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Phesidencia del Consejo DE Ministros. = Estadística. = Excmo. Sr. : La

Reina (Q. D. G.), siempre deseosa de facilitar los medios de dar publicidad á

aquellos escritos científicos que puedan contribuir á la ilustracion general y al

desarrollo de la riqueza pública, conformándose con lo propuesto por la Junta

general de Estadística , se ha dignado resolver que se proceda á la impresion y

publicacion del Ensayo de descripcion geognóstica de la provincia de Teruel, en

sus relaciones con la Agricultura de la misma, por D. Juan Vilanova y Piera;

satisfaciéndose los gastos con cargo al material de trabajos geológicos capitulo 10,

artículo único del presupuesto vigente.

De Real orden lo digo á V. E. para su inteligencia y efectos consiguientes.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 12 de Noviembre de 1863.=E1 Marqués

de Miraflores.=Sr. Vicepresidente de la Junta general de Estadística.
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ENSAYO DE DESCRIPCION GEOGNÓSTICA

DE LA

PROVíNClA DE TERUEL.

INTRODUCCIÓN.

La provincia cuya descripcion me propongo trazar, es una de las mas importantes de la

Península bajo el doble punto de vista geológico y forestal. Con efecto, pocas ofrecen como

la de Teruel la série casi completa de los terrenos de sedimento, desde el aluvial al silúrico,

¡imbos inclusives, y el desarrollo de las formaciones ígneas ó plutónicas que tanto han

contribuido con su aparicion á accidentar notablemente su territorio. Resultado de esta variada

constitucion geognóstica es su orografía é hidrografía tan curiosas é importantes, cuanto

desconocidas ó mal estudiadas; lo mismo que su clima acerca del cual, aunque sea sensible

decirlo, apenas se encuentra dato alguno positivo, á no contentarse con esas generalidades á

que se suele apelar cuando se ignora una materia y se quiere, sin embargo, hablar ó escribir

acerca de ella.

Por otra parte, los restos de bosques que han podido por causas varias resistir á la

devastacion general , como consecuencia precisa de un sistema de libertad mal entendida , dan

una clara idea de lo que fué un dia y de lo que es llamada á ser , andando el tiempo , la

provincia de Teruel bajo el punto de vista forestal. Esto mismo explica satisfactoriamente el

gran desarrollo de la industria pecuaria, vlo variado que en general es el cultivo en su

territorio.

Sobrados títulos posee de consiguiente esta provincia para excitar el interés de personas

doctas é ilustradas, como con efecto lo ha conseguido, debiendo al distinguido geólogo Verneuil,

á los lngenieros Maestre, Rodríguez, Martínez Alcifoar y otros naturalistas, indicaciones y
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memorias importantes que han servido en parte de guia, aunque no siempre fiel, como se verá

mas adelante , al autor de este mal ordenado escrito , en las repetidas y asiduas correrías

científicas que ha verificado por la provincia.

Faltaba , no obstante , un trabajo de conjunto en el que poniendo á contribucion los datos

suministrados por los citados señores, y combinándolos con el resultado de observaciones

propias , se presentara , siquiera fuera en bosquejo , la constitucion geológica de su territorio

con todas sus legítimas consecuencias.

No sin gran desconfianza concebi tan atrevido pensamiento, cuya realizacion es á no

dudarlo, superior á mis escasas fuerzas, impelido por diversas consideraciones. No ha sido por

cierto la menos poderosa entre ellas la de ver en los libros de geografia mas autorizados (1), y

en los mapas que me han acompañado en mis escursiones (2), bastante mal descritos y trazados

los rasgos orográficos é hidrográficos mas característicos del territorio de esta provincia. Y

persuadido de que la causa principal, por no decir única, de estas inexactitudes es la carencia

de datos acerca de su constitucion geognóstica, verdadera clave de los mencionados accidentes,

he creido que no dejaría de ofrecer cierto interés en presentar el enlace íntimo que en la

provincia de Teruel existe entre estos y aquella.

Me ha movido tambien á ello el observar el estado, poco halagüeño por cierto, que ofrece

la agricultura , base principal de la riqueza y porvenir de aquella parte del territorio de la

Península , y lo susceptible que es de grandes mejoras y perfeccionamiento , si guiada por la

geología y la química entra en el camino del verdadero progreso de la época segun la máxima,

elevada hoy casi al rango de axioma, de que «las prácticas agrícolas que no se fundan en datos

«científicos no pueden aumentar de un modo permanente la produccion en un país cualquiera.a

En confirmacion de esto mismo, el distinguido químico Baron Liebig dice, en sus últimas

cartas sobre la Agricultura, 1861 ; que esta no puede permanecer indiferente á los progresos

extraordinarios que han realizado las industrias que utilizan las fuerzas de la naturaleza, ni debe

tampoco desconocer las ciencias naturales que son la verdadera y mas sólida base en que se

funda dicho progreso.

A estas dos razones hay que agregar el natural deseo en un profesor de la ciencia de

explorar el país bajo este punto de vista , y de dar á conocer á propios y extraños los

productos espontáneos de nuestro suelo, y de rechazar la nota de pobreza que le han atribuido,

particularmente en fósiles , los mismos que no han estudiado el país sino de un modo muy

superficial.

Expuestas ya las razones que me han movido á recoger datos y observaciones sobre la

provincia de Teruel , veamos de qué manera podrán unos y otras ordenarse mejor con el fin

de que sean de verdadera utilidad para sus habitantes. Discurriendo acerca de esta materia con

el detenimiento que su importancia reclama, consultando para el mejor acierto otros escritos

análogos , aunque su número es por demas escaso entre nosotros , y fija la consideracion en lo

conveniente que es el hacer que la ciencia en este género de trabajos literarios deje el oropel

de sus brillantes teorías por la utilidad de sus aplicaciones, he creido lo mas conveniente

dividir la Memoria en los capítulos siguientes :

1.° Que intitularé Geognosia de la provincia, cuyo objeto será la descripcion de las rocas

y de sus asociaciones conocidas con el nombre de terrenos.

2.° Que podrá llamarse de descomposicion de las rocas, en el cual se tratará de la marcha

(1) Antillon, Bowles, Asso en su synopsis, Diccionario de Madoz, &c.

(2) Mapa del reino de Aragon por Labaña; el de Donnet, el del Nordeste de España.
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que la naturaleza sigue en esta complicada operacion, y el modo como obran para determinarla

los diversos agentes naturales.

3.° Geografía y meteorología de la provincia.

4." Agronomía, en el cual tras de breves, aunque indispensables consideraciones generales

acerca del suelo y modo de conocerle , se presentará el cuadro de las principales variedades de

tierra vegetal recogidas en los puntos mas importantes de su territorio y analizadas por mí.

5." Cultivo agrario y forestal de la provincia.

(5.° y último. Consejos y preceptos agrícolas como consecuencia natural de todas las

nociones anteriormente expuestas.

Veamos ahora las razones en que se funda esta division. El capítulo primero es la clave

fundamental de la Memoria , así en la parte especulativa ó científica como en la de sus

aplicaciones, pues mal podrá comprenderse la constitucion física de un país cualquiera sin

conocer de antemano las rocas y los terrenos que la determinan. Por otra parte, la influencia

que así las rocas consideradas como unidades, como los terrenos que son la representacion de.

sus agrupaciones , ejercen en el carácter climatérico, y de consiguiente, botánico y agrícola de

una region cualquiera es tan clara y evidente, que hasta las personas menos versadas en la

ciencia la comprenden fácilmente y sin género ninguno de duda.

El catálogo general de las rocas de la provincia con que se termina este capitulo es un

verdadero complemento y el medio mas directo para demostrar la riqueza de la provincia en

este género de productos, y la asiduidad con que he recorrido su territorio y recogido todo

aquello que pudiera servir á ilustrar su historia física. Otro tanto puede decirse de la lista de

fósiles que sirve como ilustracion de los terrenos jurásico, cretáceo y terciario, únicos en los

que he podido hallarlos en número y calidad suficiente para hacer mencion de ellos. La falta

de tiempo y de libros de determinacion han impedido duplicar las especies citadas , pues sin

temor de exajerar puedo decir que poseo mucho mayor número del que figura en las

mencionadas listas. Si la Memoria tuviera un carácter puramente científico no solo me hubiera

esforzado en presentar mayor número de especies clasificadas, sino que hubiera descrito por

lo menos las que yo creo nuevas, y que ahora solo consigno en las listas y ofrezco dibujadas

en las láminas con el fin de que se me conceda el derecho de prioridad.

En cuanto al segundo capítulo su objeto y razon de ser se halla perfectamente indicada en

la índole práctica del escrito, pues si la tierra vegetal es el último término de la descomposicion

de las rocas, forzoso es dar á conocer este resultado de la accion de los agentes que obran

sobre la superficie de nuestro globo, y el variado proceder que para ello emplea la naturaleza.

La colocacion del tercer capítulo parecerá á primera vista no solo algo anómala, sino que

en abierta contradiccion con lo que aconsejan los maestros en la ciencia; pero si bien se

reflexiona ni es irrespetuosa hácia estos, ni tampoco del todo inmotivada. Con efecto, á mi

modo de ver la geografía física de una region cualquiera, no es sino el resultado de su

constitucion geognóstica y de la accion de los agentes que tienden á modificarla, de consiguiente

este capítulo, así considerada la materia, es el verdadero corolario de los que le preceden, y

ocupa bien su lugar.

Por otra parte , soy de parecer que cuando se conocen bien los rasgos característicos de

una comarca cualquiera cuya descripcion geognóstica se quiera trazar, debe empezarse por dar

una idea clara de aquella, segun aconseja Boué en su Guia del geólogo viajero, con el fiu

ulterior de buscar en la constitucion geológica su razon de ser. Pero en el caso presente hay

que empezar al revés, á no dejarse llevar del deseo, sobrado general entre nosotros, de querer

una misma persona trazar el mapa geográfico y despues el geológico de la region que se estudia,

con lo cual se logra , con sobrada frecuencia , no obtener ni el uno ni el otro.
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El capítulo cuarto tambien corresponde al objeto principal que me propongo desarrollar en

el escrito : la índole de este exigiría , sin duda , fijarse directamente en el estudio y

conocimiento de las tierras de la provincia como consecuencia inmediata de su constitucion

geognóstica, pero como por otra parte la Memoria se destina muy particularmente á los

habitantes de la misma, conviene, á mi modo de ver, facilitarles el conocimiento de materia

tan importante por medio de las breves consideraciones generales acerca del suelo en abstracto

y modo de considerarlo y estudiarlo, que he creido deber colocar al principio.

El dar una idea, siquiera sea breve, del cultivo adoptado hoy en la provincia, precedido

de la indicacion de las principales plantas que en ella crecen espontáneamente puestas en

relacion con el terreno en que se encuentran, es tan indispensable para dar, como consecuencia

final, los consejos y preceptos oportunos á los agricultores ilustrados de la misma para mejorar

sus actuales condiciones, que justifican plenamente los dos capítulos quinto y sexto con que

termina la Memoria.

El bosquejo de mapa geológico , el primero que yo sepa de la provincia , y en el cual va

trazado por medio de un signo particular el itinerario que he seguido en mis exploraciones

por su territorio, unido á los cortes que van intercalados en el texto, y la representacion

gráfica de los fósiles mas notables que caracterizan los terrenos jurásico, cretáceo y terciario,

servirán de la mejor y mas importante ilustracion de la materia , confirmando de paso cuanto

en ella con sinceridad y buena fé expongo.



CAPÍTULO PRíMERO.

GEOGNOSíA

CONSTITUCION GEOLÓGICA DE LA PROVINCIA DE TERUEL.

Difícil empresa es por cierto dar en breves páginas , segun la índole del escrito lo exige,

una idea cabal y exacta de la constitucion geológica de una provincia, que como decimos en la

introduccion, no cede en interés bajo este punto de vista á otra alguna en la Península.

Procuraremos, no obstante, ajustarnos á lo que el buen orden prescribe; si bien se nos

perdonará el que demos á este capítulo alguna mayor extension de lo que debiéramos, siquiera

sea en gracia á lo nuevo é importante de la materia. Con efecto, la geología de la provincia de

Teruel solo ha sido, por decirlo así, iniciada en Memorias y folletos sueltos, limitados á la

descripcion, no siempre exacta, de pequeñas regiones ó localidades. Y si á la falta de un

trabajo de conjunto se agrega la incuestionable importancia que tiene como base fundamental

de esta monografia geológica en sus relaciones con la agricultura de la misma, se encontrarán

razones poderosas para esperar y merecer la indulgencia del público.

En la constitucion geológica de esta provincia figuran casi todos los terrenos de la série

que Lyell llama neptúnica ó fosilífera , y algunas formaciones ígneas ó plutónicas. Unos y otras

se ofrecen al observador con caractéres propios, y hasta con los accidentes de metamorfismo y

trastorno que determinó la salida ó aparicion de los materiales del interior del globo, segun

se cree.

Para mayor claridad trataremos separadamente de los diversos miembros de cada una de

estas dos series.

3
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PRlMERA SERlE.

TERRENOS NEPTÚNICOS.

Ya dijimos en la introduccion que esta série se halla representada por todos los términos

de la division generalmente admitida; con efecto, el silúrico y devónico corresponden á los

terrenos llamados primitivos y de transicion por unos, primarios ó paleozoicos por otros; los

secundarios contienen sus tres miembros característicos , á saber : el triásico , el jurásico y el

cretáceo; los terciarios, el piso llamado eoceno y el mioceno ó de la molasa, y por último, el

período histórico, siguiendo la doctrina corriente, comprende el terreno diluvial y aluvial, ó

en otros términos, el cuaternario y el moderno.

Falta por completo en la provincia entre otros terrenos el carbonífero ó de la ulla, y

esto conviene consignarlo de un modo terminante y bien claro para evitar fraudulentas

especulaciones , hoy que por desgracia están á la orden del dia. Afortunadamente esta falta

de verdadero carbon mineral se halla compensada, en parte, con la presencia de algunos

depósitos de lignito ; pero sobre que hay gran diferencia entre este y aquel respecto del poder

calorífero que desarrollan, al tratar del terreno cretáceo, en cuyo seno se encuentra el carbon

de Teruel , veremos cuánto se ha exagerado tambien su calidad é importancia.

Empezando la descripcion de estos terrenos de abajo arriba, pues el órden es indiferente,

el primero que se presenta á nuestra consideracion es el silúrico.

§• I-

TERRENO SILÚR1CO.

Dejando para obras y descripciones de otra índole, y para plumas mas autorizadas

el discutir cuáles debieron ser las circunstancias que ofreció esta parte del territorio de la

Península durarite el inmenso espacio de tiempo que representa el período primario ó paleozoico,

para que solo se formaran los terrenos silúrico y devónico que ocupan la base , sin presentar

vestigio alguno de los demas miembros tan desarrollados como importantes en otros puntos de

España y del resto de Europa, es lo cierto que en la indicada época de la historia terrestre

solo se depositaron en el seno de aquellos mares las pizarras, las cuarcitas y otras rocas á

cuyo conjunto se daban antiguamente los nombres de terreno primitivo, grupo de la Grawaka

y otros no menos arbitrarios, y hoy se llama terreno silúrico el uno, desde que Murchison lo

puso en claro en una comarca inglesa habitada en tiempos remotos por un pueblo belicoso y

valiente, llamado de los siluros, y devónico el otro, por hallarse muy desarrollado, en el

condado de Devon en lnglaterra. Poco importa , empero , á nuestro propósito que esto se

explique por no haber existido en Aragon los mares carbonífero y pérmico, ó por haber

desaparecido en épocas posteriores los materiales que los representan en otras comarcas, lo

cual no es, sin embargo, lo mas probable; lo que conviene es dar á conocer la extension y

distribucion de los terrenos mencionados en la provincia de Teruel ; los materiales que los

componen ; el carácter orográfico que afectan y sus relaciones con los demas.

sitúrico. El terreno silúrico, base de la série de los de sedimento, ocupa en la provincia que

tribJíi'in!"" ! ""'" describimos mayor extension, y adquiere tambien mas importancia de la que le han concedido

los que se han ocupado con diferentes motivos de dar á conocer su estructura geológica. Con
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efecto, Verneuil y Rodríguez (1) solo hablan del que ocupa los límites 0. y S. de la provincia,

en el Collado de la Plata, Gea, Torres, Monterde y Orihuela, haciéndolo derivar ó enlazándolo

con el de Molina de Aragon , y suponiendo que solo se presenta en puntos ó manchones aislados

sin constituir verdaderas cordilleras ó sierras. Y aunque el primero de los citados geólogos

hace referencia en una nota de su trabajo literario á otro distrito silúrico indicado por

Willkomm en su obra sobre las Estepas de España (2), no se encuentra dentro de la provincia

de Teruel, sino en el límite S. de la de Zaragoza, lindando con aquella entre Layunta y

Daroca y en Cariñena.

Limitado , pues , este terreno á los puntos que marcan los mencionados trabajos , el

descubrimiento del desarrollo que ofrece en el resto del territorio de Teruel se debe á las

exploraciones que el autor de esta Memoria ha practicado en la misma (véase para mayor

ilustracion el mapa geológico).

Empezando por el S0. y poniente de la provincia constituye la sierra llamada Collado de

la Plata entre Libros y Albarracin, notable por su extension, por la forma entrecortada y

caprichosa de su cima y por su altitud, que segun Thalaker llega á 1,598 varas castellanas.

Separado de esta sierra por los terrenos jurásico, trias y cretáceo, aparece al N. de Albarracin

el terreno en cuestion representado , como diremos mas adelante , por pizarras y cuarcitas

ferruginosas, entre la ciudad capital del distrito judicial de este nombre y el pueblo de Torres,

en cuyo término asoma en la partida de los Vallejos y en el monte llamado de la Envidia;

sigue luego hácia Monterde extendiéndose un ramal hasta Gea, formando el limite oriental de

este terreno y el lindero del jurásico, el camino de Torres á Monterde; continúa por el 0. de

Pozohondon con las mismas relaciones ; forma casi todo el territorio de Almohaja y

Peracense, en donde se levanta de un modo brusco, constituyendo el monte de San Ginés de

Peracense, se extiende hasta Ródenas, Villar del Saz y Ojos Negros junto á las Salinas,

saliendo por este punto de la frontera de la provincia, y yendo á enlazarse, probablemente, con

el del Señorío de Molina.

A partir de Torres se dirige otro ramal silúrico hácia Tramacastilla , Nogueras, Bronchales

y Orihuela del Tremedal, pueblos cuya posicion topográfica está bastante mal indicada en casi

todos los mapas geográficos que he consultado.

Caminando en direccion al N0., y antes de llegar al lago de Gallocanta, se encuentran dos

sierras silúricas casi paralelas; la una que arranca de Bello y se extiende hasta cerca de

Blancas, es la de Gallocanta; la otra la llamada de Tornos que empieza en el pueblo de este

nombre y termina en Poyo de Montereal, así denominado por los grandes bosques que habia

en tiempos no muy remotos en su territorio. El camino que conduce desde Torralba de los

Sisones á Calamocha atraviesa esta sierra en el Collado de Santa Bárbara, junto al cual, y muy

inmediato á Calamocha, aparece relacionada con una roca ígnea feldespática muy curiosa.

Siguiendo desde 'Calamocha el rumbo N. algo al E. despues de atravesar el terreno

terciario lacustre de Navarrete y Cutanda cubierto por la pudinga problemática, segun se verá

mas adelante, se presenta de nuevo el silúrico con análogos caractéres de composicion, forma

de montañas, &c, á los ya indicados antes, constituyendo dos sierras paralelas, á saber: la de

Segura á poniente y la de Monforte á levante. Este distrito silúrico empieza en el pueblo

mismo de Montalban contrastando notablemente con el cretáceo allí muy desarrollado, y

dirigiéndose hácia el NO. forma una cordillera ó sierra que permanece unida hasta la famosa

(1) Coup d'oeil sur la Geologic de plusieres provinces de l'Espagne, y Descripcion geologica del

antiguo Corregimiento de Albarracin, por D. Santiago Rodríguez ( Revista minera, t. 2.").

(2) Die Strand-und Steppengebicte der íborischen Halbinsel.



Silúrico.

Sus mate riales.

12peña del Cid, en cuyo punto se separa en dos ramales, el uno corre por Peñaroyas, Hoz de la

Vieja, Maicas y Monforte, yendo á enlazarse con la célebre montaña de Herrera del Duque,

perteneciente á la provincia limítrofe de Zaragoza; el otro va por Armillas, tuerce hácia el 0.,

pasa por Segura, Allueva, Fonfria ó Fuenfria, y sale de la provincia por Cucalon enlazándose

con el sistema del Moncayo.

Entre estos dos ramales de terreno silúrico se halla como intercalado el cretáceo que

constituye la sierra llamada la Rocha, que empieza al N. de Armillas en lo que llaman las

Coronas, y termina en el morron de Bádenas. Tambien se encuentra formando una sierra

paralela un pequeño manchon de terreno triásico en el cual arman los criaderos de hierro y

antimonio de Segura. Este sistema triásico empieza en la dehesa de Armillas y termina en

Piedrahita y el Collado.

Véase, pues, como el terreno silúrico de la provincia de Teruel ofrece mas desarrollo é

importancia de lo que se habia creido ; siendo por otra parte notable su distribucion , pues

particularmente en el distrito del N. la disposicion de sus sierras decide del arreglo y colocacion

de los materiales de los terrenos posteriores , trias y cretáceo , hasta el punto de imprimir un

sello particular á la topografia del distrito de Segura , pues las cordilleras cretáceas y jurásicas

que hasta Montalban se dirigen próximamente de NE. á S0. cambian allí de rumbo y siguen

de N0. á SE. formando las sierras y valles un ángulo de 45o próximamente con su direccion

primitiva.

Las rocas del terreno silúrico pueden dividirse en esenciales y accidentales, segun la

constancia con que se encuentran. Entre las primeras figuran las pizarras y cuarcitas con todas

sus variedades, y entre las segundas las rocas ferruginosas y yesosas, segun demuestra el

adjunto cuadro.

CUADRO DE LAS ROCAS SlLÚRlCAS.

GENERO. ESPEC1E. VAR1EDADES. LOCAL1DADES.

Pizarrosas.

'Esenciales.

iPizarra comun.

/ Arcillosa Orihuela, Montalban.

¡Micácea Calamocha, id., ¿te.

] Ferruginosa. .. . Orihuela, id., Hoz.
í Conglomerado . . Montalban , Hoz , &c.

l Pizarra anfibélica. Verde y amarilla. Bronchales.

Pizarra samitica parda Calamocha.

, Comun estrati. (Orihuela, Montalban.

ficada (Noguera, Bronchales.

< Cuarcíticas Cuarcita ( Metamórfica en

Rocas .
dikes.

i Montalban, Hoz, &c.

i Conglomerado . . ídem , id.

■Ferruginosas... Hierro [ ■*£&#* | Orihoela.

* Accidentales.. . ,

• Yesosas Yeso.
i Fibroso meta-

í mórfico
ídem.

Rocas es.ncii.ics. La primera vez que vi las pizarras fué en Montalban, y por cierto que el contraste que

1 '"'' "' ofrecieron á mi vista la forma y accidentes de la ladera izquierda del rio Martin con los de la
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derecha que es, y sabia yo que era cretácea, hizo cambiar algun tanto mi itinerario, que era en

direccion de Cabra. Circunstancia fué esta de la que no he podido menos de felicitarme muchas

veces, pues contribuyó eficazmente á que examinara de cerca lo que por entonces llamaba

terreno pizarroso , y al que solo me decidí á colocar en el silúrico despues de ver su identidad

con el que Verneuil habia calificado de tal en el límite 0. de la provincia , pues por desgracia

no pude encontrar allí resto alguno fósil de los que deciden de la naturaleza y edad de un

conjunto cualquiera de materiales terrestres.

Lo mismo en esta sierra en sus dos ramificaciones de Monforte y Segura , que en las de

Tornos y Gallocanta y en la occidental de la provincia , la pizarra es arcillosa mas ó menos

deleznable ó compacta, micácea con frecuencia, en cuyo caso adquiere la estructura mas

decididamente hojosa propia de esta roca. Tambien suele presentarse algo anfibólica, como

sucede en el pueblo de Bronchales, en donde se la ve relacionada con rocas petrosilíceas en las

que el elemento anfibólico ha desempeñado un papel muy principal , y de las que nos

ocuparemos mas adelante.

En algunas pizarras de Montalban, que pasan á samitas, se ve la superficie cubierta de

una capa de hidróxido amarillo de hierro, el cual forma tambien vetas que atraviesan su masa.

En otras se presenta el aragonito radiado en prismas capilares muy bellos que tapizan la

superficie.

Junto al pueblo de la Hoz de la Vieja esta roca toma una tinta rojiza que se pronuncia

de cada vez mas por la interposicion del óxido férrico, y admitiendo en su seno el elemento

arenoso adquiere el carácter de arenisca muy curiosa. En la rambla de Montalban , camino de

la Hoz , y en las inmediaciones de este pueblo , la pizarra se cuartea tomando formas seudo-

regulares por efecto de un metamorfismo muy pronunciado, y ofrece con frecuencia no solo el

crucero, sino tambien los planos de juntura perfectamente marcados, segun demuestra la

siguiente figura.

 

Fragmento de pizarra silúrica de Montalban.

En Armillas se presentan encorvadas de una manera muy singular,■y resquebrajada además

la superficie, particularmente la del lado convexo, por efecto de la retraccion natural de la

materia arcillosa de que se compone. En la Virgen de Canta ó Encantalobos , no lejos de

Montalban , en direccion de la Hoz, se presentan sueltas imitando por la descomposicion astillas

de madera , de las que aparece el suelo enteramente cubierto.

En la rambla de Montalban, lo mismo que en la Hoz, en Armillas, Tramacastilla y Torres

se presenta una roca verde de aspecto diorítico en unos puntos, cuarcítico en otros, á veces á

muy corta distancia, ora intercalada ó empotrada, ora tambien formando parte del sistema

4
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mismo de la pizarra, á la cual pasa tambien con frecuencia, comunicándole su aspecto, su color

y hasta la dureza. Tambien existen en la rambla de Montalban y junto á Orihuela varios

conglomerados y brechas muy curiosas, compuestos de fragmentos de pizarra cementados por

una pasta arcillosa, resultado de su propia descomposicion. Los fragmentos amarillentos ó

negruzcos contrastan por el color de una manera agradable con el cemento que en Orihuela

¡mita en sus tintas las heces del vino, y es amarillento y algun tanto rojizo en Montalban. El

aspecto de la roca parece querer denotar que se ha formado al propio tiempo que la pizarra

comun arcillosa y arcilloso-micácea, de que forma parte.

En el camino de Griegos á Orihuela, muy inmediato á este pueblo, la pizarra se presenta

negra con fajas ó listas rojizas é irisantes, efecto de la descomposicion superficial del hierro

que contienen. Allí mismo se presenta el yeso cavernoso y celular de estructura fibrosa, en

cuyas oquedades se ven todavía los restos de las piritas, cuya descomposicion dió por resultado

dicha sustancia , accidental en las pizarras. A veces el hierro no solo se presenta como materia

tintórea de las pizarras, sino que forma verdaderos criaderos independientes, como se observa

junto á Orihuela. En este mismo punto encontré unos pequeños fragmentos de Ortoceras muy

dificiles de clasificar, únicos restos orgánicos que he visto en las pizarras, en las que Verneuil

encontró muchos Graptolitos un poco mas allá, en direccion de Molina.

En todos los puntos en que se presenta el terreno silúrico afecta la pizarra profundas dis

locaciones que la obligan con frecuencia á variar de rumbo y de aspecto, ofreciéndose, ora

vertical como en Nogueras, Orihuela, &c, ora notablemente inclinada al S. E., como en la Hoz,

á veces ofreciendo grandes cortes en el terreno y etevándose tambien á considerables alturas,

constituyendo, asociada de la cuarcita, picachos entrecortados y sumamente curiosos, como

sucede en las peñas del Horcajo y en las profundas hoces que cortan el camino desde Bronchales

á Nogueras.

Pero en donde verdaderamente es mas notable esta especie de desórden y caos que ofrece

la pizarra silúrica, es al N. de este último pueblo, no lejos de la famosa erupcion porfidica que

constituye el peñon que por su caprichosa forma ha merecido de los habitantes el nombre de

castillo sin llevar fortaleza alguna ni antigua ni moderna, como he podido observar por mí

mismo. Tal vez la proximidad de la roca eruptiva sea la causa del gran desórden que allí reina.

En el término de Torres al N. del pueblo, partidas llamadas de la maleza, cerro de la

maroja y la corte, la pizarra ofrece tránsitos insensibles á una roca verdosa análoga, por no

decir idéntica, á la ya citada en la Hoz y en la rambla de Montalban, y en una y otra un

criadero de cobre gris que se explota en las minas de la Trinidad, S. Bartolomé, S. Miguel y

otras, propiedad, la mayor parte, de los Sres. Valdemoros de Torres que benefician el mineral

en fábricas y fundiciones perfectamente acondicionadas.

En el collado de Santa Bárbara, antes de llegar á Calamocha, yendo desde Torralba de los

Sisones ofrece la pizarra el aspecto arenáceo propio de la samita, la cual se presenta cuarteada en

fragmentos sendo regulares y cubierta la superficie de concreciones muy curiosas simulando

restos orgánicos que tal vez lo han sido, pero que hoy aparecen muy desfigurados , así como

tampoco es fácil distinguir con claridad si son verdaderas hojas ciertas impresiones que pude

recoger.

Mas inmediato á Calamocha la pizarra se sobrecarga hasta tal punto de mica, que toma todo

el carácter de una roca esencialmente micácea; un poco mas allá se hace arcillosa, despues se

endurece poco á poco, hasta que por tránsitos insensibles, y sin que sea fácil señalar la línea

divisoria, pasa á una verdadera cuarcita, como se puede observar en el collado de Santa Bárbara

(sierra de Tornos). Allí mismo la pizarra aparece relacionada con una roca de aspecto granítico

muv rica en feldespato y mica y completamente en descomposicion; todo hace sospechar que es
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representan te de una insignificante erupcion granítica. El adjunto corte trazado por mi misino,

demuestra las relaciones que entre sí guardan en el collado de Santa Bárbara, á media legua

al 0. de Calamocha, los diferentes elementos del terreno en cuestion.

COLLADO DE SANTA BARBARA.

 

Cuarcita. Pizarra. Granito.

Otra de las rocas características del terreno silúrico en esta provincia es la cuarcita, la cual camu.

se presenta en bancos sueltos independientes de la pizarra , ó bien en forma de dikes , vetas ó

venillas en la pizarra misma , en cuyo caso se llama cuarzo.

La naturaleza de esta roca es esencialmente silicua, aunque alguna vez llega el hierro á

formar casi parte esencial de su composicion, segun puede observarse en la Hoz de la Vieja, y

muy particularmente junto á Bronchales, en donde ofrece una coloracion roja muy subida. No

obstante, con frecuencia el color rojo solo afeeta la superficie, siendo comun encontrar el interior

del fragmento, al romperlo, de color blanco. A veces la tinta es verdosa, como se observa en Torres

y Tramacastilla , y su aspecto imita de tal modo el de una dioritina, que particularmente si la

estructura es arenácea , puede con facilidad confundirse con aquella roca, como confieso me

sucedió á mí. En el estrecho de Orihuela por donde pasa el camino que conduce á Griegos,

tambien afecta la roca hasta tal punto la coloracion verde, que á cierta distancia el suelo parece

cubierto de un tapiz vegetal; y así es con efecto, pues el color es debido á una capa formada de

abundantísimos liquenes.

La estructura de la cuarcita silúrica de Teruel no es siempre la misma ; unas veces es

igual, uniforme y perfectamente compacta y de aspecto semicristalino, imitando una roca eruptiva

ó cristalina, mientras que otras es arenácea y hasta brechiforme, revelando su origen esencial

mente neptúnico ó de sedimento. Estos dos aspectos aunque los ofrece con frecuencia la misma

roca por efecto de tránsitos insensibles, suele sin embargo caracterizar dos modos distintos de

ser, pues la estructura vitrea uniforme es mas comun en las vetas ó dikes que atraviesan las

pizarras , mientras que el esencialmente arenoso y neptúnico es mas propio de las capas que

esta roca forma cubriendo á las pizarras mismas. Diríase que el elemento silin'o durante la

formacion de los bancos de cuarcita arenosa hallándose en exceso, y tal vez disuelto en aquellas

aguas, penetró hasta en lo mas íntimo de las pizarras comunicándoles mas dureza, y concentrán

dose en sus grietas y hendiduras en las que suele presentarse cristalizado. Atendido este doblo

aspecto y aun el modo de formarse, los autores consideran como cuarcita á la de aspecto arenoso,

y llaman roca de cuarzo ó simplemente cuarzo al otro. Téngase, pues, esto presente para la
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claridad de los hechos, y para que no se crea que confundo la cuarcita propiamente dicha , que

es la que se presenta en bancos, con el cuarzo en roca, que es el que ocupa las vetas ó venillas

que atraviesan las pizarras.

La posicion de la cuarcita respecto de la pizarra puede verse de un modo claro y evidente

en varios puntos de la provincia; pero deben citarse como clásicos los alrededores de Nogueras,

no lejos de la erupcion porfidica y las hoces, como demuestra el corte adjunto, el cerro o

puntal llamado San Ginés de Peracense y Calamocha , véase el corte núm. 2 , pág. 1 5.

CORTE DEL TERRENO SILÚRICO EN LAS HOCES DE NOGUERAS.

 

U. Cuarcita.

P. Pizarra ondulada y atravcsada por vetas ó dikes de cuarto en masa.

Uno de los accidentes que suele caracterizar á esta roca es el presentarse con frecuencia

cuarteada en fragmentos prismáticos ó seudo regulares, efecto evidente del metamorfismo que

sufrió, ó de la retraccion de la materia que la constituye al tiempo de consolidarse. Cuando se

presenta cuarteada ofrece de un modo claro y evidente los planos de juntura tan perfectamente

paralelos, y si cabe aun mas, que los de estratificacion.

La cuarcita ocupa casi siempre la cima de los montes, la cual se presenta entrecortada por

efecto de su gran dureza y resistencia á los agentes exteriores. Con frecuencia se ostenta en bancos

enormes verticales y muy dislocados, siendo clásicos bajo este punto de vista las peñas del Horcajo

y las profundas hoces antes de llegar á Nogueras por el lado del N., y á la salida de Bronchales

por la parte del S., en donde no solo afecta formas muy caprichosas y dignas de estudio , sino

que se la ve relacionada con pórfidos y otras rocas plutónicas muy curiosas, de las que me ocu

paré mas adelante, y á cuya aparicion pueden atribuirse todos los accidentes orográficos que allí

ofrece.

En el barranco de Montalban, camino de la Hoz, la cuarcita, ó mejor el cuarzo, afecta á veces

en los dikes ó vetas que atraviesan la pizarra, el aspecto brechiforme muy curioso, penetrada la

roca de pequeñas vetas de pizarra, y ofreciendo la masa de aquella coloraciones diferentes que

la hacen muy curiosa y bella. En algunos ejemplares la materia silícea, además de formar toda
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la roca, afecta el estado de pequeñas masas cristalizadas y brillantes que le comunican el aspecto

de un pórfido, formando contraste con el fondo de la roca que es mate. Otras veces la sílice se

presenta á la superficie como concrecionada, y si se examina con cuidado su estructura á favor

de la lente, se ve que los pequeños nodulos ó concreciones tienen por núcleo un cristal de la

misma sustancia.

Tambien es muy frecuente ver las pizarras impregnadas completamente de sílice, la cual les

comunica gran dureza, y á veces infiltrándose por entre las grietas y hendiduras, afecta la forma

de pequeñas venillas y vetas que alteran notablemente la uniformidad de su propia estructura.

Me ha parecido oportuno entrar en todos estos detalles á propósito de la cuarcita y del

cuarzo silúrico, porque de ellos se desprende que durante la formacion ó poco despues de la con

solidacion de este terreno hubo de ser excesiva, por decirlo así, la cantidad de este (demento

geognóstico, y variadas las circunstancias bajo cuya influencia se constituyó en roca independiente,

ó en forma de dikes ó de venas y venillas y aun impregnando la masa de las pizarras. Esto quiere

decir tambien que la descomposicion de los materiales del terreno en cuestion debe suministrar

mucha sílice, cuya influencia en el desarrollo de ciertas plantas, así espontáneas como cultivadas,

es muy eficaz , segun veremos mas adelante.

Además de la pizarra y la cuarcita con todos los accidentes que acabamos de enumerar, el

terreno silúrico contiene en su seno, ó ha sido influido por otras rocas de origen ígneo cuya des

cripcion entraria aquí de lleno, vistas las relaciones que con aquel guardan, si no debiera agru

parlas en gracia á la claridad, y fiel al método de exposicion que me he propuesto, con los demás .

productos análogos en la seccion de las rocas ígneas. Por otra parte si la Memoria tuviera un

carácter industrial en vez de ser esencialmente geológico-agricola , describiría en este lugar,

pues es el suyo, los minerales de cobre oxidado gris, de cobre azul y silicatado, de galena argen

tífera cuya ganga es el cuarzo y el hierro espático, que arman en la pizarra y cuarcita verdosa

del terreno que estoy describiendo en las minas San Bartolomé, Trinidad, San Miguel del Cerro

y Nuestra Señora del Cármen en el término de Torres, y en las de San José y San Luis en el

territorio de Gea (1).

Tambien merecerían en igual concepto una descripcion lata y circunstanciada los criaderos

importantes de diversos óxidos de hierro de Orihuela del Tremedal, como objeto, si se quiere, de

curiosidad, y los mas importantes de Ojos negros, hoy dia en plena explotacion, y que alimentan

las fábricas de fundicion establecidas en Torres y los Chorros (Cuenca).

Debiendo limitarse , empero , esta descripcion gcognóstica de Teruel á las rocas que mas

directamente influyen mediante su variada descomposicion á suministrar materiales á la tierra ó

suelo vegetal, no puedo dar por terminada la historia sucinta de los productos del terreno silúrico,

sin describir unas rocas feldespático-anfibólicas que se encuentran en el término de Bronchales,

no lejos. del pueblo, siguiendo el camino que conduce á Nogueras.

La roca tipo de las que acabo de mencionar es una especie de petrosilex compacto, salpicada bow» r<id<uM.

su masa de pequeñas manchas blancas, que probablemente son verdaderos cristales de cuarzo BronSLic" .'"' ' c

lustroso , que le comunican la estructura porfiroidea muy agradable. El elemento anfibólico

aparece diseminado en la roca, formando, al parecer, parte integrante de su composicion y

comunicándole una tinta entre azul y verde muy agradable.

Esta roca parece ser la matriz de la que proceden las demás variedades, resultado de la

desaparicion de las pequeñas masas ó cristalitos de cuarzo, debida á singulares trasformaciones

de la materia, que llaman con razon y excitan la curiosidad del químico geólogo.

(I) Véase pura mayor ilustracion la Memoria publicada por el entendido ingeniero de minas Señor

Guzman, en el tomo G.°, página 237 de la Revista minera.

8
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Constituidas las referidas variedades por el feldespato, base de todas ellas, aparece su

superficie y hasta el fondo de la masa celular y cavernosa, como cariada, reemplazando en

unas el anfibol en pequeños cristales capilares al elemento silíceo, y quedando en otras los

huecos que dejó el cuarzo al desaparecer, comunicándole una estructura particular. El anfibol no

se limita á llenar con sus masas cristalinas y fibrosas las oquedades que ofrece la roca, sino

que forma pequeños nodulos verdoso-azulados, vetas y venillas que la comunican una facies

curiosísima y para mí enteramente nueva. Agréguese á esto la coloracion ora amarillenta, ora

rojiza que le comunica la descomposicion superficial del hierro, que no escasea en su masa, y

se tendrá una idea exacta de estas singularísimas rocas silúricas.

Y si notable por mas de un concepto es la composicion y estructura de las rocas de

tronchales, no lo es menos su modo de estar en el mencionado terreno. En él alternan, con

electo unas veces, y aparecen otras como intercaladas en el seno de pizarras anfibólicas tambien

notables, que suelen presentarse atravesadas por aquellas y por las cuarcitas esencialmente

ferruginosas, resultando de este conjunto, de heterogénea composicion, accidentes muy curiosos

en la disposicion de los mencionados elementos del terreno silúrico, que se presenta en capas

completamente verticales y dislocadas, levantándose á grande altura y comunicando toda la facies

de un país alpino. Bronchales es, en consecuencia, uno de los puntos de la provincia que con

mas razon merecen el estudio detenido y minucioso de geólogos prácticos mas inteligentes y

hábiles que el que traza estas líneas, al que tan solo le ha cabido la satisfaccion de ver por

. vez primera aquella localidad clásica, y de llamar hácia ella la atencion de los venideros,

carácter orográ■ La forma y accidentes del terreno silúrico además de ser completamente distintos de los de

otros terrenos por efecto de su composicion, de su antigüedad y de las rocas ígneas que han

dislocado completamente sus estratos, son diferentes segun los puntos en que lo estudiamos.

Depende esta diversidad no solo del predominio que adquiere este ó aquel de sus elementos

constitutivos, sino que tambien del estado de integridad ó de alteracion que ofrecen sus propios

materiales.

En general las formas son muy atrevidas , entrecortadas y caprichosas las cimas de los

montes cuando predomina el elemento cuarcítico, por efecto de su naturaleza y de la mayor

resistencia que ofrece á la accion destructora de los agentes exteriores. Los bancos del terreno

silúrico se levantan en este caso verticalmente á grandes alturas, presentándose como inmensos

dikes que se destacan al horizonte constituyendo cimas agudas y entrecortadas, y determinando,

como es consiguiente, profundas hoces cortadas á pico que imposibilitan el establecimiento, no

solo de vias fáciles de comunicacion, sino que hasta el de un regular cultivo , como se

observa en Nogueras, Orihuela y otros puntos. Generalmente hablando estos montes, como

se ve en Bronchales, Orihuela, y mejor aun, en las hoces y castillo de Nogueras, se presentan

desprovistos de campos cultivados, siendo las regiones predilectas del rebollo, de la encina y

de los pinos. Las ramblas, aunque por lo general secas, son profundas y muy temibles en las

grandes avenidas, presentándose no solo el cáuce, sino que hasta sus riberas vías reducidas

tierras que se encuentran á lo largo de su curso, cubiertas de enormes masas y cantos angu

losos á manera de los erráticos, y de chinas y grava esencialmente silícea.

A veces suele constituir este elemento geognóstico montañas de forma cónica algo truncada

é irregular, como se nota en San Ginés de Peracense, que se levanta á grande altura, destacán

dose del terreno triásico y jurásico que se ven recostados sobre su falda hácia el 0.

De todos modos, el predominio de la cuarcita comunica á los montes un carácter orográfico

especial, una facies ó fisonomia propia que se distingue sin dificultad de todos los demas terrenos

á poco que uno se familiarice con ella, lo cual es de suma trascendencia, pues facilita extraor

dinariamente su estudio v conocimiento.



19

Otro tanío sucede cuando la roca dominante es la pizarra, ora sea esta arcillosa, ora micá

cea ó anfibólica, con la sola diferencia de que la facies característica del terreno la constituye

la forma redondeada si aquella se encuentra en estado muy avanzado de descomposicion, y al

gun tanto angulosa y conoidea cuando se halla intacta ó menos alterada. En este último caso,

y particularmente cuando los estratos ofrecen variadas direcciones, el aspecto de las mon

tañas es curiosísimo imitando con frecuencia la de un inmenso abanico, como puede observarse

en un monte inmediato á la famosa erupcion porfidica del castillo de Nogueras y tambien,

aunque en menor escala, en las inmediaciones de Armillas y la Hoz.

Otro accidente suelen ofrecer las laderas de los montes pizarrosos, y es el presentarse como

escalonados por efecto de la inclinacion y direccion algun tanto oblicua de los bancos, y de la

diferente resistencia que ofrecen estos á la accion de los agentes exteriores. Varios puntos podría

citar de este hecho curioso; pero el mas notable es el que existe entre Bronchales y Nogueras á

media hora próximamente de este último pueblo. Y por cierto que no solo es notable aquella

montaña por este accidente curioso y particular del terreno pizarroso, sino que tambien por no

llevar, digámoslo así, aquella roca sino una especie vegetal, á saber la estepa que constituye

de por sí, y casi s¿n mezcla de otra alguna, el abundante bosque ó monte bajo que contrasta con

los rebollares y encinales de que están cubiertas las montañas inmediatas.

Las laderas de los montes y aun la parte baja del terreno pizarroso, se distinguen además

por el singular amontonamiento confuso de detritus y fragmentos de todos tamaños de la roca

dominante, y por lo arcilloso y resbaladizo de su superficie, efecto de su propia descomposicion.

Y si á esto se agregan los estrechos y profundos arroyos y barrancos que asurcan la superficie,

se tendrá una idea clara del carácter orográfico distintivo de las regiones en que predomina la

pizarra. Las vias de comunicacion, á consecuencia de todas estas circunstancias, no son fáciles

ni cómodas; pero suple todos estos inconvenientes la fertilidad que la descomposicion de esta

roca comunica al suelo, el cual suele verse cubierto de ricas plantaciones y particularmente de

la vid que prospera admirablemente cuando las demás circunstancias concurren oportunamente.

Montalban, la Hoz, Armillas, Sierra de Segura, Orihuela y otros puntos, pueden citarse como

clásicos para toda esta clase de accidentes orográfico-agrícolas.

El subsuelo en las regiones ocupadas por este terreno participa de un carácter diferente lefrf„n¡ióru" H

segun sea el elemento dominante. Sin embargo, lo mas comun es que lo forme la pizarra mas

ó menos alterada, por efecto de su posicion en el terreno, de donde resulta que el subsuelo es

algo impermeable por la naturaleza arcillosa que comunmente ofrece la pizarra, y fresco al

mismo tiempo, permitiendo el paso á las raices de las plantas á consecuencia de la estructura

propia de la roca y de las numerosas grietas que presenta.

En donde predomina la cuarcita el subsuelo es duro, impermeable y no permite tan fácil

mente el paso á las raicillas, razon por la cual la vegetacion suele ser escasa, siendo la region

que ocupan los bosques de pino y rebollo.

Solo falta para completar la descripcion del terreno silúrico de la provincia de Teruel, que

marquemos la direccion é inclinacion general de sus estratos, y las relaciones que ofrece con

otros de fecha relativamente mas moderna.

Difícil materia es determinar con precision y exactitud el rumbo v buzamiento de los ele- Ri"<<li°Jy1 iia».
r J ■ mienlo <m mIu-

mentos geognósticos componentes del terreno silúrico, si se tiene en cuenta el carácter de dis- rico■

locacion y desórden que tanto le distinguen no solo en el territorio de la provincia que estoy

describiendo, sino que tambien en otras regiones de España. Leánse sino las descripciones que han

dado en distintas ocasiones los Sres. Prado, Schulz, Maestre, Verneuil y otros del terreno en

cuestion en Sierra Morena, Guadarrama, Astúrias, Leon, &c, y se convencerá cualquiera de

esta gran dificultad. Sin embargo, y á pesar de no ser mas fácil el estudio de este terreno en
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la provincia de Teruel que en los puntos que acabamos de mencionar, puede asegurarse que en

general la direccion de los bancos y crestas de pizarras, samitas y cuarcitas es en esta provincia

de N. á S., como puede observarse y he tenido ocasion de ver por mí mismo en Nogueras, Villar

del Saz y Sierra de Tornos en el collado de Santa Bárbara.

En Montalban, aunque el rumbo viene á ser el mismo, no obstante, se desvia algun tanto

dirigiéndose del N. un poco al O. al S. pocos grados al E. Lo mismo puede notarse en la Hoz

de la Vieja y en sus dos ramificaciones de Segura y Maicas, lo cual nada tiene de extraño per

teneciendo estos puntos á un mismo grupo del terreno. En el desfiladero de (Mlniela las capas

corren del E. al 0. y la inclinacion varia, siendo hácia el N. en la ladera derecha yendo desde

Griegos, y por el contrario al S. en la izquierda. Es decir que allí representa la intercesion de

los bancos de cuarcitas y pizarras una línea anticlinal; accidente debido, tal vez, al hundimiento

que determinó la formacion de aquella hoz tan notable.

Tambien podría darnos razon un fenómeno subterráneo de esta naturaleza del singular

amontonamiento ó acumulacion que allí se observa de fragmentos angulosos de todos tamaños,

á veces enormes de cuarcita, que dificulta en extremo el tránsito hasta de las caballerías ya acos

tumbradas del país. Lo que sí parece cierto es que tan singular depósito de cantos angulosos é

irregulares, al que los naturales llaman cascajo, no puede explicarse por el acarreo de las aguas

por dos razones; y son, primera por encontrarse al pié de las montañas cuarcíticas de donde

aquellos proceden, y segunda por no presentar los caractéres propios de cantos rodados.

En los demás puntos observados y que acabo de mencionar para la direccion, el buzamiento es

casi constantemente al 0. bajo un ángulo muy pronunciado, dejando aparte aquellas localidades

en las que las capas se presentan completamente verticales como en el Horcajo y hoces de

Nogueras y junto al pórfido del castillo.

En cuanto á las relaciones que el terreno silúrico tiene con los demás de la série de sedi

mento, puede asegurarse que ora en discordancia, ora tambien imprimiendo á los otros sus

mismos accidentes estratigráficos son íntimas con todos los existentes desde el triásico al ter

ciario. Así por ejemplo al N. 0. de Nogueras, y no lejos de la erupcion porfidica llamada el

castillo, se nota una discordancia palpable entre la arenisca roja del trias cuya direccion es E.

á 0. con fuerte buzamiento al S., y las pizarras y cuarcitas silúricas que se dirigen por el con

trario de N. á S. con notable inclinacion al 0. Casi otro tanto puede observarse entre el triásico

de Armillas y Tramacastilla, representado por bancos de caliza dolomitica y margas, y las

pizarras y cuarcitas del silúrico. En San Ginés de Peracense, en Villar del Saz y en otros

puntos el terreno del trias está tambien en relacion con el silúrico, pero no ofrece la discordan

cia que acabo de señalar, sino que los bancos de pudinga silícea y de rodeno se presentan como

recostados y levantados sobre los de cuarcita, pero siguiendo la misma direccion que esta.

El camino que desde Torres conduce á Monterde puede decirse que sirve de límite oriental

al terreno silúrico y occidental al jurásico, notándose entre los dos una continua relacion. Los

últimos estribos jurásicos entre Pozohondon y Rodenas se los ve levantarse del lado 0. de San

Ginés de Peracense juntamente con las pudingas y areniscas del trias, y seguir los mismos

accidentes de la cuarcita que constituye aquel pico elevado.

Pero la discordancia mas curiosa es la que se observa en Montalban siguiendo en direc

cion de la Hoz y Armillas. La rambla aparece abierta en el terreno silúrico mismo, pero la ladera

occidental se presenta constituida en primer término por los bancos dislocados de pizarras y

cuarcitas siguiendo próximamente el rumbo N. algunos grados 0. S. algo E., y un poco mas

á poniente por las capas regulares del terreno cretáceo cuya direccion es franca del N. E. al SO,

existiendo de consiguiente una marcada discordancia de estratificacion entre aquel, que sirve de

base, y este que se halla como recostado. Un depósito de almendron ferruginoso, que en la Hoz
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parece pertenecer al terreno del trias, se presenta en toda la extension de la rambla intercalado

entre ambos. En lo alto del punto llamado la Virgen de Canta ó Encantalobos se nota muy bien

este accidente estratigráfico entre la famosa peña del Cid, que la leyenda ha perpetuado y dado

gran celebridad como monumento histórico (1), y las pizarras y cuarcitas silúricas en las que

está abierto el tortuoso y detestable camino que conduce á Lahoz. El siguiente corte dará una

idea clara de este accidente.

RAMBLA DE MONTALBAN.

 

C B A

A. Terreno de pizarra y cuarcita.

B. Depósito ferruginoso del trias?

C. Terreno cretáceo de la peña del Cid.

Por último, junto á Calamocha se ve el terreno silúrico en bancos muy pronunciados perderse

en el centro del valle del Jiloca debajo del depósito de caliza terciaria lacustre, que extendida

en capas horizontales, sirve de asiento á la mencionada poblacion.

COLLADO DE SANTA BÁRBARA.—CALAMOCHA.

 

A. Cuarcitas y pizarras silúricas.

B. Caliza terciaria lacustre.

De manera, que segun se ve, el terreno silúrico despues de la completa consolidacion de sus

materiales ha servido en la provincia de fondo ó litoral á los mares triásico, jurásico, cretáceo,

y terciario , presentándose los bancos constitutivos de estos , unas veces siguiendo su misma

direccion, y otras, por el contrario, en la discordancia mas completa.

TERRENO DEVÓNICO.

Habiendo encontrado el Sr. Verneuil el terreno devónico en la provincia despues de haber

redactado la presente Memoria, y tal vez á consecuencia de haber participado á dicho geólogo

(í) Consúltese en el viaje por España de Mellado, la anécdota que refiere D. Nicolás Castor Caunedo.

6
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los datos que yo habia recogido acerca de la constitucion geológica de su territorio y los númerosos

materiales así en rocas como en fósiles que en él habia recolectado, me parece conveniente dar

una idea del mencionado terreno, refiriéndome para ello á los datos que se desprenden de la

Memoria de Verneuil (1), siquiera sea con el objeto de que no quede manca ó incompleta esta

parte de mi trabajo.

El terreno en cuestion se halla representado por un grupo de rocas metamórficas, llamadas

pizarras arcillosas, designadas por los franceses con el nombre de Phylkules, menos consistentes

que las del terreno silúrico, de superficie desigual y ferruginosas, análogas á las rocas devónicas

del 0. de la Francia y de las orillas del Rin. Esta semejanza de caractéres hizo eirtrar en

sospechas á tan distinguido geólogo acerca de la naturaleza del terreno, que él mismo y yo

tambien habiamos considerado hasta entonces como silúrico, y con tanto mas motivo, cuanto

que este se halla á corta distancia. Pero el Sr. Verneuil fué mas afortunado, pues logró ver con

firmadas sus sospechas con el hallazgo de restos fósiles, tales como zoofitos del género Petraia,

tallos de Encrinites arrollados, una cabeza de Phacops y un pequeño Spirifcr análogo al

S. Bouchardi.

El punto en donde encontró estos vestigios de séres antiguos , que aunque escasos son

suficientes á caracterizar el terreno devónico, es uno de los mas altos de aquella tan interesante

region paleozóica, el collado llamado en el país las Canteras de Fuendemonia.

En cuanto á la posicion de dicho terreno, á su extension, y á las relaciones que tiene con

los demás, el mapa geológico y el corte adjunto, copiado de el que figura en la Memoria citada,

darán una idea exacta, no pudiendo entrar en mas detalles por razones fáciles de comprender.

CORTE GEOLÓGlCO DE LA HOZ Á TORRE LOS NEGROS.

 

Faltando por completo en el territorio de Teruel los otros terrenos del período primordial

debemos ocuparnos ahora en la descripcion del primero de los secundarios, á saber, del trias.

(1) Bulletin de la Societé geologiquc fie France, tomo 20, Mayo á Junio de 1863.
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§• H.

TKKRENOS SECUNDARIOS, TR1AS.

Siguiendo de abajo arriba la descripcion de los grupos geognósticos , característicos de la

provincia, el primero que se presenta y merece bajo muchos conceptos nuestra consideracion es

el terreno triásico, así llamado comunmente, por constar, cuando se presenta completo, de tres

elementos; á saber, bancos de arenisca roja, llamada moderna para distinguirla de la antigua,

que corresponde al terreno devónico; capas de caliza, en general magnésica, conocida con el

nombre de Mnschelkalk por el número considerable de moluscos fósiles que suele contener,

carácter, que por desgracia no presenta en el territorio de Teruel, y masas considerables de

arcillas, dichas margas irisadas, acompañadas de yeso y depósitos de sal comun que en la pro

vincia se explotan.

Antes, sin embargo, de proceder á la descripcion de estos materiales, pues todos los posee,

como veremos, el trias de la provincia, y con el fin de seguir la marcha establecida en el terreno

silúrico, trazaremos á grandes rasgos su extension y distribucion, con lo cual podrá apreciarse

de paso la importancia que ofrece en la provincia.

El trias empieza á presentarse con todos sus caractéres propios, incluso el de los depósitos KUensionyd,y.de sal comun, en el límite S. 0. de la provincia y en el pueblo de Arcos, siendo probablemente tr'tiuc"""tettr""'la prolongacion del que ocupa las montañas del rincon inmediato de Adenuez, perteneciente á

la provincia de Valencia (1). Desde dicho punto en donde los manantiales salados forman el

objeto de una rica explotacion que produce al año de 14 á 18,000 quintales de sal, se prolonga

casi sin interrupcion hasta Torrijas y Manzanera, constituyendo colinas y montes de bastante

elevacion, cuyo rumbo próximamente es de N. á S. formando un ángulo casi recto con la

direccion de las montañas y valles jurásicos del término de Abejuela. Continúa este terreno mas

allá de Manzanera y se extiende hasta Sarrion sin mas intervalo que el espacio que ocupan los

últimos estribos meridionales jurásicos del sistema de Javalambre, que aparecen en Sarrion mismo

y en el barranco de los Judios sobrepuestos á los de aquel terreno, de una manera clara y evi

dente. En todo este trayecto el trias parece formar una especie de arco de círculo alrededor de

Javalambre, que se completa con el que aparece del lado N. 0. en Camarena mismo, en la montaña

llamada Truena, por ser el punto de donde por su forma y elevacion arrancan las tormentas. Una

circunstancia muy notable ofrece en muchos puntos el trias, á saber, el ir acompañado, ó aparecer

á través de sus materiales, una roca eruptiva que damos á conocer mas adelante bajo la denomi

nacion de diorita y anfibolita,'ta cual ha determinado frecuentes alteraciones en sus estratos.

Sigue el terreno en cuestion desde Camarena hasta mas allá de Villel , ocupando parte del

territorio de Valacloche, Cubla y Cascante, y torciendo despues algo al S. se extiende hasta

Libros y Riodeva, por donde se completa el círculo que forma alrededor de Javalambre. Los

accidentes que aquí le distinguen son , como veremos , muy parecidos á los que ofrece en la

seccion anterior, acompañándole igualmente la erupcion diorítica que se presenta en todo su

desarrollo en Valacloche, Cubla, y particularmente en la partida de las Peladillas en el

término de Villel. Alli desaparece el trias debajo de los grandes depósitos del terreno

terciario que lo cubren por completo, y solo vuelve á presentarse á la superficie frente de

Caudete á la izquierda del camino real de Zaragoza, en forma de un pequeño é insignificante

cabezo compuesto de rodeno rojizo en capas horizontales, que por cierto se utiliza en los poyos y

(1) En la excursion verificada en el verano último (1863). lie visto confirmada esta sospecha.



alcantarillas de la carretera. La denudacion que dió por resultado la formacion del precioso valle

del rio Blanco ó Turia y del Jiloca, si bien en direccion enteramente opuesta, puso de manifiesto

la existencia en su fondo del terreno que estamos describiendo. Vuelve luego á desaparecer hasta

mas allá de la famosa fuente de Cella, en donde se presenta un pequeño manchon de areniscas y

margas yesosas con calizas dolomíticas celulares y cavernosas, que muy pronto desaparecen otra

vez debajo de los materiales jurásicos que constituyen un inmenso páramo cubierto de pinar que

se extiende hasta muy cerca de Albarracin. Aquí aparece de nuevo el trias en el cerro de la Horca

y en otros puntos relacionado íntimamente con los bancos calizos del terreno jurásico. Al 0. de

Albarracin se presenta otra vez este terreno en el término de Royuela y en Entrambas Aguas,

siguiendo el camino la direccion de Calomarde hasta este pueblo, observándose que las margas

Iriásicas forman el límite inferior del grande y hermoso bosque de pinos que ocupa los altos

formados por el terreno jurásico que se halla recostado sobre aquel. Se presenta tambien, aunque

en manchones sueltos, entre Griegos y Orihuela despues del gran desarrollo del terreno jurásico y

antes de llegar á la zona ocupada por el silúrico, en el pueblo mismo de Nogueras y en el valle

de la erupcion porfidica, denominada el Castillo. Sigue por Rodenas, Peracense, Villar del Saz

y Ojos Negros, en donde un abundante manantial que aparece en el punto de contacto entre

el trias y el jurásico se utiliza para la extraccion de sal comun. En este punto el trias intercalado

entre una cordillera silúrica y otra jurásica, de la que nos ocuparemos mas adelante, sale ya de

los límites de la provincia y penetra en la limítrofe de Guadalajara.

Para encontrar de nuevo este terreno hay que cortar trasversamente el valle del Jiloca y

los estribos terciarios de Calamocha, Navarrete y Cutanda, el primer ramal silúrico de Sierra

Segura y el cretáceo llamado la rocha y llegar al pueblo de Rudilla, en cuya partida de los

centenales se presenta formado de bancos de caliza dolomítica; despues vuelve de nuevo á

aparecer en los alrededores y baños de Segura, y desde allí siguiendo el valle que conduce á

Amallas, en donde está muy desarrollado en estratos verticales de caliza y rodeno en cuyo seno

se encuentran las explotaciones de cobre y galena argentífera, y en Armillas mismo, donde

existen los manantiales salados que aparecen á través de las margas llamadas irisadas. Salvando

el horizonte silúrico, que como ramificacion oriental de la sierra que arranca de Montalban se

extiende hasta la Hoz, se presenta de nuevo el trias en una faja estrecha que arranca tambien

de Montalban. Antes del molino de la Hoz se pierde debajo del jurásico, para reaparecer cerca

de Alcaine y en el pueblo mismo que tiene su asiento sobre este terreno, el cual se levanta

allí en bancos verticales y contorneados de caliza del Muschelkalk constituyendo dos estrechí

simos y admirables desfiladeros , el uno que da paso al rio Martin, y el otro al camino que

conduce á Oliete por donde escasamente pueden pasar tres personas á la par. Desde Alcaine

el terreno triásico forma las dos riberas del mencionado rio Martin siguiendo por los mases

hasta Oliete y Ariño, presentándose ora en colinas margosas de escasa elevacion, ora en montes

y picos en extremo caprichosos y de formas extraordinarias y muy notables. Tambien en dichos

puntos se presenta este terreno acompañado de la diorita, cuya aparicion contribuyó evidente

mente á la dislocacion y á la especie de desorden que parece reinar en sus estratos.

Al llegar á la cordillera cretácea y jurásica que arranca de Calanda y en el punto llamado

puerto de Ariño, en donde aquella sufre, lo mismo que en Andorra, una pequeña interrupcion

representada por una hoz ó desfiladero estrecho que da paso al rio Martin , el trias

adquiere otra vez su verdadera importancia ocupando sus diversos materiales, y particularmente

las margas yesosas, la mayor parte del territorio, que mas propiamente debiera llamarse tierra

baja, que se extiende hasta Albalate del Arzobispo, Urea é Hijar, por donde sale ya de la

provincia de Teruel.

Esta, que es la mas vasta region del trias, si bien aparece cubierta en gran parte por el
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terciario, segun se ve en el mapa, se extiende no solo hasta Alcañiz, sino que saliendo ya del

territorio de la indicada provincia va hasta Caspe y Mora de Ehro , en donde lo ha indicado el

Sr. Verneuil, como notable por ser uno de los pocos puntos en que este terreno ofrece

fósiles en la Península. Parte de esta region que llega al Ebro, baja hasta Calanda mismo,

en donde se presenta bajo el aspecto de las constantes margas irisadas con yeso que se explota.

En este punto desaparece el trias debajo de los materiales propios de los terrenos jurásico,

cretáceo y terciario que forman la base de esta parte de la indicada provincia , teniendo que

descender á Castelfrio que forma parte de la sierra de Gudar, junto á el Pobo, entre Camarillas

y Teruel, para encontrarle de nuevo representado por capas levantadas, casi hasta la vertical, de

rodeno y de las margas irisadas pizarreñas con tránsitos insensibles á aquel, constituyendo un

pico de gran altura y punto excelente de observacion.

De manera , que si exceptuamos el partido judicial de Valderobres y parte del de Castellote

y Mora , el terreno triásico se encuentra mas ó menos desarrollado en toda la extension del

territorio de Teruel, ora sea en pequeños manchones sueltos ó aislados, ora constituyendo

sierras y llanuras importantes.

Un carácter general ofrece el trias indistintamente en todos los puntos que ocupa que no

deja de tener grande importancia considerado bajo el punto de vista agrícola y aun médico;

esto es, lo salobre y desagradable de las aguas que proceden de sus materiales, y particular

mente las que filtran ó recorren las margas irisadas. Esto, que depende de la presencia de la

sal comun, del yeso y de los sulfatos de sosa y magnesia que con sus eflorescencias cubren á

veces, particularmente en el distrito de Hijar la superficie del terreno, llega en algunos

puntos á ser en extremo desagradable. Recuerdo que en Torrijas tuve que suplicar á una persona

acomodada que me hiciese el favor de una poca agua de la que él manda llevar de un

manantial á larga distancia del pueblo, porque es tan mala la que consume el vecindario, que

no se puede beber. En la que propiamente se llama tierra baja, aun si cabe es mas

pronunciado este carácter salobre de las aguas, así es que generalmente para el consumo

general y hasta para las personas se sirven de las aguas recogidas en las balsas al aire libre y

expuestas á los rigores del excesivo calor que allí se desarrolla en verano, por efecto de la

disposicion particular del terreno. Esto hace que las aguas sean de malísima calidad , circuns

tancia que no deja de influir muy directamente en la índole especial de sus habitantes. Tambien

se deja sentir esta accion en el cultivo, en el que adquieren en general mas desarrollo las

plantas leguminosas que las gramíneas, determinando de esta manera los límites de una region

agrícola importante en la provincia de que estoy tratando.

Conocida ya la extension y singular distribucion geográfica del terreno triásico, estamos

va en el caso, siguiendo el plan adoptado, de proceder á la descripcion de sus materiales ó

rocas componentes. Estos son, como en el silúrico, esenciales y accidentales, segun demuestra

el cuadro adjunto.
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CUADRO DE LAS ROCAS TRlASICAS.

Ü EN ERO. ESPEC1E. VAR1EDADES. LOCAL1DADES.

i Arenáceas.

/Rojo comun.... ¡ Arcos, Rodenas, Castel-

j Violado hojoso.. Castelfrio, Torrijas, &c.

i. . Blanco Torrijas.t Arenisca o ro- / J

ni j ( Poracensc , Villar delConglomerado.. c„ u . ! c

8 I oaz, Rodenas, &c.

(Conglomerado v \

¡I „,.H Cuarzo chií,as suel.tas ldé"'-. id- ¡d- i' 0í¡-

I con impresio- 1 huela.

ncs '

i Esenciales

JCalizas Caliza.

Rocas.

'Arcillosas Arcilla.

' Muschelkal co-
Rudilla.

! ídem metamór- i T«..::.> rv ,
g ¡ lornjas, Camarena.

'Corniola ó ca- ¡Arcos, Torrijas, Mon-

yuela ) terde, &c.

Decolores varios j Sarrion , Hoz . Arcos,

y en masa... ( Manzanero, ótc.

¡ S6dicas Sal Comnn E" m-antii"cs- 1 " A^lU&níüdí

Accidentales . ,

Yesosas Yeso.

í Comun blanco.). „ ... ,,
rojo, azulado, Ar¿os ' Alcatne, Hü*

' negro )

Tres son, como vemos, los elementos constitutivos esenciales del trias, así en general como

en la provincia de Teruel; á saber, arenas y areniscas con conglomerados silíceos, que bajo la

denominacion de areniscas abigarradas, arenisca roja moderna, grupo poikilítico y otras es

conocida en la ciencia, y en la provincia lo mismo que en la de Castellon, con el significativo

nombre de rodeno. Y á propósito de esta denominacion, debo líacer notar una coincidencia

que no deja de ser curiosa, y es, el llamarse. Rodenas en el distrito de Albarracin, el pueblo

en cuyos alrededores adquiere mas desarrollo esta roca. ¿Será el nombre de la poblacion

resultado del predominio del rodeno, ó se llamará este así por encontrarse en abundancia en el

término de Rodenas? La primera explicacion me parece ser la mas natural, así como se llaman

otros pueblos Peñaroya y Monroyo , en la misma provincia , por la coloracion roja dominante

en las rocas y tierras de sus cercanías.

l'i'iu dejando aparte esta cuestion, es lo cierto, que procediendo de abajo arriba, el rodeno

es el primer elemento geognóstico del trias. Siguele á este la caliza llamada del Muscbelkalk,

y lo completan por arriba las mal llamadas margas irisadas, que constituyen por otro nombre

el horizonte del keuper. Estos tres elementos suelen encontrarse algunas veces reunidos y en

su respectiva posicion , pudiendo citar como puntos en que este hecho se observa de un modo
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claro la parí ida de los camineros entre Griegos y Orihuela , en término de este pueblo , y

muy particularmente en la Hoz de la Vieja y junto á Torrijas, en el camino de Arcos. Mas

adelante al tratar de las relaciones y discordancias del trias respecto de los otros terrenos, se

verá en el corte que ha de ilustrar esta materia , cuál es la composicion completa de aquel en

el pueblo de la Hoz, limitándome por ahora á trascribir el de Torrijas como confirmacion de lo

i pie acabo de indicar.

CORTE DEL TRIAS CERCA DE TORRIJAS.

 

M. Margas irisadas.

C. Caliza. Muschelkalk.

A. Arenisca rodeno.

El rodeno es una roca compuesta esencialmente de granos redondeados y algo angulosos de Bocas esenciates.

cuarzo, ora blanco, como entre Torrijas y Manzanea, en Camarena á la salida para Valacloche

y otros puntos , ora rojizo teñido por el óxido de hierro , y esto es lo mas comun , segun se

observa en Rodenas, Villar del Saz, Peracense, Albarracin, &c, cementados estos granos por

una pasta arcillosa ó silícea , á tenor de la cual varía su dureza y la resistencia á la accion de

los agentes exteriores. Con bastante frecuencia se interpone entre el elemento silíceo la mica

dorada ó blanca en hojuelas muy finas, y en este caso la estructura compacta, propia de esta

roca, se convierte en hojosa y hasta francamente pizarreña, cambio que puede observarse

entre otros puntos al pié de Castelfrio, en la partida de los camineros junto á Orihuela , en

Nogueras y en otras localidades. Esta estructura hojosa del rodeno suele ser mas frecuente en

aquellos puntos en que por la ausencia de la caliza del Muschelkalk la roca pasa por grados

insensibles á las margas del keuper, segun lo indiqué en la Memoria de Castellon, refiriéndome

á la falda de Espadan, junto á Castelnuevo , y puede observarse bajando del pico mas alto de

Castelfrio (término de el Pobo), en direccion de Teruel.

Dentro de la estructura compacta ofrece la arenisca triásica varios grados de dureza y

consistencia, dependientes mas que de otra cosa de la naturaleza del cemento. Así es que

cuando este es arcilloso , la dureza es menor por efecto de la escasa trabazon que une á los

granos cuarzosos , como se nota en la partida de los camineros , en Castelfrio y otros puntos;

mientras que cuando el cemento es por el contrario silíceo, la estructura es sumamente

compacta, y la fractura casi concoidéa; tal es lo que se observa en el rodeno blanco de

Camarena y Torrijas, y en el rojo de la Hoz, Nogueras y en el de otras localidades.

Una circunstancia debe apuntarse digna de atencion, y es, que con mucha frecuencia allí

donde la arenisca es micácea suele ser arcilloso el cemento que une ó traba sus elementos

componentes; ¿podría explicarse este hecho por la descomposicion propia de la mica? No es
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del íodo inverosímil este modo de ver las cosas, supuesto que siendo la mica un silicato de

potasa y sosa con otras bases, su destruccion suministra tambien materias arcillosas.

Tambien depende la estructura del rodeno del variado tamaño de los granos de cuarzo, pues

cuanto mas tenues son estos tanto mas compacta es aquella , y viceversa. Bajo este punto de

vista el rodeno ofrece todos los grados imaginables desde una estructura tan sumamente fina

que el grano parece perderse ó fundirse en el seno mismo del cemento, basta la pudinga ó

conglomerado de chinas de gran tamaño. A veces la materia ferruginosa se presenta muy

abundante y penetra de tal modo hasta lo mas íntimo de la roca, que indudablemente pasa de

elemento accidental á desempeñar el oficio de materia unitiva que traba los granos ó fragmentos

cuarzosos de la arenisca y de los conglomerados. En este caso se nota tambien una coincidencia

curiosa, y es, que por lo comun el rodeno ofrece la estructura mas compacta, bien sea porque

el hierro mantenga mas firme la trabazon por su naturaleza propia, ó porque la interposicion

de este cuerpo entre la sílice y la arcilla que une á los granos hace oficio de un doble cemento,

rellenando, como es consiguiente, los espacios que dejaron los primitivos elementos de la roca.

En la Hoz, Rodenas, Villar del Saz y otros puntos pueden observarse todos estos accidentes

con la mayor facilidad por la abundancia de la arenisca, y por el pronunciado carácter

ferruginoso que allí adquiere.

El rodeno de esta provincia unas veces se ofrece á la observacion del geólogo en su estado

normal é intacto, otras por el contrario se nota por su aspecto exterior, por su modo de

presentarse, y por otros caractéres fáciles de apreciar, que ha experimentado los efectos de la

descomposicion mas avanzada por la accion de los agentes exteriores, ó del metamorfismo

determinado por la influencia de erupciones dioríticas. De la facies que la roca presenta por

efecto de la descomposicion se tratará en capítulo separado, por exigirlo así la índole de este

escrito; en cuanto á la accion del metamorfismo que parece haber sufrido se revela claramente

no solo por la dislocacion de sus estratos, sino que muy principalmente por el cuarteamiento

de sus fragmentos, que adquieren por esta razon formas seudo regulares, y cierta dureza y

fragilidad que ofrece la roca. Junto á la Hoz de la Vieja, en Nogueras y en otros puntos en

donde se nota de un modo evidente la relacion entre este terreno y las rocas ígneas, pueden

estudiarse en toda su extension estos singulares efectos.

El aspecto de la arenisca de que se trata en su estado normal unas veces es uniforme, ora

de color blanco, ora rojizo ó de heces del vino, propio este último de los puntos en que

pasa á las margas irisadas; otras por el contrario, es listada ó en fajas mas oscuras sobre un

fondo claro ó viceversa , segun puede verse en Castelfrio , en donde se presenta tambien

salpicada su masa de pequeñas manchas amarillentas ó rojizas debidas al hierro.

El rodeno ofrece ■en cuanto al tamaño de su grano todos los grados imaginarios; desde el

que fundido, por decirlo así, en la masa propia del cemento determina la estructura perfecta

mente unida y compacta , hasta el conglomerado de grandes chinas ó cantos rodados (1). Esto

último se observa en Orihuela partida de los camineros, en Bodenas, Peracense, Villar del

Saz' y en la Hoz. En todos estos puntos los guijarros que constituyen la base de la pudinga

son esencialmente cuarzosos, y por lo comun se presenta esta con la superficie teñida por el

peróxido de hierro que le comunica un color rojizo mas ó menos pronunciado. La circunstancia

(1) En el Artois, en Stanelot y en la Prusia del Rin tambien ofrece el trias en su base, segun

Mr. Dclanoüe, una pudinga análoga de elementos de los terrenos paleozoicos, de donde deduce este

geólogo la violencia de los acarreos de aquel periodo.
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de ser silíceos estos cantos y la posicion que con respecto del terreno silúrico guardan , me hizo

sospechar al principio si formarían parte de este terreno; pero despues pude convencerme de

que pertenecen al trias; vacilacion que con frecuencia asalta al que estudia territorios montuosos

y quebrados, en donde no siempre, por desgracia, se presentan los estratos, ó por mejor

decir, los limites de los terrenos tan bien marcados como los ofrecen los libros, y como es

indispensable presentarlos para facilitar su estudio.

Esta pudinga es sin género alguno de duda triásica, y representa el primer término, por lo

que respecto al tamaño de los elementos componentes del rodeno, cuyos tránsitos no siempre

son fáciles de apreciar. La naturaleza cuarzosa parece indicar su procedencia del terreno silúrico,

en lo cual, lejos de haber contradiccion, se puede ver confirmado el principio de que los materiales

constitutivos de los terrenos estratificados proceden siempre de la alteracion mas ó menos pro

funda de las rocas de otros anteriores, sean ó no de sedimento.

Las chinas de este conglomerado ofrecen en Orihuela, Rodenas, Peracense y Villar del Saz

ciertas impresiones 'en hueco á la superficie, accidente curioso observado por el ilustre Paillette

en las pudingas carboniferas de Astúrias, y cuya ingeniosa explicacion consignó en una Memoria

publicada en el Boletín de la Sociedad geológica correspondiente á 1 849 y 1 850. Estos cantos

cuyo tamaño varía desde el de una avellana ó nuez hasta el del puño y aun mas, aparecen unidos

por una pasta arenosa dura, hasta el punto de ser con frecuencia difícil conseguir la separacion

de alguno de ellos. Este cemento, que participa tambien de la naturaleza silícea, no solo enlaza

ó traba los cantos rodados entre sí, sino que parece envolverlos por completo; en este caso no

ofrece la superficie de aquellos señal ó vestigio alguno de impresion. Otras por el contrario,

solo rellenan los espacios que median entre unos y otros, y entonces se observa, si se consigue

separar una de las chinas, que el espacio hueco que deja no es liso y uniforme, sino que aparece

interrumpido por las superficies convexas y por las puntas de los cantos inmediatos que sobre-

*salen, explicándose de este modo, y por la influencia de la presion reciproca, tan singulares im

presiones.

La arenisca triásica es una excelente piedra de construccion, así por su naturaleza como por

su estructura propia, que por lo comun es compacta, circunstancia que además de permitir sin

gran dificultad la extraccion y labra, cuando esta se practica á poco de extraerla de su criadero

y antes de desaparecer el agua que llaman de cantera, hace que adquiera con el tiempo gran

resistencia á la accion de los agentes exteriores. Además, su coloracion es por lo comun agra

dable y comunica á los edificios un aspecto severo al par que elegante. Cuando á todas estas

circunstancias se agrega la de tener el grano muy fino y consiguientemente la textura, permite

todos los caprichos inventados por el arte y la moda, lo cual no deja de contribuir de un modo

muy directo á la belleza de los edificios. Véase de paso el enlace que realmente existe entre la

naturaleza d« la constitucion geológica de una region dada y el género de construccion adoptado

en la misma, ya que el costo de los trasportes raras veces permite llevarlos á lejana distancia.

Tambien recuerdo con este motivo el consejo que daba uno de los geólogos de mas reputacion en

el último tercio del anterior siglo (1) á los que se dedican al estudio práctico de la geología,

de que fijen muy especialmente su atencion en las piedras que se emplean para edificar en las

poblaciones que visita, pues de ellas puede deducir, hasta cierto punto, cuáles son las rocas y

los terrenos que en sus cercanías prevalecen ó adquieren mayor desarrollo. Como confirmacion

de este principio del gran observador italiano puedo asegurar que en la Hoz de la Vieja, en

(1) Spallanzani, viagio nellc due Sicilie.
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30Torres, en Rodenas, en Villar del Saz y en otros pueblos la inmensa mayoría, por no decir

todos. Jos edificios están fabricados con esta piedra, ora suelta, ora unida por medio de

argamasas ó cementos, circunstancia que comunica á la poblacion un aspecto muy singular

por el color rojo dominante en la roca. La iglesia de Torres no solo está construida con

rodeno rojo, sino que tiene su asiento sobre un pequeño cabezo del mismo, lo cual hace que

sobresalga y campee vistosamente sobre el resto del pueblo cuyo centro próximamente ocupa.

En Villar del Saz puede decirse otro tanto respecto del asiento de todo el pueblo basta el punto

de presentarse en sus calles y plazas la extremidad de sus estratos y particularmente en una de

ellas que lleva el nombre de calle de la Peña, se encuentra un peñasco de rodeno rojo, no

suelto, sino adherido al terreno mismo.

El nombre aleman que lleva este piso del trias significa que en su pais clásico , que es

donde le dieron esta denominacion, se halla representado por bancos mas ó menos numerosos

de una caliza llena de conchas, pues no otra cosa quiere decir la raiz muschel, concha, que unida

á la otra kolk caliza, componen este vocablo que ya ha pasado al dominio del lenguaje científico.

Acontece, sin embargo, con frecuencia, que la mencionada roca no encierra fósiles en su

seno ó son muy escasos como sucede por desgracia en la provincia de Teruel, y á pesar de ello

continuamos llamándola Muschelkalk no teniendo en este caso en cuenta su composicion, sino mas

bien sus relaciones con los demás materiales triásicos, á la manera que se llama Aragonito á la

caliza prismática por mas que su procedencia no sea siempre el Aragon. Vicios son estos de que

adolece el lenguaje de la ciencia, y que hacen faltar frecuentemente á la exactitud de lo que las

palabras significan y que á pesar de todo son muy difíciles de remediar.

No es la caliza el único elemento geognóstico componente del horizonte de que nos ocupamos,

tambien se ven en él bancos intercalados de arcillas, de dolomías y de otras rocas importantes.

Sin embargo, en la provincia de Teruel en general solo existe la caliza, si bien es verdad que

ofrece algunas variedades curiosas que daré á conocer,

cania iniíica. La caliza triásica de Teruel, representante del horizonte de que nos ocupamos, raras vecesse presenta pura, siendo lo comun que ofrezca en su composicion una parte muy notable de

carbonato de magnesia, de modo que si no es una dolomía tipo, por lo menos ofrecí el tránsito

á esta roca y en consecuencia participa de todos sus caracteres así exteriores, como físicos v

químicos. El color es en ella pardo gris, lo cual hace que á una variedad cristalizada del car

bonato doble de cal y de magnesia se le llame brunoespato, de Spa brun de los franceses; por

mas sensible que sea el que se haya sancionado con el uso tan intolerable galicismo. El grano

de la roca es fino y como consecuencia, casi siempre precisa, la estructura se presenta compacta;

la fractura es concoidéa por efecto de su propia estructura y de cierta fragilidad que la distingue.

Agreguese á todo esto cierta facies particular, aunque indefinible, y la lenta efervescencia que

hace Iratada con los ácidos, y se tendrá el tipo de esta roca mixta que caracteriza en general el

piso Muschelkalk y que es su representante en la provincia en Torrijas á la salida del pueblo en

direccion de Manzanera, entre Camarena y Valarloche, en la partida de los camineros no lejos

de Orihuela y en oíros puntos. En todas estas localidades revela indicios ciertos y positivos de

metamortismo, ocasionado sin duda por la aparicion de las dioritas que siempre se presentan en

el territorio de Teruel relacionadas con el terreno triásico. En Torrijas mismo y en todo el

magnífico valle que conduro á Manzanera este metamortismo determina el cuarteamiento de la

caliza, la cual ofrece. además la superficie áspera y agrietada de un modo singular, reduciéndose

al primer golpe del martillo á fragmentos cúbicos ó romboidales muy notables. Tambien se hace

ion frecuencia hojosa y de estructura tabular. El pueblo de Torrijas tiene su asiento sobre una

colina de bastante elevacion compuesta de enormes bancos muy dislocados de una caliza amari

llenta y cavernosa, constituyendo lo que se llama carniola ó cayuela, descansando sobre una
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vueta.

enorme masa de diorita, cuya aparicion determinó, sin duda, la estructura y los accidentes estra

tigráfias que aquella ofrece.

El fondo y laderas del frondoso valle que conduce á Manzanera aparece formado por la

indicada caliza triásica situada con frecuencia sobre el rodeno blanco y rojo, y cubierta á veces

por el terreno jurásico, del cual se distingue perfectamente por las formas que segun diremos

mas adelante comunica la descomposicion de estos materiales á los montes que forman. Ambos

á dos, estos terrenos aparecen cubiertos de un inmenso bosque de pino albar y negral y de

sabinas, formando el monte bajo el romero, cuya presencia revela un clima bastante templado.

En el camino de Arcos á Torrijas, cerca de la torre llamada de Arcos, se presenta la caliza camioia 6

amarillenta y cavernosa que mas arriba llamamos corniola ó cayuela, la cual, segun el parecer

ile geólogos eminentes, representa la desdolomisacion de la caliza, ó sea la desaparicion del

carbonato de magnesia cuya presencia le daba antes el carácter de dolomía. Tambien allí como

en Torrijas se presenta en bancos muy dislocados y en relacion con la diorita, roca ignea de

cuya influencia y circunstancias curiosas en la provincia de Teruel hablaremos extensamente en

capítulo separado. Con el mismo carácter cavernoso y color amarillento se ofrece la caliza junto al

corral de la Tosa (Arcos) muy cerca de Torrijas; de manera que desde este punto hasta Manza

nera se extiende la caliza del Muschelkalk ora cavernosa, ora compacta, friable y seudo regular,

por el metamorfismo que experimentó, sin mas interrupcion que la que determina el predominio

de las margas irisadas que la cubren y hacen desaparecer debajo de su masa á veces muy con

siderable. En Camarena y en el camino que conduce á Valacloche y Villel se presenta la caliza

del Muschelkalk encima del rodeno "blanco y rojo y en capas verticales dirigidas de N. á S.

próximamente, formando enormes picos y cimas de una altura notable, y comunicando á los

montes las formas alpinas mas agrestes y caprichosas.

La estructura de dicha roca es compacta, revelando indicios inequívocos de un avanzado

metamorfismo determinado, lo mismo que la posicion de los estratos, por la aparicion de la

diorita allí muy desarrollada. La superficie de esta roca aparece cubierta de concreciones y

de ciertas impresiones marcadas en relieve en extremo curiosas y determinadas, al parecer, por

restos vegetales fósiles imposibles de determinar por el estado de deterioro en que se encuentran.

En Hoyuela la caliza se presenta casi con idénticos caractéres que á la salida de Camarena.

En Montenle la caliza cavernosa se presenta encima de la arenisca roja. En Tramacastilla

por el contrario, se ve entre celular y compacta de color amarillento y cubierta por las margas

irisadas. De manera que la posicion del Muschelkalk aparece aquí bien clara, pues si en Mon

tenle está encima del rodeno y en Tramacastilla debajo de las margas, es evidente que está

intercalada entre aquel y estas, precisamente lo que se observa en aquellos puntos en que los

tres elementos triásicos aparecen en sus verdaderas relaciones estratigráficas. De todos modos y

como quiera que el presentarse completo este terreno, no es muy comun el caso de Monterde y

su comparacion con el de Tramacastilla es muy instructiva, pues es uno de los casos en que los

principios rigurosos y exactos de la estratigrafía se ponen mas en evidencia para determinar la

verdadera posicion de un elemento gcognóstico cualquiera en un terreno dado.

En el término de Orihuela, en la partida llamada de los camineros, en direccion de Griegos,

;ipafece de nuevo la caliza del Muschelkalk compacta y dura formando enormes cintos que

coronan los montes encima del rodeno y conglomerado, que ocupan el fondo del valle. Al bajar

al gran barranco que conduce á Orihuela y en lo alto del valle, se observa la caliza cavernosa

por excelencia, ofreciendo el interior de las oquedades relleno de una materia arcillosa que

comunica á la roca un aspecto muy singular. Allí se ve debajo de las margas ¡risadas yesosas

que adquieren gran desarrollo y ostentan profundas dislocaciones.

En Villar del Saz se ofrece de nuevo al observador la caliza dolomitica amarillenta del
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trias en relacion tambien con el rodeno y las pudingas curiosas que dimos á conocer, y las margas

que se extienden hasta mas allá de las salinas de Ojos Negros. Aquí concluye en el límite 0. y

0. N. 0. de la provincia la caliza del Muschelkalk. Para encontrarla de nuevo hay que atravesar

la hermosa vega del Jiloca y las sierras de Segura y la rocha por Fonfria hasta llegar á la partida

de los centenales en el término de Undula, en donde apareee de aspecto margoso entre blanca

y amarillenta y algun tanto celular, llevando en la superficie la impresion en relieve de algunas

conchas bivalvas fósiles, no muy fáciles de determinar. Esta roca se extiende hasta Rudilla ha

ciéndose dura y consistente con señales de metamorfismo análogas á las que apuntamos en

Torrijas, si bien no tan pronunciadas, conservando siempre una tinta mas clara en su coloracion.

Tambien allí es francamente dolomitica, y por su estructura compacta y el grano fino imita hasta

cierto punto la piedra litográfica. Con estos mismos caracteres continúa esta roca cubierta de

vez en cuando por las margas del keuper rojas y amarillas con yeso, hasta el morron de

Anodon , en donde termina la sierra cretácea llamada la rocha. Con frecuencia en el fondo del

valle entre Rudilla y Anodon alterna con bancos arcillosos amarillentos de donde toma aquella

el aspecto de una marga pétrea y va á perderse debajo de los estratos cretáceos en la falda de

la mencionada sierra la rocha. En el magnifico estrecho en cuyo fondo se hallan los celebrados

baños minerales de Segura aparece de nuevo la caliza margosa entre amarillenta y gris del

trias, ofreciendo alli los bancos una gran falla en sus relaciones con las capas enormes del terreno

cretáceo á través de la cual brotan las aguas que han dado fama al establecimiento cuya situa

cion realiza el belh horrido de los italianos. Desde este punto continúa la misma caliza dolo-

mítica ora compacta, ora celular y cavernosa, relacionada con las margas debajo de las cuales

suele desaparecer, y cubriendo á su vez algunos bancos de rodeno. Alli se ostenta en capas casi

completamente verticales en cuyo seno y á cosa de media legua al S. de los baños arman

unos criaderos muy notables, hoy dia en explotacion, de antimonio y de galena argentífera. De

esta manera se prolonga hasta la dehesa al S. de Armillas , en donde concluye tambien el

terreno triásico precisamente , segun veremos mas adelante, en el mismo punto en que arranca

la bifurcacion del terreno silúrico.

En la Hoz de la Vieja aparece la caliza del Muschelkalk relacionada con este último ter

reno y ocupando su verdadera posicion entre el rodeno y las margas irisadas, compañeras habi

tuales de aquella. La roca afecta en el pueblo mismo en el punto de sobreposicion sobre el silúrico

el aspecto de una caliza amarillenta comun, tanto que la primera vez que la vi la supuse cretá

cea, pero á la salida en direccion de Josa y á la distancia de un cuarto de legua hácia el mo

lino sitnado en el barranco, ya se hace esponjosa y toma mas y mas el carácter del Muschelkalk

á medida que se aproxima á la zona de las margas irisadas, debajo de las cuales se pierde

insensiblemente. El corte de los terrenos triásico, silúrico y cretáceo de esta localidad es en

extremo importante, segun veremos mas adelante al trazarle y dar de él una idea.

Siguiendo el camino de Josa al pueblo de Alcaine aparece de nuevo la roca que nos ocupa

con los caractéres de coloracion gris, ó amarillenta y estructura celular unas veces, compacta y

muy dura otras y con señales de metamorfismo. En Alcaine mismo adquiere todo el aspecto de

una roca alpina comunicando á los montes y á los profundos valles un sello particular muy

notable. Los bancos calizos se presentan allí completamente verticales elevándose á grajide

altura y ofreciendo á la salida del pueblo unos replegamientos y ondulaciones muy singulares

propias mas bien de los materiales de terrenos antiguos. El corte que da paso á las aguas del

rio Martin y el que sirve á la vez de cauce á una profunda rambla y de punto de comunicacion

entre Alcaine y Oliete, son dos estrechísimos desfiladeros abiertos á través de las mencionadas

capas verticales de Muschelkalk que se ostentan á derecha é izquierda dispuestas como los libros

en una librería. El desfiladero por cuyo fondo pasa el camino es tan angosto, que difícilmente
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pueden colocarse á la par tres personas. Llamaron tanto mi atencion estos accidentes, que aunque

de pasada, saqué el siguiente dibujo, que mejor que todas las descripciones que mi torpe pluma

se empeñára en hacer, dará una idea de ellos.

 

A. Camino de Alcaine á Oliete.

B. Paso del río Martin.

Con análogos accidentes y caractéres se prolonga la caliza del Muschelkalk ora cavernosa,

ora compacta hasta Oliete, siguiendo el camino por la partida llamada los Mases el mismo cauce

del rio, que por cierto es muy molesto, y relacionada con las margas triásicas, forma unos

picachos muy notables y determina otros accidentes que excitan la admiracion del observador.

Entre estos debe mencionarse la enorme cueva que se encuentra como á la mitad del camino

entre Alcaine y Oliete, y la peña taladrada que ofrece un gran boquete, resultado tal vez del

desmoronamiento que las aguas han determinado en la masa de la roca.

Por último, despues de una corta interrupcion ocasionada por la presencia de los terrenos

jurásico y terciario, aparece de nuevo la caliza cavernosa de que nos ocupamos, en el famoso

puerto de Ariño, en donde se ostenta en capas regulares cubiertas unas veces por las margas

irisadas, y otras por enormes bancos de caliza y marga jurásica en completa discordancia de

estratificacion. Desde allí hasta Albalate é Hijar, suele presentarse en puntos aislados, si bien lo

mas comun es que desaparezca debajo de las margas irisadas y del terreno terciario que forman

la base de aquella considerable estepa, conocida mas generalmente con la denominacion de

tierra baja.

A pesar de la importancia que por lo que antecede puede creerse adquieren los materiales

arenoso y calizo del trias, el que verdaderamente ofrece mas desarrollo es el horizonte del

Keuper ó de las margas irisadas, denominacion que por cierto cuadra perfectamente á las de la

provincia por la variedad de colores que afectan. Además de este carácter ofrecen otro muy

distintivo é importante bajo el punto de vista industrial, á saber, la presencia en su seno de

grandes depósitos de sal comun que sé revelan al exterior por medio de abundantísimos ma

nantiales que se explotan por cuenta del Estado, y de yeso, compañero casi constante de estas

rocas arcillosas y que forma la base de un ramo de industria en la provincia. Puede asegurarse

tambien que entre los materiales triásicos las margas de que vamos á tratar son las que tienen

relaciones mas frecuentes é íntimas con las rocas dioríticas, que segun veremos mas adelante han

desempeñado un papel muy principal en los accidentes orográficos que ofrece el terreno triásico.

Margas irisadas

Keuper.

9
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Pero antes de proceder á la descripcion de esta roca y á indicar los puntos en que se la

encuentra, conviene teniendo en cuenta la índole de este escrito, desvanecer el error que en

cierra el nombre de marga que lleva. Con efecto, esta roca no contiene por lo comun, segun

el parecer de hombres respetables, parte alguna de caliza, y de consiguiente no le conviene el

nombre de marga que equivocadamente se le dió. Téngase, pues, en cuenta que aunque la nom

bremos así, adoptando el lenguaje admitido, no por esto pretendemos sancionar el error de que

sea tal marga, no debiendo el agricultor de la provincia formarse la ilusion de que ha de en

contrar en ella el mejoramiento que lleva el mismo nombre.

La llamada marga irisada no es en último resultado mas que una arcilla que afecta diversos

colores, entre los que predominan el morado imitando las heces del vino (Castel frio), el amarillo,

azulado, verdoso y rojizo, como puede notarse en Arcos, Torrijas, Manzanera, Sarrion, Albar-

racin, Hoz de la Vieja, Armillas, puerto de Ariño, Albalate, Urrea, y en muchos otros

puntos. Su estructura es compacta y terrosa cuando está seca, blanda y suave en general al

tacto, cuando húmeda. Por lo comun no es plástica ó figulina, debiendo contener en su seno

algun principio terroso extraño, que no puede ser otro sino el sulfato de sosa y de magnesia, que

le impide amoldarse á las formas que se le da, siendo en general seca y áspera.

Uno de los caracteres que con mas frecuencia ofrece es el presentar en su seno pequeños

cristales de cuarzo cristalizado en prismas exágonos bipiramidales blancos ó rojizos que han re

cibido el nombre de Jacintos de Compostela, sin que en Santiago de Galicia se encuentren

semejantes cristales, ni tampoco el horizonte triásico en cuestion. En Arcos, Hoz de la Vieja y

ntros puntos, ofrecen las pretendidas margas irisadas esta sustancia, que aunque extraña á su

composicion, contribuye no obstante á caracterizarlas. La circunstancia notable de la presencia

de estos cristales de cuarzo, sustancia infusible y únicamente soluble en el estado naciente, en el

seno de un terreno de sedimento, no deja de ser muy curiosa.

El Sr. Fournet de Lyon, en vista de la frecuencia con que los terrenos fosilíferos contienen

minerales cristalizados considerados hasta el presente como de origen ígneo, y fundándose en

observaciones y experimentos propios y agenos, cree que puede explicarse este hecho singular

por la accion á frio ó á la temperatura ordinaria del agua: opinion que aunque no de un

modo absoluto, adopta tambien el eminente Delesse (1).

Tambien es muy comun encontrar tapizada la superficie de esta roca de eflorescencias blan

quecinas, resultado de la alteracion de los sulfatos de magnesia que como materia extraña en

cierra en su seno, ó bien otras veces de la descomposicion de las piritas que llevan, y de la reac

cion sobre la magnesia que las margas contienen, del ácido sulfuroso ó sulfidrico que aquellas

suministran. Esta circunstancia unida á la presencia del yeso y de la sal comun no solo comunica

á las margas irisadas una fisonomía especial, imposible de confundir con ningun otro elemento

geognóstico, sino que cargándose las aguas que circulan á la superficie ó que proceden de su

masa de los mencionados principios, adquieren un carácter salobre y desagradable que influye

de un modo eficaz en la vegetacion y hasta en el desarrollo físico y en el carácter de los habitan

tes de las comarcas en que predomina. No es mi ánimo pretender referir á esta causa única la

presencia del bócio que he podido notar en Albarracin, y cierto carácter moral de las gentes en

donde este accidente de las margas irisadas se ostenta en todo su desarrollo; pero lo cierto es

que se nota esta coincidencia que creo no ser del todo eventual, persuadido de la eficaz, aunque

no siempre clara, influencia que la naturaleza y accidentes de los terrenos y de sus materiales

constitutivos ejercen en todo lo que rodea al hombre.

El gran Cuvier dijo, y no sin fundamento, que el hombre que se alimenta de castañas y

(1) Rulletin de la Société geológiquc de France, segunda série, tomo 19, Diciembre de 1861.
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de otros frutos procedentes de los terrenos graníticos y volcánicos del Limosin y de la Auvernia

no solo es diferente en cuanto á su desarrollo tísico del habitante de las llanuras y mesetas calizas

de la Beauce y de la Brie, sino que hasta su manera de discurrir debe ser distinta. Sirva esta

máxima de uno de los hombres mas eminentes de la ciencia como justificante de esta pequeña

digresion, que en gracia á su trascendencia hemos creido debernos permitir.

Las margas por efecto de su propia estructura y de la facilidad con que se desgasta y altera

su superficie no se manifiestan por lo comun en verdaderos bancos ó capas bien definidas; pre-

séntanse al contrario, casi siempre, en masas á veces enormes coronando el terreno, sin que sea

fácil distinguir bien los planos de estratificacion. Solo la diferente coloracion, cuando esta se

ostenta en fajas bien definidas, hace concebir la idea de su disposicion en capas ó bancos. Uno

de los puntos en que este accidente puede observarse mejor es el gran circo que las margas

irisadas en sus relaciones con otros terrenos forman en Villel, en donde se presentan en fajas de

distinto color y casi del todo verticales.

Tambien pueden distinguirse estas, aunque no siempre con verdadera claridad, en los puntos

de contacto con otros terrenos, como por ejemplo, en Sarrion en donde sirve de base al jurásico,

en Segura, Anodon y Budilla en que aparece cubierta por bancos calizos del cretáceo, ó entre

Alcaine y Oliete y en la gran estepa de Hijar, puntos en que las margas se pierden debajo de

los materiales terciarios y modernos.

En vez de presentarse en capas ó estratos regulares, lo comun es que las regiones ó comar

cas en que esta roca predomina afecten el aspecto de la mayor confusion y caos; el terreno se

presenta desmoronadizo, asurcada la superficie por profundas hoces y barrancos y cubierta fre

cuentemente de escombros en el mayor desorden por efecto de los frecuentes hundimientos que

en ellas se verifican. Tal es lo que puede observarse en gran escala en el puerto de Ariño pasada

la zona del jurásico, con cuya posicion regular forma un notable contraste el desorden de las

margas irisadas; en Arcos junto á las salinas y antes de llegar al pueblo; en todo el valle desde

Arcos á Torrijas y Manzanera; en Albarracin, y en mil otros puntos que he visto, pero que no

cito por no ser molesto.

Aunque evidentemente entra por mucho en la formacion de estos accidentes característicos

de las margas irisadas su estructura y naturaleza, no ha dejado de contribuir poderosamente á

ello la influencia de las frecuentes erupciones de la Diorita, como puede verse de un modo claro

y evidente en Arcos, entre el pueblo y la Torre; en Camarena y en casi todo el valle que

pasando por Valacloche y Cascante conduce á Villel; en la Hoz de la Vieja y en muchos otros

puntos. Pero como fiel al plan que me he propuesto desarrollar, destino mas adelante un capítulo

separado al estudio de las rocas ígneas de la provincia, me reservo para entonces hacer ver la

parte que estos productos de la actividad terrestre han tenido no solo en imprimir á las margas

irisadas de que me ocupó su sello especial, sino que tambien en determinar la formacion del

yeso, de la sal y de otras sustancias que accidentalmente ofrecen aquellas en su seno.

La sal comun es una de las sustancias que con su presencia contribuyen mas directamente s«i troica.

á caracterizar las margas de que tratamos. Pero generalmente baldando no se presenta esta

sustancia á la vista, tal vez no esté mas que diseminada en lo íntimo de su propia masa.

Lo cierto es, que por lo comun solo se manifiesta al exterior en forma de ricos manan

tiales y en algunos puntos cubriendo con una especie de costra la superficie de aquellas,

como se ve en Sarrion muy inmediato al pueblo, en donde la Administracion de Hacienda hizo

cegar ciertos veneros, que siendo poco productivos motivaban el fraude por parte de los habitan

tes de la mencionada villa.

Cuatro son los centros de explotacion de sal comun que el Estado costea en el territorio de

la provincia, todos cuatro situados en las margas del trias y visitados por el autor de este
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escrito excepto el de Valtablado que es el mas insignificante de todos. Procediendo por el orden

de su importancia ocupa el primer lugar el de Arcos, situado á un cuarto de legua al S0. del

pueblo, siendo notable la cantidad de agua salada que suministra sin interrupcion el abundan

tísimo manantial, cuyas salinas producen anualmente sobre 15,000 quintales de sal excelente.

El segundo es el de Armillas á un cuarto de legua tambien al 0. del pueblo mas allá de la

Virgen del Cármen, produce de 6 á 8,000 fanegas de sal anualmente; el tercero es el de Ojos

Negros situado á cosa de una hora al NO. de la poblacion y en el punto de contacto del terreno

silúrico con el trias y de este con el jurásico, rinde tan solo unos 4,500 quintales al año. Por

último, el cuarto es el de Valtablado á tres horas de Frías, procedente tambien de las mencio

nadas margas irisadas; solo da un producto anual de 2 á 3,000 fanegas.

Además de estos manantiales cuyos rendimientos permiten su explotacion por el Estado,

pueden citarse otros dos de menor importancia situados el uno entre Arcos y Torrijas, en donde

la administracion paga un guarda á fin de evitar el contrabando, y el otro ya mencionado junto

al pueblo de Sarrion.

Nada diré del sistema de explotacion adoptado, por ser enteramente ageno á la índole de

esta Memoria. Por razones análogas tan solo haré una indicacion del mineral de cobre que hoy

se explota, si bien con poca regularidad, en las margas del cerro del Torrejon, sobre las que

tiene su asiento un barrio del pueblo de Villel á muy corta distancia de este; de , la mina de

cobre abandonada situada en la partida del colindo, término del mismo pueblo, y del de la mis

ma naturaleza que me dijeron en Torrijas procedente de la partida llamada el cerro de la eorbe-

tera, y que segun parece se ha abandonado su explotacion por falta de recursos pecuniarios de

parte de la empresa propietaria de la mina.

Yuso trií«¡co. En cuanto al yeso que se presenta casi constantemente en las margas, aunque no forma

parte de su propia composicion, es muy abundante en la provincia de Teruel, beneficiándose para

los usos comunes en la Hoz de la Vieja, en Alcaine, Oliete, Arcos, Torrijas y en muchos otros

puntos, y merece ocupar por un momento nuestra atencion.

Este mineral compuesto de sulfato hidratado de cal segun el lenguaje de los químicos, y de

cuya importancia bajo el punto de vista agrícola nos ocuparemos en el lugar oportuno, se pre

senta en las margas ora en pequeñas masas ó nodulos sueltos como en la Hoz, ó en bancos bien

. determinados alternando frecuentemente con la roca matriz por decirlo así. En el primer caso

afecta por lo comun el estado cristalino ó punto menos, ofreciendo la superficie de las masas

ó ríñones un aspecto curioso determinado por las caras brillantes de las hojas cristalinas que

van disminuyendo sucesivamente á la manera de lo que se observa en la tremia. Junto á la Hoz

de la Vieja recogí ejemplares de yeso que ofrecen este accidente particular y que llama la aten

cion del curioso observador. Allí mismo en algunos ejemplares se nota una especie de brecha

formada de fragmentos de yeso azulado tirando á negruzco, y de pedazos de las mismas margas

que se destacan del cemento, que es arcilloso, por su tinta mas oscura.

Cuando por el contrario afecta el estado de capas, segun puede verse en Arcos, Alcaine,

Valacloche, Villel, &c, se presenta de estructura semicristalina tirando á compacta y tambien á

veces terrosa. En el primer caso es comun en los bancos las ondulaciones y replegamientos

curiosos, resultado de el metamorfismo que ha sufrido por efecto de la accion de las rocas ígneas

que con frecuencia tienen con el yeso estrechas relaciones. Estas relaciones entre el yeso y la

rliorita pueden observarse en varias localidades de la provincia de Teruel y particularmente en

Arcos, en la Hoz de la Vieja, á la salida de Manzanera dirigiéndose á Sarrion, en la partida

de los barrancos y en la masada de la Parra entre Camarena y Valacloche. En Manzanera los

bancos de yeso que existen junto á la erupcion diorítica se presentan completamente verticales:

en los barrancos de Valacloche, notables bajo muchos puntos de vista, reina el mayor desorden
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en este elemento de las margas irisadas. Con efecto, tan pronto se presenta en capas verticales

como en bancos replegados formando eses y ondulaciones, encontrándose la roca ígnea unas

veces encima como si al tiempo de aparecer se le hubiera sobrepuesto, otras debajo deter

minando por la fuerza del levantamiento los accidentes que aquel ofrece. Son tan curiosos estos

hechos que me ha parecido oportuno trascribirlos por medio de los siguientes cortes.

DlSPOSlCIÓN DE LA DIORlTA Y DEL YESO EN LOS BARRANCOS DE VALACLOCHE.

 

Y. Yeso.

D. Díorita.

Entre la Torre y Arcos se observa, á la inmediacion de una roca diorítica que adquiere

gran importancia, un desorden análogo en el yeso, cuyas capas alternando con las de las margas

irisadas siguen todas las direcciones imaginables, cambiando repentinamente de rumbo, y llegando

á rebasar la vertical en cuanto á la inclinacion, que tambien es muy variada.

Junto á la Torre de Arcos, despues de atravesar por un puente de maderos el barranco,

encontré una roca de yeso muy singular no solo por su aspecto, sino que muy principalmente

por ofrecer en su masa muchos restos fósiles de moluscos acéfalos. La roca se presenta

de aspecto entre terroso y semicristalino , algo celular y dispuesta en capas ó mas bien en

tablas y hojas delgadas formadas de restos de conchas, que algunas veces se hallan cubiertas

por una especie de barniz de materia caliza semicristalina y brillante con algunos reflejos. A

fuer de sincero debo confesar que es la primera vez que he visto una roca semejante de yeso.

Y lo que excitó mas mi atencion fué el encontrar en el interior de su masa la impresion de

muchas conchas bivalvas, si bien por desgracia en un estado tal , que es casi de todo punto

imposible determinar no solo las especies, sino que ni aun los géneros, por mas que se parezcan

mucho por sus formas á las Venus ó Citéreas y Astartes. Y es esto tanto mas de lamentar, cuanto

que exceptuando los moldes encontrados en la caliza del Muschelkalk de Rudilla, las impresiones

á que me refiero en el yeso de la Torre de Arcos son los únicos fósiles que he visto en el

terreno triásico de Teruel.

En la Hoz, muy inmediato al pueblo, y en el camino que conduce al molino y á Josa, el yeso

forma colinas ó cabezos de escasa importancia en relacion con las margas irisadas y con una

erupcion diorítica, á la cual debe indudablemente el aspecto cristalino que ofrece y los accidentes

de su masa. Allí se presenta este mineral de color blanco, algo verdoso, azulado, casi completa

mente negro y rojo muy subido, y se explota para las necesidades de aquel vecindario. Tambien

se beneficia en Alcaine, en los mases, y en Valacloche, en Arcos, Manzanera, &c &c

Al ocuparnos del carácter orográfico, ó en otros términos, de la facies que el terreno triásico , carácierorográ.

imprime á las regiones en que adquiere cierto predominio, no podemos menos de establecer la

10
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conveniente distincion entrWKlivs elementos constitutivos, pues es innegable que cada uno

de ellos se diferencia bajo este punto de vista tanto ó mas que con respecto á su naturaleza

propia.

Orograr!a dei Empezando por el piso inferior ó sea el de la arenisca, debemos manifestar que si bien por

razon de su posicion en la série no siempre se presenta al exterior, no deja de tener grande

importancia en cuanto al aspecto que comunica al país en que predomina. En primer lugar el

rodeno forma parte de los montes mas altos de la provincia , si exceptuamos el pico de Java-

lambre que corresponde al terreno jurásico, pues la cima de Castelfrio en la sierra del Pobo es

mas alta que la muela de San Juan y solo cede en algunos metros á la de Camarena ó Java-

lambre. El cuadro ipsométrico que como complemento de la historia ó descripcion de los

terrenos de la provincia y para mayor ilustracion de la Memoria se colocará en la reseña geo

gráfica , demostrará la verdad de lo que acabo de indicar. Pero no es solo Castelfrio el monte

en donde esta roca ú horizonte triásico adquiere grande importancia en altura, sino que tam

bien constituye los caprichosos picos de Nogueras, Almohaja, Rodenas, parte de los de Peracense

y Villar del Saz del lado 0. de la provincia, y los de la Hoz de la Vieja y Segura en su parte

central.

Cuando la arenisca se levanta constituyendo elevados montes, estos se presentan de formas

caprichosas y con la cima entrecortada, como puede observarse particularmente en Rodenas,

Peracense, y Villar del Saz. Otras veces forma montes de aspecto de conos prolongados rema

tando por cúspides agudas y dispuestas en serie escalonada, como sucede en Castelfrio. En todo*

estos casos las capas constitutivas de esta roca se presentan con direcciones varias y generalmente

bastante inclinadas, accidente debido á los movimientos terrestres que los elevaron sobre los de

la caliza y de las margas irisadas, á pesar de su posicion inferior.

Otras veces se presentan los bancos mas ó menos aproximados á la horizontal y entonces

constituyen llanuras ó anchos valles algun tanto accidentados, como acontece en la partida de los

camineros entre Orihuela y Griegos, en Royuela y en otros puntos. Por fin, cuando la denu

dacion ha hecho desaparecer los materiales de los terrenos que los cubrían, como se ve en la

llanura inmediata á Rodenas entre este punto, Pozohondon y Peracense, el rodeno y la

pudinga que ocupa su base se ofrecen á la vista del observador en forma de pitones ó cabezos

de escasa elevacion, que se destacan de la llanura con formas caprichosas por efecto de la

descomposicion de sus materiales, segundaremos á conocer, ilustrándolo por inedio de dibujos

en el capítulo de la descomposicion de las rocas.

Algunas veces sucede tambien que sin constituir ninguno de los accidentes citados, ni formar

elevados montes, el rodeno y la pudinga su compañera se levantan en capas verticales presen

tándose en forma de dikes ó grandes murallas que comunican al país un aspecto singular,

como puede observarse á la entrada por el lado 0. de la Hoz, pueblo que no solo aparece

defendido por los mencionados muros, sino que con bastante probabilidad debe el nombre que lleva

á la orografia que le comunica la indicada roca, ó bien á los profundos barrancos que le rodean.

Como consecuencia de estos accidentes y de la tendencia que ofrece esta roca á levantarse

sobre los demás terrenos resulta que no son muy fáciles de establecer las buenas vías de comu

nicacion, como sucede entre Rodenas y Peracense y entre este y Villar del Saz. Sin embargo,

cuando tienden á la posicion horizontal los caminos son mas practicables, con la ventaja de ser

piedra excelente no solo de construccion, sino que muy particularmente para el afirmado de las

vias públicas,

orografia dei La orografía de la caliza del Muschelkalk es tan distinta de la anterior como su com

posicion respectiva. Con efecto, las montañas en que predomina la mencionada caliza nunca

adquieren la altura que las de la arenisca, y las formas que las caracterizan son tambien diferentes.

Muschelkalk.
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Así es que unas veces se presenta en colinas no muy elevadas,-^ frMnas conoideas algo irregu

lares, como sucede en la que sirve de asiento al pueblo de Torrijas en la que la caliza cavernosa

se presenta en capas bastante inclinadas, efecto del levantamiento determinado por la aparicion de

la diorita á la que recubre, segun manifiesta el siguiente corte.

TORRIJAS.

 

Diorita. Muschelkalk.

Otras veces la caliza compacta del Muschelkalk constituye verdaderos montes de mayor

altura, de formas cilindricas, imitando inmensas torres de laderas en escalinata ó en gradas, como

se observa entre Torrijas y Manzanera, en donde por cierto forman un contraste notable estos

accidentes con los del terreno jurásico, particularmente en donde este corona la cima de las

montañas sobrepuesto á la caliza de que nos ocupamos. Tampoco es raro que esta se presente

en inmensos cintos de una regularidad muy notable y que al parecer forman las paredes de

considerables mesetas, segun he podido observar entre Orihuela y Griegos, cerca de Manzanera y

en otras partes.

Entre Camarena y Cascante, en Royuela y algunos otros puntos la caliza se levanta en

enormes capas verticales ó poco menos, alcanzando alturas prodigiosas y comunicando al país el

aspecto mas salvaje ó agreste que se puede imaginar. Los bancos ostentan posiciones las mas

atrevidas, presentándose sueltos y destacados ó desprendidos los unos de los otros amenazando

venirse abajo á impulsos del menor movimiento terrestre, ó bien por la accion incesante, aunque

lenta, de los agentes exteriores, como por desgracia sucede muy á menudo. Los estratos

arrancan del fondo de un arroyo ó barranco, y á guisa de enormes lienzos de muralla se levantan

de repente á 100, 150 y mas metros de altura comunicando un aspecto al país magestuoso é

imponente. Agreguese á esto el hallarse implantados en la cima de aquellos murallones y hasta

en la superficie misma de las capas verticales muchos pinos de forma esbelta, y se tendrá una

idea, aunque incompleta, de lo sorprendente de aquellos paisajes por efecto del carácter que la

caliza del Muschelkalk imprime á la orografia, cuando predomina, con los accidentes que acabo

de indicar. Algunas veces ha aprovechado el hombre estas formas como medios poderosos de

defensa situando fortalezas, entonces inexpugnables, como se ve en el castillo de Villel, cuya

posicion sobre el pueblo mismo no puede ser mas atrevida.

En otros puntos tambien comunica esta roca formas caprichosas á las montañas, si sus

bancos se presentan no solo verticales sino que ondulados y formando repliegues, como se ve en
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Alcaine segun demuestra la figura de la página 33. Allí pueden verse tambien los profundos

desfiladeros que la posicion de la mencionada caliza determina, si por otra parte la atacan

de frente las aguas acumuladas de los torrentes y rios.

Pero no siempre la caliza en cuestion determina estos accidentes, pues cuando sus bancos

tienden á la horizontal ó su inclinacion es escasa, forma colinas planas ó achatadas de escasa

altura, y hasta llanuras ó páramos notables como el que se observa entre Cella y Albarracin en

donde aparece cubierta por el terreno jurásico.

En este último caso las vías de comunicacion, si bien abandonadas por incuria, no son

dificiles, y á poca costa podria construirse una carretera que pusiera en comunicacion estos dos

puntos tan importantes. Cuando la caliza afecta por el contrario los accidentes , por decirlo asi,

alpinos, los caminos son muy dificiles, y en muchas localidades hasta las veredas y sendas son

detestables , arriesgando no pocas veces el viajero la vida caminando al borde de horribles

precipicios.

orograr¡a de u. Las formas que las margas irisadas imprimen al terreno, cuando predominan, difieren de tal

marpas ¡risadas. i i i • ■• .■

modo de las que acabamos de señalar como propias de la arenisca y la caliza, que no es posible

confundirlas, á poco que el geólogo se halle versado en esta clase de importantes observaciones

prácticas.

Con efecto, uno de los rasgos mas característicos de esta orografia es el de presentarse la

marga en forma de anfiteatro ó semicírculo constituyendo sus bancos casi verticales las paredes

ó murallas de aspecto vistoso por las fajas de coloracion distinta que ofrecen, como puede verse

en varios puntos, pero muy particularmente en Villel. Allí mismo, en el centro del vasto circo,

se elevan las margas á favor ó mediante la influencia de la erupcion diorítica, en una colina que

forma el cerro llamado el Torrejon, el cual comunica á la comarca un aspecto muy singular.

Casi otro tanto se nota en Manzanera, Royuela, la Hoz de la Vieja y en otros puntos. En

algunos sitios este elemento geognóstico constituye cabezos de escasa elevacion, de formas

redondeadas y asurcadas las laderas por numerosos y profundos barrancos; tal es lo que se

oliserva entre Arcos y Torrijas, en la Hoz, en la partida de los mases á la salida de Alcaine en

direccion de Olióte, y de una manera muy especial en los barrancos de Valaeloche. No hay que

olvidar, sin embargo, que en Arcos y en este último punto contribuyen mucho al singular

aspecto del país la presencia del yeso y la accion que determinó la aparicion de las dioritas, y

en todos ellos la influencia que sobre esta roca desmoronadiza ejercen los agentes exteriores.

En algunas localidades la orografía de las margas triásicas es la verdadera imágen del cáos;

tal es lo que se observa á la salida del puerto de Ariño en direccion de Albalate é Hijar.

Por el contrario en la inmensa estepa ó páramo que constituye la sierra baja; esto es, desde

Albalate , Hijar , y Urrea hasta Alcañiz y la falda N. y E. de la tierra de Calanda, Andorra,

Ariño y Lécera, las margas ó se pierden debajo del terreno terciario y diluvial, ó se ofrecen á la

vista en forma de colinas ó cabezos de escasa elevacion, mas ó menos profundamente asurcados.

Esto comunica al país un carácter tal de monotonía, que cuando se pasan horas y horas

enteras subiendo y bajando colinas sin abrigo de ninguna especie, y en medio de los rigores del

sol canicular, es capaz de aburrir al geólogo mas decidido á arrostrar las penalidades de

semejantes correrías científicas. Desgraciadamente por otra parte cuando el terreno se presenta

con caractéres tan uniformes, poco ofrece al insaciable afan de registrar hechos y observaciones,

máxime en un terreno destituido completamente de fósiles, circunstancia que aumenta el tedio

ó que no convida á soportar con gusto las mencionadas incomodidades.

Si al variado carácter orográfico que acabamos de mencionar como propio de las margas

irisadas, se agrega la múltiple y singular coloracion que ofrecen, y la dificultad que siempre

encuentra en ellas el establecimiento de buenas vias de comunicacion unas veces por sus acci
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dentes estratigráficos ,y otras por su naturaleza propia deleznable y desmoronadiza, tendremos

cuanto en mi concepto puede desearse para caracterizar á un horizonte geognóstico en todos

conceptos.

Considerada la descripcion geognóstica de esta provincia bajo el punto de vista agrícola, subsuelo u¡as¡co.

no podria darse por terminada la del trias si no indicáramos, conforme por otra parte con los

deseos de esa Junta, el carácter que en él adquiere el subsuelo ó segunda capa de la tierra

vegetal. lntimamente enlazado el subsuelo con los materiales que constituyen lo que se llama

suelo geológico propiamente dicho , para distinguirlo del suelo vegetal ó agronómico , se

desprende sin gran dificultad que su naturaleza y accidentes han de variar necesariamente

á tenor del piso que lo constituye. Así es que el subsuelo es arenoso, permeable y fresco, en

donde abunda el rodeno, como se observa en Rodenas, Villar del Saz, Torres y otros puntos:

por el contrario, impermeable y mas ó menos húmedo, segun la cantidad de agua de lluvia

que reciba el país, en donde predominan las arcillas triásicas, como en Villel, Ariño, &c, y

por último , duro permeable y de naturaleza caliza y magnésica en aquellos puntos en que la

caliza del Muschelkalk adquiere mas desarrollo, como sucede en Torrijas, Camarena, &c

Pero como frecuentemente se hallan en el trias sus tres elementos constitutivos, en este

caso si su posicion es normal el subsuelo será impermeable atendida la posicion superior de las

arcillas irisadas, sobre las cuales se extienden los materiales sueltos del suelo agronómico. En

otros puntos estos materiales se encuentran escalonados, en cuyo caso el carácter del subsuelo

dependerá del elemento geognóstico que sirva de base á la tierra vegetal.

Como complemento de la descripcion del trias de la provincia de Teruel , voy á ocuparme ^"¡¡¡í'yj h£";

por un momento en consignar la direccion ó el rumbo y buzamiento de sus diversos materiales,

lo cual, unido á las discordancias, ó mejor á las relaciones que guarda con los demas

terrenos , constituye los datos mas importantes para el conocimiento del carácter que ofrece el

territorio formado por él.

El primero de estos objetos se llenará cumplidamente consignando á continuacion las

observaciones hechas por mí mismo , siguiendo el itinerario de mis viajes ó correrías por la

provincia.

Direccion. ínclinacion.

La Hoz de l¡i Vieja, arenisca y conglomerado silíceo N. a S. 40* O.

Caliza y margas N. á S. 30° E.

Arcos y valle de Torrijas N. á S. 28° O.

Torrijas, Muschelkalk sobre la diorita E. á O. 30° N.

Manzanera, las capas de yeso E. á O. Vertical.

Camarena, caliza apelotonada NO. á SE. Vertical y algunos

bancos 45° O.

Barrancos de Valacloche, margas y yeso en capas verticales y endesorden.

Cerro del Torrcjon y anfiteatro de Villel, las margas de todos

colores NO. á SE. 32° NNE.

Castelfrio. rodeno recubierto por margas violeta NO. á SE. 2** ONO.

Celia, junto á la fuente famosa, caliza y margas sobrepuestas... . NO. á SE. I.'i" NNE.

Albarracin , cerro de la Horca, rodeno y caliza E á O. 26° N.

Orihuela, partida de los camineros, rodeno N. é S. Casi horizontal.

ídem, id., dikes verticales de caliza y margas en desorden.

Nogueras, rodeno E. á O. 30° S.

Rodenas, Peracense y Villar del Saz, rodeno N. á S. 20° O.

Rudilla, los centenales, caliza NO. á SE. 28° O.

Segura y Armillas, caliza y margas N. á S. Verticales.

Alcainc, caliza y margas N. á S. Verticales á 60° E.

11
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En el puerto de Ariño y en la gran estepa de Hijar y Alcañiz no es fácil poder apreciar la

direccion y aun menos el buzamiento de las margas y del yeso que ofrecen en su masa, por la

propia estructura y naturaleza de aquellas que con frecuencia borran con los detritus de su

propia descomposicion los vestigios de estratos, así como tambien por el desorden que en

general, y en virtud de las indicadas causas, afectan los mencionados elementos del terreno

triásico.

Del cuadro anterior se desprende que el rumbo mas comun de los materiales triásicos es el

de N. S., presentándose tambien como frecuente el de N. 0. á S. E. y como mas raro el de

E. á 0. La inclinacion no es tan uniforme, lo cual revela las diversas y numerosas causas que

han determinado el levantamiento de los estratos en un sentido, ó en otro.

Con respeto á las relaciones y discordancias con los otros terrenos el trias de Teruel las

ofrece numerosas é importantes ; señalaremos, ilustrándolas por medio de cortes , las mas

principales.

La primera discordancia se observa en el pueblo mismo de la Hoz entre el ramal oriental

del silúrico que va á Maycas y Monforte y la arenisca y pudinga que forma la base del triásico,

así como entre este y los otros horizontes del trias y entre todos ellos y el jurásico , segun

demuestra el adjunto corte trazado por mí.

CORTE DE LA HOZ DE LA VlEJA A JOSA.

HOZ.A. Terreno silúrico compuesto de cuarcita y pizarras.

B. Pudinga y areniscas i

C. Caliza dolomitica ( Trias.

D. Margas irisadas con yeso.. !

E. Bancos de caliza y margas del terreno jurásico.

F. Terreno cretáceo compuesto de calizas, margas y areniscas.

G. Terreno terciario ó diluvial formado por conglomerados y arcillas rojas.

 

Además de las relaciones y discordancias que demuestra el corte anterior, importante bajo

muchos puntos de vista, el terreno triásico ofrece otras no menos curiosas. Así, por ejemplo,

en Nogueras las areniscas, y aun las margas triásicas, aparecen levantadas, ó mejor sobre

puestas en discordancia sobre la cuarcita y pizarra silúrica en el valle del Castillo , segun

indicará otro corte mas adelante. En la partida de los camineros entre Orihuela y Griegos el

rodeno aparece en capas casi horizontales sobre la cuarcita silúrica bastante levantada, y lo

recubren los pisos del Muschelkalk y las margas dispuestas en bancos verticales y en grandes
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masas en el mas completo desorden. Una cosa análoga observamos en Torres y Tramacastilla

entre el rodeno, la cuarcita y la pizarra silúrica. En Rodenas y Peracense los bancos de

arenisca y del conglomerado curioso que indicamos en su lugar, se levantan de un modo muy

pronunciado contra la cuarcita en la falda del picacho de San Ginés. Por último, las relaciones

siempre análogas entre la caliza del Muschelkalk y las margas irisadas que aparecen casi verti

cales, y el terreno pizarroso al que recubren aquellas, se notan distintamente en Armillas.

El corte de la página 22 demuestra las relaciones entre el trias y el terreno devónico

observadas por Verneuil entre la Hoz y la cantera de Fuendemonia.

La discordancia entre el trias y el terreno jurásico al que sirve de base , además del caso

anotado ya entre la Hoz y Josa, son fáciles de apreciar en el valle de Arcos y Manzanera y en

el que procede de Abejuela, influyendo de tal modo la direccion de sus respectivos materiales

en la de los citados valles, que forman un verdadero contraste, segun ya indicamos al hablar

de la extension y distribucion del trias.

Además, en el barranco de los judíos y á la subida de la Ermita de San Cristóbal en

Sarrion, las margas triásicas aparecen cubiertas, en discordancia de estratificacion, por los

bancos de caliza liásica de los últimos estribos de Javalambre. Otro tanto puede verse en el

cerro de la Horca en Albarracin, en Royuela y Calomarde, en Alcaine y en el famoso puerto

de Ariño.

Las relaciones del trias con el cretáceo no son tan directas y fáciles de observar por la

circunstancia de hallarse casi siempre intercalado el terreno jurásico, segun acabamos de ver.

Sin embargo, en los centenales de Rudilla y en el camino de este pueblo á Anodon se puede

ver cómo los bancos de caliza del Muschelkalk y las margas irisadas se pierden debajo de los

materiales cretáceos de la sierra llamada la Rocha: el siguiente corte ilustrará mas esta materia.

-rn roc/ict.
 

A. Terreno cretáceo.

11. Mufchelkalk.

En cuanto á la discordancia con el terciario se puede ver en Candete en donde las calizas

y margas blancas miocenas lacustres, procedentes del sistema de Concud y de toda la cuenca

del Turia en Teruel , cubren en capas horizontales y discordantes al pequeño manchon de

arenisca triásica que aparece á la superficie. Tambien es fácil de observar dicha discordancia



íí

entre las margas triásicas, que se presentan muy inclinadas, y el terciario lacustre, que aparee*

en bancos horizontales adosados contra aquellos en el pueblo mismo de Cascante , segun

demuestra el adjunto corte.

CORTE DEL TERRENO EN CASCANTE.

 

A. Caliza lacustre y margas terciarias.B. Margas irisadas con bancos de yeso.

Otro tanto puede notarse entre ambos terrenos en la famosa mina de Azufre de Libros,

localidad de la que por muchos é importantes conceptos nos hemos de ocupar mas adelante, si

bien la interposicion del cretáceo entre el trias y el terciario hace que no sean allí tan directas

las indicadas relaciones.

Por último, si la formacion de la pudinga, de la que hablaremos en lugar oportuno, y que

tanto desarrollo adquiere en la provincia, pertenece al terreno cuaternario, contra el parecer

muy respetable por cierto, de Verneuil, en este caso tambien el trias tiene relaciones con los

materiales de este período al que indudablemente debe haber suministrado parte de sus mate

riales, pues entre otras circunstancias diré aquí de paso, que el gran predominio que en su base

adquiere en aquel la arcilla de color rojizo, es mas que probable haya de referirse á las rela

ciones que mantiene con el trias.

Estas relaciones entre el trias y el diluvial pueden observarse en varios puntos de la

provincia, pero mas particularmente en Villel, en donde precisamente se nota tambien cierta

discordancia entre los bancos de caliza lacustre terciaria y el mencionado almendron rojo,

circunstancia que hizo nacer en mí la sospecha de que no era terciario sino diluvial. Frente al

castillo de Villel se ven las margas del trias cubiertas por el mencionado almendron en capas

enormes discordantes con aquellas, y un poco mas allá aparece clara la sobreposicion de la

pudinga sobre el terciario, desapareciendo el trias. Tambien se notan las mismas relaciones

entre las margas y el diluvium en Alcaine á la salida del pueblo en direccion á Oliete y despues

del famoso estrecho de que hice mencion, así como mas allá del puerto de Ariño, en Hijar,

Albalate y en otros puntos.

Las deducciones que de tan numerosas y frecuentes relaciones del terreno triásico con sus

anteriores y posteriores pueden sacarse, son de la mayor importancia para la historia de las

vicisitudes por que desde el principio de su existencia hasta el período actual ha pasado esta

parte del territorio de la Península. Con efecto , el ver al terreno en cuestion en contacto

directo, segun se ha demostrado, con el silúrico y devónico supone una de dos cosas, á saber:
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ó la no existencia, o bien la desaparicion posterior en la provincia de Teruel de los otros miem

bros intermedios del gran período llamado paleozoico ó primario, esto es, de los terrenos

carbonífero y pérmico.

En uno y otro caso ¿á cuántas reflexiones no se presta el hecho del contado entre el silúrico

y el trias? Reflexiones que por no permitirlo la índole del escrito, excusamos hacer. Otro tanto

puede decirse respecto de las relaciones entre el trias y los terrenos posteriores, pues si bien en

los puntos en que aquel aparece sirviendo de base al jurásico la serie no está interrumpida, enla

zándose perfectamente los eslabones de la historia fisica de Teruel ó de su territorio, en aquellos

en que por el contrario sus relaciones son con el cretáceo, con el terciario ó con el diluvial,

existen realmente interrupciones ó vacíos que suponen condiciones topográficas especiales ante

riores á la formacion del terreno respectivo, ó bien grandes erosiones ó corrientes que los

hicieron desaparecer en períodos posteriores. De todos modos se comprende sin gran dificultad

la importancia de este estudio y la conveniencia de dedicarle unas cuantas páginas al terminar

la descripcion de cada terreno por vía de síntesis filosófica de lo que sus relaciones arrojan.

I.>
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TERRENO JURÁSíCO.

Al trias sigue en la série, como parte integrante del gran periodo secundario, el terreno

al que los geólogos han convenido en llamar jurásico, por ser la cordillera del Jura en Suiza y

Francia uno de los primeros puntos en donde se estudió y dió á conocer, y tambien oolítico,

por el predominio que en algunas regiones clásicas, como lnglaterra, adquieren ciertas rocas

llamadas por su aspecto oolitas, y que describiremos mas adelante, pues tampoco falta en Teruel

este carácter al mencionado terreno.

No ofrecen ciertamente el jurásico ni tampoco el cretáceo y terciario esa constancia en la

sucesion de sus materiales que acabamos de admirar en el silúrico y en el trias, y en tal con

cepto podría suponerse que su descripcion haya de ser mas dificil de llevar á cabo. Pero

tampoco es menos cierto que en el de que nos vamos á ocupar y en los posteriores existe por

fortuna un factor desconocido ó de escasa importancia en los anteriores, y que va á facilitar

extraordinariamente su descripcion , aumentando si cabe el deseo de estudiarlo. Este factor

de tan grande importancia es la presencia de fósiles, y se ofrece á nuestra consideracion

representado, no como se quiera por unos pocos como medallas características é indelebles de lo

que fué el mar en cuyo seno se depositaron sus materiales, sino que en número considerable y

capaz por si solo de excitar el mayor interés.

Por otra parte, el terreno jurásico se encuentra representado en la provincia de Teruel por

casi todos los pisos que los geólogos extranjeros le asignan en las regiones clásicas de Francia,

lnglaterra y Alemania; esto es, desde el Lias que forma su base, hasta la caliza de Portland

que lo corona por su extremo superior ; debiendo advertir de paso que siendo muy pocos los

puntos de la Península en los que este terreno ofrece los pisos superiores, la circunstancia de

hallarse estos representados en la provincia que nos ocupa y en la limítrofe de Castellon, segun

consta de mis propias observaciones consignadas en otro escrito, aumenta el interés de su

conocimiento. Procedamos, pues, á describirle con claridad y con los vivos deseos que nos

animan de ilustrar esta parte del territorio español; y á fin de que el resultado de estos esfuerzos

correspondan mejor al objeto que me propongo, seguiré el método adoptado en la exposicion de

los terrenos anteriores.

juniMco, cnen■ Al empezar á trazar la extension y distribucion del terreno jurásico puedo con toda segu-

ci<"i■ ridad y satisfaccion repetir lo que dije respecto del terreno silúrico, y aun hubiera podidoañadir con igual razon del triásico; esto es, que aquel como estos ocupan en la provincia de

Teruel mucha mayor superficie de la que hasta el presente se les habia señalado por los que se

han ocupado de su constitucion geognóstica. Al consignar este hecho no es mi ánimo atribuirme

una gloria que otro cualquiera hubiera podido adquirir, y sin duda alguna con mas títulos que

el autor de este imperfecto y desaliñado bosquejo; no, bien lejos está de mi semejante idea,

pues lo único que me guia en este escrito es el decir la verdad y la importancia que á cada

terreno le corresponde de derecho. Y como quiera que al jurásico siempre se le ha mirado con

alguna indiferencia, al menos en esta parte de la Península, bueno es hacer ver que esto no

tiene fundamento alguno razonable, pues voy á demostrar que tanto por su extension y distri

bucion, como por la variedad de sus materiales componentes y por la gran riqueza en fósiles

que sus estratos encierran, merece como el que mas, la esmerada atencion de los geólogos

prácticos y concienzudos.

Tomándolo desde sus lindes con el de la provincia de Castellon, el terreno jurásico se
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presenta por primera vez en Abejuela como continuacion del de Toro y Barracas por un lado,

y del de Bejis é inmediatas montañas del Bincon de Ademuz por otro. Desde el mencionado

punto, en donde tiene gran importancia constituyendo montes muy elevados, se extiende

hácia el N. hasta el valle de Arcos y Torrijas, cediendo allí su puesto al trias, que adquiere

gran desarrollo cubierto, no obstante, por los materiales de aquel. Ya en este punto casi puede

asegurarse que el jurásico procede del gran sistema de Javalambre en sus últimos estribos que

se extienden hasta Manzanera , Sarrion , Puebla de Valverde , Camarena y otros puntos. En el

pico de Javalambre , la mayor altura de la provincia (2002m) , el terreno en cuestion forma

una especie de núcleo central de tanta importancia, que no cede la superficie que ocupa, á la altitud

que segun acabamos de ver adquiere. Desde dicho centro se extienden sus estribos en forma

de rádios, alcanzando todos los puntos que acabamos de indicar, y tal vez por el puerto de

Teruel se enlazan tambien sus estratos con los que se encuentran verticales en la falda dcl

elevado picacho triásico de Castelfrio. Pero de ningun modo se halla relacionado como

pretenden algunos geógrafos, y entre otros, Madoz en su Diccionario, con el sistema de

Peñagolosa, pues además de otras circunstancias notables, reune el de pertenecer este monte al

terreno cretáceo, con lo cual dicho se está que ha de tener otro régimen en la direccion y dis

posicion de sus materiales , como efectivamente sucede. En Camarena el jurásico se presenta

coronando los materiales triásicos de la montaña dicha Truena , desde cuya cima se extiende en

forma de picos muy caprichosos siguiendo el camino de Villel hasta Valacloche, ocupando la

ladera izquierda del valle caminando paralelamente con los bancos verticales del terreno triásico.

En dicho punto desaparece el terreno en cuestion debajo de los materiales terciarios y

cretáceos, y no reaparece hasta despues de atravesar la faja ocupada por el terreno silúrico

en el Collado de la Plata junto á Cea y Albarracin, en cuyo partido judicial adquiere de nuevo

un notable desarrollo (1). En dicho punto, en Frias, Calomarde, Guadalaviar , Griegos,

Torres, &c, se presenta el jurásico formando montes de mucha importancia, separados por

profundos valles, constituyendo, segun el parecer de Verneuil, que he podido confirmar por

mí mismo, una especie de protuberancia ó entumecimiento terrestre colocado á notable elevacion

sobre el nivel del mar: esto es, de 1.300 á 1 .400 metros. Por Torres y Monterde se

extiende hasta Orihuela, en donde forma un pequeño islote, y sigue por Pozohondon hasta

el pié de San Ginés de Peracense, y el sistema silúrico y triásico de Bodenas y Villar del Saz,

en donde desaparece para reaparecer de nuevo antes de llegar á Ojos Negros, continuando

despues por Pozuel y Blancas, saliendo de la provincia por el territorio de Bello y Torralba de

los Sisones. Entre este punto y Blancas, lo mismo que entre Monterde y Pozohondon, el

terreno jurásico forma no ya montes elevados, sino dos extensas estepas apenas tapizadas de una

escasa y pobre vegetacion.

A la derecha del gran valle de Jiloca se levanta bruscamente la famosa Peña Palomera,

que por sí sola forma un grupo jurásico que se extiende por el S. hasta Caudete y Concud , en

donde sirve de base al famoso terreno terciario que contiene los huesos fósiles , y por levante

se prolonga hasta Escorihuela, Alfambra y las cruces del Pobo, cubierto tambien y rodeado pol

la gran formacion de caliza lacustre perteneciente al terreno terciario medio ó mioceno.

Para ver de nuevo este terreno dentro de los límites de la provincia, hay que atravesar

los sistemas terciario y diluvial de Calamocha, Navarrete y Cutanda, el silúrico y devónico de

Segura y Armillas , y el cretáceo y triásico que aparecen intercalados en la bifurcacion del

grupo de Montalban y llegar al Molino, que se encuentra á media legua al E. de la Hoz de la

(1) El Sr. Verneuil calcula en 70 ú 80 kilómetros lo ancho de la faja ocupada casi en su totalidad

por el jurásico.
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Vieja. Allí el terreno en cuestion , relacionado con el trias , se levanta de repente formando

un grupo de montañas bastante notables que rematan en una alta meseta que aparece cubierta

primero por el cretáceo, particularmente en la balsa de Josa, y mas allá, esto es, dentro del

pueblo mismo por el terciario ó el diluvial, segun claramente demuestra el corte, página 42.

Extiéndese luego por las lomillas hasta Obon y cerca de Estercuel , sirviendo siempre de base

al terreno cretáceo. Al E. de Montalban reaparece este terreno constituyendo un grupo de

montes , sobre uno de los cuales se halla la arruinada ermita de Santa Bárbara. Es , segun

Verneuil y Aldana, un manchon interesante por los accidentes que ofrece, y que debe extenderse

desde Cabra hasta Utrillas relacionado con el cretáceo y con el trias.

Caminando hácia el N. E. el jurásico sigue por el camino de Alcaine hasta el puerto de

Ariño, unas veces sirviendo de asiento al cretáceo y otras cubriendo al triásico, segun puede

observarse en Alcaine y en la partida de los mases. En el puerto de Ariño aparecen como

separados ó interrumpidos sus estratos, si bien se corresponden en las dos laderas del rio Martin

y prolongándose á derecha é izquierda forma una cordillera semicircular ó elíptica ora solo,

ora sirviendo de base ó acompañando al cretáceo como en el puerto de Andorra, que sc

extiende desde Calanda, y mejor aun desde el jurásico de Torrevelilla y Codoñera, pasando por

Andorra, Ariño y Muniesa hasta las famosas cucntas de Locera por donde sale de la provincia

y penetra en la limítrofe de Zaragoza.

Al E. de Calanda el jurásico se presenta formando los últimos estribos de los célebres

puertos de Beceite, en los cuales adquieren los montes el carácter completamente alpino, segun

indicaremos mas adelante. Gran parte de los distritos judiciales de Alcañiz y Valderobres se

hallan representados por el terreno en cuestion, encontrándose en la Codoñera, en Belmonte y

Torrevelilla formando una sierra semicircular ó elíptica muy curiosa, en cuyo fondo se observa

la lamosa pudinga, de que hablaré mas adelante, recubriendo al terreno jurásico en la Gine-

brosa, la Cañadilla de Alberich, Bafales, Valderobres, Beceite y Peñarroya hasta salir por

aquel lado del límite oriental de la provincia.

De este grupo se desprende un rainal que se bifurca al SE. de Calanda y se dirige hasta

Utrillas pasando por el Mas de las Matas y Castellote, cerrando, por decirlo así, ó mas bien

formando uno de los lados de la sierra elíptica que se extiende por otra parte hasta el puerto

de Ariño y Lécera.

De manera, que aun sin pertenecer al jurásico, segun se demostrará mas adelante, las

capas verticales de Aliaga, reputadas como tales por el Sr. Martínez Alcibar, vemos que el

terreno en cuestion adquiere en la provincia de Teruel un desarrollo notable y mucho mayor

del que le han asignado los geólogos que con distintos objetos se han ocupado de la geognosia

de su territorio. Su distribucion, segun acabamos de ver, es singular, pues además de los acci

dentes orográlícos que determina, forma los límites oriental, occidental y del S. de la provincia,

constituidos el primero, por los puertos de Beceite con sus ramificaciones; el segundo, por la

serranía de Albarracin hasta Pozohondon, Ojos Negros, Pozuel y Torralba de los Sisones, y el

tercero, por los estribos de Javalambre que se extienden de un lado hasta Abejuela, Bejis, el

Toro y Barracas, y de otro se prolongan por el puerto de Teruel y Valverde hasta la cordillera

del Pobo en donde se encuentra en capas verticales y con sus fósiles característicos al pié del

pico de Casteltao levantado contra la arenisca triásica.

jurá»¡co : sus No ofrece en verdad el terreno jurásico la variedad de materiales de naturaleza inoriíánica

materiales. . . . °

que los que hemos examinado anteriormente, ni tampoco puede decirse que exista en él esa

localizacion de las rocas que hemos visto en el trias y que tanto contribuye á distinguir sus

tres pisos ú horizontes característicos. Pero á falta de estas circunstancias ofrece el terreno que

estudiamos, segun ya digimos, un gran número de restos orgánicos fósiles que facilitan de un
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modo notable el conocimiento de los diferentes pisos en que generalmente acostumbran á divi

dirlo los geólogos. Trataremos, pues, primero de los materiales de naturaleza mineral que es lo

que mas directamente nos interesa, atendida la índole del escrito, y despues, por vía de com

plemento, indicaremos las especies mas curiosas de los fósiles propios de cada horizonte y los

puntos en que se encuentran con mas abundancia, ilustrando esta parte de la descripcion del

terreno con algunos cortes trazados por mí mismo y con los dibujos de aquellos. De esta manera

será fácil, hasta para las personas menos versadas en la ciencia, determinar el piso del jurásico

á que corresponde el territorio que examinan.

CUADRO DE LAS ROCAS JURÁSICAS.

GENERO.

.Arenáceas.

■Calizas.

Rocas esenciales.

ESFEC1E. VAR1EDADES. LOCAL1DADES.

Casicas de Frias.

Javalambre.

Arenisca (Azulada y gris.

i blanca

Conglomerado. . De cuarzo Villar del Cobo.

/ Marmórea.
¡Hoz, Josa, Valderobres,

1 Beccite, &c.

] Li tográ Dea.

Caliza R0!ttic".--

\ Uolomilica.

'.Margosas Marga.

j Fétida, negra.. .

[Conchífera

I Margosa

I Pétrea, fosillfera.

! Terrosa, idem. .

Calomardc.

Griegos, Frias, &c.

Torrevelilla, Andorra.

Castelfrio.

Josa, Obon, &c.

Obon, Ariño, Josa, &c.

Obon, Josa.Sarrion.

ídem, id., Ariño, &e.

Arcillosas Arcilla.

Plástica comun. Guadalaviar, &c.

Aliaga, Castellote.
) Morada y are

nosa

'Ferruginosas.

Azulada

Hierro Oolltico rojo. . .

Sarrion, San Agustín.

Sarrion.

Los materiales del terreno jurásico se reducen en general, segun demuestra el cuadro ante

rior, á rocas calizas mas ó menos puras y á veces ferruginosas; á oolitas formadas de hierro

hematítico, á margas de todos colores, á arcillas y á muy pocas areniscas. Sin embargo, los

variados accidentes que estas pocas rocas originan, y la gran importancia que ofrecen con

sideradas en sus detritus como parte muy principal del suelo ó tierra vegetal, y tambien

como excelentes mejoramientos de la misma, merecen que nos detengamos algun tanto en dar

las á conocer.

Empezando por la caliza, por ser tal vez la roca mas abundante, podemos decir que se en-c»i¡«j ¡«mi

cuentra en todos los puntos ó localidades en que existe el terreno, así como en todos sus pisos.

Varia no obstante el aspecto y demas circunstancias, aunque siempre sea fácil de reconocerla

por las facies que presenta, y por la efervescencia que da, tratada con un ácido cualquiera, el

vinagre comun, por ejemplo, efecto natural del desalojamiento del ácido carbónico que se halla

combinado con el óxido cálcico, ó cal viva, y que se desprende en burbujas mas ó menos abun

dantes segun la pureza de la roca.

13
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Yendo desde la Hoz de la Vieja á Josa por el camino largo que pasa por el molino situado

casi al principio del barranco y á la subida de la cuesta, se nota que la caliza perteneciente,

segun veremos al piso liásico, toma todo el aspecto de un mármol de color sonrosado subido

por efecto del peróxido férrico que se halla en su masa como materia tintórea; mármol precioso

y del que evidentemente podría sacarse un gran partido como piedra de adorno. Con los mis

mos caractéres de estructura compacta y grano fino que caracterizan lo que el vulgo equivo

cadamente llama jaspes, siendo en realidad verdaderos mármoles, y de aspecto zonar, se encuen

tra esta roca tambien en Calomarde junto á la piedra litográfica de que hablaremos mas adelante.

En ambos puntos ofrece todos los caractéres alpinos y señales evidentes de un principio del

metamorfismo calificado de general por Delesse, en razon á no encontrarse al exterior la causa

que alteró su estructura. Verdad es que este metamorfismo, por decirlo asi incipiente, se encuen

tra en casi todos los puntos en que existe el terreno en cuestion, pues las calizas se presentan

con frecuencia en bancos enormes mas ó menos inclinados, y en algunas localidades dislocados y

con una aspereza al tacto y una dureza muy considerables. Mas adelante veremos que esta causa,

unida á la accion destructora de los agentes exteriores, imprime á las calizas jurásicas en general,

de un modo mas pronunciado que en las cretáceas, un aspecto tal que no es fácil confundirlas

con las de los otros terrenos.

En la falda de Castelfrio, los bancos jurásicos aparecen aun mas influidos por las causas

ó agentes del mencionado metamorfismo, el cual se revela no solo por la disposicion completa

mente vertical de aquellos, sino que tambien por el color azulado y casi negruzco, por la gran

dureza y suma fragilidad de las calizas, las cuales se presentan cuarteadas y divididas en frag

mentos seudo-regulares y hasta fétidas; circunstancias que saltan á la vista y que pone además

en evidencia la accion del martillo y la incesante accion de los agentes exteriores. Al E. de

Montalban las calizas jurásicas son duras y compactas, y afectan la posicion vertical que suelen

rebasar, sirviendo de base á el piso neocómio del terreno cretáceo, cuyos materiales por efecto de

los accidentes de aquellas parecen hallarse invertidos en su posicion. Sin embargo, la naturaleza

de los fósiles no permite que se confundan, y solo la verticalidad de las calizas jurásicas pueden

ocasionar esta ilusion.

Junto al pueblo de Alcaine, en el camino que conduce á Josa , la caliza no solo se presenta

muy ferruginosa, sino lo que es aun mas notable, ofrece una estructura foliar y cavernosa por

efecto de la disposicion en hojuelas finas, tapizadas de pequeñitos cristales de espato calizo, y

atacadas, al parecer, por la materia ferruginosa en su aparicion; todo lo cual le comunica un

aspecto como reticular muy curioso, análogo al del silex molar.

En Villar del Cobo se presenta la caliza jurásica de un aspecto sumamente curioso, debido

á la penetracion de granos y pequeñas masas irregulares de cuarzo que á primera vista le co

munican la facies de un pórfido cuarcífero, y tambien la de una arenisca ó conglomerado cuarzoso

de grano fino cementado por la materia caliza que siempre forma la base de la roca, haciendo

mucha efervescencia tratada por los ácidos. Las tintas amarillenta y rojiza que afecta esta roca

singular que se presenta además en bancos bien determinados, y la presencia de pequeñas masas

elipsoidales de caliza al parecer incrustante, le comunican una fisonomía especial que revela, á

no dudarlo, toda su fisiología, por decirlo así, ó sean las multiplicadas y variadas causas que la

han trabajado durante el largo período de su formacion.

De aspecto análogo, si bien privada de la materia cuarzosa, se presenta en el barranco de

Andorra por donde pasa el camino que conduce á Hijar. Tambien su coloracion es rojiza, algun

tanto modificada por otras manchas amarillentas que la hacen como apelotonada, aumentando

su belleza ciertas vetas de materia caliza cristalina que atraviesan la masa, y algunas oquedades

cuyas paredes se presentan tapizadas de pequeños cristales dodecaédricos de caliza carbonatada.
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En el camino que por el pinar se dirige desde Calomarde al inmediato pueblo de Frias, á i¡,«grlaw.iarísiea

corta distancia de aquel, se presenta la caliza con todos los caractéres de litográfica, siendo su

color gris, el grano fino y la fractura concoidea. Todavía se conservan en poder de Julian Perez

de Calomarde unas cuantas piedras labradas en bruto procedentes de la cantera que vi en el

pinar, que se explotó con el fin de utilizarla para la litografía, segun les ofreció cierto individuo

que logró el objeto de explotar á aquellos crédulos calomardinos. Lo cierto es que además de

sobrarle dureza, la roca no es muy buena para el mencionado objeto por razon de las vetas de

caliza cristalina que atraviesan su masa.

Junto á Frias, así como á la salida de Griegos, en direccion de Orihuela del Tremedal, se

presenta la caliza oolítica de grano muy fino en bancos y lajas delgadas; tambien la hay piso-

lítica, ofreciendo la singularidad en el último punto de poderse observar perfectamente el núcleo

blanquecino de las pisólitas, que son de un tamaño regular, de color pardo oscuro y cementadas

por la materia caliza. En las oohtas de Griegos la materia que une los pequeños granos que

comunican á la roca el aspecto de una masa de huevos de pescado, es de espato calizo, lo cual

da cierto aspecto brillante y muy curioso al fondo, del que se destacan aquellas con su color

blanco amarillento y mate.

En la cresta de la Sierra de Torrevelilla, no lejos del punto llamado el pigro de San Mar

cos, punto de vista por cierto muy importante, se presenta en bancos verticales una caliza blanca,

de estructura compacta y grano fino, pero visiblemente arenoso, con algunas pequeñas grietas,

al parecer de retraccion de la masa, todo lo cual la asemeja á ciertas dolomías que en Saboya y

otros puntos de Francia, Suiza é Inglaterra suelen caracterizar el horizonte llamado del Kello-

wayrock, perteneciente al piso oxfórdico. Tratada esta roca con los ácidos da una efervescencia

lenta, circunstancia que confirma plenamente las sospechas que infundía su aspecto exterior,

pues sabido es que este efeclo es debido á la interposicion, entre el elemento puramente calizo,

del carbonato de magnesia, razon por la cual se la ha llamado tambien por excelencia caliza lenta.

Con idénticos caractéres de coloracion, grano, &c, se presenta esta misma, pero en bancos

no tan verticales en la partida del barranco á media legua de Andorra. En Beceite ó en sus pin

torescos y alpinos puertos lo mismo que en los estribos que se extienden hasta cerca de Valderrobres,

la caliza jurásica se presenta marmórea, de estructura compacta, fractura concóidea irregular y

de aspecto semicristalino, con tintas amarillentas, grises y algun tanto rojizas, pero muy agra

dables. Creo que podría utilizarse esta piedra con ventaja como mármol para la ornamentacion

y construcciones de lujo, si no se opusiera tal vez á la especulacion la dificultad de los traspor

tes, que no es pequeña.

En Abejuela, en la partida de las Hoyuelas de Sarrion, en el Cerro gordo de Javalambre y

en muchos otros puntos la caliza dura y áspera al tacto ofrece una particularidad digna de men

cionarse. Tal es el aparecer penetrada su masa de nódulos irregulares y vetas en todos sentidos

de pedernal ó de una materia cuarzosa, al parecer alterada por el metamorfismo, que participa

algun tanto de la naturaleza caliza. La coloracion es varia entre gris, azulada y negruzca, lo

cual unido al relieve que ofrece por su mayor resistencia á los agentes exteriores, comunican á

la roca un aspecto muy singular.

Concluyo la enumeracion de las calizas jurásicas, que sería interminable á juzgar por su

asombrosa variedad, señalando la celular y cavernosa que se encuentra junto á Calomarde, y

una porcion de conglomerados muy curiosos en los que los fragmentos son tan pronto Terebra-

tulas, como entre Ohon y Josa, entre Calomarde y Albarracin en el punto llamado Entrambras

Aguas, como el Spirifer rostralus y otras conchas segun se ve en Monte de Clara junio al pico

mas alto de Javalambre, ó bien por fin el Ammonites heclitus y el Aptychus lalus con otros

fósiles como he visto en el pozo del Pradillo no lejos de Abejuela, y en la partida de La Fuente.
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El cemento ó sustancia que los une es la materia caliza mas ó menos pura y á veces tambien

la marga pétrea.

Segun hace notar Verneuil en la Memoria publicada en 1853 (1) la caliza jurásica espa

ñola en general es gris ó azul, compacta, casi litográfica y de fractura concoidea, carácter que

la distingue de la cretácea, que es mas blanca, granosa y tobácea.

Arc¡ius jurísi■ En cuanto á la marga y arcilla, compañeras casi inseparables en Teruel de la caliza jurásica

son muy abundantes y de aspecto y circunstancias muy variadas. Pero como quiera que de la

primera de estas rocas nos hemos de ocupar detenidamente en el capitulo destinado á mejora

mientos y abonos minerales, excuso entrar ahora en la indicacion de localidades y mucho menos

en su descripcion. En cuanto á la arcilla solo debemos manifestar que se presenta ora en masas

aisladas formando por sí sola horizontes determinados, como se ve en la Tejería de Guadalaviar

y en otros puntos, ora en capas intercaladas entre las de caliza, abundando particularmente en

donde esta toma por su interposicion el carácter margoso.

En cuanto á sus caracteres varían al infinito presentándose grises como en las lomas de

Josa; blancas como en Obon, Ariño y en mil otros puntos; rojizas y tambien azuladas, colora

cion casi peculiar, ó por lo menos mas comun en el piso llamado liásico, segun puede verse

particularmente entre San Agustín y Sarrion, y en otros sitios.

Unas veces se presentan terrosas, y es lo mas frecuente; pero tambien afectan otras al as

pecto pétreo por efecto del metamorfismo que han sufrido. Respecto á su naturaleza la mayor

parte pertenecen á la seccion de las plásticas, empleándose en varios puntos, como por ejemplo

en Guadalaviar, para la alfarería basta. En general la arcilla suele contener si no mas restos

orgánicos por lo menos los mejor conservados,

ooüta ferro?¡■ En el término de Sarrion y en la partida llamada la Hoya de la Caridad, existe un petrueño

liosa ilc Sarrion. ....

manchon de una oolita, casi mejor pisólita, ferruginosa, notable no solo por su composicion,

estructura y demas circunstancias propias de la roca, sino que muy particularmente por contener

en su seno fósiles pertenecientes al Lias, á la grande oolita y al piso del Oxford-clay, como

llaman los geológos. Esta circunstancia da grande interés á dicha localidad bajo el doble punto

de vista mineralógico y paleontológico, y sería de desear que otros geólogos la visitasen con

objeto de ver si aclaraban la cuestion de la mezcla de fósiles de horizontes diversos, que para

mí es evidente. Prescindiendo, sin embargo, por ahora de esta cuestion, diremos que la roca es

una oolita de grano mediano ó regular, formada de nódulos de hierro arcilloso hidratado en

capas concéntricas cementado por una pasta uniforme de la misma materia, de color rojo

oscuro que la hace sumamente agradable á la vista. La calidad del hierro parece ser excelente,

lo cual, unido á la proximidad de la carretera de Zaragoza á Valencia y la no escasez de com

bustible, aumentaria el precio de la especulacion, si por desgracia la escasez de la materia no se

opusiera á ello. Con efecto, la mencionada roca solo ocupa un reducidísimo espacio de terreno

en forma de una masa empotrada, al parecer, en el seno de las calizas jurásicas de la colina de

San Cristóbal.

Una particularidad ofrece además esta roca que la hace apreciable á los ojos del geólogo

práctico, y es la abundancia que en ella se observa de restos orgánicos, particularmente de

Ammonites y Belemnites. Predominan basta tal punto estos dos géneros de conchas fósiles, que

solo pude encontrar una Terebrátula, una Pleurotomana, dos Turbos y una Avíenla, pero

en cambio son aquellos tan numerosos, que para extraer un ejemplar entero se necesita romper

y destrozar otros muchos.

(t) Coup d'ocil sur la constitution geológique de plusicures provinces de l'Espagne.
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La materia ferruginosa forma tambien con su estructura propia la matriz ó sustancia fosili-

zadora de aquellos restos de séres antiguos, y en su formacion parece, á no dudarlo, que el

agua desempeñó un papel muy principal, si se atiende á la disposicion hojosa y en capas que

ofrece la arcilla ferruginosa hidratada. La penetracion de esta materia ha ido tan allá, que hasta

ha reemplazado á las fibras radiantes que constituyen la textura propia de los Belemnites, notán

dose además en algunos Ammonites la sustitucion por capas concéntricas de su propia sustan

cia hasta el interior mismo de la concha , y en los espacios huecos ó cámaras que ella deja

para la habitacion del animal. Esta operacion fué tan completa que algunos Ammonites y aun

Helemnites han perdido del todo su forma primitiva y hasta sus dibujos y detalles característicos,

presentándose hoy con todo el aspecto de simples concreciones ferruginosas. Recuerdo haberme

entretenido con frecuencia en examinar este hecho curioso, y he tenido que ir levantando mu

chas capas sucesivas para llegar á reconocer que lo que servia de núcleo á lo que se pre

sentaba como nódulo ó concrecion era un Ammonites ó un Bclemnites. Posible es que á beneficio

de este mecanismo, que indudablemente se halla relacionado con el modo particular de formarse

ó de aparecer el hierro del interior de las entrañas terrestres, hayan desaparecido muchas es

pecies fósiles que hubieran podido aclarar con su presencia la época ó las circunstancias bajo

cuya influencia se verificó aquella.

Además de las areniscas calizas que cité en el pueblo de Barracas y el Toro (Castellon), esto Areniscas

es, en el límite S. de la provincia, y que se extienden dentro ya de la de Teruel hasta cerca K*T"i*¡''^"

de Manzanera, existen en otros puntos, si bien no son muchos, pudiendo citar las casicas llama

das de Frias y otras localidades cerca de este pueblo. En el primero de los mencionados sitios

existe una roca de aspecto arenáceo de color entre gris y azulado, propio del piso liásico, segun

veremos mas adelante, la cual contiene indudablemente granos muy finos de cuarzo, aunque el

cemento es esencialmente calizo. En Frias, al E. del pueblo, se nota otra piedra arenosa de tacto

áspero, color gris con manchitas negras de cemento igualmente calizo, pero acerca de cuya

edad geológica no tengo una seguridad completa, debiendo manifestar con franqueza que mas

bien la creo cretácea que jurásica.

En Sierra Javalambre, cerca ya de su cumbre, aparecen unos bancos de areniscas blanca^

amarillas y verdosas, de grano fino, que evidentemente pertenecen tambien á este terreno, y

particularmente al piso liásico.

En lo alto de Villar del Cobo, caminando en direccion de Guadalaviar, encontré otra roca

algun tanto problemática tambien respecto á la época á que pertenece, si bien la considero mas

bien jurásica, y muy curiosa. Es un conglomerado silíceo, compuesto de pequeñas chinas ó

cantitos reunidos por una materia caliza, segun lo indica su aspecto y lo demuestra la eferves

cencia que da tratada por los ácidos, salpicada de pequeñas masas semicristalinas de color

rojo muy agradable, y que destaca bien del fondo, que es claro, materia que me inclino á

considerar por su aspecto como feldespática , pues ni efervece en los ácidos, ni se deja rayar

con la navaja, no siendo cuarzo, pues la estructura no es la de esta sustancia.

Dedúcese pues de lo que precede, que aun prescindiendo por el momento de las margas,

los materiales que ofrece el terreno jurásico de la provincia á la observacion y estudio, no solo

son numerosos, sino que muy dignos por su diversa naturaleza y hasta por los accidentes que

ofrecen, de excitar la curiosidad del geólogo. Aun confirmará mas esta idea el exámen que en

capítulo aparte haremos del aspecto ó facies que la descomposicion, determinada por los agentes

exteriores, imprime á todas estas rocas; asunto para nosotros de la mayor importancia, aten

dida la índole del escrito, pues segun veremos ofrecen los materiales, bajo este punto de vista

considerados, cosas muy curiosas en el territorio de la provincia.

Al catálogo numeroso de las rocas jurásicas hay que añadir las dioritas, cuya erupcion

U
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en algunos puntos, como por ejemplo en las partidas de las Hoyuelas y la Caridad, y en el

cerro gordo del pico de Javalambre y otros sitios, acompañó, al parecer, la formacion de este

terreno , ó fué posterior á la consolidacion de sus materiales.

Terminada á grandes rasgos la descripcion de los materiales que constituye el terreno

jurásico, estamos ya en el caso, fieles á nuestro plan, de pasar á la indicacion del carácter que

imprime este terreno al territorio que ocupa,

carácter nro- Las formas que el terreno jurásico comunica á las montañas varia con los materiales que

«ráfico del jura- .. , . n ni

«'«•• en (i predominan, y tambien segun el estado normal ó metamórtico de sus rocas. En el mismosentido cambia el carácter de la vegetacion que en él se desarrolla. Hay que notar, sin embargo,

una circunstancia, y es que raras veces se presentan aislados los elementos calizo, arcilloso ó

margoso, siendo lo mas comun que se ofrezcan todos alternando y pasando insensiblemente los

unos á los otros, particularmente la caliza á la marga por el intermedio de la arcilla.

A pesar de esto, sucede á veces que adquiere mayor predominio el elemento calizo , obser

vándose esto en particular en aquellos puntos en que la consistencia, la dureza y otras circuns

tancias de las rocas demuestran haber experimentado directa ó indirectamente la influencia del

metamorfismo. En este caso, y en general, las formas de los montes jurásicos es cónica ó

conoidea, segun puede observarse en la mayor parte de los del distrito de Albarracin, en Peña

Palomera de un modo especial, en las cercanías de Torrevelilla, la Ginebrosa y la Codoñera,

entre Valderrobles y Beceite, en los puertos de este nombre, y mas que en parte alguna en

Sierra Camarena ó Javalambre. Este monte reune á la mayor elevacion de los de la provincia,

segun veremos en el cuadro ipsométrico inserto mas adelante, otras circunstancias que lo hacen

muy notable. Su forma no solo es cónica , sino que puede decirse que representa el tipo de un

verdadero cono de levantamiento, siendo impropia la denominacion de sierra que se le da, pues

su cima es única y no dentelleada segun significa aquella palabra. Situado Javalambre en el

centro de un gran circo formado por el terreno triásico, en cuyo seno aparece el jurásico recu

briendo en muchos puntos sus materiales en verdadera discordancia de estratificacion, representa

en su cumbre ó punto culminante otro cono que se levanta majestuoso en el centro de otro

circo concéntrico al primero, y constituido por cerros ó collados igualmente jurásicos, pero

cuyos estratos aparecen levantados por lo comun hácia el cono central. Colocado el observador

en el punto mas elevado de este, y dirigiendo sus miradas hácia Levante, aparece el collado

llamado de la Cobata; al ESE. se levanta el cerro Podrido; al S. el llamado Clara, situado

ya en su propia base; al S. SE. los del Mosquito y de la Loma rasa; al S0. La loma alta

y el Cerro Gordo; al OS0. el collado del Prado, ven segundo término, la Atalaya; al 0. la

Chaparrosa; al N. el collado del Tambor; al N. NE. el del Chorrillo, y al NE. los cerros

de Zorio y Pelamozos (1). Entre estos collados y el pico central se extiende casi circular-

mente una hermosa vega, llamada la Zarzuela, destinada en parte al cultivo de cereales, y

tambien á riquísimos pastos para ganado lanar, siendo la vegetacion muy pobre, pues en razon

á la considerable altura que alcanzan en lo general, se encuentra casi rellena de nieve, al

menos seis meses al año, siendo, por decirlo asi, la region del enebro y de la sabina acha

parrada, que aparece siempre tendida formando grandes manchones circulares, los cuales

destacan por su color verde del fondo bastante claro de la vega , y mas particularmente de la

falda y cima del picacho. Entre este y el Cerro Gordo, dirigiéndome á Camarena por el collado

(l) Estos nombres nic los dieron los pastores de la familia Lopez Cuevas, á la cual pertenecen

dichas tierras, y que subieron conmigo al pico mas alto en un dia sereno y hermoso: la vista e«

sorprendente.



de la Chaparrosa , punto por cierto precioso de observacion por el territorio que desde él se

descubre en direccion del collado de la Plata, Albarracin y Teruel, encontré la roca eruptiva

llamada diorita, de que nos ocuparemos mas adelante, en relacion con todo este grupo jurásico,

apareciendo de nuevo en otro colladito junto á la Chaparrosa debajo de la caliza , la cual á su

contacto parece tomar el aspecto celular y hasta cavernoso. ¿Podrá tener esta roca plutónica y

otras de la misma índole que encontré en Camarena y Sarrion alguna influencia en las formas

orográficas tan curiosas que ofrece Javalambre y en la altura que alcanza? Tan fundada me

parece esta idea, como que si observamos atentamente las erupciones mas importantes de

diorita se encuentran al 0. y N0. del pico central, y precisamente la mayor parte de los

cerros que lo rodean presentan sus estratos con un buzamiento al E. bastante pronunciado; es

decir, que están levantados hácia aquellas.

La antítesis, por decirlo así, de un levantamiento es un hundimiento; y si Javalambre y

tambien Peñapalomera, y los puertos de Beceite representan el tipo de aquel, la célebre sima

de San Pedro de Ariño es el representante genérico de este último fenómeno. Tan notable es

la indicada sima que no puedo menos de dar una idea de lo que mas me sorprendió en ella,

como parte del carácter orográfico del terreno jurásico.

En el centro de unos montes de no muy pronunciada altura, y muy cerca del camino que

siguiendo el rio Martin conduce desde Oliete al pueblo y puerto de Ariño, se ve un hundimiento

enorme, de forma circular, y muy ocasionado á producir desgracias por la incuria de aquellos

habitantes, que no han tenido siquiera la prevision de poner alguna señal que marque el punio

en que existe. El diámetro de la boca de tan espantoso hundimiento es considerable , pudiendn

asegurar que no hay hombre que alcance con una piedra á la opuesta orilla, y hasta puede ser

dudoso que lograra su fin con el auxilio de la honda. Las paredes son irregulares, y mas que

verticales dirigidas hácia la falda del monte. La profundidad es muy dificil de calcular, pues

no puede descubrirse el fondo (1), por donde al parecer circula una gran masa de agua, á

juzgar por el sordo ruido que se percibe desde la boca. Lo único que como dato aproximado

puedo indicar es, que una piedra de peso lo menos de media arroba, lanzada con fuerza por

los hombres que me acompañaban, tardaba sobre 8 ó 9 segundos en dar el primer golpe.

Otro hecho curioso ofrece esta sima, que goza de grande celebridad en aquellos alrededores,

y es el servir su fondo irregular y cavernoso de guarida á un número prodigioso de

palomas que se ven revolotear de un lado á otro azoradas, cuando el curioso observador las

saca de su subterráneo silencio con las piedras que arroja al fondo. No hay , sin embargo,

medio de hacerlas salir al exterior, temiendo sin duda que les ha de costar caro el aparecer á

la luz del dia, por decirlo así, en donde con frecuencia les espera el cazador armado de su

mortífera escopeta. Cuentan las gentes del país que hace algunos años se empeñaron unos

cuantos temerarios en bajar á aquel abismo, y aunque no dejaron de sacar alguna utilidad de

su arriesgada empresa, así en palomas como en el excremento de ellas, que se deposita en el

fondo á manera de guano, parece que no quedaron con ánimo de repetir la expedicion.

La causa mas ó menos problemática del levantamiento de Javalambre, dijimos que podría ser

la aparicion de la diorita; en cuanto á la que determinó el hundimiento ó sima de San Pedro,

es mas positiva y al alcance de cualquiera, pues la estructura y disposicion del terreno

montuoso en cuyo seno existe, nos da una razon plausible y satisfactoria de este hecho tan

notable bajo todos conceptos. Con efecto, el jurásico consta allí de bancos de caliza margosa

(1) Madoz en su Diccionario dice que tienc 130 varas de profundidad, sin indicar de dónde procede

este dato.
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poco consistente, casi horizontales ó muy poco inclinados, llenos por cierto de fósiles curiosos,

entre los que se distingue el Aptychus latus, y otros, pertenecientes al piso oxfórdico, ó parte

media del terreno. Con estos bancos alternan otros muy poderosos de margas pétreas y hojosas

de colores claros que se alteran y descomponen con facilidad, y enormes capas de arcillas

blancas y amarillentas que ocupan la parte inferior. La permeabilidad de las calizas permite

que se sobrecarguen de agua aumentando de un modo notable su peso, y como aquellas

descansan sobre bancos de sustancias que no solo se desmoronan con gran facilidad, sino que á

mayor abundamiento carecen de sólidos cimientos, por la existencia en el fondo de enormes

cavernas, resulta que cuando la base flaquea ó se hunde á impulso de las corrientes subterrá

neas que circulan por el fondo , los bancos superiores faltos de apoyo se cuartean ó abren

primero y se desprenden con el tiempo, y se precipitan al fondo ensanchando de un modo

continuo las dimensiones de aquel abismo, por tantos conceptos notable y el mayor de los que

he visto en la provincia.

Las formas cónicas ó conoidéas del terreno jurásico cuando predomina el elemento calizo,

y en particular cuando este ha sufrido los efectos del metamorfismo, segun se deja ver por el

aspecto, dureza, y hasta por el olor fétido de las mencionadas rocas, si bien pueden observarse

en Abejuela, en el valle de Arcos, en Albarracin, en Alcaine y en otros varios puntos, es

mucho mas pronunciado en los puertos de Beceite y en los estribos de esta cordillera, que se

extienden hasta mucho mas allá de Valderobres. Allí no solo las formas cónicas son mas pro

nunciadas, sino que al propio tiempo el aspecto del paisaje es esencialmente alpino y en

extremo pintoresco, contribuyendo á comunicarle cierta facies original el color azulado que

constantemente ofrecen sus materiales, y en particular la caliza que es dura, frágil y con fre

cuencia marmórea y semicristalina; la notable inclinacion de [sus estratos, que llega hasta la

vertical comunica á los montes la forma de picos ó cuernos muy caprichosos y atrevidos,

debiendo figurar en primera línea bajo este punto de vista la peña Galera, á cuyo pié tiene su

asiento en una reducida, pero fértil vega, el pueblo de Beceite, de triste celebridad en la última

guerra civil. El siguiente dibujo dará una idea de la singular forma de aquel agreste grupo de

montañas.

LA MOLA DE PEÑAGALERA.

 

Vista do Peñagalera tomada desde la fábrica de papel de Beceite.

Otras veces los bancos calizos se presentan contorneados y formando ondulaciones muy

curiosas entre las cuales merece una especial mencion la que por su forma particular ha sido
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llamada por los habitantes de aquellos contornos la herradura, cuya exactitud demuestra la

adjunta figura.

VlSTA DE LA HERRADURA DE BECElTE,

TOMADA DESDE LA CRUZ SITUADA A LA SALIDA DEL PUEBLO EN DIRECCION DE PEÑARUOYA.

 

Pero en donde contrastan mas estas formas singulares del terreno jurásico es en aquellos

puntos en que este sirve de base ó se halla relacionado con otros terrenos. Asi es que, por

ejemplo, los accidentes piramidales de la márgen izquierda del valle que desde Camarena con

duce á Cubla y Valacloche difieren tanto de los que afectan los montes triásicos de la orilla

derecha, que á primera vista se distinguen perfectamente é inducen á creer que pertenecen á

tórrenos diferentes. Otro tanto sucede en el valle de Arcos, Torrijas y Manzanera, en el que los

montes jurásicos se distinguen perfectamente de los triásicos que les sirven de base. En muchos

puntos, como por ejemplo en Obon, Josa, Andorra, &c, el terreno en cuestion, ó sirve de

apoyo, ó está relacionado íntimamente con el cretáceo, y de tal manera contrastan las formas

conoidéas ó piramidales de aquel con las mesetas de este, que no dejan lugar á la duda, siendo

este indicio muy suficiente al geólogo práctico para afirmar que no son la misma cosa ó que se

trata de terrenos distintos.

Lo mismo puede decirse cuando el jurásico se halla en relacion con el terciario lacustre,

que es el característico de la provincia, como sucede en Concud en la partida de detras del

monte, en Caudete, en la falda de Peña Palomera y en muchas otras localidades, pues las me

setas y montes achatados de este forman verdadero contraste con los picos cónicos de aquel, de

cuya forma puede asegurarse ser Peña Palomera un verdadero tipo.

Además de las formas el terreno jurásico ofrece un carácter singular y digno de llamar la

atencion cuando la caliza dominante es seca y con todas las señales de un metamorfismo muy

avanzado, á saber: el presentarse las faldas y hasta las cimas de los mismos montes en extremo

pedregosas, cubiertas de fragmentos ángulos sin señales de haber sido rodados, de tacto áspero,

muy desagradable, fragmentos llamados riselas en el país y risclares á los puntos en que

abundan.

Cuando en vez de predominar el elemento calizo es el arcilloso el que comunica el carácter

al terreno jurásico este se presenta de formas redondeadas, en colinas de escasa elevacion, y

asurcadas profundamente sus laderas por la accion de las aguas, como se observa perfectamente

en la Tejeria de Guadalaviar, localidad por cierto muy curiosa por los muchos y preciosos

fósiles que encierra, entre San Agustín y Sarrion, en Abejuela y en otros muchos puntos.

La interposicion y alternativa de los bancos calizos con los de margas y arcillas determina

15
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hechos tan curiosos como el de la sima de San Pedro, que ya apuntamos, y comunica por otra

parte formas planas y redondeadas al terreno, el cual aparece representado por colinas ó cabezos

de escasa elevacion, como sucede en las lomillas, partida notoble que se encuentra entre Josa y

Obon, en la que es verdaderamente prodigioso el número y variedades de los fósiles que tapizan

por decirlo así la superficie. Otro tanto se nota dirigiéndose desde las salinas de Ojos Negros

á Pozuel por el camino corto ó del atajo, y desde aquel punto á Villar del Saz; en uno y otro

se observa que el terreno jurásico á medida que se acerca al rico y fértil valle del Jiloca, va

disminuyendo en altura, reduciéndose la cordillera y descomponiéndose, por decirlo así, en séries

de colinas, cerros y cabezos de cada vez mas bajos y redondeados, hasta desaparecer completa

mente en la vega.

En algunos puntos cuando los bancos se presentan horizontales, como se observa desde la

salida del estrecho de Monterde hasta mas allá de Pozohondon , el terreno jurásico se presenta

formando una especie de estepa ó inmenso páramo , generalmente desprovisto ó muy pobre de

vegetacion, como allí acontece desde Pozohondon á Rodenas y Peracense, en donde con la pre

sencia del trias y del silúrico cambia de aspecto el paisage, el terreno se presenta formando

pequeñas cuencas algo cóncavas y casi completamente cerradas, convertidas en tiempo de

lluvias en verdaderas lagunas temporales. El suelo se presenta completamente pelado y despro

visto, al parecer, de vegetacion, pero á pesar de ello lleva un pasto exquisito para el ganado

lanar que se cria lozano y de riquísimas carnes, á beneficio de una gramínea que apenas levanta

algunas líneas del suelo y que apetece aquel en extremo. Un hecho análogo, confirmado por los

pastores mismos, pude observar en la cañada de la Zarzuela que rodea el pico mas alto de Java-

lambre y en los alrededores de Andorra en donde se mantienen 30,000 cabezas de lanar lozano

y robusto, cual no lo he visto mejor en el resto de la provincia.

Notables son, como acabamos de ver, las formas y accidentes que el terreno jurásico

comunica á los montes, colinas y cerros, y en general al territorio que ocupa, habiendo insistido

en esta parte de su descripcion por creerlo de la mayor importancia para comprender mejor la

orografia de los puntos que ocupa en la provincia. Para completar estas indicaciones forzoso

será decir dos palabras acerca de la disposicion particular de algunos de sus grupos por la

singularidad que ofrecen. Tales son las cordilleras de Torrevelilla y de Calanda á Andorra,

puerto de Ariño y Muniesa, verdaderas derivaciones, á mi modo de ver, de los célebres puertos

de Beceite. Ambas á dos, pero muy particularmente la primera, ofrecen una forma elipsoidal

irregular ó de una herradura abierta por uno de sus extremos. Situado el observador en el

llamado pigró de San Marcos, perteneciente al territorio de Torrevelilla, puede notar, con efecto,

que la cima aguda de sus montes circunscriben un valle elíptico ó semicircular, ocupado cu

gran parte por el terreno terciario ó diluvial y por los territorios de Belmonte y la Codoiiera

por donde tienen salida las aguas perdiéndose insensiblemente la especie de muralla que limita

el valle.

El Sr. Verneuil, en la descripcion que en su citada Memoria da del territorio jurásico en

varias provincias, dice: que el pequeño sistema que constituye cerca de Requena afecta una dis

posicion análoga; es decir, que las cimas de los montes no forman mesetas, sino una especie de

arista que se desarrolla en una curva circular á manera del borde de un cráter volcánico, dis

posicion exactamente igual á la que ofrece en Torrevelilla y la Codoñera.

Otro tanto puede decirse, si bien en escala mayor respecto de la cordillera que arrancando

de Montalban y Cabra, y pasando por Ejulbe, Alcoriza y Calanda, tuerce de direccion al llegar

á este punto, extendiéndose por Andorra y Ariño hasta Muniesa y el puerto de Lecera con sus

famosas cuentas. Verdad es que á estos accidentes concurre tambien el terreno cretáceo, ora

recubriendo el jurásico, ora acompañándolo en forma de sierras paralelas, colmo se ve en
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Andorra, y particularmente en la partida del barranco. Pero el hecho no es menos cierto y en

extremo curioso, indicado primero por los distinguidos geólogos Sres. Collombe y Loriére, y

verificado por el autor de este escrito que lo ha podido observar, primero desde la alta meseta

que existe entre la Hoz y Josa, luego yendo de Obon á Estercuel, mas tarde atravesando este

grupo desde Hijar al Mas de la Matas, entre Calanda y Andorra, otra vez desde Peñacalera al

N. de Rudilla, y por fin desde lo alto del puntal llamado Cabezo de la Pepina, perteneciente al

termino de Armillas en el camino de la Hoz de la Vieja.

Ell espacio inmenso que encierra este sistema en gran parte jurásico, lo ocupan los terrenos

silúrico en Montalban y la Hoz, triásico, cretáceo y terciario ó diluvial, representado por la pro

blemática pudinga en el resto de su extension, y ofrece un grande interés no solo científico sino

tambien industrial, pues en él se encuentra la pretendida cuenca carbonífera de Teruel.

Terminado ya todo lo relativo á la descripcion de los materiales y accidentes orográficos

del terreno jurásico, falta tan solo que fieles á nuestro plan digamos cuál es el rumbo y el

buzamiento de sus estratos, y las relaciones que este tiene con los demas terrenos dela provincia.

Direccion, incli

nacion y relacio

nes riel" terreno

jurático.

CUADRO DEL RUMBO Y BUZAMlENTO DEL JURÁSlCO.

PUNTO de observacion: materiales componentes.

Montalban, capilla de Santa Bárbara, calizas duras y compactas. .

Molino de la Hoz, camino de Josa. Bancos de mármol sonrosado al

ternando con otros de marga y arcilla del lias

hornillas de Josa á Obon. Margas y caliza fosilifera liásica y oxfór-

dica

Obon, barranco del romeral y de Santa María. Las mismas rocas.

Andorra, barranco, camino de Hijar. Caliza y marga metamórfica-

fosilifera

Sierra de Torrevelilla. Caliza y marga desde el lias basta los pisos

superiores

Desfiladero del barranco llamado de Tastavins entre la Cañadilla y

Rafales

Beceite. Mola de Peñagalera

Desde Beceite á Peñarroya. En todo el valle

Desde el Toro á A tajuela

Abejuela. Calizas y margas muy fosiliferas

Valle desde Arcos á Manzanera

Sarríon corral de las Hoyuelas. Calizas duras metamórficas relacio

nadas con las Dioritas

Javalambre pico mas alto

Concud, partida detrás del monte.

Peña Palomera

Al pié de Castelfrio

Albarracin, cerro de la Horca

Entrambas Aguas, entre Albarracin y Calomarde

Calomarde, Frías, Villar del Cobo y Griegos. Calizas y margas.. . .

Entre Monterde y Pozohondon. ídem, idem

Salinas de Ojos Negros y camino de Pozuel. Calizas y margas fosi

liferas

Sima de San Pedro en Ariño

Puerto de Ariño. Calizas duras coronando al trias.

Direccion. ínclinacion.

NE. á SO. Verticales.

NE. á SO. 30° NO.

E. á 0. 25' N.

E. 4 0. 25* S.

N. áS. 30*0.

Algunas casi ver

ticales.

E. á 0. Algunas verticales

y otras inclina

das al S.

E. á 0. Notablc inclina

cion al S.

E. á 0. íd. id.

E. á 0. íd. id.

NE. á SO. 26* NO.

N. á S. 25' 0.

E. 0. N. y S.

N. S. 15* 0.

N. S. 25' E.

N. S. 30' E.

N.S. 30" E.

N.S. Verticales.

N.S. 18° E.

N.S. 28* E.

N.S. Varia al E.

N.S. Casi horizontales.

N.S. 24' E.

N.S. 10* E.

N. S. 30° E.
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Mas uniforme que los anteriores se presenta el jurásico de la provincia de Teruel en cuanto

al rumbo y buzamiento de sus estratos, pues segun se ve en el cuadro anterior dos solas son

las direcciones dominantes, á saber: la marcada por la línea N. S. y la de E. á 0.; y aunque

la inclinacion ó buzamiento ofrece alguna irregularidad, es indudablemente debida á las acciones

subterráneas que durante su formacion y en épocas posteriores han dislocado sus estratos.

En cuanto á las relaciones y discordancias puede decirse que el jurásico las tiene con todos

los demas terrenos de la provincia desde el silúrico hasta el terciario inclusives.

Un ejemplo notable de las relaciones con el silúrico, que es el mas antiguo, puede obser

varse en Tramacastilla, en Bronchales y en el camino que desde Torres conduce al inmediato

pueblo de ¡Vlonterde. En todos estos puntos se ve la sobreposicion del jurásico y la discordan

cia mas pronunciada entre este y el silúrico. Igual hecho se nota entre el jurásico y el trias en

todo el valle de Arcos, en Sarrion, Albarracin, Entrambas Aguas, Calomarde, Frias, Griegos,

puerto de Ariño, &c La discordancia de sobreposicion entre estos dos terrenos se ve bien claro

en el corte de la Hoz á Josa (véase página 42), y en los adjuntos que ilustran la Memoria de

Verneuil.

CORTE DE ALBARRAClN.

 

1 Caliza oxfódica j ,
2 Caliza liásica ¡Jurasico.

3 Margas y yesos ■

t Caliza j Triasico.

í> Arenisca roja )

6 Pizarras arcillosas silúricas.

El Sr. Verneuil, fundándose en la profundidad del barranco por donde circulan las aguas

del Turia, y en la poca inclinacion que ofrecen en Albarracin los estratos, calcula en 250 á

30l)m el espesor que el jurásico ofrece en dicho punto. Mayor es indudablemente en Java-

lambre, puesto que si prescindimos de las margas triásicas que le sirven de base, y que podrán
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elevarse á 150 ó 200<n, el resto hasta 2.002m que alcanza el pico mas alto, pertenece al

jurásico, cuya inclinacion tampoco es muy pronunciada.

CORTE DESDE CALOMARDE A FRIAS.

 

1 Caliza blanca , eróta tuffeau ¡

2 Arenisca de ostrea flabellata [ Terreno cretáceo.

3 Arenas blancas con cbinas de cuarcita.. )

i Caliza oolitica. ...................... j T jurásico.

b Margas foMlfferas del piso de oxford— | J

6 Margas con yesos y jacintos Terreno triasico.

En el distrito anterior el jurásico aparece como enclavado entre el trias y el cretáceo,

observándose lo mismo entre la Hoz de la Vieja, Josa y Obon, en Griegos y en otros puntos.

Entre Villar del Cobo y Frias sus relaciones se limitan al terreno cretáceo, segun demuestra el

curte trazado por el mismo Verneuil, que figurará en la descripcion de este último terreno.

Otro tanto puede verse en la partida del romeral en Obon, entre este pueblo y Estercuel, en

la muela de San Juan y en muchos otros puntos, entre los que conviene citar el grupo de

Santa Bárbara en Montalban y su prolongacion hácia Cabra y Utrillas.

En cuanto á las relaciones con el terreno terciario se pueden notar al pié de Sierra Palo

mera, en la partida de tras el monte en Concud, y en otras localidades en las que se ven estos

dos períodos terrestres ó sus materiales, por mejor decir, en recíproco contacto y en discordancia

de estratificacion, supuesto que los bancos terciarios se hallan adosados en posicion horizontal

contra los jurásicos mas ó menos inclinados hácia el E., como demuestra el corte adjunto.

CORTE ENTRE PENA PALOMERA Y ALFAMBRA.

 

J Terreno jurásico, compuesto de bancos muy inclinados de caliza y marga.

T Terreno terciario, formado de capas horizontales de caliza y marga lacustre con Planorbis. Lymneas

v otros fósiles característicos.

16
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Al pié de Castelfrio las calizas azulado oscuras, casi negras, se levantan en bancos verticales

dirigidos de N. á S. asomando las cabezas á la superficie. Allí el terreno jurásico aparece por

una parte adosado contra el rodeno del trias, que en enormes capas constituye la cima de tan

elevado monte, y sirviendo un poco mas allá, esto es, antes de llegar al Pobo, de base al

terreno reputado de diluvial ó de terciario problemático, el cual consta de masas confusamente

dispuestas en bancos poco distintos, aunque sensiblemente horizontales, del mismo almendron

que recubre dos terceras partes del territorio de la provincia. El siguiente corte da una idea de

estas relaciones.

CORTE DESDE CASTELFRlO AL POBO.

CmibánK

 

R Rodeno triásico.

J Jurásico en bancos verticales.

T Conglomerado diluvial ó terciario.

Piíos y boriiontes

juriiicos.

De las relaciones que segun acabamos de ver conserva el terreno jurásico con los demas

que forman la base de la constitucion geológica de la provincia de Teruel se deduce un hecho

de la mayor importancia, á saber; las grandes lagunas ó vacíos que en muchos puntos existen,

lo cual supone, ó que no se depositaron en los indicados puntos los terrenos que faltan, ó que

grandes erosiones ó cataclismos los hicieron desaparecer en épocas posteriores á su formacion.

Este razonamiento, que detallándolo trazaría la historia particular de los diferentes periodos

geológicos de la mencionada provincia, se funda en que si exceptuamos aquellas localidades en

las que el jurásico descansa sobre el trias, ó bien sirve de base al cretáceo, en las otras el

contacto de los bancos de aquel con los silúricos ó con terciarios y diluviales suponen la no

existencia, la desaparicion ó circunstancias particulares que impidieron manifestarse á la super

ficie los terrenos intermedios.

En los terrenos anteriores podia darse por terminada su historia una vez trazada la extension
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y distribucion, ía naturaleza de sus materiales, la orografía y las relaciones con los demás, pues

la uniformidad de composicion del silúrico y la regularidad con que se suceden los tres elementos

principales en el trias hacen punto menos que inútil el entrar en mayores detalles. No asi en el

jurásico, de que nos ocupamos, ni en el cretáceo que va á sucederle inmediatamente, pues en

ellos el número de pisos ú horizontes geognóstico-paleontológicos admitidos en otros países y

reconocidos en el nuestro, nos obligan á completar su descripcion con la reseña, siquiera sea

breve, de los que en el territorio de Teruel se encuentran.

Para llevar á cabo este complemento nos podemos servir del carácter mineralógico, de

escaso valor en general; del estratigráfico, que vale mas, y particularmente del paleontológico,

mucho mas seguro, supuesto que se funda en la fauna, ó sea en el conjunto de fósiles animales,

ya que de vegetales no me ha sido posible recoger, que en cada piso se encuentran.

En prueba de la escasa importancia que en la designacion de los pisos jurásicos tienen la

naturaleza y accidentes de sus rocas, basta citar el hecho muy comun de verse muchos

horizontes representados á veces por una misma roca, y al contrario, un mismo piso compuesto

en unas localidades por materiales enteramente distintos de los demas. Un ejemplo palpable de

esto último lo tenemos en el piso del lias, formado en unos puntos por calizas ó margas

blancas y poco consistentes, mientras que en otros lo constituyen calizas marmóreas metamór-

ficas y semicristalinas con el aspecto alpino bien pronunciado. Otro tanto puede decirse de

los accidentes estratigráficos que ofrece, pues mientras en una localidad dada se presentan, si no

del todo horizontales por lo menos poco inclinadas, en otras afectan casi la disposicion vertical.

Verdad es que el carácter paleontológico exige mas conocimientos de parte del observador,

pues es preciso hallarse familiarizado con las formas y demas circunstancias de los fósiles que

en cada piso se encuentran; pero además de poderse simplificar de un modo notable, limitándose

á aquellos séres que son mas propios ó característicos de cada uno, ilustrándolo á mayor abun

damiento por medio de dibujos, segun hemos creido necesario hacer, ofrece la seguridad de

que do quiera se encuentra (en el terreno por supuesto) cierto grupo de fósiles, allí existe el piso

ú horizonte que caracterizan, pues ni pasan en general de uno á otro, ni es comun el encontrar

en uno mismo especies pertenecientes á otros. Partiendo, pues, de este inconcuso principio, y

prescindiendo por el momento de la mezcla de fósiles de diferentes pisos que ofrecen la oolita

ferruginosa de Sarrion, de que hablaremos mas adelante, y tomando por base la lista de 104

especies citadas por Verneuil,y recogidas por los Sres. Prado, Verneuil y Loriere, y añadiendo

las que he podido encontrar en varias localidades, que deben considerarse como clásicas, por

ejemplo Josa, Obon, Ariño, Torrevetilla, Albarracin, Guadalaviar, Griegos, Pozohondon, y otras,

podemos asegurar que en la provincia de Teruel se encuentran todos ó la mayor parte de los

horizontes jurásicos.

Y á fin de facilitar la materia hasta para aquellas personas menos versadas en la ciencia,

expondremos las ideas mas umversalmente admitidas en el extranjero, y particularmente en

lnglaterra y Francia, relativas á la division en pisos del terreno en cuestion. Por fortuna los

ideólogos de mas nota están por lo comun acordes en este punto, si prescindimos por un mo

mento de las pequeñas diferencias que en sus escritos se notan relativas á cuestiones de meros

detalles, esto es, sobre si este ó el otro piso debe empezar en tal ó cual horizonte; acerca de si

esta ó aquella especie debe considerarse como del piso A ó del piso B, &c Tambien difieren por

lo comun los ingleses de los franceses en si el Lias debe considerarse como terreno aparte, que

es lo que opinan aquellos, ó si debe mirarse mas bien como el piso inferior del jurásico, segun

admiten estos. Pero prescindiendo de estos pormenores, la division en cuatro grandes grupos,

y la subdivision de cada uno en cierto número de pisos es bastante uniforme. Y como quiera

(pie la verdadera característica de estos la debemos buscar en los fósiles que se encuentran en
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cada horizonte, sobre los cuales fundo la existencia de todos ó de la mayor parte de ellos en el

territorio de Teruel, adoptamos la division marcada en el siguiente cuadro.

GRUPOS. PíSOS. FOS1LES MAS CARACTERIST1COS.

i De purbeck. ..... Lynineas, physas, ostrea disierta, &c.

.Oolita superior. . . ( Portlándico Am. giganteus , rotundus, &c.

B. j • „ ) A. Lallierianus. A. decipiens, Ostrea vir-
Kimendgico j gula F

Coralino Am. altenensis, Achiles, &c.

ÍA. perarmatus, canaliculatus.

Aplychus latissimus.

Aply. lamellosus.

!Bel. hastatus, Nautitus exagonus, A. Bac-

A.a'nceps.A.macrocephalns.

A. atlelna.

/ Bathónico A. bullatus, A. discus, planula.

'°"li,;' ' ,í"""1 • ( A. Blagdeni, Humphriesianus.

' Bayócico ! Tcrcbr. digona, &c.

(Terebr. spha'roidalis.

í A. serpentinus, radians.

I Toárcico JA. bifrons.

/ Lima gigantea, &c.

\ I ; A. spinntus, planicosta.

Lias \ Liásico ] A. Henleyi.

J í Lima punctata, Pecten ¡rquivalvis.

í A. Conybeari, A. nodotianus.

' Sinemúrico ¡A. carusensis , Spirifer. Walcoti , Ostrea

' arcuata.

La demostracion de que existen en la provincia de Teruel los cuatro grupos principales de

el terreno jurásico y aun la mayor parte, por no decir todos, los pisos ú horizontes en que

aquellos se dividen, puede lograrse perfectamente sin mas que echar una ojeada al catálogo de

fósiles que insertamos á continuacion.
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CATALOGO PROVlSIONAL

DE LOS

PRíNCíPALES FÓS1LES JURÁSíCOS

DE L A

PROVINCIA DE TERUEL (i).

GENERO.

Belemnites",

Bel.*

Bel.*

Bel.*

Bel' '..

Bel

Bel

Nautilus. . . .

Na

Na

Na

Na

Na

Na."

Na

Na

Na

Na

Na

Ammonite.■

ESPEC1E.

Hastatus

Puzosiauus

Canaliculatus.. . .

Tripartitus

Clavatus

linicanaliculatus.

Giganteus

Latidorsatus

Semistriatus

Intennodius

ínornatus

Biangulatus

Granulosas?

Subbiangulatus. .

Giganteus

Hexagonus

Excavatus?

Striatua

Clansus?

Conybeari.

Am :Baricostatus.

Am Carusensis. . .

Am . ■ Nndolianus. . .

Am Scipionanus?.

Am ¡Finibriatus.. .

Am Subarmatus?.

Am." Bifrons

Am." ¡Discoides.

Am

Am

Am."...

Am."...

Am.". .

Am

Am

Am

Am. . . .

Am."..,

Am

Am.*. . .

Am.*. . .

Am. . . .

Am

Levesquei

ínsignis (junior)

Variabilis

Radiana

Primordialis.. . .

Candidas

Thouarsensis. . .

ínsigáis

Baqninianus. . .

Serpentinus. . . .

Holandrei

Desplacei

Aalcnsis

Bitlexiiosu?

Blagdcm

AUTOR.

Blainville. . .

D' O.bigny.

Schlothcim..

Schloth

Schloth

Bl

Schloth

1)' Orb ....

D' Orb

Sowerby.. . .

1)' Orb

D" Orb

D' Orb

D' Orb

D' Orb

Sow

Sow

Sow

I)' Orb

Sow

Zielen

D' Orb

IV Orb

I)' Orb

Sow

Yoong

Bruauicre. . .

Zieten. . .

D' Orb...

Schubler.

D' Oib...

Schloth...

Schloth...

D' Orb...

D' Orb . .

Schubler..

D' Orb...

Schloth. .

í)' Orb...

D' Orb...

Zieten. . .

D' Orb...

Sow

LOCALíDADES.

P1SOS

en que existen.

Guadalaviar y Frías

Frias

Villar del Cobo

ídem

ídem

Sarrion

Albarracin

Lomillas de Josa

ídem id

ídem id

Idcm id

Abejuela, Pozo del Pradillo. .

Idcm id

Frias

Guadalaviar, la Tejeria

ídem id

Barranco de Andorra

Lomas de Josa

ídem id

Albarracin

Josa, las lomillas

ídem id

Idem id

Obon, barranco del Romeral.

Sarrion, hoya de la Caridad.

Torrevelilla. ...

Albarracin , Josa , Guadala

viar, Villar, Tramacastilla.

Josa , Albarracin

ídem

Obon

Josa, las lomillas, Albarracin.

Josa, Albarraiin, V.del Cobo.

Idem id

ídem

Obon

Josa

Torrevelilla

ídem

ídem

Albarracin

ídem

Sarrion

ídem

Oxfórdico y calóvico.

Calóvico.

Lias superior.

ídem id.

ídcm id.

Oolita inferior.

Oxfórdico.

Lias superior.

ídem.

ídem.

ídem.

Grande oolita.Oxfórdico superior.

Oxfórdico.

ídem.

Idcm inferior.

Oolita inferior.

Liásico medio.

Oolita inferior.

Lias inferior.

ídem id.

ídem id.

Idcm id.

ídem id.Lias medio.

ídem id.

Lias superior.

ídem id.

Idcm id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídcm id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

Idem id.

ídem id.

Oolita inferior.

(1) Una " significa que la especie ba sido recogida por Verneuil; dos "• por este y por mt; las que no lleTan • me per.

tencecn.

■17
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GÉNERO. ESPEC1E. AUTOR. LOCAL1DADES.

P1SOS

en que existen.

Ammonilcs..

Am."

D' Orb Obon Oolita inferior.

Humphreysianus. . . .

D Orb

Albarracin ídem id.

Sow Josa, lomillas de ídem id.

Sow Torrevelilla ídem id.

Am Albarracin ídem id.

Am ídem ídem id.

Am.' D Orb ídem ídem id.

ídemSarrion ídem id.

Am." Truellei D' Orb ídem id.

Hell ídem id.

Ü' Orb

D' Orb

ídem Grande oolila.

Am." Entre Frias y V. del Cobo. . .

Albarracin, idem id

ídem id.

Am." ídem id.

Am." Bullatui 1)' Orb Albarracin y Torrevelilla ídem id.

Am." Arhustigerus D' Orb ídem id.

Macrocephalus Grande oolita y oxf.

Am." Phillips

Munsicr

Perarmatus Oxfórdico.

Athleta ídem.

Am." Canaliculatus ídem, Albarracin, Abejuela..

Torrevelilla

ídem.

Am." Plicatilis ídem.

Am ídem.

Am.* Sow Frias '. ídem.

Am 0' Orb. . Sarrion ídem.

D'Orb Torrevelilla ídem.

Am." Sierra Camarena. . ídem.

Am." Tortisulcatus D' OrbIlartinann.. . . ídem.

Ilcclitiis D' Orb ídem, Frias, Villar del Cobo,

Abejuela ídem.

Ara." Sarrion, Frias, V. del Cobo. . ídem.

Am." Pallasianus Frias y V. del Cobo ídem.

Am" Anceps Heni, id., Sarrion ídem.

Am." (¡ea, idem ídem.

Am 1)' Orb ídem.

Am í)' Orb Albarracin ídem.

D' Orb Frias y entre Frias y Villar. ídem.

ídem.

Am.* Tumidus Coralrag.

Am D' Orb Torrevelilla ídem.

[)' Orb ídem.

Am Calisto D' Orb kimeiidgico.

Yo? ídem.

Lallierianus
D■ Orb

ídem ídem.

Am Lonsispinus

Sow. . .

ídem.

an supraeretaceus? .

('ognata

I)' Orb

Parkinson

Portlándico.

Abejuela, Frias, Ariño Oxfórdico.

An "tlunster ídem.

Pleurolomaria Chapuy y De

calque. . . .

Goldf

Oolita inferior.

Arca

Ceiomya.. . .

Ag

Porllándico.

Kimerldgico í

Oolita inferior.

Coralrag.

Oxfórdico.

Pholadomva.

Ph."...... Paucicosta.

Ag

Trapezina Goldf..... Fntre Frias y VillarPh.* Rugosa Buviguier. . . .

Mya Romcr Torrevelilla, Torres Porllándico.

Lias medio.

Grande oolita.

Mactromya*.

Pleuromya. .

Lyonsia*.. . .

L uliaria*. . .

Thracia*. . . .

Trigonia*. . .

Liasina Ag Albarracin, V. del Cobo ....

Chap. y Dew.

MunlerdcRolundata

(ioldfuss Villar del Cobe

ídem.

D' Orb Oxfórdico.

Ag ídem.

Tr. . Cosiata Park Obon, Atino, Torrevelilla.. . .

Torres

Oolila inferior.

Astarlc Verneuil ídem.

Pinna ínflala Chap. y Dew. Lias medio.
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GKNERO.

Moiliola. .

Mvtilus.. .

My

My

My

My

My." ....

Lima

L

L

í

L

í

P i i c a t » 1 a

Harpax".

Peden". .

Pe

Pe

Pe

Pe

Pe

Pe

Pe

Pe."

Pe."

(Limites. .

Hi

Mi

Ostrea". .

ESPEC1E.

Os*..

Os...

Os

Os'

Os

Spiriferina"

Sp

Sp

Sp

Sp

Sp

rerebratula"

Te

Te."

Te."

Te.*

Te.*

Te.-

Te.*

Te.íWaldhei■

iiiia)'

Te. (Wal.)".

Te. (Wal.)..

Te"

Te*

Te"

Te*

Te

Te

Te

Te

Te

Acinaces . . . .

Sublsevis

Plicatus

Scalpnim

Hillanus

Pectinatus. . . .

Bipartitas

Proboscidea. . ,

Gigantea

Punctata

Pectiniformis..

Substiiata?. . .

Elea

Spinosa.

Parkinsoni.. . .

Pradoanus. . . .

Personatus.. . .

Lens

Barbatus?. . . .

E(|uivalvis. . .

Velatus

Vimineus

Lugdunensis.. .

Acuticosta. . . .

Disciformis.. . .

G re¡: área.

Colubrina .

Arcuata. . .

Var. Suilla.

írregularis.

Monoplera.

Sp. nova.. .

Rostrata. . .

Sp. nova'.'

Oxyptera

Walcoti

Hartm.inni. . . .

Sp. nova

Punctata

Var Davidsoni

Subpiinctata.. .

Ornitocephala .

Edwarsi

Pala

Indentata.

Jauberti. .

Cornuta. . . .

Resnpinata. .

Florella

ínsignis

Spba;roidalis.

Vicinalis. . . .

Vcrneuilli. . .

Riplicata.

Subsella

Perovalis. . . .

Causoniana. .

Subburulenta.

AUTOR.

Leymerie . .

Sow

Goldf.

Goldf.

Goldf.

Sow

Goldf

Sow

Sow

Deshayes. . .

Biogniart. . .

Miinster. . . .

í)' Orb

Sow

Vernenil. .

Goldf. ...

Sow

Sow.

Sow.. . .

Goldf

Sow

Sow

Lamarck..

Schub. . .

Sow

Goldf. . .

Lain. . .

Schl....

Miinsler.

Schl.

Buvignier.

Sow

Zieten. . . .

¡sow . . ; . .

Ilaime. . . .

Davidson. .

Sow

Dav

Buch

Sow

E. Deslons

Sow. . . .

Sow. . . .

I)' Orb..

Sebubler

>ow

Schl

E. Deslong. . .

Sow

Sow

Sow

Chap. y Dew.

Chap. y Dew.

LOCAL1DADES. P1SOS

en que existen

Ariño

Albarracin..

Cerro Gordo (Javalambre). .

Arillo

ídem

Albarracin

ídem, Frías

Obon, Ariño

ídem id

ídem '..

ídem

ídem

Albarracin

Obon, Albarracin, Griegos. .

Guadalaviar y Obon

Lomas de Josa

Albarracin

Obon

Entre Obon y Josa

Abejuela i. .

Obon

torrevelilla

Obon y Albarracin

ídem id

\bejucla

albarracin

ídem

Guahviar, Obon, Griegos, Al

barracin, Villar, &c

ídem, Villar

Torrevelilla

ídem

Obon y Josa

Albarracin y Ariño

Montenle, Bronrhalcs, Obon,

Javalambre, &c

Albarracin, Torrevelilla.. .

Obon

íd., Andorra, Torrevelilla, ¿c.

Obon

ídem, Torrevelilla

Albarracin, Villar, Royucla..

ídem, Josa

Guadalaviar, Torrevelilla

Gualaviar, Albarracin

Lomas de Josa

Frias

Guadalaviar, Bronchales

Obon, Albarracin

Albarracin , Josa

ídem, Javalambre, Obon.. .

Entre Josa y Obon

Frias, Albarracin, Abejuela.

Albarracin, Royucla

Frias, Obon, Abejuela

Obon, Albarracin

Torrevelilla, Obon

ídem

ídem, Sarrion

Obon

Torrevelilla

Coral rag.

Oxfórdico.

Oolita inferior.

Lias medio,

ídem id.

Oxfórdico.

ídem.

Grande oolita.

Lias superior,

ídem id.

Grande oolita.

ídem id.

Lias superior.

Lias inferior y medio.

Lias.

ídem.

Ool. inf. y oxfórdico.

Oxfórdico.

Lias.

ídem.

Lias inferior.Oolita inferior.Lias superior.Lias medio.

Oxfórdico.

Calóvico.

Lias superior.

ídem.

Lias.

Lias medio.

ídem.

ídem.

Lias inferior.Lias medio.

ídem id.

Lias.

ídem.

ídem.

Grande oolita.Oolita inferior.Oxfórdico inferior.Lias.

ídem medio.

Lias medio.

ídem.

Lilis superior.Oxfórdico.Oolita inferior.Oxfórdico.Lias medio.

Kimerídgico.

Oolita inferior.

Sinemürico.

Oolita inferior.
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GENERO.

Terebratula

Te. (Epithy

ris)

Te

Rhynchone-

11a

Rh"

Rh".

Rh".

Rh*

Rh'

Rh

Rh

Rh

Rh

Rh '....

Rh

Rh

Scyphia' . . .

Se ES1'EC1E.

Tetraedra.

Variabilis.

Bullata.

Subovoides.

Quadriüda..

Moorci

Cynocepbala.

Meridionalis..

ínconstans. .

Lacunosa

Anceps

Buchii

Pallas

Varians

Spinosa

Fenestrata.

ülathrata. . AUTOR.

Sow.

Riiemer.

ü- Orb.

Davidson.

Rich

Sow . . .Schloth.

E. Deslong. . .

Sow

Schl

Chap. y Dew

Roeraer 'sp.).

Chap. v Dow.

D1 Orb

Phill (sp.

Goldf.

Goldf.. . LOCAL1DADES.

Torrevelilla.

ídem, Lomas de Josa. . .

Lomas de Josa y Obon.

Royuela, Torres, Villar

Gualaviar, idem , Albarracin,Torrevelilla, Monterde.. .

ídem, Javalambre, &c, &c.

Albarracin, Villar, Torreveli

Ha, Trainacastilla

Obon, Villar, Albarracin. . .

Frias, Albarracin

Griegos

Torrevelilla

ídem

ídem

ídem, Abcjuela

Obon

P1SOS

en que exilien.Oolita inferior.

Lias medio,

ídem.

Lias .superior.

Lias.

Lias inf. ool. y calóv.

Lias medio.

ídem id.

Oxfórdico.

ídem.

Lias inferior.

Lias medio.

Oolita inferior.

Oxfórdico.

Grande oolita.

Cidaris". . . .

Clypeus. . . .

Apiocrinus"

Ap."..,....

Pen/acrinus.

Montlival-

tia"

Lycetti

Spatula

Pitella?

Elegans

Rui undus. . . .

Basaltiformis .

Dispar

Dav.

Ag..

V-

D' Orb.

Miller. .

Miller..

ídem

Fría*

Torrevelilla

Frias

ídem

Royuela y Pozohondon

Friaí, Abcjuela.

ídem

Torrevelilla. . . .

Lias superior.

Oxfórdico.

Oolita inferior.

Grande oolita.

ídem id.

Lias inferior y ool.

Oxfórdico.

ídem.

ídem.

Nota. En el tercer fascículo de los estudios críticos sobre los braquiopodos nuevos ó poco conocidos,

publicado en Noviembre de 1863 por Eugenio Dcslongchamps. aparecen li especies curiosas procedentes

de la coleccion Verncuil recocidas por este en Teruel, entre las cuales hay tres nuevas. El autor dice no

haber visto en dicha coleccion especie alguna del lias inferior; sin embargo, no me cabe duda alguna de

poseer el Spirifer ó Spiriferina Walcoti, que es de este horizonte.
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Lo notable del cuadro anterior no es solo la existencia en la provincia de Teruel de la

mayor parte de los fósiles que los autorcs señalan como característicos de los diferentes pisos

jurásicos, sino que muy principalmente el número considerable de los Amonites que en ellos se

encuentran. Esta circunstancia y la extraordinaria prodigalidad con que la naturaleza los ha

distribuido en los puntos antes citados, dan grande interés al jurásico de Teruel, siendo de

esperar que ulteriores observaciones del autor de esta Memoria y de personas mas competentes

contribuyan á ilustrar mas y mas su historia física.

Muchas son las localidades importantes por su riqueza en fósiles en la provincia, siendo las

"dos ó tres mas clásicas, Josa, Obon y Albarracin. Pero preciso es advertir que en dichos puntos,

así como en los anteriormente citados, si bien el número de fósiles es notable, y en tal concepto

excitan la curiosidad del celoso naturalista, ávido de objetos de estudio, se encuentran casi

siempre esparcidos á la superficie y con frecuencia mezclados los de diferentes pisos, lo cual

hace que sea dificil de poner en claro la sobreposicion de los diferentes horizontes á que perte

necen. En otros puntos como en la hoya de la Caridad en Sarrion, la existencia de fúsiles del

lias con los de las oolitas inferior y grande, y hasta con los oxfórdicos, es incuestionable, supuesto

que se encuentran adheridos y con extraordinaria profusion en la misma oolita ferruginosa ya

citada. Este hecho aumenta en realidad las dificultades que ofrece el estudio de este terreno en

la mencionada provincia, en la que hasta las exploraciones del autor de esta Memoria no se

habia encontrado un solo corte bueno en el que pudiera verse con claridad la sobreposicion de

sus diferentes pisos.

Como confirmacion de lo que acabo de indicar, he aquí la lista de las especies recogidas en

Sarrion y clasificadas por mí.

Pisos á que pertenecen.

Belemnites canaliculatus Oolita inferior.

Nantilus siuuatus Oxfórdico.

Ammonites Gmbriatus , Lias medio.

Am. biflexuosus Lias superior.

Am. macrocephalus Grande oolita y oxfórdico.

Am. Horaairei Oxfórdico.

Am. lunula ídem.

Am. anceps ídem.

Am. discus ídem.

Am. Zygnodianus ídem.

Am. microstoma Grande oolita.

Turbo odius? Lias medio.

Turbo orion? ídem.

Avicula

Terebratula perovalis Oolita inferior.

Por fortuna tuve la dicha de encontrar en la sierra de Torrevelilla desde el pigró de San

Marcos, y aun mejor desde el fondo del barranco hasta la cima en donde se dividen las aguas

que van unas á Torrevelilla y otras á la Ginebrosa, los fósiles mas caractarísticos de cada uno

de los grandes grupos; esto es, desde el lias hasta la oolita superior ó piso portlándico, ambos

18
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inclusive, segun se desprende del catálogo que precede, colocados en su verdadera posicion.

Pero no es esto lo mas curioso, sino el hecho auténtico de encontrarse en la parte mas alta del

monte engastados en las rocas en los mismos bancos, el Am. subfmbriatus del piso cretáceo

neocómico y los Amonitcs Lallicrianus, y Longispinus del kimeridgico y el rotundus ó

suprajurensis del piso portlándico. Pero á pesar de ser poco comun esta coexistencia de fósiles

de terrenos diferentes, hay que tener en cuenta para darle crédito y para encontrar una expli

cacion satisfactoria, que el horizonte neocómico del cretáceo es el que sigue inmediatamente en

el órden ascendente á los pisos portlándico y kimeridgico del jurásico, y que en su virtud no

debe extrañarse el que los primeros séres que vivieron en aquel período fueran á depositarse

entre los últimos materiales jurásicos, mezclándose con los que le son propios.

Sea ó no satisfactoria esta explicacion el resultado de la observacion puedo asegurar que es

tal como lo acabo de indicar.

El corte adjunto pondrá mas en claro todo esto.

SlERRA DE TORREVELILLA.

 

1 Calizas y margas coa Spirifer Walcotii y O. .licuarta; lias inferior.

2 Piso del Ammonites subarmatas, Sp. rostratas y Rhynchonella variabilis; lias medio.

3 Horizonte de los Amm. serpentinas, Holandrei y Raquinianus, Pecten disciformis; lias superior.

4 Piso del Amm. subradiatus, Trig. costata, Tercbr. perovalis y Pecl. lugdunensis: oolita inferior.

5 Caliza de Amm. bullatas; grande oolita.

(! Horizonte de los Ammonites perannatus, athlcta, biplev, canaliculatus , dimorphns; oxford.

7 Horizonte de los Am. achiles, turaidus y altenensis; coral rag

8 Piso de los A. calisto, Yo. Lallicrianus, longispinus, Ceromya ínflata, Tereb. sella ; kimeridgico.

9 Horizonte del A. rotundas y Myu rnsnsa, portlandico, con el A. subfascicularis del terreno cretáceo

inferior.
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Como complemento de lo que acabo de indicar, hé aqui la lista de las principales especies

encontradas en Torrevelilla.

TOKREVELILLA.

Pisos & que pertt'iitice.

Ammonites rubarmatus? Lias medio.

Am. Raquinianus Lias superior.

Am. Serpentinus ídem.

Am. üolandrei ídem.

Am. Subradiatus Oolita inferior.

Am. bullatus Grande oolita.

Am. perarmatus üxfórdico.

Am. athleta ídem.

Am. canaliculatus ídem.

Ara. biplex • ídem.

Am. dimorphus ídem.

Ara. Achules ídem.

Am. Altenensis Cor. rag.

Am. Calisto ídem.

Am. Yo? Kimeridgico.

Am. Lallierianus ídem.

Am. Longispinus ídem.

Am. Rotundus, an supracretáceus? ídem.

Arca concinna Portlándico.

Ceromya Ínflata üxfórdico-

Mya rugosa Portlándico.

Peden lugdunensis ídem.

Ostica arcuata ... Lias inferior.

Var. suilla ídem.

íd irregularis Lias inferior.

Spirifer sp. nov ídem.

Sp. Walcoti ídcm.

Terebratula biplicata ídem.

T. subsella üxfórdico.

T. perovalis Kimeridgico.

T. subbuculenta Oolita inferior.

T. bullata ídem.

T. cornuta Lias medio.

Rhynchonella cynocephala Lias medio.

R. variabilis Lias.

R. anceps Lias medio.

R. Rucbii ídem.

R. Pallas Lias medio.

R. varians Grande oolita.

Oypeus patella? üxfórdico.

Scyphia elathrata ídem.

El carácter que el terreno jurásico comunica al subsuelo ó capa inferior de la tierra vegetal subsueto juriwoovaria segun los materiales que en él predominan. Pero como estos puede decirse que se ludían

reducidos á la caliza pura ó margosa y á las arcillas, resulta que el subsuelo participa nece

sariamente de la índole de aquella ó de estas. En el primer caso el subsuelo es mas ó menos

permeable y por tanto seco como sucede en Albarracin, Griegos, y en general en las tierras



72

altas de Villar del Cobo, Calomarde y Frías, por razon de la posicion superior de las calizas.

En el caso de ser arcilloso el subsuelo es húmedo y con frecuencia se encharca, como es el

caso de la vega circular situada entre Pozohondon y Rodenas, en las lomas antes de llegar á

Guadalaviar, en Camarena, kc. Sin embargo, lo mas comun es que el subsuelo jurásico parti

cipe de cierta humedad sin ser impermeable, por efecto del gran predominio que en este ter

reno adquiere la marga, circunstancia muy ventajosa para los campos cuya robusta y lozana

vegetacion viene á dar testimonio de ello en Sarrion, Abejuela, en las lomas de Josa y Obon,

en la fértil vega del rio Martin, y principalmente en Olióte y Ariño y en mil otros puntos que

omito por la brevedad.

TERRENO CRETÁCEO.

• Aunque en Teruel, como en casi todo el resto de la Península, carezca este terreno de esa

piedra caliza blanca, deleznable y manchadiza llamada propiamente Creta, que es la que ha

servido para designar el terreno de que vamos á ocuparnos, continuaremos, no obstante, dán

dole este nombre, umversalmente admitido en el lenguaje científico, ya que á falta de este

, carácter petrográfico ofrece, por fortuna, un número considerable de restos orgánicos caracte

rísticos y distintivos de los diferentes pisos en que comunmente se divide este período geológico,

que en el orden descendente sigue al jurásico.

La importancia que en todos conceptos ofrece este terreno en la provincia de Teruel no

hay por que encarecerla, supuesto que además de su mucha extension, segun se ve en el mapa,

y de los materiales y accidentes que ofrece, puede decirse, con razon, que es el mas importante

de la Península bajo el punto de vista paleontológico á juicio del mismo Sr. Verneuil, auto

ridad de gran valia que, procediendo equitativamente, debe citarse siempre que se trate di1

cuestiones geológicas españolas, por lo bien que las conoce y las ha tratado en varios escritos.

cretáceo, en™. El terreno cretáceo de Teruel, si bien puede decirse que se halla relegado á su parte
siun v diatriba. , .. . .

i■"ia■ oriental y algun tanto centrica, es sin disputa alguna el que con sus variados materiales ocupamayor extension superficial en la provincia, podiendo calcularla en una tercera parte de su

territorio, distribuida en los distritos judiciales de Mora, Aliaga y Castellotc que ocupa casi por

completo, y algo de los de Segura, Valderobres y Albarracin.

A pesar de ser este uno de los terrenos mejor estudiados en la provincia, cábeme también

la satisfaccion de haber descubierto algunos grupos de no escasa importancia completamente

ignorados antes, pudiendo citar entre otros, como ejemplo, el que forma la Sierrra llamada la

Rocha que se extiende entre dos ramales silúricos y uno triásico desde la modorra de Bádenas

hasta la de Anodon junto á los baños de Segura.

Empezando la indicacion de los puntos que ocupa este terreno en la provincia por su límite

oriental, deben mencionarse muchos que por su continuidad forman una línea que dirigiéndose

desde Mora y Rubielos por Alcalá de la Selva y Linares se extiende hasta Castellote yMonroyo

pasando por la lglesuela, Cantavieja, Tronchon y otros puntos de la frontera. Por este lado el

terreno cretáceo no ofrece interrupcion alguna, siendo verdadera prolongacion del de la limítrofe

provincia de Castellon de la Plana, de cuya disposicion en sierras ó ramales paralelos dirigidos

en general de N. E. á S. 0. y demas accidentes petrográficos y paleontológicos participa. Bajo

este punto de vista puede asegurarse que el terreno cretáceo presenta mas uniformidad que

ninguno de los que van descritos. Partiendo de este, que puede considera rarse como el lado

mayor, el terreno cretáceo se extiende sin interrupcion notable por Alcoriza y Gargallo hasta

Montalban, que es el punto culminante desde donde arranca el tercer lado que de N. á S. com
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pleta el triángulo que pasa por Utrillas, Mezquita, Camarillas y Ababuj, yendo á terminar en

Mora y Rubielos, en donde la tomamos.

En esta primera zona representa el terreno en cuestion, segun acabamos de indicar, y puede

verse aun mejor en el mapa, un triángulo isósceles de una extension considerable, puesto que el

lado mayor, que representa el límite oriental de la provincia, no tiene menos de 20 á 22

leguas de longitud, el otro 14 á 15 y el menor 8 á 10. Este triángulo combinado con el que

forma en la provincia de Castellon hasta su limítrofe de Tarragona, viene á constituir una de

las regiones cretáceas mas notables de la Península, considerada bajo el punto múltiple de vista

de su extension superficial, de la riqueza y variedad de sus materiales petrográficos y paleon

tológicos y de los singulares accidentes orográficos que determina.

Pero no se crea por esto que se limita á los puntos mencionados el terreno cretáceo de

Teruel, pues desde la region triangular que va mencionada hace notables excursiones, particu

larmente hácia el N. de su territorio. Así es que mas allá de la línea de Castellote y Aliaga se

encuentra en manchones sueltos en la célebre caja de Valderobres, en Andorra, Cortes, Josa y

Obon, colocado allí sobre el jurásico; un poco mas arriba forma una sierra, que partiendo de

las coronas de Armillas se extiende con alguna interrupcion por los baños de Segura y el

morron de Anodon hasta constituir la llamada Sierra Rocha que termina en la modorra de Ba

llenas junto al pueblo del mismo nombre.

Del otro lado de la provincia se encuentra en un manchon suelto casi en el límite meridio

nal de la misma en Libros ó por lo menos en la célebre mina de azufre colocado, segun veremos

entre el trias que le sirve de base, y el terciario lacustre mioceno al que recibe en notable dis

cordancia de estratificacion. Despues hay que atravesar la region silúrica del collado de la plata

v la triásica y jurásica de Gea y Albarracin para encontrar de nuevo este terreno entre Calo-

marde y Frías, entre este pueblo y Villar del Cobo, y particularmente en Griegos en donde

adquiere gran importancia si no en extension superficial, al menos en altura, constituyendo la

célebre muela de San Juan, uno de los puntos culminantes de la provincia, é indudablemente

el mas desarrollado en sentido vertical del cretáceo, rivalizando su altura con la de Peñagolosa,

que pertenece á Castellon.

Por último, en Odon se presenta de nuevo este terreno despues de la zona silúrica, triásica

y jurásica deOrihuela, Rodenas y Ojos Negros, saliendo ya por el indicado punto de los limites

de la provincia.

l<)



Ti

CUADRO DE LAS ROCAS CRETÁCEAS.

GENERO. ESPEC1E. VAR1EDADES. LOCALIDADES.

/Esenciales.

Rocas.

^Accidentales.

'Arenas. .

/ Arenáceas ( Areniscas

\ Calizas Caliza

Margosas Marga. . . .

^Arcillosas Arcilla....

(Ferruginosas. . . Hierro .

' Mangánicas. . . . Manganeso

l Yesosas Yeso ,

' Lignitosas Lignito . . .

Blancas Estercuel.

Amarillas ídem y Gargallo.

Verdes Aliaga, Mirambel.

Amarillas Cantavieja, Aliaga.

(Rojizas lglesuela, Mora.

Moradas Mora y Gargallo.

„ . . ~ i Villar del Cobo, Guada-

Conglomerados. . Luarcitico j jav¡ar

Marmórea Mora, Cantavieja, &x.

... .„ (Linares, Alcalá de la

Litografica i Selva.

Conglomerada. . Campos, Ejulbe, &c .

., i Cantavieja, Mirambel,

MarSÜSa 1 Griegos. &c.

Ferruginosa Aliaga, lglesuela.

¡Pétrea Cantavieja, cíc.

¡Terrosa Camarillas, &c.

¡Plástica ídem, &c.

1 Gredosa Gargallo, Estercuel, &c.

j Hidratado de to- , Aj¡ |glesuela &c.

I dos colores... ( D °

Oxidado Estercuel y Gargallo.

Cristalizado. . . Gargallo, Aliaga.

„ (lltrillas, Estercucl, &c.

Lomun j Escucha, Palomar.

Terreno cretaceo, sus materia

tes.

Arena), ¡irenis

cas y congtome

rados cretáceos.

Los materiales del terreno cretáceo de esta parte de la Peninsula se reducen, segun

demuestra el cuadro anterior, á calizas, arcillas, margas y areniscas, estas últimas bastante mas

desarrolladas que en el jurásico, como rocas esenciales, y á algunos depósitos de hierro, man

ganeso y lignito como meros accidentes, aunque de grande importancia por su cantidad y por

la extension de sus aplicaciones. En algunos puntos, como en Estercuel, se encuentra tambien el

alumbre, si bien en pequeña cantidad y como resultado de la alteracion ó descomposicion de

las piritas que allí existen, y de las ulteriores reacciones que se verifican en presencia de los

oíros elementos componentes.

Los materiales esenciales de la composicion del terreno en cuestion se encuentran en él con

tal regularidad colocados, segun diremos mas extensamente al tratar de sus diferentes pisos,

que constantemente se ven las arenas, las areniscas y á veces los conglomerados silíceos en la

base, y las calizas, las arcillas y las margas en la parte superior alternando estas últimas repe

tidas veces. Entre los materiales accidentales el hierro acompaña con frecuencia al elemento

arenáceo'y el lignito al calizo y margoso, aunque tambien suele encontrarse en el seno de aquel,

como se ve en Guadalaviar, por ejemplo.

Como quiera que según el parecer de Verneuil los bancos de arenas, areniscas y conglo

merados representan unas veces la base del piso neocómico, y otras la parte inferior de los que
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llevan el nombre de eenománico y áptico, ó sea de la arenisca verde, empezaremos su descripcion

por la roca que puede considerarse como tipo de esta última; ó, en otros términos, por la

arenisca verde, propiamente tal, que se encuentra en Mirambel, Aliaga y otros puntos.

Esta es una roca fácil de distinguir y conocer por su naturaleza silícea, y mas que todo ie\"
Arenisca verde

lago

po!' hallarse salpicada su masa de muchos puntos verdes que son de clorita ó silicato de hierro,

muy agradable á la vista. El grano de esta roca, particularmente en Aliaga, es fino y anguloso

distinguiéndose á la simple vista; siendo silíceo y algun tanto calizo el cemento que los une á

traba, si bien de un modo poco íntimo, dejando á veces ciertos huecos entre ellos que comunican

á la roca el aspecto poroso ó celular. La dureza es bastante notable, despidiendo chispas cuando

se la golpea con el martillo al tiempo de dar á los ejemplares la forma conveniente. La arenisca

de que nos ocupamos no suele ofrecer tránsito á otra especie mas ó menos análoga, si bien se

observa que algunas calizas y hasta arcillas presentan el elemento clorítico, segun he visto en

una especie de lumaquela caliza algun tanto ferruginosa junto al célebre pueblo de Cantavieja

en direccion á la lglesuela.

En Aliaga se encuentra esta roca en la partida llamada de las Torres en el camino de Cam

pos á Montalban, alternando sus estratos con otros de calizas y arcillas ferruginosas, muy ricas

en fósiles, de las que nos ocuparemos mas adelante. Allí mismo se encuentra otra roca arenácea

de color gris, de estructura hojosa, ofreciendo en su seno nodulos de hierro hidratado, elemen

to que, aunque accidental, adquiere gran desarrollo, no solo en Aliaga, sino tambien en otros

puntos, particularmente en Estercuel.

En Mirambel en la partida llamada barranco de Abad, cuyo corte ofrece errande interés, Arenisca m¡cí-
1 _ " v cea de Mirambet.

segun veremos mas adelante, se presenta tambien la arenisca, pero no ya' verde sino blanca, de

grano fino, poco consistente, lo cual es causa de que se descomponga con facilidad, como se

dirá en lugar oportuno, de textura hojosa, debida en gran parte á la interposicion de la

mica que es de color blanco plateado y dispuesta en capas ó lechos horizontales.

La misma arenisca blanca, si bien no tan micácea, se presenta en la base de la palomita en

el término de Cantavieja entre la ermita de San Cristóbal y el pueblo de la Cañada, lo mismo

que en Estercuel y en muchos otros puntos, observándose que en general la formacion arenácea

siempre empieza en la base por algunos bancos de arenisca blanca, ocupando en general las

teñidas por el elemento ferruginoso la parte superior.

Entre la lglesuela y Cantavieja, muy cerca ya de este pueblo y á pocos pasos del camino, Arenuc» fer™-

se ven enormes bancos de una arenisca amarillenta que pasa á otra rojiza, ambas á dos llenas vicia."

de concreciones de hierro hidratado amarillento y rojo, cuya presencia en la masa le comunica

el aspecto de una pundinga ó conglomerado. El grano de la roca es fino y uniforme, y el

cemento ferruginoso y calizo que une á sus elementos es poco sólido, de donde resulta la escasa

trabazon ó consistencia (pie ofrecen sus moléculas. El hierro á veces es tan abundante que llega

á constituir toda la masa, presentándose en concreciones formadas de capas sobrepuestas y huecas,

cuyas oquedades ó vacíos aparecen rellenos de la arenisca, la cual juntamente con el aspecto

cavernoso é irregular de la roca la hacen muy notable.

En Josa, en la partida llamada de la Balsa, y en la del Romeral de Obon, se repite esta Arenisca «m>-

r> i j Hítenta de Josa y

arenisca amarillenta y roja sobrepuesta a la blanca. Pero en donde verdaderamente adquieren ui)0n-

estas rocas, y el elemento ferruginoso que las acompaña, toda su importancia y desarrollo es en

las cercanías de Estercuel, sobre todo en el camino que conduce desde Obon al indicado pueblo

y en el pinar, notándose un hecho curioso y es, que sin existir verdadera capa de tierra vegetal,

pues todo el suelo aparece cubierto de estas rocas, crece y se desarrolla en ella el pino de una

manera prodigiosa.

Desde Estercuel á Gargallo puede decirse que se camina siempre entre arenales, particular-
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76mente á la salida de aquel pueblo, lo cual no deja de ser muy fatigoso tanto para el hombre

como para las caballerías. Siendo las arenas resultado de la descomposicion de las rocas arená

ceas, la abundancia de aquellas da una idea del desarrollo de las últimas.

En Gargallo mismo y en todos los altos montes que rodean el pueblo, no solo sigue el pre

dominio de esta roca, sino que ofrece algunos accidentes en extremo curiosos, siendo lo notable

que muchos de ellos se repiten en el terreno cretáceo de los baños de Segura. Lo mas singular

y que salta á la vista imprimiendo carácter al paisaje es la diferente coloracion de las areniscas,

que no solo se presentan blancas, grises, amarillentas y rojizas, sino que tambien moradas por

efecto de la influencia del manganeso, que allí como en Estercuel, además de teñir las rocas, se

encuentra rellenando una grieta ó hendidura del terreno y es objeto de una escasa y poco lucra

tiva explotacion. Las fajas de arenas y areniscas blancas, grises, amarillentas, rojas y moradas

se hallan en las faldas de los montes dispuestas con bastante regularidad, y les comunican un

aspecto muy curioso y agradable á la vista. El elemento arenáceo es allí tan abundante que

penetrando por decirlo así en las arcillas que están sobrepuestas á las areniscas, les comunican

el tacto áspero de estas y hasta la variedad notable de sus colores.

Otro accidente no menos curioso de este elemento geognóstico es la disposicion de sus

bancos ó estratos en capas primero verticales y despues inclinadas hácia una línea central que

forma un verdadero eje sinclinal, comunicando á todo el corte el aspecto de un fondo de barco,

segun demuestra el adjunto dibujo tomado en el desmonte del camino nuevo que se está abriendo

desde Gargallo á Calanda.

DESMONTE EN LA CAIMETEHA DE GARGALLO A CALANDA.

 

Troncos de
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pino Por último, en otro corte practicado en la misma carretera á cosa de un cuarto de hora

al S. del pueblo se notan algunas vetas de lignito en el mismo sistema de las areniscas, en las

cuales se presentan algunos cristales de yeso, resultado de la descomposicion de las piritas que

aquel contiene y de la reaccion sobre el elemento calizo del ácido sulfidrico que aquella deter

mina. Pero lo mas curioso en este desmonte es la presencia en el seno de las areniscas blancas

y desmoronadizas de varias zonas de troncos de árboles, en los cuales se observan todos los

grados imaginables de fosilizacion ó metamorfismo, desde la medula que presenta aun el aspecto

vegetal, particularmente cuando se ofrece algo descompuesta, si bien algunas veces aparece tras-

formada en ocre amarillo, que se reduce á polvo muy fácilmente, hasta la parte exterior ó cortical

que está convertida en sílice, pasando parte de la madera al estado de verdadero lignito (1).

(1) El Sr. Aldana confirma este hecho curioso en su reciente publicacion sobre los carbones de Teruel,

y dice además haber visto en las márgenes del rio ütrillas un tronco de árbol en su posicion vertical,

conservando en parte la toxtura orgánica y convertido el resto en azabache.
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Areniscas de

Mura y Rubielu.v

Esta última circunstancia la observé tambien detras de los baños de Segura, en donde existe

un gran banco de troncos en parte silicatados y cubiertos de una capa ferruginosa, enterrados

en el seno de un gran depósito de arenas y areniscas blancas como en Gargallo, que lo mismo

que en todos los demas puntos mencionados ocupan la base del terreno cretáceo.

Tambien se repite en Andorra el sistema arenáceo, representado por bancos de areniscas ¿ai™™" de

blancas sirviendo de base á otro de calizas y repitiendo en su parte superior aquella, si bien de color

amarillenta. Igual arenisca amarillenta se encuentra en el barranco que desde Torrevelilla con

duce á la Cañadilla de Alberich dispuesta en bancos levantados contra la sierra de Torrevelilla,

que pertenece al terreno jurásico.

El pueblo de Ejulbe tiene su asiento sobre un cabezo de escasa elevacion formado de are

nisca roja y amarillenta con capas intercaladas de hierro arenáceo concrecionado, cavernoso y

atravesado por una especie de dique ó gran banco de caliza silícea roja de aspecto brechiforme

singular.

Viniendo ahora al extremo oriental y meridional del terreno cretáceo de la provincia obser

vamos que las rocas arenáceas adquieren gran desarrollo entre Rubielos y Mora, pero con carac

téres tales de naturaleza, aspecto y coloracion, que el mismo Verneuil dice que participan de

todas las facies del rodeno triásico. Las relaciones, empero, (pie esta formacion guarda con los

bancos calizos pertenecientes al piso neocómico decide de su posicion, segun demuestra el adjunto

corte debido al ilustre geólogo francés arriba mencionado.

Una cosa parecida sucede con las areniscas, gredas y arcillas de todos colores y mas ó me

nos metamórficas que se encuentran en Bensigo, junto á Castellote, en Aliaga, camino de Cama

rillas, y en el valle de Jarque y Cuevas, cuyo aspecto y posicion me hicieron guardar reserva al

principio, pues lo mismo que en Mora es fácil confundirlas con las triásicas. Tambien aquí resol

vió la cuestion el criterio de las relaciones de estas rocas con los bancos calizos y otros arcillosos

que llevan fósiles característicos. Veáse de paso cuán importante es en el estudio práctico de

la Geología el conocimiento de estas relaciones, pues con frecuencia se presentan las rocas con

sideradas aisladamente tan enmascaradas, por decirlo así, que á no recurrir á la piedra de toque

de sus relaciones con otras mas ó menos próximas, ó á los fósiles, se podría incurrir fácilmente

en errores de mucha trascendencia. He aquí ahora el corte en el cual las capas de areniscas

forman, al parecer, un sistema anticlinal.

CORTE DE LOS ALREDEDORES DE MOKA DE RUBlELOS.

 

1. Caliza compacta, probablemente neocómica superior.

"2. Caliza neocómica superior con Plicatula placunea.

3. Pequeña faja de arenisca roja y arcilla.

i. Caliza neocómica.

,'i. Arenisca roja, amarillenta y blanca con margas ferruginosas.

G. Bancos de caliza pizarrosa con fósiles.7. Conglomerado terciario.

20
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En Villar del Cobo, en Gualaviar, en Griegos subiendo á la Muela de San Juan, y en otros

puntos se encuentran las rocas arenáceas, aunque distintas por su aspecto de las que acabo de

señalar en Mora, y es que segun el mencionado Sr. Verneuil pertenecen al piso áptico y cenomá-

nico, mientras que estas últimas forman la base del neocómico.

En todos estos puntos, así como en la Muela de San Juan, la arenisca suele ofreqjr pequeños

cantitos rodados de cuarcita, lo cual se explica tal vez por la proximidad del terreno silúrico

en el que segun vimos en su lugar esta roca adquiere gran desarrollo. Tambien presenta esta

arenisca otro carácter, á saber, la presencia entre sus estratos de pequeñas vetas ó capas dc

escasa importancia de lignito, cuya explotacion no ofrece grandes probabilidades de éxito fa

vorable.

ce.!?í'"15 creU" La caliza es sin disputa alguna la roca mas abundante y característica del terreno cretáceo.

Encuéntrase en todas partes, ora formando por sí sola enormes sistemas de bancos y pisos por lo

comun sólida, dura y marmórea, con señales evidentes de haber experimentado los efectos del

metamorfismo normal, ora tambien alternando con capas de arcillas y ofreciendo todos los trán

sitos imaginables á las margas, primero pétreas y despues terrosas.

^siírmoi creta. gn PStad0 (le mármol duro, compacto y scmicrisf alino, de color gris y amarillento muy

agradable á la vista, se encuentra en aquellos puntos en los que el terreno adquiere la facies

alpina, como, por ejemplo, entre Royuela y Calomarde, en la Muela de San Juan, junto á Grie

gos, en la Rocha bajando á Rodilla, y mas que en parte alguna en Aliaga y Castellote, en donde

se presenta en capas verticales. En muchos de estos, y particularmente en la Rocha y Calomarde,

se encuentra formando cintos enormes, que á manera de vastos circos coronan las cimas de

las montañas, las cuales se presentan cubiertas en sus rápidas laderas de fragmentos cuar

teados de todos tamaños, todo lo cual les comunica un aspecto imponente y muy singular.

Junto á Calomarde en el camino de Royuela y Albarracin forma esta caliza grandes cuevas

y un arco natural en extremo curioso, cuyos estribos superiores parecen sostener de un modo

admirable los cintos que forman la cresta del monte.

i4i'in°sr'u'c* crc" ^n Linares, Alcalá de la Selva y otros puntos la caliza se presenta compacta, de fractura

concoidea, de color gris uniforme y grano fino, caractéres que cuadran perfectamente á la pie

dra llamada litográfica, y con la cual se hicieron ensayos en Madrid que dieron buen resultado (1),

y que vista la importancia de este ramo de industria debieran repetirse y tratar de explotar esta

piedra que vale tanto, por decirlo así, como las joyas de mas precio,

caliza terrugi- En el camino que conduce de Eiulbc á Aliaga v en el cabezo sobre el cual tiene aouel su

nosu de Ejtilbe. .. . . i

asiento, se observa una caliza ferruginosa, notable no solo por los caractéres que la distinguen,

sino que tambien por presentarse en capas levantadas á manera de diques en el seno de las

areniscas ferruginosas del piso inferior cretáceo. El aspecto de la roca es el de un conglomerado

ó brecha de cemento calizo rojo trabando fragmentos de una materia en parte silícea, de color

gris, que contrasta agradablemente con el de la masa. Pero examinada con detencion y á favor

de la lente se ve que es una caliza penetrada de sílice y de materia ferruginosa, la cual por efecto

del metamorfismo experimentó una retraccion en la masa que se presenta cuarteada en pequeño,

y llena de grietas irregulares que á primera vista le dan el aspecto de un conglomerado. La

dureza que ofrece y la circunstancia de no dar efervescencia con los ácidos en muchos puntos,

revelan la presencia y concentracion en ellos de la materia silícea; asi como el color rojo y algo

amarillento no deja duda alguna acerca del elemento ferruginoso que obró sobre ella.

(I) La piedra con la que se practicaron estos experimentos procede dela masada de las Barracas,

(Linares) propiedad de D. Antonio Teniprado.
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En muchos puntos, y particularmente en el camino de Campos á Jarque, entre Castellote y congtomerado

Ejulbe, y en otros, ofrece el cretáceo un conglomerado de fragmentos irregulares de rocas calizas

cementadas por una materia arcillosa endurecida, y á veces por el ocre amarillento ó rojizo, suma

mente curioso.

En muchos puntos de la provincia, y particularmente junto á la Iglesuela, en el camino de catiza UrSdn¡cu

Cantavieja, se presenta la caliza en su mayor estado si se quiere de pureza en bancos consi

derables procedentes de la fosilizacion de arrecifes de coral. Esta caliza se llama orgánica con

fundado motivo por su procedencia animal, conservándose aun en la superficie y hasta en el fondo

los caracteres distintivos de los diversos poliperós que la formaron. La disposicion de las celdillas

en que se alojaban los seres microscópicos á que deben su origen, se observa perfectamente á

la superficie hasta el punto de poderse clasificar con facilidad y determinar las especies que

las habitaron. En cuanto al interior en unos se presenta radiado, en otros fibrosos, tubular, &c,

y en todos ellos se nota como carácter especial un aspecto semicristalino que no se confunde con

ningun otro, y que revela la accion primero orgánica de su procedimiento , y luego la química

íntima y molecular que contribuyó á metamorfizar la caliza.

Entre la Iglesuela y Cantavieja, no lejos de los bancos de arenas y areniscas ferruginosas, J^™'01 tutt""

se presenta un mármol entre amarillento y rojizo, de aspecto granujiento y como aporfidado por

los puntos brillantes y cristalizados que ofrece. Mirada esta roca con atencion se ve que es una

especie de mármol lumaquela formado de una pasta caliza de grano basto, que cementa pequeños

fragmentos de conchas, y particularmente pedazos de puas de erizo cuya textura, siempre

cristalina, contribuye á comunicarle el singular aspecto que ofrece.

Esta misma lumaquela se presenta en el barranco de la Ombría en Mirambel , formada de M¡,!;jn'|,'eTet1' de

hojas ó lajas de Conchitas pequeñas cementadas por una caliza margosa de color ligeramente

azulado. Allí mismo se ve en muchos ejemplares una especie de conglomerado de marga pétrea

consistente ó de arcilla endurecida , y de un número considerable de conchas bivalvas , enteras,

muy curiosas y perfectamente conservadas.

Pero el verdadero mármol lumaquela se encuentra en Camarillas, cuya riqueza en fósiles camS"."'4 de

da á esta localidad grande importancia. Allí la caliza es muy dura por la accidental penetracion

de la sílice; y la seccion en varios sentidos de conchas univalvas, y tambien de alguna bivalva,

la hacen muy agradable y curiosa.

En Cantavieja , Villafranca , Fortanete , Aliaga y en muchas otras localidades la caliza

margosa empasta ó presenta empotradas muchas orbitolites conica , especie característica del

horizonte neocómico, que comunica á la roca un aspecto tanto mas singular, cuanto que resis

tiendo mas las orbitolites por su estructura y naturaleza particular que la masa de aquella á la

accion de los agentes exteriores , se presentan en relieve á la superficie comunicándola ciertas

asperezas y desigualdades muy notables.

Esta misma roca toma junto á Cantavieja el aspecto de un pórfido por las manchitas blan

cas de que aparece cubierta la superficie , y no es otra cosa , mirada con la lente , sino un con

glomerado de pequeñas concreciones calizas blancas interiormente dispuestas alrededor de una

orbitolites, que en casi todas ellas sirve de núcleo, revestidas de una capa rojiza y aglutinadas

por una masa de caliza ferruginosa. Las manchitas blancas son el resultado de la rotura de las

pequeñas concreciones de núcleo orgánico.

En la Muela de San Juan y entre la Iglesuela y Cantavieja se presenta una caliza de grano c»üz» areno»»

mas fino y de tacto áspero, imitando perfectamente á las areniscas, de cuya naturaleza silícea sm Juan c

participan evidentemente á juzgar por la escasa y lenta efervescencia que dan tratadas con los

ácidos. En el primero de dichos puntos se presenta algun tanto cuarteada por la retraccion , y

con cavidades llenas de espato calizo; su color es, en los ejemplares que recogí, mitad ama-
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rillo y mitad violado , sumamente agradable á la vista por el contraste de las dos tintas. En la

lglesuela ofrece una tinta verdosa, debida á la interposicion de granos de clorita, en cantidad

tal , que á primera vista y no tratando la roca con el ácido , podría hacer creer que es una

verdadera arenisca verde.

Cali» arenosa £n la sierra llamada la Rocha, v junto al camino que va desde Fuenfría á Rudilla, vi v
lie la Rocha. J •l * J

recogí tambien una caliza algo margosa que ofrece en sus tintas amarillenta y morada , separa

das por una pequeña veta blanca , una disposicion muy parecida á la que acabamos de indicar

en la Muela de San Juan,

cali» eolitica En la Torre de Marín , entre la lglesuela v Cantavieja , se encuentra en bancos poderosos
de la Torre de > » J J » 1

Mirin■ una caliza roja algun tanto oolítica, ferruginosa, de estructura celular, efecto de la desapari

cion de muchas oolitas , cementando fragmentos de conchas , y particularmente Hippurites,

que con frecuencia se presentan enteros , siendo por lo visto uno de los pocos puntos en que se

han encontrado en la provincia estos fósiles tan curiosos como característicos.

Marga» creta. En cuanto á las margas, como que se ha de tratar de ellas en detalle en el artículo mejo

ramientos, me limitaré á decir que se encuentran pétreas y terrosas, blancas, grises, amari

llentas, &c, en muchos puntos, y particularmente en Cantavieja, Mirambel, Camarillas, Vílla-

franca, Villarluengo , Griegos, &c, &c

Arcillas ySre. Las arcillas , ya plásticas de colores claros, como las que se emplean en Josa en la Alfare

ría comun, ya tambien esmécticas de tintas oscuras, se presentan alternando con las calizas,

particularmente en los puntos de tránsito, á las margas, accidente que se verifica por la inter

posicion de su propia materia en los mismos puntos.

Junto á Bensigo en el camino del Mas de las Matas á Castellote, y tambien en la balsa de

Josa y en la partida del Romeral de Obon , se presenta una arcilla arenosa , especie de greda

endurecida , de color entre amarillo y rojizo , por cierto muy rica en fósiles , los cuales se

hallan engastados en la roca misma á la manera de un conglomerado conchífero muy curioso.

La descomposicion de la roca, por la influencia de los agentes exteriores , hace que se presen

ten sueltos en estado perfecto de conservacion y en cantidad ó número tan prodigioso, particu

larmente en la balsa de Josa, que puede reputarse por una de las localidades mas ricas de la

provincia, y aun de toda la Península, por lo que hasta el día se sabe.

Dedúcese, pues, de lo que se acaba de indicar, aun prescindiendo de los muchos detalles,

que he omitido por la brevedad , cuán variada y rica es la composicion esencial del terreno cre

táceo de la provincia de Teruel. Para completar la descripcion de todos sus materiales, solo

falta reseñar en cuatro palabras las formaciones de hierro, manganeso, yeso y lignito, que se

presentan en el seno de aquellas como meros accidentes, si bien de mucha trascendencia, en

atencion á las numerosas y útiles aplicaciones á que se prestan.

Hierro eren- El Hierro se encuentra en abundancia en el terreno cretáceo de Teruel , no solo como ma

teria tintórea de las numerosas rocas que hemos descrito, sino que tambien como sustancia

independiente ; debiendo citar como puntos de produccion la Iglesuela , Cantavieja , Aliaga y

Estercuel.

Entre la Iglesuela y Cantavieja el Hierro se ve representado por areniscas amarillas y rojas,

y tambien bajo la forma de ocres é hidratos de aquel metal, formando masas considerables

concrecionadas, en cuya produccion ha debido tener el agua una parte muy principal. El Hierro

se presenta en masas llenas y algunas veces huecas ó cavernosas, relleno su interior ó las

oquedades por la arenisca amarillenta ó roja, lo cual prueba al parecer que la formacion de

esta es posterior, aunque reconociendo por principal agente el agua.

En el mismo estado, y en circunstancias análogas, se encuentra este metal en Estercuel,

particularmente al N. del pueblo, saliendo en direccion de Obon. Pero el desarrollo de la for
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macion ferruginosa indicada es infinitamente mayor en dicho punto, ocupando una superficie

inmensa, asi las areniscas ferruginosas como el Hierro hidratado y el peroxidado rojo en

grandes masas , en el seno de las mismas areniscas. El suelo todo de los alrededores de Ester-

cuel es ferruginoso, hallándose literalmente cubierta la superficie y formando hasta la base de

la tierra vegetal , árida por lo comun , si se exceptúa la parte destinada á bosque , el cual,

compuesto principalmente de pino negral , se da tan bien en este suelo , que sorprende ver la

lozanía y porte majestuoso que adquieren aquellos árboles.

En Gargallo , aunque no deja de presentarse alguna masa de Hierro independiente , lo

comun es que se encuentre tiñendo las diversas rocas arenáceas y arcillosas , las cuales se ofre

cen á la vista lo mismo que en Estercuel , segun ya indicamos en su descripcion , con una

diversidad tal de colores, que con facilidad podría confundirse el terreno que forman con las

margas del trias.

Casi otro tanto puede decirse de los ?drededores de Mora , del cabezo sobre que se halla

Ejulbe, de Mezquita, Jarque, la balsa de Josa y de otras muchas localidades, si bien hay que

advertir que en la última predomina en general el color amarillento de las areniscas teñidas

por el hierro.

Pero la localidad si se quiere mas notable, bajo el punto de vista de la mencionada forma

cion, es Aliaga. Allí se presenta el hierro en inmensas concreciones formadas, como de ordi

nario acontece , de capas concéntricas alrededor de un núcleo , que en la mayoría de los casos

lo constituye un fósil, circunstancia que parece indicar que la produccion de aquel metal es allí

evidentemente posterior , ó cuando mas contemporánea de la sedimentacion de los materiales

cretáceos y de los restos orgánicos que tanto abundan. Como consecuencia precisa de la íntima

penetracion del elemento ferruginoso en dicho terreno, resulta que casi todos los fósiles se pre

sentan ó formados, ó por lo menos recubiertos, de una capa de dicho metal en estado de ocre ó

de hierro arcilloso hidratado.

Los nódulos no solo se presentan en las calizas y arcillas , sino tambien en las areniscas,

llegando á formar verdaderas capas que alternan con aquellas comunicando al terreno un

aspecto muy singular y característico. La accion de los agentes exteriores desgastando el ce

mento , tambien ferruginoso , que enlaza unos nódulos con otros , pone de manifiesto esta for

macion curiosa que se presenta á la manera de un opus reliculalum muy curioso y análogo á lo

que se observa en aquellos puntos en que el basalto es globular ó esferoidal , pudiendo á pri

mera vista confundirse con este, atendida su completa semejanza.

Los nódulos ferruginosos son á veces inmensos, particularmente cuando sus bancos alter

nan con las capas de calizas y arcillas , segun se ve en la partida llamada tras de las eras

cortas. En la de las Torres, en el camino de Montalban, son de tamaño mas chico y se en

cuentra en el elemento arenáceo, particularmente en el seno de unas areniscas grises y hojosas

que se ostentan en capas casi verticales.

Atendida la naturaleza especial del hierro que acabamos de indicar , es fácil suponer que

si no determinó su salida del seno de la tierra los accidentes estratigráficos tan curiosos que

ofrece Aliaga á la consideracion del geólogo , segun diremos mas adelante , por lo menos , si

su formacion es posterior á la consolidacion de los estratos cretáceos , es muy posible que las

grietas y hendiduras que estas debieron dejar al tomar la posicion vertical que hoy afectan,

sirvieran de paso ó facilitaron su aparicion al exterior.

Sea de esto lo que se quiera , el resultado es que en los mencionados puntos existe una

gran riqueza bajo este punto de vista ; pero por desgracia no es ventajosa su explotacion,

atendida la dificultad extrema que ofrece el trasporte y la escasez de buen combustible. Solo la

formacion de Estercuel es la que por la proximidad del carbon de Gargallo podría ofrecer algu-

21
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«2na garantía de buen éxito , sobre todo si se lleva á cabo la proyectada via férrea á Escatron.

Manawicso. \)t,\ manganeso cretáceo solo diremos, por no permitir otra cosa la índole del escrito, quese encuentra rellenando una hendidura del terreno en el camino de Obon á Estercuel, ya muy

cerca de este , y en otra en circunstancias análogas en Gargallo á la salida del pueblo , y en el

talud mismo ó corte que se practicó para dar paso á la cantera que se está construyendo en

direccion de Calanda. En ambos puntos se presenta este mineral en estado de manganeso per-

oxidado, del que participan las arenas y gredas cretáceas, segun demuestra el color morado

que presentan. Las hendiduras que en Estercuel y Gargallo rellena el manganeso se ven cu

biertas por el almendron problemático en capas discordantes con las cretáceas; aquellas mas ó

menos horizontales, mientras que estas muy inclinadas hácia el E.

Yeso cretáceo. En atencion al escaso desarrollo que ofrece el yeso en el terreno cretáceo de Teruel , solo

indicaremos su existencia en Aliaga, en la partida de las Torres, en Gargallo y en algun otro

punto , resultado en todos ellos de la descomposicion de las piritas y de la reaccion del ácido

sulfídrico, que en último resultado se forma, sobre el elemento calizo, que por cierto no escasea

en sus inmediaciones.

Lignito creta. Mas importancia ofrece sin disputa alguna, bajo el punto de vista industrial y hasta si se

quiere tambien agrícola , el lignito , otra de las sustancias accidentales del cretáceo y que con

tribuyen á aumentar el interés que inspira el estudio de este terreno. Y con tanto mas motivo,

cuanto que hoy por razon de circunstancias particulares, en cuyo exámen no entraré por cierto,

está llamando la atencion de todo el mundo, y hasta de los Cuerpos legisladores y del Gobier

no, el llamado carbon mineral de Aragon. No deberá, pues, extrañarse que le dé alguna mas

latitud de la que por la índole de la Memoria merece en rigor esta materia.

Rejerú h¡sió. El carbon mineral de la provincia de Teruel era conocido de los habitantes de la region

que ocupa desde tiempos muy remotos, del cual se servían para varios ramos de industria, como

para la fábrica de cristales establecida en Utrillas hasta el año 1808, para alimentar los hor

nos de cal, las alfarerías, fábricas de papel y algunas otras de menor importancia. La ciencia

empero no dió á conocer sus caractéres, su composicion y relaciones geológicas hasta una época

relativamente moderna , en la que varios y distinguidos ingenieros de minas , excitados unas

veces por amor á la verdad científica y otras por el interés individual ó colectivo representado

por el Gobierno , se ocuparon en dar á conocer tan poderoso auxiliar de la industria y de la

agricultura. Entre estos beneméritos ingenieros deben contarse en primer lugar á D. Guillermo

Schulz , que se ocupó en esta materia al dar una idea general acerca de los carbones de la Pe

nínsula en la Memoria que vió la luz pública en el número 1 35 de la Revista minera , corres

pondiente al tomo 7, impreso en 1856. Despues figura el Sr. Martínez Alcibar, inspector del

distrito minero de Aragon, que dió á conocer los carbones de Teruel en un informe publicado

en el número 1 42 de la misma Revista, algun tanto modificado en el inmediato año de 1857.

Tambien ha tratado del mismo asunto el distinguido profesor de la Escuela de Minas Sr. Pe-

ñuelas en dos escritos publicados en el mismo periódico y números 178 y 180. De resultas de

cierta contradiccion que parece desprenderse del segundo escrito del Sr. Alcibar , comparado

con el primero , salió tambien á la palestra el Sr. D. Jáime Vicente Gomez de Montalban á

nombre suyo y en representacion de sus consocios interesados en la explotacion de las minas

de Utrillas , Escucha , &c Posteriormente ha publicado el Sr. Aldana una curiosa Memoria

acerca de los carbones de Teruel , en cumplimiento de la comision que el Gobierno se sirvió

confiarle con el fin de esclarecer cuestion tan vital para el país.

Desgraciadamente anda mezclada la especulacion en todo este negocio , y ciertamente que

no es la mejor antorcha para poner en claro la materia. Ajeno por mi parte á todas estas cues

tiones, voy á ver si guiado tan solo por el amor á la ciencia geológica y al país, por cuyo
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bienestar no puedo menos de interesarme , puedo aclarar algun tanto la cuestion. Reducida esta

á sus verdaderos límites , abraza los extremos siguientes: i." propiedades físicas y químicas

del mencionado combustible; 2." cantidad existente en Teruel, y 3.° época geológica ó terreno

en que se halla.

El carbon mineral de Teruel ofrece análogos, por no decir idénticos caractéres físicos, á Propiedades r¡-
" ' ' sicas y químicas

los de la limítrofe provincia de Castellon , indicados por varios geólogos en Castell de Cabres, ^icarbon ie Te'

Bel , Alcalá de Chivert y otros puntos. Es de color negro no uniforme , sino alternando las

capas brillantes con las de aspecto mate y tierno ; su estructura es en general fibrosa , pudiendo

en muchos ejemplares notarse la disposicion en capas que revela su primitiva naturaleza orgá

nica y hasta de los vegetales, comparativamente modernos, que le dieron origen. La frac

tura es desigual, algun tanto fibroso-arcillosa ; pocas veces concoidéa y brillante como se

nota en la verdadera ulla. Tampoco es comun en este combustible el cuarteamiento y la ten

dencia á las formas regulares que dominan en el verdadero carbon. Es frágil y poco duro, y el

polvo negro tira algun tanto á pardo , segun Peñuelas. Su densidad , apreciada por este , es

de 1,29. Además de este carbon, que es el mas comun , existen tambien en la provincia las

variedades conocidas con el nombre de azabache , de estructura fibroso-compacta en Estercuel,

representado en Utrillas , segun Alcibar, por una sustancia resinosa fusible como el asfalto.

Tambien, al parecer, se encuentra en Utrillas una especie de resinasfalto que imita al succino

ó ámbar amarillo y se presenta en nodulos ó riñones sueltos, modo de estar comun ó caracte

rístico de esta sustancia.

Como complemento al estudio de las propiedades ó caractéres así físicos como exteriores

del carbon de Teruel , copiamos á continuacion los que le asigna el Sr. Aldana en su luminosa

Memoria ya citada.

CARACTERES FÍSICOS.

Número 1 . Arde cinco y medio minutos con llama regular amarillo-rojiza y humosa , con

olor muy pronunciado de ácido sulfuroso sin desagregarse ni aglutinarse, y produce 53,50/0

de carbon (con 5,75/0 de cenizas blanco-amarillentas), con brillo metálico, pero conservando

los trozos la forma primitiva , aunque algunos están ligeramente aglutinados.

Número 2. Arde cinco y medio minutos con mucha llama blanco-amarillenta, entumecién

dose y aglutinándose algun tanto, adquiriendo algo de brillo. Produce -48/0 de carbon (con

3,5/0 de conizas), semejante al anterior, pero en varios trozos se observa algun entumeci

miento.

Número 3. Arde cinco minutos con buena llama blanco-amarillenta sin alterarse notable

mente ni desagregarse. Produce 48/0 de carbon (con 3/0 de cenizas rojizas), semejante al

anterior, pero la mayor parte de los trozos están aglutinados.

Número i. Arde cinco minutos con llama amarillenta-rojiza menos larga que los núme

ros 2 y 3, sin desagregarse, aglutinarse ni modificarse en brillo, forma ni color. Produce

48,50/0 de carbon (con 3/0 de cenizas casi blancas), de igual clase que el del número 1.

Número 5. Arde cinco minutos con mediana llama amarillo-rojiza sin deformarse ni aglu

tinarse, despidiendo olor á ácido sulfuroso. Produce 55,25/0 de carbon (con 12/0 de cenizas

rojizas) en frita, imperfectamente convertido en cok.

Número 0. Arde cinco y medio minutos con llama mediana, algo mayor que el anterior,

rojizo-amarillenta , despidiendo olor á ácido sulfuroso, sin deformarse ni aglutinarse. Produ

ce 53/0 de cok en frita, bastante sonoro y poco poroso (con 7/0 de cenizas rojizas).

Número 7. Arde cinco minutos con llama mediana amarillento-rojiza , sin deformarse ni
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aglutinarse, oliendo á ácido sulfuroso. Produce 53/0 de carbon (con 7/0 de cenizas muy blan

cas) como el número 6.

Número 8. Arde cinco y medio minutos con llama poco prolongada amarillento-rojiza y

poco humo, sin deformarse ni aglutinarse y oliendo á ácido sulfuroso. Produce 52,50/0 de

carbon (con 10/0 de cenizas grises), sin otra alteracion que un escaso brillo.

Número í). Arde cinco y medio minutos con llama mas abundante que el anterior, amarillo-

rojiza y mas humosa, sin aglutinarse ni deformarse. Produce 55/0 de carbon (con 11/0 de

cenizas muy blancas) como el número 8.

Número 10. Arde cinco y medio minutos con llama amarillo-rojiza y abundante humo,

oliendo á ácido sulfuroso. Produce 52/0 de carbon (con 3,5/0 de cenizas muy rojizas) como el

número 8 , aunque con mayor brillo.

Número 1 1 . Arde cinco minutos con llama regular blanco-amarillenta , poco humosa , sin

aglutinarse ni desagregarse. Produce 46,70/0 de carbon (con 1 1,20/0 de cenizas grises) , sin

apariencia alguna de trasformacion.

Número 12. Arde cuatro minutos con llama amarillento-rojiza mas abundante que el ante

rior y bastante humosa. Produce 46,25/0 de carbon (con 10,70/0 de cenizas rojizas) como el

anterior.

CARACTERES EXTERíORES.

Número 1 . Color negro algo brillante , con algunas venillas de pirita de hierro y láminas

de yeso , fractura plana , raya negra tirando á parda.

Número 2. Color negro mate, con venillas de pirita de hierro y laminitas de yeso, frac

tura desigual , raya negra tirando á parda.

Número 3. Color negro mate, con algunos cristales de pirita de hierro y laminitas de yeso,

fractura plana algo concoidéa , raya negra tirando á parda.

Número i. Color negro mate tirando á pardo, con algunas láminas de yeso, fractura plana

y hojosa , raya negra tirando á parda.

Número 5. Color negro brillante , con láminas abundantes de sulfato de cal , fractura con

coidea , raya negra.

Número 6. Color negro tirando á pardo , con venillas de pirita y yeso , fractura laminar,

raya negra tirando á parda.

Número 7. Color negro intenso, con láminas de yeso, fractura plana, raya negra.

Número 8. Color negro pardusco, con algunas láminas de yeso, fractura plana, raya

pardo-negruzca.

Número 0. Color pardo negruzco, fractura plana pizarrosa, raya parda y negruzca.Número 10. Color mas pardo que el anterior, muy desmenuzable , fractura plana, raya

pardo-negruzca.

Número 1 1. Color pardo, textura compacta, fractura pizarrosa, raya parda.

Número 12. Color pardo, extructura terrosa, fractura plana, raya parda.

En cuanto á la composicion química , puede formarse una idea echando una ojeada al cua

dro adjunto, redactado por Peñuelas, debiendo sin embargo advertir, para evitar errores, que

llevados al terreno práctico pudieran ser de graves consecuencias, que á mi modo de ver no

.basta analizar un trozo de carbon escogido entre los mejores, y desprovisto de sustancias ex

trañas para formar juicio acerca de todo el carbon de un distrito y menos aun para poderlo

comparar con otros de época geológica y procedencia tan distinta. Me sugiere esta observacion

lo indicado por el mismo ingeniero en el escrito que precede al cuadro que va adjunto, relativo
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á las muchas sustancias extrañas, como piritas, carbonato y sulfato de cal, arcilla, carbonato

de hierro y otras que encierra dicho combustible, de las cuales, segun el mismo, se hallaba

privado el trozo analizado, procedente de la mina Proserpina, de Utrillas. Estas materias extra

ñas, á las que hay que agregar el sulfato de alúmina y el de hierro, la mayor parte resultado

de las metamórfosis ocasionadas por la descomposicion de las piritas, abundan por desgracia en

los carbones de Teruel; circunstancia que á la par que disminuye su importancia y hace difícil

y poco agradable su combustion, confirma la naturaleza lignitosa de que participa, pues si bien

la ulla verdadera y la antracita no carecen alguna vez de semejantes sustancias extrañas, estas

son mas propias y se encuentran con mas frecuencia y cantidad en los lignitos.

Las piritas de hierro son tan comunes, que hasta en el de Utrillas, que es el mejor de

todos los carbones de Teruel, se encuentran en algunas capas, por mas que, segun Peñuelas,

se presenten formando fajas que pueden separarse perfectamente del carbon. En los de Ester-

cuel, Gargallo, Molinos y en los de otros puntos son tan abundantes, que su descomposicion

determina la formacion de verdaderos depósitos de caparrosa , y particularmente de alumbre , que

se explota en Estercuel, en Molinos y en otras localidades, presentándose el suelo y el fondo de

los barrancos cubierto de eflorescencias blancas y amarillentas. En Molinos, no lejos de Gargallo

y Ejulbe , se principió á excavar , segun Alcibar , una capa de carbon de dos metros de poten

cia , con cristales de caparrosa y alumbre fibroso , debajo de una capa de arcilla carbonosa ó

mena de alumbres de cuatro metros de espesor.

En Gargallo lo he visto con análogos caractéres y con cristales de yeso , resultado de la

descomposicion de las piritas de que abunda , y de la reaccion del ácido sulfidrico sobre el ele

mento calizo que encierra.

ANÁLlSlS INMEDIATA Y PODER CALORIFlCO DEL CARRÓN DE UTRILLAS,

COMPARADO CON EL DE OTROS PAISES.

Clamorean. Newcastle.

Dour. BÉLGíCABoulean. -MONS.

Gilllet.

Lade. ESP.1Asturias. iÑA.

Utrillas.

Carbon. . . ." 0,777

0,027

0,196

0,760

0,034

0,186

0,715

0,032

0,233

0,633

0,017

0,330

0,583

0,030

0,385

0,510

0,050

0,440

0,545

0,018

0,437

0,630

0,035

0,335Material volatil

1,000 1,000 1,000

00

00

1,000

29,0

0,22

1,000

28,1

0,24

1.000

27,4

0,30

1,000

26,0

0,22

1,000

31,0Plomo obtenido 31,2 30,9

Carbon equivalente á

las materias volatiles. 0,133 0,143 0,29

El exámen de este cuadro da á conocer sobradamente , segun Peñuelas , la bondad del car

bon de Utrillas, añadiendo el mismo, para mayor ilustracion, que con el nombre de volátiles

se han puesto en el anterior cuadro las materias condensables para sujetarse enteramente á la

forma de las análisis con las que queria comparar el carbon de Utrillas. Estas son , sin embar

go , mas abundantes, pues llegan á 0,247, mientras las condensables no pasan de 0,088. El

22
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cok que produce este carbon es, segun el mencionado ingeniero, de buena calidad y en pro

porcion de 60 á 05/0 á juzgar por lo que dice Alcibar.

Véase tambien por via de complemento el cuadro adjunto que acompaña á la Memoria de

Aldana.

ENSAYOS DOCIMÁSTlCOS DE LOS CARBONES DE UTRlLLAS Y GARGALL0.

Número

de

urden.

i

•>

3

í

5

6

-

S

9

!0

11

12

Procedencia de las maestra.'.

Í Vista Alegre

Serrana

Aragonesa

...
Diana

Atalaya

Luzbel

Alegría

Cañizar

O l Estercuel

_¡
]

í / Carbon blando de los Tajos . . .

as ]
■< i Confl.' de los arroyos Estercuel

\ Gargallo

Peso

especifico.

1,32

1,30

1,28

1,33

1,24

1,41

1,32

1,48

1,37

1,35

1.41

1,49

Carlion.

47,75

44,50

í:;

45,50

43,25

44,25

46

42,50

14

48,50

35,50

35,55

Cenizas.5,75

3,50

3

3

19

'.l

7

1(1

II

3,50

11,20

10,70

Haterias

volátiles.

46,50

52

52

51,50

44,75

46,75

57

i7,50

45

48

53,30

53,75

POmCíA CALORíFKIU.

Plomo

Calorias,

reducido.

21,65

21,70

21,15

■21,03

19,70

19,38

20,98

18,41

20,35

20 87

20.23

20,21

5.088,73

3.109,50

4.770,25

5.158,23

4.029,50

4.554,30

4.930,30

4.306,35

4.782,23

4.90Í.Í3

4.734,05

4.749,35

Los caracteres fisicos , químicos é industriales de los carbones de Utrillas y Gargallo, añade

el citado ingeniero, que arrojan de sí los tres estados que acaban de verse, dan derecho á clasi

ficarlos entre los lignitos de mas superior calidad y muy inmediatos al tránsito á las ullas secas.

Los carbones de Utrillas dejan en general menos residuos que los de Gargallo , los cuales son

mas abundantes en cenizas. La principal diferencia entre ambos depósitos está en la consistencia

del terreno en que se presentan ; el de Utrillas viene entre capas de arenisca compacta con in

termedios de arcilla ó grava , y el de Gargallo entre arenas y arcillas flojas.

Mas adelante , añade , ni unos ni otros carbones dan cok de buena calidad : algunas

muestras de Utrillas lo producen imperfecto , y bien pudiera alguna capa de este último punot

producirlo de mejores condiciones mas adelante , porque hay algunos lignitos que se prestan á

esta fabricacion ; pero hasta ahora no puede admitirse este carácter en los carbones de Utrillas

sino como accidental (1).

(1) Esto parece estar en oposicion con lo que dicen Peñuclas y Alcibar.
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En cuanto á la cantidad del lignito de Teruel no deja de ser considerable , si se atiende á c«uidad ie

* iji c¡U"!,on existenlo

los muchos puntos en que existen registros y minas ó depósitos denunciados , segun resulta del «li Teruel,

escrito del último de los citados ingenieros , y se desprende tambien de, los datos que ha seña

lado Peñuelas. Con efecto, segun este existen en Utrillas 13 capas, cuyo espesor es desde

0,m836 hasta 2,m50 , investigadas en 32 minas diferentes con una , dos y tres pertenencias

cada una, lo cual determina perfectamente la importancia de dicha comarca. En 1857, época

en que visitó aquel distrito el Sr. Peñuelas , habia en los términos de Utrillas y Escucha 53

pertenencias , ó sean 9.540.000 varas cuadradas concedidas , extrayéndose alrededor de

36.000 quintales de carbon al año , que se consumían en Zaragoza , Villarluengo , Teruel y

otros puntos á los precios de 2 reales quintal, y el cok á 10 en la boca-mina. Estos datos,

como se ve , son concretos y al parecer bastante exactos.

El Sr. Alcibar, despues de señalar mas de 50 pueblos pertenecientes á los partidos de

Montalban, Hijar, Aliaga, Valderobles, Castellote, Teruel, Mora y Albarracin, entra á for

mar cálculos acerca de la extension superficial que ocupa la pretendida cuenca carbonífera de

Teruel , que supone ser de mas de 40 leguas cuadradas , prescindiendo de las capas verticales

de la mal supuesta formacion jurásica de Aliaga , y adjudicándole un espesor minimo de 2m,

dice existir mas de 2.000 millones de toneladas inglesas de carbon. Respetando el parecer y

los profundos conocimientos que adornan á tan respetable ingeniero , considero algun tanto

exagerado este cálculo, fundándome para ello en que esta formacion lignitosa, lejos de formar

una verdadera cuenca, segun se ofrece en el terreno carbonífero ó de la ulla, se presenta como

el cretáceo, en que arma, en depósitos sueltos, no continuos sino separados unos de otros por

terrenos unas veces mas antiguos, otras posteriores y por accidentes orográficos y de denu

dacion que pondrían á la vista el carbon si fuera continuo el banco ó bancos en que se en

cuentra. Además las capas, si bien son numerosas y potentes en Utrillas y Escucha y en al

gun otro punto, no en todos ofrecen esta uniformidad, como parece desprenderse del corte que

acompaña á la Memoria que acaba de publicar Alcibar, viéndose en muchas localidades reducidas

á escasas vetas ó insignificantes bancos, que ni siquiera merecen se haga mencion de ellos. Y lo

que demuestra mejor su insignificancia es, que si exceptuamos Utrillas y Escucha, en los

demás puntos apenas se explota el carbon para los usos locales , y eso que no abunda mucho

el vegetal.

El cálculo que el Sr. Aldana hace de la cantidad de carbon en la que llama cuenca de •Utrillas , es el siguiente. Dada la superficie de 20 millones de metros cuadrados ocupada por

el .lignito, suponiendo una potencia media de 4m con la densidad de 1,31, y deduciendo el

25/0 por los barrancos, interrupciones, fallas, capas incendiadas y lo que se haya podido ex

plotar y desaprovechar por la falta de sistema en todo un siglo, resultan 78.600.000 tonela

das métricas de carbon. En la parte de Gargallo , sobre una superficie de 65 millones de

metros cuadrados, potencia media 2m y densidad 1,40 con igual deduccion del 25/0 , resul

tan 136.500.000 toneladas métricas, que sumadas con las anteriores hacen un total de

215.100.000 toneladas métricas, bastantes á surtir por 215 años con un millon anual á que

escasamente llega hoy el consumo de la Península.

En cuanto al terreno en que se encuentra el lignito, es evidentemente el mismo en todos Terreno en qa0

, i'i ii' .f... ,. , i i i , , te encuentra el

los puntos, a saber: el cretáceo interior o piso necomico, segun se desprende de los datos carbon,

paleontológicos , sobrado vagos por cierto , aducidos por Peñuelas y Alcibar en confirmacion

de esta idea y de los mas abundantes recogidos por mí en Utrillas mismo , en Montalban , en

Obon, Josa y en muchas otras localidades.

El Sr. Vernneuil decía en 1853 que los lignitos de Utrillas descansan sobre las calizas de

Hequienia Lonsdalei y Nerinea gigantea , y como estos marcan el horizonte neocómico
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superior, es claro que aquella formacion debia pertenecer al piso áptico. Pero en la Memoria

que acaba de publicar en el Boletín de la Sociedad geológica de Francia , declara ron una fran

queza que le honra, el error en que estaba por efecto de la ilusion que le produjo un repliegue

de las rocas, y dice que el lignito es inferior y de consiguiente neocómico.

Peñuelas cita del modo siguiente las diferentes capas de carbon , el orden con que se su

ceden y su potencia media respectiva.

1 Conglomerado tosco 1 mctro .

2 Arcilla y caliza suella 7

3 Arenisca con panículas de carbon y fósiles. 35

i Arcilla con impresiones de fósiles 7

5 Grava 2,50

6 Repite la 4.' 1

7 Arenisca i. 1

8 Carbon 1

9 Arcilla 2,50

10 Arcilla azul oscuro 1,50

1 1 Arcilla con más impresiones de fósiles k

12 Grava y siguen la fi.', &c.

Pero como se acaba de ver, poca luz puede dar este corte, en el que no se cita un solo

fósil.

Alcibar dice que el carbon se encuentra siempre en las capas de areniscas y conglomerados

que forman la base del cretáceo en sus dos grandes pisos superior é inferior , desapareciendo

casi en el punto mismo en que se presentan las calizas. Tambien asegura que podrán las capas de

combustible tener por lecho , apoyo ó yacente, á rocas del terreno devónico, lriásico ó jurási

co, pero en todas partes el lecho ó pendiente lo forman materiales cretáceos que cubren á

aquellos en estratificacion concordante, prueba clara de que pertenecen á este terreno.

Afortunadamente todos están contestes en esta idea , siendo Verneuil uno de los primeros

que la enunció, determinando en los cortes de Mora, que va reproducido en la pág. 77,

y de la Muela de San Juan, el verdadero horizonte del carbon, que ora pertenece á la creta

superior, ora á la inferior. Los cortes, fósiles y demas detalles que daremos de cosecha propia

mas adelante , confirman plenamente la posicion que se acaba de indicar. No solo es, en conse

cuencia, el carbon de Teruel verdadero lignito, si bien de excelente calidad, sino que es ade

más bastante moderno, á saber; neocómico en su mayor parte,

^carácicrorogri- \\ terreno cretáceo le sucede con respecto á la Jacies de su carácter orográfico, ó sea en lo

tocante á las formas que comunica á las montañas que constituye, lo mismo que vimos en el

jurásico; es decir, que varían en razon de los materiales que en él predominan, así como tambien

segun el estado normal ó metamórfico de sus rocas.

Hay, sin disputa alguna, una forma propia del terreno cretáceo particularmente en aquellos

puntos en que consta de bancos repetidos y alternos de calizas, margas y arcillas; esta forma

es la de mesetas generalmente planas ó de superficie algun tanto convexa, y limitada por enor

mes cintos cortados á pico, de aspecto pintoresco é imponente á la vez. Como ejemplos notables

de esta forma pueden citarse la palomita de Cantavieja, la loma, de San Justo junto á Utrillas

y Escucha, la célebre muela de San Juan, la Rocha entre Fonfria y Undula desde el morron de

Anodon al de Bádenas, muchos montes de Mosqueruela y Fortanete, el llamado de Santa ísabel

en Rubielos de Mora, la famosa caja de Valderobres, la region curiosísima que se extiende desde

el molino de la Hoz á Josa y Obon, y mil otros puntos importantes.
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VlSTA DE LA MESETA DE SANTA ISABEL, EN RUBlELOS.

 

Sirvan de ejemplos de esta forma especial la meseta que representa este dibujo, y el de la muela de

San Juan que insertamos mas adelante.

Pero en ningun punto se ostenta tan bella y sorprendente esta forma como en el último de los

distritos que acabamos de citar; esto es, entre Josa y Obon, en donde se presentan no una ni dos

mesetas, sino un gran número de ellas dirigidas todas de N. á S. con poca diferencia, terminadas

por cintos que imitan propiamente vastos circos antiguos, de superficie algun tanto convexa en la

parte superior, y separadas unas de otras por barrancos profundos y estrechos, determinados por

la accion de los agentes exteriores, á cuya influencia se debe el hallarse cubiertas sus faldas de una

cantidad prodigiosa de materiales de todos tamaños. Esta singular forma es resultado de la disposi

cion sensiblemente horizontal ó poco inclinada de sus bancos ó estratos, circunstancia que unida á

la repeticion de las rocas permeables é impermeables determina un hecho de la mayor importancia

para la agricultura, á saber: el número considerable de manantiales que por lo comun aparecen

en la parte lateral é inferior de las faldas de los montes. Tal es lo que he podido observar en

la falda de la Palomita de Cantavieja; en Cuevas, Jarque, Utrillas y Escucha, procedentes de la

extensa mesa de San Just, y en Griegos y Guadalaviar respecto de la muela de San Juan, cuyas

aguas son excelentes. Sin embargo, creo exagerada la impotancia que bajo este punto de vista

se ha querido dar á esta última en cuanto á ser el punto de nacimiento de los rios Turia ó

Guadalaviar, Tajo, Cabriel y Jucar, pues el primero empieza entre Tramacastilla y Villar del

Cobo; el segundo arranca de la Fuente García cerca de Frias á bastante distancia de la muela

de San Juan; el tercero empieza mucho mas al S. entre Valdemeca y Frias, y el cuarto nace en

el cerro de San Felipe y sitio denominado Ojuelos de Valdeminguete, en la provincia y partido

judicial de Cuenca, al N. de Tragacete.

Dejando empero aparte esta cuestion, que no deja por otro lado de tener mucha importancia

como en demostracion de lo que la ciencia geológica vale en cuanto tiene relacion con la oro

grafia terrestre, es lo cierto que la forma de mesetas es dominante y característica del cretáceo

en determinadas circunstancias de composicion y estado de sus materiales. De ella se ha valido

el hombre con frecuencia para establecer puntos estratégicos ó de defensa del país, como sucede

por ejemplo en Cantavieja, fortaleza de tan triste celebridad en nuestra última contienda civil.

Sin embargo, á la vista de aquella poblacion no pudo menos de sorprenderme el que perma

neciera por tanto tiempo como centro de la guerra en el bajo Aragon, pues si bien del lado

de Mirambel se presenta al borde de un elevadisimo y casi inaccesible cinto cortado á pico, cuyo
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sucesivo desprendimiento pone en peligro la existencia de la poblacion, por la parte lglesuela se

entra á pié llano, sin ofrecer la menor dificultad. Si no como punto estratégico, al menos como

notabilidad en este género, debemos hacer mencion especial de la indicada caja de Valderobres.

Esta no es otra cosa sino un enorme cinto cortado á pico de bancos calizos de 10 á 12 metros

de elevacion, sobrepuesto de tal modo á la cima de un monte bastante elevado perteneciente al

terreno jurásico, que mirado de lejos toma el aspecto de una enorme caja. Esta semejanza es tal,

que preguntando á un labriego de Valderobres el nombre de aquella montaña, me dijo que era

la famosa caja de Valderobles, y añadió, como queriendo abusar de mi buena fe, ó tal vez para

dar mayor viso de verdad á lo que me decia, que todos los años el Alcalde de Valderobres sube

on una carreta tirada por muchos pares de bueyes, llevando la llave de aquella célebre arca, pero

sin que hasta el presente se haya podido abrir por no saber en qué punto se halla la cerradura.

En otros puntos, como por ejemplo en Mirambel, la disposicion alternada de rocas calizas

duras, de otras arcillosas y aun de areniscas deleznables determinan montes escalonados en forma

de anfiteatro, circustancia que se aprovecha en el país para establecer bajo la misma disposicion

el cultivo de los campos en las faldas de los montes, separados en general por barrancos estre

chos y profundos. En estos se nota un hecho muy singular debido á la misma alternativa de

rocas permeables é impermeables, á saber: la aparicion y desaparicion de las aguas siguiendo el

álveo de los propios barrancos ó arroyos, segun puede verse en muchos de los que rodean la

villa de Mirambel, y particularmente en el de Abad.

En aquellos sitios en que predomina el elemento calizo alpino ó de carácter metamórfico,

como sucede en Castellote y Aliaga, los montes se ostentan alpestres, de formas caprichosas,

separados por quebradas y desfiladeros profundos que sirven de paso, aunque estrecho y dificil,

á los rios. Resultado de la posicion vertical y dislocada de sus materiales que se presentan en

bancos á la manera de las hojas de un libro de dimensiones colosales, comunican al país una

lacies agreste muy singular y de la que tambien el hombre se ha valido en todos tiempos para

establecer centros de fortalezas á primera vista inexpugnables. Fácil será por cierto recordar la

historia en la última guerra de la toma de los castillos de Aliaga y Castellote situados en la cima

de los montes, cuyo carácter ó fisonomía acabo de indicar. Pero el que recorre el pais con este

ó con cualquiera otro objeto no necesita consultar al historiador; bástale fijar por un momento

la atencion en las ruinas y demas señales de desvastacion que ofrecen aun las poblaciones que

tuvieron el triste privilegio de hallarse al amparo de tales fortalezas, y oir el relato de aquellas

escenas terribles de boca de cualquiera de los testigos presenciales.

La forma y disposicion alpina de los bancos cretáceos de Castellote es ciertamente admirable,

pero merecen aun mas atencion los de Aliaga. Con efecto, el pueblo y arruinado castillo ocupan

uno de los focos de la elipse que representa la pequeña vega regada por el Guadalope, cuyos

límites los forman elevados y caprichosos montes á manera de vasto circo. A esta insignificante

llanura, ó mas bien profundo valle, dan comunicacion tres estrechos desfiladeros llamados del

Barbo ó de Peña cortada, de la Porra y de las Peñas caídas, el primero para dar salida

hácia el E. á las aguas del Guadolope ó Guadalupe, y los dos últimos para el paso de los afluentes

Miravete y la Cañada que, procedentes del N. y S. de Aliaga, confluyen antes de llegar al monte

del castillo y despues de rodearle casi por completo de lado N. y 0. pasa aquel por el S. del pueblo

y va á salir por Peña cortada. Llámase esta así por una cortadura que han tenido que hacer las

gentes del pais para poder pasar el estrecho, particularmente cuando se acumulan muchas aguas

en el estrecho. Los tres desfiladeros son en estremo caprichosos constituidos por bancos que

llegan á rebasar la vertical, ofreciendo ondulaciones muy notables y una altura prodigiosa. Los

nombres de la Porra y el Barbo se dan á dos masas de grande elevacion, la primera despren

dida del monte á manera de maza de Alcides, que amenaza desprenderse é interrumpir el curso
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de las aguas, y la segunda que se destaca de las ondulaciones del desfiladero en forma de un

picacho extraordinario por su altura y atrevida posicion. Tan singulares accidentes orográficos

merecen que los reproduzcamos aquí por medio de un dibujo, aunque imperfecto.
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Al ver la forma de circo, tan parecida á un enorme cráter, y la posicion del monte del

rastillo en su interior, se ve uno insensiblemente inclinado á considerarlo como un gran valle de

levantamiento, sin que por ahora se haya encontrado resto alguno en aquellos alrededores de
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la roca que lo haya determinado. Si los bancos cretáceos del castillo estuvieran reemplazados

por alguna masa de pórfido ó de otro producto cualquiera de la accion ígnea, nadie pondría en

duda la existencia de un cráter de levantamiento y de erupcion; tanta es la semejanza que tiene

con este género de accidentes. Y si á estas circunstancias y á los curiosos replegamientos de las

capas que se observan á la bajada de la cuesta en el camino de la Cañada, se agrega la extra

ordinaria riqueza en fósiles perfectamente conservados que encierran sus materiales, particular

mente en las partidas de las Torres y tras de las eras cortas, se comprenderá la grande impor

tancia que ofrece en Aliaga el terreno cretáceo.

En aquellos puntos en que como la Balsa de Josa, Cazolon y Molineta en Camarillas, &c,

predomina el elemento arcilloso, el terreno se presenta en forma de pequeños cerros, cabezos ó

colinas de formas redondas, asurcadas sus laderas por barrancos y arroyos profundos, resultado

de la accion erosiva de las aguas.

En ningun punto se ve tan pronunciado este carácter orográfico como entre Mora y Rubie-

los, entre Camarillas y Ababuj, y en el valle de Jarque, Cuevas, Mesquita é Hijosa al N. de

Aliaga, en donde el cretáceo se halla representado en su base por areniscas de varios colores

y margas moradas imitando las heces del vino, tan parecidas segun dijimos á las del Trias. Por

efecto de la estructura propia de aquellas rocas y del modo como ceden á la accion de los agen

tes exteriores, el terreno se presenta cubierto de muchos cabezos redondeados de escasa eleva

cion, que comunican al paisaje una facies dificil de confundir con ninguno otro, y una grande

esterilidad al suelo que dichos elementos cubren ú ocupan.

En Estercuel, Gargallo y otros puntos en donde el cretáceo consta en la base de arenas,

areniscas, arcillas y gredas de colores varios, coronadas por bancos alternados de calizas, arcillas

y margas, se presenta en forma de montes elipsoidales, de flancos profundamente asurcados, es

cabrosos, de forma á veces conoidea por efecto del desprendimiento de sus propios materiales

que forman enormes taludes. La cima suele ser algun tanto redondeada y tambien plana, pare

cida á una meseta de bordes poco pronunciados.

Dirección, indi■ CUADRO DEL RUMBO Y BUZAMlENTO DE LOS BANCOS CRETÁCEOS.

nacion y relaciones

del cretáceo.

punto de observacion: materiales.

La íglesucla del Cid, calizas alternando con arcillas

Entre la íglesucla y Cantavicja, en el Mas de Marín, caliza hipu-

ritica ferruginosa

Mirambel, barranco de Abad, areniscas, calizas y margas

La Cañada, bancos de caliza alternando con otros de marga azulada.

Cerca de Aliaga, en los montes que proceden de la Cañada, capas

calizas alternando con otras de margas y arcillas con notables

replegamientos y ondulaciones

Aliaga, calizas amarillentas ferruginosas, alternando con otras de

arcillas azules y de areniscas muy fosil Iferas

Montalban al S. y O. del pueblo y valle del rio Martin, capas cali

zas alternando con otras de margas en forma de grandes cintos.

La Rocha entre Fonfria y Rudilla id. id

Entre la Hoz, Josa y Obon, bancos de caliza amarillenta, arcilla,

marga y arenisca coronando al jurásico en preciosas mesetas. . .

Obon, barranco del Romeral, en capas discordantes sobre el jurásico.

Dileccion. ínclinacion.

NE. á so. 15" SE.NE. á SO.

12° SE.

E. 0. 25" N.

N. á S.
\ W 0.

|b'0* E.

N. S. 60* E.

E. 0. Casi verticales.

E. 0. 18" N.

NO. á SE. 26* 0.

NE. á SO. Muy poco inclina-

dos al NO.NE. á SO.

18° NO.
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PUNTO DE OBSERVAC1ON: MATER1ALES. Direccioo. ínclinicion.

Gargallo, capas de arenas y areniscas en fondo de barco y otras de %

arcillas y greda NE. á SO. 15* ESE.

Andorra, colinas situadas al O. del pueblo, formadas de arenisca en

la base y caliza en la cima, que es en algun tanto plana, coro

nando al jurásico E. á 0. 18* S.

La Cañadilla de Alberich, capas de arenisca caliza amarillenta

sobrepuesta al jurásico NE. á SO. 25° ESE.

Caja de Valderobres, enormes bancos de caliza sobre el jurásico E. O. Poco inclinados al S.

Bensigo y Castcllote, areniscas, margas rojas y bancos calizos E. O. Casi verticales.

Ejulbe, Sierra Guadalupe, id. id ONO. á ESE. 26* SO.

Camarillas, la molineta, calizas y arcillas NE. á SO. 15" SE.

Muela de San Juan NE. á SO. 10" NO.

Bastante uniforme se presenta el rumbo de los materiales cretáceos dispuestos en bancos ó

estratos, segun se desprende del cuadro anterior, en el que figura en primera línea la direccion

general de NE. á S0., que es la que ya señale á dicho terreno en la Memoria de Castellon, y

el Sr. Verneuil tambien, como característica por lo comun del grupo cretáceo de esta parte de la

Península. De esta uniformidad en el rumbo de los bancos cretáceos resulta la direccion tambien

uniforme de todos sus accidentes orográficos representados por anchos valles ó vegas, centro

del cultivo de los cereales, en donde tienen su asiento las principales poblaciones de aquella parte

de la provincia, limitados por estribos y mesetas de laderas, por lo comun poco accidentadas y de

bastante elevacion sobre el nivel del mar. Esta direccion, que viene á ser paralela con la de la

costa en la provincia de Castellon, varia á partir del extremo N. de la palomita de Cantavieja,

observándose que la ancha y fértil vega de la Cañada, lo mismo que la de Fortanete, Villar-

roya y otras inmediatas ya no corren de NE. á S0. como las otras, sino de N. á S. próxima

mente, lo mismo que las capas que las determinan.

Este cambio de rumbo en los accidentes orográficos del cretáceo se nota aun de un modo

mas claro en la sierra llamada la Rocha, situada entre los baños de Segura, Anodon y Bádenas

por efecto de la disposicion de los terrenos triásico y silúrico, en cuya bifurcacion se halla aquel

grupo como empotrado. Se comprende, en efecto, que siendo los materiales cretáceos mucho

mas modernos, hubieron de amoldarse en la formacion de sus estratos á los accidentes que

ofrecen los otros terrenos, siendo esta la causa de seguir una direccion N. á S. casi enteramente

distinta de la marcada para el cretáceo.

La casi horizontalidad ó escasa inclinacion que ofrecen en muchos puntos los bancos de este

terreno determinan las formas planas ó de mesetas de muchos de sus montes, segun ya indica

mos antes. En algunas de estas mesetas, y particularmente en la muela famosa de San Juan, no

solo se presentan casi horizontales los estratos, sino que ofrecen en la parte central de la cima

una especie de hundimiento, circunstancia que permite se acumulen allí las aguas y las nieves

en gran cantidad, las cuales filtrando á través de los materiales superiores, que son permeables,

dan por resultado abundantes manantiales de ricas aguas, que determinan la formacion de pra

deras inmensas y de admirables pinares que constituyen la riqueza del pais. Allí, lo mismo que

en la loma de San Just y en la Palomita, ha realizado la naturaleza, ó mejor la Providencia, con

su inagotable bondad y gran prevision, lo que practicaron los moros en las famosas ruinas de

Bombaron, segun dije en el Manual de Geología, tomado de los viajes de Rojas Clemente. Tan

importante es este hecho que creo no será fuera del caso demostrarlo con el adjunto corte.
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CORTE DE LA MUELA DE SAN JUAN.

 

A. Caliza arenosa apelotonada, (Creta tuffcau).

B. Marga pétrea amarillenta.

C. Arcilla rojiza.

D. Arenisca blanca y roja, base del cretáceo superior.

E. Caliza oolitica del terreno jurásico.

Estos accidentes tan importantes, resultado do la posicion casi horizontal de las capas cre

táceas en algunos puntos, forma un verdadero contraste con el carácter alpino que estas ofre

cen en otros en que se presentan completamente verticales y dislocadas con ondulaciones y

replegamientos muy singulares. Con frecuencia en puntos no muy distantes ofrece el cretáceo

estos dos caractéres tan diferentes, como por ejemplo en Cantavieja y Aliaga; pero aunque la

explicacion de estos hechos, al parecer anómalos, sea algun tanto dificil, no por esto ha de

variar de naturaleza y edad el terreno, como han pretendido algunos calificando de jurásicas

las capas de Aliaga, sin mas razon que por presentarse verticales. La piedra de toque que decide

en tan delicadas como árduas cuestiones es la Paleontología, la cual nos dice clara y terminante

mente que lo mismo son cretáceas las capas verticales de Aliaga y Castellote, que las de Canta-

vieja y Mirambel, que casi están en posicion horizontal.

La inclinacion recorre como acabamos de ver toda la escala imaginable desde la marcada

por o ó sea la horizontal, hasta la perpendicular y aun mas allá, puesto que muchas capas rebasan

la vertical. Pero en medio de esta diversidad debo llamar la atencion hácia el cambio súbito que

en la inclinacion de las capas cretáceas se nota y he observado en los montes inmediatos al

pueblo de la Cañada, segun va indicado en el cuadro adjunto. El resultado de este cambio re

pentino e» la disposicion en abanico que allí ofrecen los estratos, accidente indicado ya de muy

antiguo en los Alpes por Saussure, y que demuestra con bastante claridad el adjunto corte trazado

por mí en el sitio mismo. Los bancos de caliza dura y llenos de conchas engastadas á manera

de lumaquela ó de conglomerado, resisten mas á los agentes exteriores y se presentan desta

cadas á manera de grandes diques del resto del monte, que es arcilloso y margoso.
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CORTE DEL MONTE DE LA CANADÁ.

 

A. Bancos de arcillas.

C. Capas de caliza fosilifera.

Antes de entrar en la indicacion de las relaciones del terreno cretáceo con los demas de la

provincia, séame lícito reproducir aquí por via de conclusion de esta materia, un párrafo de la

Memoria que publicó el Sr. Verneuil en 1854., en confirmacion del cuadro de alturas observadas

por él y Loriére durante el verano de 1 853, pues precisamente se refiere al carácter orográfico

i leí terreno cretáceo.

«Esta especie de tumefaccion del suelo, dice Verneuil, entre Teruel, Montalban y el Me

diterráneo, lo mismo que la mayor parte de los rasgos orográficos de la Península, es un acon

tecimiento nuevo en su historia geológica. Dicha region, compuesta de ondulaciones redondeadas

en sus bordes con un número de picos aislados, se halla entrecortada por valles y barrancos

profundos, y forma una de las protuberancias mas altas de España, manteniéndose entre 1,200

y 1 ,400 metros sobre el nivel del Mediterráneo, á pesar de la corta distancia que la separa,

hallándose cubierta con frecuencia de nieve hasta el mes de Junio. Los inviernos son rigorosos;

y no deja de ser un hecho extraordinario ver en los confines de Valencia, en donde el naranjo

prospera al aire libre, una region habitada y cultivada, en la que el suelo se suele cubrir todo

el invierno de nieve.

Respecto de las relaciones del cretáceo de la provincia puede asegurarse que las tiene con

todos los terrenos desde el silúrico, como se observa entre Montalban y la Peña del Cid, entre

aquel punto y Armillas, hasta el terciario, ora coronando á los mas antiguos, ora tambien sir

viendo de base á los que le son posteriores.

La sobreposicion mediata, ya que no directa del cretáceo sobre el silúrico se puede ver con

toda claridad al N. de Montalban á muy corta distancia del pueblo, segun demuestra el corte de

la página 21.

Del hecho que acabamos de apuntar se desprende que en Montalban existe una laguna

inmensa, puesto que recostado allí el cretáceo sobre el silúrico faltan todos los terrenos inter

medios , siendo lo mas notable que á muy corta distancia se encuentran en todo su desarrollo

el trias y el jurásico recubiertos á su vez por el cretáceo.

En cuanto á las relaciones con el Trias se ven claras en el valle de Rudilla , en donde

sesrun demuestra el corte de la página 43 , los bancos de caliza y marga de la Rocha
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están como adosados contra aquel. Esto mismo se ye aun mejor , si se quiere , en los baños de

Segura , entre Oliete y Alcaine y en otros puntos.

Mucho mas frecuentes son las relaciones y discordancias con el terreno jurásico , pudiendo

citar, á mas de las representadas en los cortes de la Hoz á Josa, de Calomarde á Frias y en el

de la Muela de San Juan, las de Montalban mismo y Peñarroya, y las que aparecen en el adjunto,

que copiamos de la ya citada Memoria de Verneuil.

CORTE ENTRE FRIAS Y VlLLAR DEL COB0.

 

A. Caliza blanca de la creta clorftica )T „ -•*„«-
B. Arenisca blanca con chinas de cuarcita. ... I ,erreno cretáceo.

C. Caliza oolitica ,

D. Margas oxfórdicas [ Terreno jurásico.

E. Caliza oxfórdica )

F. Bancos del Trias superiores ) «. „ ,.¡¿.i„
G. Margas del Trias medio j Terren0 ,nÍMC0-

Por último , las discordancias que ofrece con el terreno terciario pueden verse en muchos

puntos, y particularmente en la mina de azufre de Libros , segun veremos al tratar en el capi

tulo inmediato del terreno terciario , y en Josa y Segura, como lo demuestra el corte inserto en

la página 42.

«¡ferenics pi- Para completar el estudio del terreno cretáceo de la provincia conviene que en breves pa

to Teme!. labras expongamos lo que hoy se sabe relativamente á los diferentes pisos de que este ter

reno consta en su territorio.

Pos son las divisiones principales que en él suelen admitir los geólogos de mas fama, co

nocidas con los nombres de superior é inferior por su posicion, y de creta blanca y rloritica y

neocómica por su composicion. Ambas á dos se hallan, por fortuna, representadas en el cretá

ceo de Teruel, con la particularidad de empezar una y otra en la base por un sistema bastante

desarrollado de arenas y areniscas, coronadas por capas enormes de calizas, que alternan con

arcillas y margas. Por regla general las arenas y areniscas, cuando se presentan blancas, re

presentan la base del piso superior ó sea el llamado de la arenisca verde , como se ve en la
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Muela de San Juan, Friasy otros puntos; las de colores varios, rojizos por lo comun, mora

dos, &c , corresponden segun Verneuil al piso inferior, segun puede verse en Mora de Ruíne

los, entre Camarillas y Ababuj, en Estercuel y Gargallo. No bastan, sin embargo, estas divi

siones generales: preciso es descender á mayores detalles auxiliados con la poderosa antorcha

de los fósiles. Por fortuna no son pocos los que hemos encontrado en Mirambel, la Cañada,

Aliaga, Utrillas, Montalban, Josa, Obon y en muchas otras localidades clásicas, no solo por el

número, sino que muy principalmente por lo bien conservados y por lo característico de mu

chas especies.

Pero antes conviene , siguiendo el ejemplo adoptado para el terreno jurásico, y á fin de

fecilitar la materia, presentar en un sencillo cuadro las principales divisiones y subdivisiones

del cretáceo con la correspondencia de los fósiles que con mas frecuencia se encuentran en cada

una de ellas, adoptando en esta parte la clasificacion de D'Orbigny, por mas que no deje de

adolecer de algunos defectos.

' Superior .

Terreno cretáceo.

, ínferior.

ÍNautilus danicus.

Bel. mucronatus.

Cerith. Carolinum.

Arca Gravessii.

i Piso senónico ó cre

ta blanca super.

i Nautilas indicus.

) Am. Pailleteanus.

) Janira quadricostata.

i Ostrea leciniata.

, Nautilus subla;vigatus.

fPiso turónico ó ere-] Am. peramplus, papaus.

ta de Hippurites.

\Piso cenomanico ó

arenisca verde. .

'Pisoálbicoógault.

i Piso áptico.

, Piso neocómico (1),

propiamente di

cho, dividido en

superior é infer.

Trigonia scabra.

Arca Matberouiana.

Am. varians, Mantelli.

i Avellana cassis.

üardium billanum.

) Ostrea carinata.

, Discoidea subuculus.

A. bicurvatus, splendens.

Arca fibrosa.

Trigonia Constantii.

Diadema Brongniarti.

i Nautilus Lallierianus.

I Am. fissicostatus.

íMicatula placunea.

) Ostrea aquila.

/rerebratella Asticriana.

Belemnitcs dilatatus.

Am. radiatus.

Ptcrocera pelagi.

I Corbis cordiformis.

I Janira atava.

Ostrea Couloni.

La existencia en la provincia de Teruel de casi todos los pisos del cuadro anterior, si ex

ceptuamos el dánico y el weáldico no indicado por D,Orbigny, la demostrará muy fácilmente el

adjunto catálogo ó lista de las principales especies recogidas en su territorio por Verneuil,

Collomb, Loriére y el autor del presente escrito.

(1) D'Orbigny no admitió el piso weáldico por no estar aun bien deslindado cuando escribió su obra.
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CATÁLOGO PROVISIONAL

DE LOS FÓSILES CRETÁCEOS

DE LA

\C1A D8 TERUEL.

GENERO.

Pygnodus. . .

Oncopareia..

Nautilus

Na

Na

Na

Na

Na

Na

Ammonites. .

A ni

Am

Am

Am.*

Am."

Am/

Am

Am

Am

Am

Am

Am

Am

Am

Turritella. . .

T

T

T

T

T

T.

T.

Vycaria......

V.

V

V

V

Eulinia

Pyramidella .

Pyr

Nerinea.

N

N

A c leonina

Act

Act

Varigera

Narica

ESPECíE.

Complanatus

Granulosa

Neocomiensis

Bouchardianua

Radiatus

Largilliertianus

Deslongchampsianus

Verneuilli

Lacerdse

Mantelli

Subfascicularis

Bicurvatus

Bouehardianu's

Cornuelianus

Nisus. . . .'.

íntermedius

Cultratus

Consobrinus

íxion

Fascicularis

Macilentas

Fissicostatus

Milletianus

Deshayesi

Hoernesi

Gimbernati

Seriatimgranulata. . .

Pradoana

Collombi

Coquandiana

Loricri

Aranzazuana

Studeri

Gaudryi

Favrina

Affinis

Helvetica

Albensis?

Elegans

Verneuilli

Gigantea

Coquandiana

Matronensis?

Maxima

Verneuilli

Teruelensis

Picteti

Rutimeycri

AUTOR.

Agassiz

Bell

D'Orbigny. .

D'Orb

Sow

D'Orb

D'Orb

Vilanova.. . .

Vilanova,...

Sow

D'Orb

Michel

DOrb

DOrb

D'Orb

D'Orb

DOrb

D'Orb

D'Orb

DOrb

DOrb

Phil

D'Orb

Leym. ......

Vilanova

Vilanova.. . .

Roemer

Vilanova.. . .

Vilanova

Vilanova... .

Vilanova

Vilanova....

Vilanova

Vilanova.. . .

Vilanova . . .

Vilanova.. ..

Pict y Ren. .

DOrb

Vilanova

Vilanova

H. firmas. ..,

DOrb

D'Orb

Vilanova

Vilanova

Vilanova

Vilanova

Vilanova

LOCALIDADES.

Mirambel

Balsa de Josa

Camarillas

Mirambel, barranco de Abad

Camarillas

Balsa de Josa

ídem id

ídem id., Torre de Barreda

ídem id

Balsa de Josa

Torrevelilla

Josa

Camarillas

Mora de Rubielos

ídem

ídem

Camarillas

ídem, Molineta

ídem

ídem

ídem

Josa , la balsa

Aliaga, eras cortas

Camarillas

Aliaga

Mirambel

ídem

Josa

Mirambel

ídem

ídem

ídem

ídem

ídem

ídem

ídem

Aliaga

Mirambel

Aliaga

ídem

ídem

Riodeva

Mirambel

Aliaga

ídem

Josa

Mirambel

ídem

PíSOS

á que pertenecen.

Aptico.

ídem.Neocómico superior.

Gault.

Albico.

Cenománico.

ídem.

Aptico.

ídem id.

Creta tufleau.

Neocómico.

Albico.

Gault.

Neocómico superior,

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem id.

ídem,

ídem.

Gault.

ídem,

ídem.

Aptico.

Gault.

ídem.

¡Aptico.

'Gault.

ídem,

ídem,

ídem,

ídem.

ídem,

ídem,

ídem.

Aptico.

Gault.

Aptico.

ídem.

Neocómico.

ídem,

ídem.

Aptico.

ídem,

ídem.

Gault.

ídem.
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GENERO.

Natica

N

N

N

N

N.

N

N

N

N,

N

N

N

N

N

N

N

N

Neritopsis.. .

N....:

N

N

Delphinula. .

Phasianella.

Ph

Pterocera. . .

Pt

Rostellaria. .

Cerithiuni. . .

C

C

c

Panopa?a. . . .

Pensis

P

P

Pholadomya.

Ph :..

Ph

Phol

Anatina. . . .

A

Corbula

Venus

Venus

Cyprina. ...

Cyp

Cyp

Cyp

Cypricardia .

Cypr.

Cardium

Ca id

Card

Card

Card

Card

Corbis

Astarte

ESPECíE.

Cavanillesi. . . .

Luxani

Perezii

Olivani

Vidalina

Pereda?

Mirambelensis.

Aurículoides...

Hispánica

Aragoncnsis. . .

Clementina. . . .

Excavata

Suerii

Rotunda la

Coquandiana. .Martini?

La?vigata

Gaultina

Elliptica

Cylindracea. . .

Tuberculata. . .

Lacia?

Pradoana

Josa?

Ungeri

Pelagi?

Pizcuetana

Guiraoi

Haneri

Haindingeri. . .

Mirambelensis.

Arigoi

Plicata

Neocomi

Sp. nova

Sp. nova

Cornueliana. . .

Elongata

Marrotiana

Pedernalis

Robinaldina.

Marullensis.

Striatula

Vendoperana.

Plana

Ligeríensis. ,

Ervyensis..

Cordiforniis.

Saussuri

ínomata

Gibbosa

Hillanum

Josephi

Larteti

Peregrinorsum.

íbbetsoi

Forbesi . . .

Corrugata.

Beaumonti.

AUTOR.

Vilanova

Vilanova....

Vilanova.. . .

Vilanova.. . .

Vilanova

Vilanova.. ..

Vilanova... ,

Vilanova.. . .

Vilanova.. . .

Vilanova

DOrb

Michelin

PictyR...,

Sow

D'Orb

D'Orb

D'Orb

D'Orb

Vilanova

Vilanova. . . ,

Vilanova

Vilanova,. . .

Vilanova

Vilanova.. . ,

Vilanova.. ..

Brongn

Vilanova. . . ,

Vilanova. . . .

Vilanova

Vilanova

Vilanova.. . ,

Vilanova.. . ,

Forbes

D'Orb

DOrb

D'Oib

DOrb

Münster

DOrb

Roemer

D'Orb.

DOrb.

Sow. . .

DOrb.

Sow. .

D'Orb. . . .

Leymerie.

D'Orb ...

Pict y R.

Brongn...

D'Orb....

Vilanova. .

Sow

Vilanova..

Vilanova..

DOrb....

Forbes.. . .

PictyR.

Forbes.. .

Sow.

LOCALíDADES.

Mirambel

ídem.:

ídem

ídem

ídem

ídem

ídem

Aliaga

Cantavieja

ídem

Josa

Aliaga

ídem

ídem

Mirambel

ídem

ídem

Camarillas

Mirambel

ídem

ídem

ídem

ídem

Josa

ídem

ídem

Mirambel

Josa

Mirambel

ídem

ídem

ídem

Aliaga, Josa, Obon.l'tr illas.

Camarillas

Josa, Obon

Aliaga, Josa, Cantavieja. . .

Mirambel , Camarillas

Camarillas

Aliaga

Aliaga, Camarillas, Balsa de

Josa ele

Camarillas, Cantavieja, Mi

rambel , la íglesuela

ídem

Utrillas, Mirambel, Camari

llas

Mirambel, Cantavieja, Josa.Mirambel , la íglesuela , Can

tavieja, Aliaga, Josa

Aliaga

ídem

ídem

Obon , Mirambel

ídem

Cantavieja, la íglesuela—Josa

Mirambel

Aliaga

ídem

Aliaga

Obon, Camarillas, Miram

bel , etc

Aliaga, Masfa de Julve

Mirambel , Cantavieja , la

íglesuela del Cid, Obon,

Camarillas, etc

Mirambel

PíSOS

á que pertenecen.

Gault.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Aptico.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Neoeómíco.

ídem

ídem.

Gault.

ídem.

ídem.

ídem,

ídem.

ídem.

Aptico.

ídem.

ídem.

Gault.

Aptico.

Gault.

ídem.

ídem.

ídem.

Aptico.

Ncocómico.

Aptico.

ídem.

ídem.

Neocómico.

Aptico.

ídem.

ídem,

ídem.

Aptico.

ídem.

ídem.

Turónico inferior.

ídem.

Albico.

Aptico.

ídem.

ídem.

ídem.

Turónico.

Aplico.

ídem.

ídem.

ídem,

ídem.

ídem.

Gault.
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GENERO.

Astartc.

A

A

A

A

Trigonia.

Tr

Tr

Tr

Tr

Tr

Tr

Tr

Tr

Tr

Tr

Arca.

A...

A....

A....

A....

A....

Nucula. . ,

Pinna

P

P

Pinnigena

Mytilus ISimplex

Mytilus '.Equalis

Myt Fittoni.

ESPECIE.

Buchi

Rostrata. .

Moreausa.

Obovata..

Laticosta.

Danlalea. . .

Verneuilli..

Collombi.. .

Desayesi. . .

Pizcuetana.

Abrupta. . .

Hondaana.

(la ii d,i ta. ..

Longa

Aliformis. .

Órnata. .. .

Fibrosa

Cottaldina...

Ligeriensis. . .

Moutoniana. .

Matberoniana.

Hugardiana. .

ímpressa

Robinaldina

Renauxiana. . . .

Quadrangularis.

Schulzi.'

Myt.

Avicula

Myoconcha.. .

Gervilia

Gerv

ínoceranus. . .

Lima Simplcx

L Expansa.

L Parallela.

Cuvieri.

Affinis. . .

Angulata.

GiganteaAliformis. . . .

Concentricus.

L

L.

Hinnites.

Janira. . .

J

Pecten. . .

P

Plicatula.

Ostfea.. .

Os

Os

Os

Os

Os

Os.

Os.

Os.

Os.

Os.

Os.

Dupiniana. . .

Longa

Favrinus

Atava

Morrisii

Crassitesta. . .

Datemplei.. . .

Placunea

Aquila

Leymerii. . . .

Arduennensis.

Canaliculata..

Carfnata

Boussingaulti.

Pellicoi

Conloni

Flabellata

Tombeckiana .

Macroptera.. .

Conica

ALTOR.

Roeemer.

Vilanova.

DOrb. . .

Sow. .. .

Desh....

Park

Vilanova.

ídem

ídem

ídem—

Debuoh. .

Lea

Sow. ...

Ag

Park. . . .

DOrb...

DOrb.

DOrb.

D'Orb.

DOrb.

DOrb.

DOrb.

Sow

DOrb...

Ag

Goldf. ..

Vilanova.

DOrb...

Sow. . ..

DOrb. . .

Matheron .

Vilanova.

D'Orb. . .

Vilanova.

Sow

Park....

DOrb...

Forbes . . .

Morris. . .

DOrb

R(emer

Pict. v Roux .

D'Orb"

Pict yR....

Roímer

D'Orb

Lam

Goldf

Desh

D'Orb

D'Orb

Lam

D'Orb

Vern . .

Defr...

Goldf..

DOrb.

Sow . .

Sow.. .

LOCALIDADES.

Josa

Mirambel

Aliaga

Josa, Obon, Alia ga.

Mirambel, Camarillas, Can

tavieja

Josa

Mirambel

ídem

Josa

ídem

Josa, Obon, Mirambel-

Josa, Obon , Mirambel . ...

Aliaga, Josa, Obon

Josa, Obon, Mirambel

Mirambel , Obon

Mirambel, Cantavieja, Alia

ga, Josa.

ídem

Mirambel

Josa

Aliaga

ídem

Aliaga, Mirambel, Canta-

vieja

Camarillas

ídem. .

Aliaga

Camarillas

Josa

Camarillas

ídem

Mirambel , Cantavieja , la

íglesuela del Cid

Camarillas, Mirambel, tiri

llas

Aliaga

Camarillas, Mirambel, la

íglesuela

Aliaga ,|Masía de Julve, Josa.

Aliaga, Josa, Mirambel. . . .

Camarillas

Aliaga

ídem

Mirambel, Cantavieja, la

íglesuela

Mirambel, la Hoz dela Vieja.Camarillas, la íglesuela. ...

Aliaga

Mora

Mirambel

Aliaga

Aliaga , Mirambel

Mora, Josa, Cantavieja

Camarillas

íglesuela

Josa

ídem

Camarillas

Mirambel, Mora, Mosqucrue-

la, Riodeva

Mura y Josa

Mirambel , Aliaga

Calomarde, Mirambel, etc. .

Camarillas

Mora, Camarillas, Mirambel.Mirambel

PISOS

á qne pertenecen.

Aptico.

Gault.

Aptico,

ídem.

ídem.

Turúnico.

Gault.

ídem.

Aptico.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Gault.

ídem.

Turónico.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Neocómico.

Turónico.

ídem.

Aptico.

Neocómico.

ídem.

Aptico.

ídem,

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Gault.

ídem.Neocómico.

Aptico.

ídem,

ídem.

¡Turónico.

Neocómico.

Aptico.

ídem,

ídem,

ídem,

ídem,

ídem.

Gault.,

Albico.

Turónco inferior.

Neocómico.

ídem.

ídem.

Turónico inferior.Neocómico superior.

ídem id.Aptico.
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CENEKO.

Radiolites.". .

Reqnienia. . . .

Terebratula. .

Te,"

Rhvnchone-

lia."

Toxaster

Tox"

Tox.'

Pigaulus

Tetragrama. .

Discoidea. . . .

Di.*

Catopygus.".

Serpula

Orbitolina.".

ESPEC1E.

Marticensis . .

Lonsdalei ....

Carteroniana.

Sella

Lata

Oblongus. . . .

Gomplanatus .

Micrasteriformis.

Ovatus

Variolarc

Macropyga

Subuculus?

Carinatus

Filiformis.

Conoidea.

AUTOR.

D' Orb.

Sow. . .

DOrb

Sow. . .

D' Orb.

A gas .

Gr.

A*

Ag

Lesque.

Goldf...

Sow .

A. Gr.

LOCAL1DADES.

Camarillas , Mosqueruela

Riodeva, Mirambel, Aliaga. .

Mirambcl , barranco de Abad.

ídem id. Mora

ídem id. id

Camarillas y Josa

Aliaga, Josa, Mirambel. Mo

queruela, &c

Val de Linares

Camarillas

ídem

ídem

Mora

Entre Villafranea y Val deLinares

Aliaga

Mora, Mosqueruela, M iraní

bel, Aliaga , &c

P1SOS

a que pertenecen

Neocóinico.

ídem,

ídem,

ídem.

ídem.

Neocómieo inf. ysup

ídem superior.

Aptico inferior.

Cr. verde.

Aptico inferior.

Neocómieo superior.

ídem id.

Cr. verde.

Aptico.

Neocómieo superior.

20



102

Pero al cretáceo de esta parte de la Península le sucede casi lo mismo que indicamos al

tratar del jurásico; es decir, que las especies mas características se encuentran con frecuencia

sueltas á la superficie y mezcladas por la accion de las aguas corrientes , ó por su desprendi

miento dejas partes altas y medias de los montes constituidos por aquel. De manera que

aunque se sabia que en Teruel existen todos ó la mayor parte de los pisos del terreno en cuestion,

ignorábase el orden con que se suceden , punto de la mayor importancia , sobre todo tratándose

de averiguar si este terreno sigue en España las mismas leyes que respecto de la sucesion de sus

materiales y formaciones respectivas se han adoptado en el extranjero. En medio de esta confu

sion, calcúlese la alegría que experimentaría el autor de esta Memoria al encontrar en el tér

mino de Mirambel y en la partida llamada el barranco de Abad, un corte en el que se ve de

un modo claro y evidente la indicada sucesion desde las areniscas blancas algo micáceas , que

corresponden al piso neocómico, basta las formaciones superiores, hallando en cada piso y como

escalonados bastantes fósiles característicos en medio de otros, que á mi modo de ver, corres

ponde á especies no descritas hasta el dia. Bajo este doble punto de vista, esto es, como clave

del terreno cretáceo en el territorio de Teruel y en el de la limítrofe provincia de Castellon, y

además como localidad rica en toda especie de fósiles conocidos muchos , y bastantes nuevos,

el corte del barranco de Abad está destinado á adquirir grande y justa celebridad , por cuya

razon lo trasmito aquí tal cual lo tracé en el terreno mismo.

CORTE DE LA MONTAÑA LLAMADA DEL BARRANCO DE ABAD EN MIRAMBEL.

 

1. Caliza rojizo.amarillenta algo oolitica y cuarteada, horizonte de la (htrra vesiculares, con varias

especies nuevas de Cerilh. y otros. Ofrece en la parte superior dos simas.

2. Arcillas rojas y azuladas alternando con calizas grises: horizonte de la Ostrea cónica.

3. Caliza y marga con la Ostrea /tabéllala; Janira cequicostata , Cerilh. Remuxianum , C. atasense, C.

(luerangeri; piso turónico.

4. Marga pétrea con el Cardium Bülanum y Trig. scabra.

3. Bancos alternados de caliza compacta rojiza, y de arcillas azuladas con el Nautilos Bouchardianut,

Tiirritella Pizcuelaua, Arca Caltaldina y otros fósiles del piso llamado Gaull.

6. Marga azul con el Corbis cordiforme, Trig. Collombi, Nanea Suerii y oiros fósiles del áptico ú hori

zonte de la Plísatela plucunea.

". Cipas de marga pétrea azulada con Aslarte. Beaumontii, Terébratela Carteroniana , Orbitolina conoidea

y otros fósiles nuevos ; piso neocómico.

8. Bancos considerables de arenas y areniscas blancas y micáceas sin fósiles, Lase del cretáceo.
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Además de este corte, cuyo interés consiste principalmente en la extension de horizontes

que abraza , pudiéramos citar otros muchos en la provincia de Teruel importantes , aunque

parciales , por el número extraordinario de fósiles que encierran y por su perfecto estado de

conservacion. Entre ellos debemos hacer especial mencion de las partidas llamadas la balsa de

Josa al N. de dicho pueblo, de las eras cortas y las Torres en Aliaga, y Cazolon y la Molineta

al S. de Camarillas, notables las dos últimas particularmente por la conservacion de los erizos

y el número prodigioso de enormes gasteropodos y de los rudistas y zoofitos. Tambien ofrece

mucho interés en Mirambel mismo el barranco de la Ombria siguiendo el cauce del rio Cania-

vieja, por los muchos fósiles que se encuentran, y particularmente por haber hallado entre sus

materiales un paladar entero del Pignodus Miinsteri, ejemplar único, que yo sepa, en la pro

vincia, y que debo al celo y generosidad del distinguido médico de dicho pueblo y condiscípulo

querido Sr. Lucia.

El catálogo ó lista de los fósiles de la provincia que precede , aunque muy incompleto res

pecto á los numerosos materiales recogidos por mí , por no haber tenido tiempo de determinar

sus numerosas especies, que segun calculo no bajan de 300, pone en claro la importancia pa

leontológica que ofrece esta parte del territorio español.

El carácter del subsuelo cretáceo varia en las diferentes regiones que ocupa este terreno subsueto ero-

con las rocas que en él adquieren mas importancia , y particularmente con las que se acercan

mas á la superficie. Asi es que en aquellos puntos en que como en Mora, Ruínelos, Jarque,

Mezquita, Estercuel, Gargallo, Ababuj, Aguilar, &c , predominan las arenas y areniscas, si

estas son puras, el subsuelo es seco por efecto de- la gran permeabilidad de su roca constitutiva,

ejemplo Estercuel y Gargallo ; mas si al elemento arenáceo se agrega alguna parte arcillosa,

como sucede en Mora., Aguilar, &c , el subsuelo es fresco y suelto á la vez por el contraste

que ofrecen sus dos elementos principales. Cuando la roca dominante á la superficie es la caliza,

en atencion á su permeabilidad y á la filtracion que facilita en extremo su estructura, por lo

comun cavernosa, el subsuelo es seco y de dificil acceso á las raices, á no ser á las de árboles

robustos, como acontece en Villafranca , en la lglesuela, Fortanete, Villarluengo , la Cañada y

en mil otros puntos en donde abundan los pinares.

Por último, cuando predominan las calizas arcillosas y las arcillas, que es lo mas comun,

el subsuelo es húmedo y hasta suele encharcarse por efecto del carácter impermeable de dichas

rocas; notándose entonces que el país ofrece excelentes condiciones para prados naturales muy

ricos, como se ve en las altas mesetas de Cantavieja, particularmente en la célebre Palomita,

entre Ababuj y el Pobo , pn Mirambel y en la Muela de San Juan y en otros muchos puntos

que, bajo este punto de vista, pueden citarse como clásicos.

Tambien debemos recordar, para concluir tan importante matem, la observacion que

indicamos en otro lugar , de (pie cuando los materiales permeables, alternando con los que no

lo son, se suceden con regularidad constituyendo altas mesetas como la Palomita, la mal lla

mada Sierra de San Just, la Muela de San Juan, la Rocha, &c , &c, determinan en sus lade

ras la aparicion de muchos y ricos manantiales , circunstancia que contribuye á la vez á modi

ficar hasta cierto punto el carácter del subsuelo, y á proporcionar uno de los principales ele

mentos de vida á la agricultura de tan afortunadas comarcas.
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TERRENO TERC1ARíO.

lntuicion del ter

reno terruño.

No cede ciertamente el terreno de que vamos á tratar en importancia bajo todos conceptos

á los que preceden, pues aun prescindiendo de su gran extension superficial y de los curiosos

accidentes de que nos iremos ocupando, la sola presencia del criadero de azufre de Libros que

se encuentra en el seno de sus materiales, y la notable circunstancia de hallarse convertidos en

dicho mineral hasta la concha misma de los fósiles , sería bastante para excitar la atencion del

geólogo observador. Dígalo si no el ilustre Braun , que fué uno de los primeros que concre

tándose al criadero de Libros dió á conocer todas las particularidades de tan singular locali

dad (1). Y si esto no fuese bastante , el singular depósito de huesos fósiles de Concud, conocido

desde la época en que apareció el aparato de la Historia natural de España del P. Torrubia,

vendría á aumentar su interés, con tanto mayor motivo , cuanto que algunos, como Marcel de

Serres, lo han considerado, equivocadamente, como una caverna huesosa del período cuaternario;

error que conviene desvanecer.

Extension » di». El terreno terciario de Teruel, perteneciente en su mayor parte al piso llamado mioceno,

ocupa en la provincia de Teruel una grande extension , y ofrece en su distribucion y altura

circunstancias muy notables. Tres son los centros de su desarrollo , á saber: el 1.° siguiendo

el cáuce del rio Blanco , Turia ó Guadalaviar desde Libros y Cascante basta Teruel y su her

mosa vega situada en este terreno ; el 2.° se halla coordinado en gran parte al rio Alfambra,

viniendo á enlazarse con aquel en Teruel mismo , y extendiéndose del lado N. basta la cuenca

del Pancrudo por Visiedo , Portalrubio , Cutanda , Navarrete , &c , y el 3.° sigue particular

mente el curso del Jiloca cubierto por los materiales que terraplenan su fértil vega , y ponién

dose de manifiesto en Calamocha mismo , cuya poblacion tiene su asiento sobre bancos horizon

tales de este terreno.

La primera de estas regiones empieza en Libros , en el límite mismo S. algun tanto 0. de

la provincia , y siguiendo rio arriba el curso del Turia ocupa una extension considerable á de

recha é izquierda de sus riberas por Tramacastiel , Villel, Villaslar, Ruviales y Campillo hasta

cerca de Cea, en donde se halla relacionado con terrenos mas antiguos. En la márgen izquierda

se encuentra en Cascante , Valacloche y Cubla , Aldehuela , Yillaespesa , Castralvo y Teruel,

ciudad situada tambien sobre materiales del mencionado terreno. Allí mismo puede decirse que

empieza la segunda region en el punto de confluencia del rio Alfambra en el Turia , siendo su

extension mucho mas considerable que en la anterior, pues arrancando desde Concud , que pa

rece ser el punto de reunion de los dos grandes centros, sigue por Candete y Cuevas Labradas

á Alfambra , Perales y la llanura de Visiedo , Aguaton , Rubielos de la Cerida á buscar á Bar-

rachina, Cutanda y Navarrete, en donde confluye con el de la tercera region, saliendo de la

provincia por Luco y Baguena. A la izquierda del Alfambra se le encuentra en Valdecebro,

Tortajada , Peralejos , Escoriguela , penetra un poco en Camarillas, Aguilar y el Pobo , y

abandonando el cáuce de aquel rio va á buscar el Pancrudo, confundiéndose con la seccion an

terior por Alpeñes, Portalrubio, Torrecilla y Nueros al E. de Cutanda relacionado allí con los

materiales mas antiguos de la Sierra Segura.

Por último, en Villarquemado arranca la tercera seccion del terreno terciario, que siguien

do mas ó menos oculto el curso del Jiloca se extiende hasta Calamocha , en donde se enlaza

con el del Pancrudo de Navarrete, y los dos reunidos van á salir de la provincia en su límite

(í¡ Véase el Boletín de la Sor. general, 1.* serie, tomo 12.



105

N. 0. por los puntos indicados mas arriba , formando una vasta zona ó faja situada entre dos

cordilleras silúricas , á saber , la de Tornos y Segura , orientadas ambas de N. 0. á S. E.,

cuya direccion siguen tambien los accidentes orográficos del terciario.

Además de estos grandes centros se encuentra el terciario tambien en algunos puntos ais

lados, como por ejemplo en el Mas de las Matas y Aguaviva , en Monroyo, en las vueltas de

Segura , en Fortanete y en Muniesa , segun indicacion del Sr. Verneuil.

De manera que aun considerando como cuaternario ó diluvial gran parte de lo que este

geólogo clasifica de terciario , se ve que este terreno ocupa una extension notable en la provin

cia , y si fijamos por un momento la atencion en el mapa se ve claramente que su distribucion

se balla relacionada con lo mas fértil de su territorio , pues precisamente viene á ocupar las

mejores y mas ricas vegas de la provincia. Esta circunstancia tiene tanta relacion con la fertili

dad del suelo, que puede asegurarse, sin temor de ser desmentido, que el territorio ocupado

por el terciario es sin disputa alguna el mas rico y floreciente , bastando citar para ello la ca

pital de la provincia y la sorprendente fertilidad de la vega del Turia y del Jiloca, para persua

dirnos de la verdad que acabo de mencionar.

Los materiales constitutivos del terreno terciario son pocos y bastante homogéneos, segun

demuestra el adjunto cuadro ; con la particularidad de que vista una caliza ó marga lacustre,

puede decirse que se han visto todas, pues varían muy poco ; y además de los fósiles , cuando

los llevan , que no es siempre , ofrecen por lo comun una fisonomía tal, que por poco práctico

que sea el geólogo , no hay miedo de que las confunda con ninguna otra roca.

Terreno 1craa.

rio. Sus materia

les.CUADRO DE LOS MATERlALES TERCIARIOS.

UENERO. ESPECíE. VAR1EDADES. LOCAL1DADES.

r Esenciales .

Rocas .

i Accidentales.

.Calizas Caliza.

Arcillosas. . , Arcilla.

Compacta Calamocba , Navarrete.

1 Margosa Teruel , Villel , &c

!Fécada.rnegrDZ.'iMasdelasMatas■

. Fosilifera En casi todas partes.

Í Pétrea Navarrete , Cutanda.

Terrosa Teruel , Concud , &c.

Fosilifera En casi todas partes.

Roja dura j Concud, Teruel, Navar.

Blanca Cascan te . Libros , &c.

) Azufrosa Libros.

Fosilifera Concud , Libros , &c.

Conglomerados. Conglomerado.. Vario Libros, Concud.

v Arenáceas j Ar®™scas * are" j Rojiza verde. . . Libros , Navarrete , &c.

Azufrosas Azufre j °°™£ * fosi"" j Libros.

Lignitosas Lignito Comun Masada baja.

i*— *« ■•¡cZo;&cstaH:¡^ro,

Dolomíticas Dolomia Comun Libros.

27
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Como complemento del cuadro anterior, y con el fin de hacer ver la importancia que en

todos conceptos tiene este terreno en la provincia de Teruel , copiamos á continuacion el corte,

no gráfico sino descriptivo, que acompaña á la Memoria ya citada de Braun sobre el criadero

de azufre de Libros. Este corte que empieza de arriba abajo , y en el cual se indica el espesor

de cada una de sus muchas capas , está tomado , segun su autor , en el morron de la Nava

junto á Libros. Para mayor claridad y con objeto de hacer resaltar la importancia de aquellas

capas mas características ó de mayor potencia , seguiremos la idea de Braun de señalarlas con

letras mayúsculas.

NATURALEZA Y ACCíDENTES DE LAS CAPAS. Espetor en mu™.

A. Caliza gris bituminosa, compacta, algunas veces porosa (magnésica?) en grue

sos bancos la metros.

b. Conglomerado; los fragmentos son de cuarzo y de caliza gris; el cemento es una

marga arcillosa , rojiza algunas veces, y con granos de cuarzo 5

C. Caliza amarilla, porosa (magnésica?) con moldes de paiudinas 10

d. Dolomía margosa , rojiza, con geodas de cal carbonatada en cristales 8

e. Yeso sacaroideo, conteniendo nodulos de dolomia porosa 5

E. Yeso sacaroideo y marga yesosa, alternando en capas mas ó menos delgadas con

venas de cal sulfatada JO

f. Caliza compacta (silícea?) con riñonos de azufre y llena de paiudinas que han

conservado la concha 1 á 2

G. Yeso como el de la capa E 15

h. Marga yesosa, bituminosa, de color oscuro, formando el lecho de la capa de

azufre 1

j. Capa de marga yesosa y de azufre 1

K. Marga como h. formando el lecho ó yacente de la capa de azufre 2

L. Yeso, díc, como E y G 12

m. Marga bituminosa con restos de vegetales 2

n. Marga y caliza alternando y conteniendo planorbis, humeas y vegetales fósiles. 5

O. Yeso, <kc. , como E, G y L 15

Total del carpo superior 108

P. Conglomerados, margas, areniscas y arenas rojas, potencia de estos bancoshasta el nivel del valle del Turia, alrededor de 100

Total del grupo inferior 100

Procediendo ahora á la descripcion de los materiales componentes de este terreno, conforme

al plan que hemos adoptado en los anteriores, empezaremos por las calizas, por ser las que

figuran en primer lugar en el cuadro, aunque á decir verdad, el orden con que se describan

es indiferente.

Caii» terciaria. Si las rocas calizas son fáciles de reconocer en general por la efervescencia que dan trata

das con los ácidos , por su dureza que permite las raye la navaja, si bien resisten á la uña, las

del terreno terciario de Teruel en particular se distinguen á primera vista por pertenecer en su

mayor parte á depósitos lacustres , los cuales imprimen tal facies á sus productos , que no es

fácil se confundan con otro cualquiera por escasa que sea la práctica que tenga el geólogo. La

presencia por otra parte de restos orgánicos característicos de este género de formaciones viene
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á confirmar su determinacion , si bien no basta encontrar en sus materiales planorbis, lymneas

y paludinas para fallar sobre su naturaleza caliza , ya que con frecuencia se hallan aquellos fósi

les tambien en las margas y en las arcillas.

De todos modos , y aun prescindiendo de estas medallas de la creacion lacustre , las calizas

que pertenecen á este terreno se reconocen fácilmente por su aspecto mate , con frecuencia

terroso-arcilloso , dando entonces el olor á tierra característico al echarle el aliento ; su estruc

tura suele ser compacta y á veces semicristalina , como si fuera resultado de una sedimentacion

química ; en este caso podría tomarse la caliza casi como un mármol , particularmente si ofrece

coloracion, como sucede en la que se encuentra en Navarrete y en el camino que conduce á

Cutanda y Olalla , la cual se presenta de fondo amarillento y como florido por especies de rami

ficaciones mal definidas de una tinta rojiza debida al hierro. Otras veces se presenta de estruc

tura tambien compacta pero de color gris , y esto es lo mas comun , como se ve en la caliza

que en capas horizontales sirve de asiento á Calamocha. No siempre es, empero, compacta la

estructura, pues con frecuencia es celular ó porosa, tambien hojosa ó laminar, como se ve en

el cerro de Santa Flora junto al Mas de las Matas , y llena á veces de cavernas ú oquedades

tapizadas de cristales de cal carbonatada, segun se ve en varios puntos. La coloracion es tam

bien con frecuencia oscura ó ahumada , y en este caso casi siempre es indicio de la interposicion

de materias bituminosas , como sucede , segun Braun , en la que se encuentra en el morron de

la Nava , ó del hidrógeno bicarbonado , siendo entonces fétido el olor que despiden al golpearlas

con el martillo , como se observa en la caliza que recogí en el Mas de las Matas.

Todas las calizas indicadas basta aquí pertenecientes al terreno terciario son puras ; pero

las hay tambien arcillosas pasando á margas como se ve en Libros , en Concud , en el camino

que desde Teruel conduce al Pobo y en mil otros puntos. Otras veces son mas ó menos mag-

nesianas por la interposicion de este mineral, y hasta llegan á hacerse completamente y verdade

ras dolomías con su estructura porosa y su aspecto característico, contribuyendo á distinguirlas

la efervescencia lenta que dan cuando se las sujeta á la accion de los ácidos. Tambien estas

suelen ofrecer restos fósiles ó sus moldes , lo cual prueba que la interposicion del carbonato de

magnesia no impidió la existencia de seres organizados en el seno de las aguas en que se for

maron aquellas rocas , ó bien que la dolomisacion no consiguió destruir los que ya existían en

ellas. Todas estas variedades de la caliza lacustre se encuentran, segun Braun, en el corte del

morron de la Nava que acompaña á su Memoria. En algunos puntos se presenta con todas las

señales de ser silícea la caliza , y en el criadero de Libros en particular la interposicion del

azufre , ora diseminado en su mayor parte , ora tambien en nódulos ó ríñones con varios restos

de conchas fósiles , todo esto le comunica una facies dificil de confundirse con ninguna otra roca.

Además de todos los caracteres propios que acaban de indicarse , ofrece la caliza lacustre

de que tratamos un aspecto ó fisonomía particular mas fácil de conocer por la práctica de ver

rocas de esta formacion , que de describir y hacer comprender con latas descripciones , pero

que á poco de haber practicado la ciencia se adquiere con facilidad.

En la parte inferior del corte abierto frente á Teruel , muy cerca de la ciudad para el paso

de la carretera de Villel , se ve una caliza gris muy curiosa , formada de grandes cavernas relle

nas de una materia arcillosa, que por efecto de la retraccion que sufrió, huelga en las oqueda

des y cae con facilidad.

En la Torre de Enduch y cerro de Santa Flora , perteneciente al Mas de las Matas , y en

el antiguo término de Aguaviva, que forma por aquella parte el limito de la provincia, se en

cuentra en la caliza misma y á veces alternando con ella el pedernal en pequeños bancos , y

tambien el yeso ó algez que se beneficia. La caliza terciaria de la provincia de Teruel que esta

mos describiendo no toda pertenece á la lacustre que acabamos de indicar , pues segun consta
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108de lo observado por Verneuil , entre Muniesa y Belchite contiene restos de Potamides ó Ceri-

lhium , y aunque este género de moluscos no sea esencialmente marimo , tampoco es del todo

lluvial ó lacustre , participando de ambos á la vez no solo los restos orgánicos,■ sino que tam

bien la caliza que los contiene , que se emplea en las construcciones de Zaragoza.

En casi todos los puntos la caliza suele formar la parte mas superior del terreno terciario que

se presenta , como diremos mas adelante , en forma de mesetas planas de bordes cortados. Sus

bancos repiten mas abajo y se presentan en la mayoría de los casos en posicion horizontal y

alternando con capas de arcillas , de margas y otros materiales. La coloracion que en todos

ellos predomina es blanca ó gris muy claro , lo cual hace que se distingan fácilmente y á larga

distancia los montes constituidos por semejantes materiales.

Mar^s leicia■ A la caliza sigue en importancia en la constitucion del terreno terciario la marga , roca

compuesta de caliza y arcilla en proporciones varias, y fácil tambien de reconocer por su color

blanco ó gris claro , por su aspecto mate, con frecuencia terroso , por el olor á tierra mas pro

nunciado cuando se le echa el aliento , y por una viva efervescencia tratada por los ácidos , de

jando un residuo que es arcilloso.

De esta roca se conocen diversas variedades que se distinguen por el estado terroso ó

pétreo de su masa , por la presencia en algunas de yeso ó azufre , y tambien por contener

restos orgánicos que en general son en ella muy abundantes. En Libros el azufre puede decirse

que tiene por ganga á la marga , la cual se presenta penetrada toda ella del indicado mineral

que se beneficia , y tambien rellenando el interior de los planorbis , lymneas , paludinas y otros

fósiles característicos. El yacente y pendiente del criadero de azufre está formado por una

marga bituminosa mas cargada y mas negra en este que en aquel, que despide por cl frote un

olor bastante fuerte. Su estructura es pizarrosa y la superficie se presenta tapizada de pequeños

cristales de yeso de color igual al de la roca. Pequeñas láminas de yeso espático separan el

techo de la capa azufrosa.

Si es cierto el principio establecido por varios autores de reconocida autoridad que la

marga es tanto mas útil á los campos como mejoramiento , cuanto mas moderna , es claro que

entre todas las indicadas anteriormente, la de que nos ocupamos es la mejor, como trataremos

de probar en el capítulo dedicado á la descripcion de los diversos mejoramientos de las tierras.

En general esta roca se presenta en bancos horizontales ó poco inclinados alternando con

los de caliza y arcilla , de cuyos materiales puede considerarse como el eslabon que las une ó

enlaza , y en Libros sirve de ganga al azufre , y de techo y lecho ó yacente al mencionado

criadero.

Ardila» tercu- Tambien las arcillas constituyen un elemento principal de la constitucion del terreno tercia

rio que estamos describiendo. Esta roca se presenta unas veces roja , dura y consistente como

en Concud , en donde forma la base del célebre criadero de huesos fósiles , en bancos de mucho

espesor alternando con algun lecho de conglomerado calizo. En otros puntos ofrece un cuar-

teamiento muy singular afectando la forma prismática ó cilindrica , que la asemeja en algunos

puntos á ciertas formaciones basálticas , si se prescinde del color. Allí mismo se presenta en

capas delgadas de color amarillento y verdoso , sirviendo de matriz á los numerosos huesos fó

siles que encierra aquel criadero ; y un poco mas arriba se encuentra de aspecto negro y bitu

minoso , conteniendo tambien huesos , y particularmente dientes fósiles.

En Cascante, Libros, Villel y otros puntos se presentan las arcillas blancas, aunque raras

veces puras, conteniendo por lo comun en su seno mayor ó menor cantidad de materia caliza,

estableciendo el tránsito á la verdadera marga.

Todas estas arcillas y la variedad fosilífera son en general mas ó menos decididamente

plásticas ó figulinas, explotándose en muchos puntos para emplearlas en la alfarería basta.
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Los materiales que acabamos de dar á conocer suelen por lo comun formar la parte ó grupo conglomerada,

superior del terreno lacustre que estamos describiendo, juntamente con bancos de yeso terciario,

lignito, dolomías y azufre. Alguna vez se presenta en su seno algun pequeño estrato ú horizonte

de conglomerado de naturaleza varia, colocado por regla general entre las margas y las arcillas

rojas; pero el verdadero horizonte de las pudingas es la base del terreno, lo cual no debe

extrañarnos ya que es general en casi todos los terrenos empezar por una formacion de con

glomerados mas ó menos característicos. Al menos por lo que toca á la provincia de Teruel

hemos visto repetirse este hecho en el silúrico, en el trias y en el jurásico, sustituyendo las

arenas y areniscas de grano mas ó menos basto á esta formacion en el cretáceo. En este hecho

precisamente me fundo para considerar aparte otro sistema ó formacion de pudingas y gruesos

conglomerados que recubren casi siempre al terreno terciario y adquieren en la provincia, y

particularmente en su parte oriental, un notable desarrollo.

Pero dejemos esta cuestion para mas adelante y ocupémonos ahora del verdadero conglo

merado terciario. En el corte del morron de la Nava, publicado por Braun, figura un pequeño

horizonte de este almendron de naturaleza cuarzoso-caliza con cemento de marga arcillosa,

algunas veces roja, con granos de cuarzo en las primeras capas del grupo superior. En Concud

se observa por el contrario en el seno de las arcillas y margas rojas endurecidas y algun tanto

prismáticas, que segun veremos en el corte que figurará mas adelante, forman la base de tan

singular criadero de huesos fósiles. Los cantos ó chinas de esta almendrilla son en general

calizos, de color rojizo á la superficie, y el cemento es de la misma tinta y de naturaleza arcilloso-

margosa. Pero el verdadero almendron terciario, y el que adquiere mas importancia en su cons

titucion geológica es el que alternando con areniscas, arenas y margas ocupa la base, ó forma

casi todo el grupo inferior del terciario.

Esto puede observarse mejor que en otro punto cualquiera en el morron de la Nava ya

citado, junto á Libros y en Navarrete, en cuyo último punto el terreno en cuestion consta de

los materiales siguientes, colocados en este órden:

CORTE TRAZADO EN NAVAKRETE.

 

¿tztt

A Detritus, diluvial?

B Caliza lacustre blanca y florida.

C Marga blanca ó gris.

D Marga roja apelotonada con conglomerados.

E Arenas y areniscas verdes.

Este conglomerado consta en Libros de cantos de caliza redondeados ó angulosos, tambien

de chinas de cuarzo v hasta de pizarras antiguas, cementados por una especie de arenisca arci-
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llosa, á la cual pasa aquella roca insensiblemente por la desaparicion sucesiva de los cantos

aglutinados. Esta formacion, compuesta del conglomerado referido, de las areniscas, margas y

arcillas rojas, llega á adquirir una potencia de cien metros próximamente.

Pero además de este almendron, que sirve de base al mencionado terreno terciario, existe

en la provincia de Teruel, segun indicamos mas arriba, otro depósito análogo compuesto de una

brecha ó pudinga singular, alternando con bancos de arenisca y tambien de caliza que recubre

constantemente al terreno terciario allí donde existe este, y que con frecuencia se le ve solo

constituyendo en mucha parte de su territorio una formacion independiente de una potencia muy

respetable. Toda la parte de la tierra baja comprendida entre la cordillera que arrancando de

Calanda se extiende por Andorra y el puerto de Armo hasta Leeera y la cuenca del Ebro, se

halla ocupada por esta formacion que recubre á los terrenos triásico y jurásico, que forman la

base de aquella vasta region atravesada por los ríos Martin y Guadalope. Despues de formar la

cuenca de este último, que se extiende hasta Calanda, se prolonga hácia Levante, ramificándose

por Castelseras y Val de Aljorfa en direccion del rio Nonaspe, ocupando tambien una conside

rable parte de aquel territorio, puesto que se la ve en la Fresneda, Fornoles, Rafales, Valderobres,

Beceite, Monroyo y Peñarroya, por donde sale ya de la provincia acompañando al terreno

jurásico en el punto de contacto con el cretáceo que, como aquel, procede de los famosos puer

tos de Beceite. Desde Monroyo y Torre de Arcas tuerce esta formacion hácia el N. 0. y se

extiende hasta Aguaviva y el Mas de las Matas, en donde recubre á las calizas terciarias lacustres

y fétidas. En esta misma direccion, despues de atravesar la cordillera ó sistema montañoso de

Alcoriza, que pertenece á los terrenos cretáceo y jurásico, á juzgar por los fósiles que encontró

al bajar al Mas de las Matas, se encuentra otra vez esta formacion detrítica terciaria superior

ó diluvial que arranca de Alcoriza mismo en el punto de contado con la creta, y ocupa todo el

valle que va desde Calanda á Andorra, costeando por decirlo así, y recubriendo á veces la cor

dillera cretácea, que partiendo de Calanda forma ángulo con aquella. Luego se extiende hasta

Olióte, Crivillen y Gargallo, contribuyendo á la formacion de un extenso páramo ó estepa carac

terística por los accidentes orográllcos que ofrece. En todos estos puntos la formacion que nos

ocupa se presenta bastante uniforme, pudiendo dar de ella una idea exacta el corte adjunto,

tomado á la salida de Valderobres en direccion de Beceite.

CORTE DEL TERRENO EN VALDEROBRES.

 

.V Conglomerado de cantos cali/os.

B Arenisca rojiza que se emplea en la construccion.

C Arcillas rojas.

í) Marga endurecida.
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Entre Albalate del Arzobispo é Hijar, y á la salida de este pueblo en direccion del Mas de

las Matas, el terrreno se halla representado por los mismos elementos colocados en igual dis

posicion, sin mas novedad que la presencia en los bancos de arenisca de una formacion de yeso

apelotonado muy curiosa. Los bancos son tambien horizontales.

En la region central y del N. de la provincia, esto es, en los partidos de Segura, Calamo-

cha y Teruel se ofrece esta formacion de la misma manera, con la diferencia de hallarse recu

briendo al mencionado terreno terciario lacustre superior, compuesto principalmente de caliza.

La pudinga alterna con las areniscas y margas rojas, constituyendo una formacion de bastante

potencia que no siempre se presenta en bancos horizontales como en la tierra baja y en Val-

derobres y Beceite, sino inclinados formando ángulos, á veces muy abiertos, que contrastan

singularmente con la casi horizontalidad de las capas de caliza lacustre superior. En Villel es

en donde se ve de un modo claro y evidente esta discordancia en el cerro que está frente al

castillo, siendo esta una de las razones mas poderosas en que me fundo para considerarla como

una formacion independiente de la terciaria lacustre de la provincia, ora se la llame pliocena ó

terciaria superior, y aun mejor, ámi modo de ver, diluvial. Desgraciadamente no se han encon

trado hasta el dia en el seno de estos materiales los restos orgánicos que son la verdadera

piedra de toque para resolver esta importante cuestion; de consiguiente solo el carácter de la

sobreposicion y discordancia, y hasta cierto punto el mineralógico, son los que pueden ilustrarnos

en esta materia. En cuanto al primero de estos caractéres está claro y terminante, pues recu

briendo la pudinga á las capas de caliza lacustre y en muchos puntos en discordancia de estra

tificacion, se deduce que no puede ser de la misma edad que aquel, sino posterior; esto es, ó

terciario plioceno, ó diluvial. Este razonamiento viene á confirmarlo la consideracion de que en

general los terrenos empiezan por formaciones detríticas y cataclisticas, ó sea por pudingas y

brechas, ofreciéndose estas muy raras veces ó casi nunca en la parte superior. Y como quiera

que el terreno terciario no se aparta de este principio general, puesto que le hemos visto repre

sentado en su base por una gran formacion de pudingas, parece natural creer que las que lo

recubren no le pertenecen. Además, si fijamos por un momento la atencion en la composicion

mineral del terciario lacustre notamos en sus calizas, arcillas y margas una uniformidad notable,

que contrasta singularmente con la diversidad de elementos que encierra la formacion cataclistica

superior. Con efecto, la pudinga varía en los diferentes y numerosos puntos en que me ha sido

posible estudiarla á tenor de los terrenos con los que aparece relacionada. Así es que en

Montalban, Hoz de la Vieja y á todo lo largo de las dos ramificaciones de la sierra de Segura

es de naturaleza cuarcítica y pizarrosa, como que proceden sus materiales del terreno silúrico:

en la estepa de Hijar y Alcañiz participa de la naturaleza triásica ; en Valderobres y Be

ceite contiene cantos y fragmentos de caliza marmórea jurásica, procedente de los puertos, en

muchos puntos hasta contiene rocas cretáceas y pedazos de caliza lacustre. Ahora bien, si se

atiende á que en los terrenos todos de sedimento, aunque sus materiales procedan de otros ante

riores, el trabajo ó proceso de la sedimentacion ha hecho desaparecer hasta las señales mas

claras de su procedencia, comunicándoles una gran uniformidad en una region dada, y que solo

en los depósitos diluviales y modernos se conservan las señales ó marcas de su origen; esta

circunstancia, unida á las que expusimos anteriormente, ¿no son suficientes para dudar á lo

menos que la formacion de las pudingas superiores de Teruel sea terciaria como supone el

respetable Sr. Verneuil? Esto no obstante, figura como terciaria en el mapa, deseosos de no

prejuzgar cuestion alguna, y con la esperanza de que con el tiempo la han de poner en claro

personas mas autorizadas.

Por otro lado, considerada la descripcion geológica de la provincia de Teruel bajo el

punto de vista que nos proponemos en este escrito, poco importa que la mencionada formacion
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pertenezca á este ó aquel periodo de la historia terrestre: lo esencial es dar una idea clara

de los materiales que la componen y del estado que ofrecen, pues de estos solos datos, aun

prescindiendo de su edad relativa, pueden deducirse consecuencias importantes para la agricul

tura de la misma,

conglomerado Prescindamos pues de esta cuestion, que hasta que tensamos la fortuna de encontrar
superior. ' * * ~

fósiles, cada cual la mirará á su manera, y procedamos á describir los materiales que en esta

singular formacion se encuentran. En ella la roca mas notable por su desarrollo así en super

ficie como en altura ó potencia es el conglomerado ó almendron. La composicion de esta roca

varía, segun hemos ya manifestado, á tenor de los terrenos con los que está relacionada y de

cuyos materiales procede. Lo comun es que esté formada de cantos calizos cuyo tamaño varia

desde el de la grava, hasta medio y un metro de diámetro, como sucede en Rafales; general

mente redondeados, aunque algunas veces son angulosos, y entonces le comunican el aspecto

de una brecha. El cemento suele ser de arcilla ó marga endurecida de color rojizo, y tambien

de caliza á veces cristalizada en los intersticios, como si hubiera estado sometida esta roca á

una accion química, segun se observa al pié de Castelfrio junto al Pobo. En algunos puntos

la materia que aglutina los fragmentos es el hierro arcilloso, ó sea el ocre amarillo y rojo que

se presenta concrecionado y algun tanto pisolítico, y en tal cantidad que podria ser objeto de

una rica explotacion. En varios puntos he visto csto, pero en ninguno tan desarrollado como

en el magnifico valle que se extiende desde Beceite hasta mas allá de Peñarroya y Monroyo,

nombres que claramente indican el predominio de esta formacion por el color rojo (pie comunica

á la tierra y á los montes. Tambien es aquel uno de los puntos en que este terreno adquiere

mayor altura, pues no baja de 120 á 150ín lo que allí alcanza, siguiendo en su desarrollo al

terreno jurásico, contra el que con frecuencia se le ve recostado.

Sin dejar la historia de sus materiales, que son en general calizos y arcillo-margosos mas ó

menos ferruginosos en aquella parte de la provincia circunscrita por los terrenos jurásico y

cretáceo, debo mencionar un hecho curioso, y es el presentarse su superficie cubierta en

muchos puntos, y particularmente entre Rafales y Valderobres, de una cantidad prodigiosa de

cantos y fragmentos sueltos y angulosos de perdenal y calcedonia de todos colores, siendo aun

mas de notar que este mineral no se encuentra en la composicion del almendron mismo. La

dificultad de explicar la procedencia di1 estos pedernales angulosos, que no son por otra parte

restos, como pudiera creerse, de alguna antigua industria del país, aumenta si se atiende á lo

enorme á veces de las masas, y á que en todos aquellos alrededores no se encuentra formacion

alguna silícea.

En las inmediaciones de la Hoz, Montalban, Segura, los Collados, y en general en donde

se presenta este almendron relacionado con el terreno silúrico, predominan en él los cantos

redondeados y angulosos de cuarcita y de pizarra, cementados por lo comun por una materia

arcillosa de color oscuro, resultado de la descomposicion de esta última roca. En la meseta que

media entre la Hoz y Josa, entre este pueblo y Alcaine, y en el vasto páramo que se extiende

desde Navarrete y Cutanda hasta los Collados, en la falda de Sierra Segura, se ve muy desar

rollado este almendron, de procedencia silúrica, encontrándose frecuentemente en cantos sueltos

á la superficie, lo cual da una idea de la direccion de las corrientes que lo arrastraron, asi

como la altura que alcanza demuestra la proporcion en que dichas corrientes se verificaron.

En Segura, en donde confluyen por decirlo así los terrenos silúrico, triásico y cretáceo, el

almendron que se ostenta muy desarrollado y en capas perfectamente verticales , ocupa el

espacio que dejan aquellos en el centro mismo del valle en el que tiene su asiento el pueblo, y

consta de los materiales silíceos, pizarrosos, calizos y arcillosos de todos ellos , cementados por

una arcilla endurecida.
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En la parte central de la provincia, es decir, en la cuenca del rio Alfambra, en Villafranca,

Bueñas, Masada Baja, Camarillas, el Pobo, &c, consta de cantos de tamaño vario de caliza

cementados por una arcilla roja mas ó menos endurecida.

Lo mismo en la base del terreno verdaderamente terciario que en la parte inferior de la Arenisca ier
1 l ciarías.

formacion que nos ocupa y que lo recubre en casi toda su extension, alterna la pudinga ó

conglomerado que acabamos de dar á conocer con bancos de arenas y areniscas que conviene

describir.

La naturaleza de estas arenas y areniscas es en general silícea, pero el cemento que en el

segundo caso aglutina los granos de cuarzo es calizo en gran parte, segun atestigua la eferves

cencia que da la roca tratada por los ácidos. Otras veces es de arcilla ó marga de color rojo,

del que naturalmente participa tambien la roca, segun puede verse en la de la base del

terciario en Libros , en la parte central de la provincia y en la gran estepa de Hijar. En otros

puntos como en Villel y junto á Beceite se presenta de tintas claras ó blancas, si bien en este

último alternan en forma de fajas los bancos rojos con los otros. A la salida de Hijar para el

Mas de las Matas la formacion de arenisca ofrece entre sus estratos algunos horizontes de yeso

semicristalizado que se presenta en capas concordantes con las de aquella, ó en depósitos de

pequeños nódulos ó riñones muy singulares. Uno y otro se explota para las necesidades del país.

La arenisca en todos estos puntos ofrece por lo comun una textura floja y poco

consistente ; de donde resulta por descomposicion la abundancia de las arenas. El grano suele

ser fino, aunque con frecuencia adquiere mayor tamaño, pasando insensiblemente hasta la

misma pudinga, con la que alterna. El punto en que adquiere esta roca mayor desarrollo así

superficial como en altura es la gran vega de Hijar, en donde forma verdaderos bancos y hasta

colinas bastante elevadas.

Las arcillas v marcas que alternan con los elementos geognósticos anteriores en la consti- ««'«»« ; »«'-

tucion de este singular terreno, ofrecen casi idénticos caractéres á los que vimos en las que

forman la base del terciario lacustre. Su coloracion en general es rojiza, su textura terrosa ó

compacta, y las formas que adquieren por efecto de la descomposicion son caprichosas y sor

prendentes, segun diremos mas detalladamente al tratar de la descomposicion de las rocas.

Un hecho muy notable ofrece la formacion del conglomerado superior de grande importancia

para la agricultura, á saber; el gran número de manantiales que aparecen en general en el

punto de contacto de la pudinga y areniscas con las arcillas ó con los materiales de los terrenos

que suele recubrir. Esta feliz circunstancia que con frecuencia determina , ó por lo menos es

uno de los principales elementos de fertilidad de la tierra vegetal, se observa perfectamente,

segun Verneuil, en Bueñas, en Aguaton, Camarillas y en otros puntos, y en donde lo he

observado en mayor escala es en Calanda, en el cáuce del rio Guadalope y sitio llamado el

Fontanal, entre Bafales y Valderobres, y entre este y Beceite, Peñarroya, Monroyo, Mas de

las Matas y Aguaviva. La riqueza y frondosidad de aquella vasta region viene á confirmar este

hecho importante. De manera que el terreno de almendron superior pertenezca al terciario , ó

al período diluvial, siempre se distingue por el carácter que imprime al suelo, tanto por efecto

de su variada y compleja composicion, como por el número considerable de manantiales que

determina la gran permeabilidad de sus bancos ó depósitos superiores y el carácter impermeable

de sus margas y arcillas.

Para completar la descripcion del terreno terciario de Teruel conviene que en breves "ocas «cc¡dcn-

palabras digamos algo acerca del azufre, del lignito y del yeso que se presentan en él como

materias accidentales.

El azufre, mineral bien conocido de todo el mundo por su color y olor propios, y por las

demas señales que lo distinguen perfectamente de los demas cuerpos inorgánicos, se presenta

tates. Aiufrc.

29



114

en Teruel con caractéres y circunstancias de yacimiento tan notables y curiosas que excitan

justamente la atencion del geólogo y hasta del químico. Este singular criadero se encuentra

entre Riodeva y Libros, en el término de este último pueblo, en el seno de los materiales

calizos, arcillosos y yesosos del grupo superior del terreno terciario lacustre mioceno. El azufre

se halla impregnando una marga yesosa, que forma un banco de un metro de potencia próxi-

mente, situada entre dos capas de marga yesosa tambien, de color oscuro y algo bituminosa,

que le sirven de techo y lecho ó yacente. Pero lo mas notable de este criadero es el número

prodigioso de restos orgánicos que contiene, todos lacustres, entre los cuales figuran dos

especies de Planorbis, algunas Lymneas y Paludinas, y tambien algunos tallos de plantas

acuáticas; unos y otros convertidos hasta tal punto en azufre, que no solo rellena este el hueco

que dejan las conchas , sino que ellas mismas y los tallos de las plantas aparecen convertidas

en aquella sustancia. Este hecho singular, del que no tengo noticia de otro ejemplo en Europa,

hace decir á Braun en su Memoria citada , que el azufre parece hallarse enlazado con la pre

sencia de dichos restos orgánicos. Y mas adelante, al tratar de explicar la formacion de este

mineral, teniendo en cuenta la coincidencia de presentarse mayor número de moluscos precisa

mente donde abunda mas el azufre, opina que tal vez este proceda de la reduccion del ácido

sulfúrico formado por la descomposicion ó putrefaccion de los séres orgánicos que quedaron

sepultados en las capas de aquel terreno terciario. Sea de esto lo que se quiera, el resultado

no deja de ser menos sorprendente, y prescindiendo, por la índole de este escrito, de la

parte industrial del criadero de Libros, que se explota desde muchos años, bastan las indica

ciones que preceden para tener de él una idea, siquiera sea incompleta.

El azufre, si bien mas abundante en la capa indicada, no se limita á ella, viéndosele tambien

en los primeros bancos de yeso y marga que siguen en orden ascendente á la que forma el

techo del criadero, en las que se presenta en nodulos ó ríñones y acompañado de muchos

cristales de yeso. Tambien se observa en el banco de caliza compacta y algo silícea que separa

á las anteriores de otras que están encima y que lleva además pequeñas paludinas.

Yeso temario. El yeso, aunque se encuentra segun dijimos entre las areniscas de la formacion superior,

como por ejemplo, en los alrededores de Hijar, sin embargo, el verdadero yacimiento de este

mineral es entre los bancos calizos del grupo superior terciario. Si echamos una ojeada al corte

publicado por Braun, veremos que las capas mas potentes están formadas por esta sustancia,

qué además se presenta en cristales sueltos en el seno de las margas y calizas azufrosas acom

pañando al azufre. Casi todo el que se presenta en bancos es sacaroidéo y tambien cristalizado

como el de la capa que contiene ríñones de dolomía porosa.

Sin detenernos mas en la descripcion del yeso , pues sobre ser muy fácil de conocer,

apenas se distingue del que indicamos al tratar del trias, conviene apuntar un hecho anunciado

ya por Braun y observado por mí en la partida de las Peladillas al N. de Villel, y emitir una

idea acerca de su formacion, para completar la descripcion de esta roca accidental.

En cnanto á lo primero se reduce á la presencia en las capas inferiores del yeso y de la

marga en Villel de una erupcion no de basalto, como dice Braun, sino de diorita, por mas que

todo su aspecto sea basáltico, roca que habiendo penetrado en el terreno alteró notablemente

la estratificacion del mismo. Esta erupcion fué acompañada de hierro oligísto , de mica y de

yeso anhidro, cuyas sustancias se presentan en gran parte cristalizadas. A esta observacion

añade el autor citado, que las margas que rodean á la roca eruptiva contienen tambien yeso

anhidro , grandes cristales de yeso comun y magnesia sulfatada que forma eflorescencia sobre

la roca. Sin duda el mencionado geólogo no observó el gran desarrollo que en el circo que en

Villel forma el Turia adquiere el terreno triásico, al que con mucha probabilidad hay que

referir todas las mencionadas rocas v minerales.
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En cuanto al origen del yeso me basta llamar la atencion hácia la presencia del criadero

de azufre, de la mencionada roca ígnea y de otras análogas que he visto en Cascante,

Cubla, Valacloche y otros puntos para hacer concebir la sospecha, para mí muy fundada, de

i[ue tanto aquel como este, ó sea el yeso y el azufre, están relacionados en cuanto á su forma

cion con la erupcion dioritica, y tambien, si se quiere, con la descomposicion de las piritas de

hierro, allí bastante abundantes. De todos modos, y aunque tambien se encuentran yesos en

otros terrenos, y aun en el terciario en muchas localidades privadas de azufre , lo cierto es

que en el criadero de Libros parece que el desarrollo de ambas sustancias está relacionado con

una causa comun.

En cuanto al lignito y á la dolomía terciaria me limito á indicar su presencia en el seno uia»a * doiu.

° * mu terciaria.

de las capas calizas y margosas, como sucede en la Masada baja, en Concud, cerca de Teruel, y

otros puntos respecto de aquel, y en el morron de la Nava, segun Braun, tocante á la dolomia.

Pero conocidas ya ambas sustancias por lo que queda indicado en terrenos anteriores, y siendo

insignificante y casi nulo su papet, aun consideradas como rocas accidentales, excuso entrar en

mayores detalles.

Si incluímos entre los materiales terciarios, siquiera sea provisionalmente, á la formacion carácter orogra■
1 l . Oco del terreno

superior del almendron, de las areniscas, arcillas y margas, en este caso el terreno en cuestion i"<■i"io■

ofrece dos formas principales en los montes ó colinas que constituye, la una se refiere al pre

dominio del elemento calizo yesoso, y el otro al de la pudinga superior. En el primer caso la

forma mas comun en los accidentes que determina es la de mesetas de superficie plana y de

bordes generalmente cortados, formando cintos á veces enormes de bancos calizos, y si por

ventura descansan inmediatamente sobre algun depósito considerable de arcilla, desapareciendo

esta por la erosion qne determinan los agentes exteriores, aquellos avanzan mas y quedan al

aire, comunicando un aspecto muy singular á los montes. Si la formacion termina por arriba

por las arcillas ó margas la forma suele ser redondeada, asurcadas las laderas de las colinas

por barrancos profundos que les comunican formas piramidales ó prismáticas, sumamente

bellas y caprichosas, como puede verse mejor qne en ningun otro punto en Navarrete , antes

de llegar al pueblo, yendo desde Calamocha.

FORMA DE UN MONTE EN NAVARRETE.

 

La figura anterior dará una idea aunque imperfecta de este singular accidente del terciario,

así como el corte de Concud, que figurará mas adelante, representa la de morron avanzado que

indicamos antes.
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Entre Villel y Teruel, siguiendo el cauce del rio Turia, la formacion de arcilla sobre que

descansan en lo alto las últimas capas de caliza lacustre y de yeso está muy desarrollada, y por

efecto de la retraccion de la materia primero, y de la ulterior descomposicion, se ofrece á la

vista del observador en forma de enormes prismas parecidos á los basalticos de los que se

distinguen por la coloracion roja, lo cual, junto con la corona que llevan de calizas blancas que

se destacan á modo de cintos, comunican á la comarca un aspecto de lo mas notable y curioso

que imaginarse puede. La adjunta figura pondrá en claro este accidente, aunque no con la cla

ridad que seria de desear.

 

Cuando por el contrario predomina en la parte superior de este terreno la pudinga ó las

areniscas, y con mucha mas razon en el caso muy comun de constituir un terreno independiente,

las formas y accidentes del terciario son distintas de las que acabamos de indicar. Con efecto,

unas veces se presenta, como en Segura y alrededor de Calanda, en capas verticales, y entonces

afecta la forma de grandes crestas y picos enormes dentelleados, de cuyos accidentes se apro

vecharon los antiguos habitantes del primer punto para situar el castillo, á la sazon casi inex

pugnable. Cuando sus estratos son poco inclinados ó mas ó menos decididamente horizontales,

constituye esta formacion colinas ó cabezos de poca altura, ó bien estepas y páramos apenas

accidentados por valles anchos y de escaso fondo como se ve en la region de Albalate, Hijar v

Aleañiz. Entre Rafales y Valderobres el terreno de almendron constituye montes de bastante

altura, y se presentan de formas caprichosas, ora imitando grandes crestas ó dentelladuras, ora

enormes torres ó cilindros por efecto de la fácil descomposicion de la roca que, cuarteada pri

mero y desprendida despues en enormes peñascos, estos cubren no solo las laderas de las

montañas, sino el fondo mismo de los valles que son en general muy accidentados y profundos,

comunicando al paisaje la verdadera imágen del caos. En ningun punto se presentan estos

accidentes en toda su magnificencia como en Rafales y en sus contornos, pudiendo asegurar

que no hay un solo campo de tierra de labor, viña ú olivar que deje de ofrecer á la superficie

alguno ó algunos enormes peñascos desprendidos; observándose que hasta muchas casas del

mencionado pueblo se hallan construidas ó apoyadas sobre uno ó varios de estos cantos. Tam

bien suele afectar este terreno la disposicion de terraplenes colocados á diferentes alturas, como

so observa en Valderobres mismo, en donde el rio Heceite, despues de dejar el cauce estrecho y

escabroso que se abrió á través de las calizas marmóreas jurásicas, penetra en la formacion de
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que nos ocupamos, y en ella corre tambien muy profundo, siendo su álveo mas ancho y las

márgenes de paredes muy accidentadas y verticales. Casi otro tanto puede verse en las cuencas

del Turia desde Teruel hasta el rincon de Ademuz por el predominio de la pudinga inferior, en

la del rio Martin, Guadalope, Nonaspe, &c, mientras sigue su álveo por el terreno terciario. El

desarrollo de este y de los aluviones antiguos y modernos á lo largo de dichas cuencas, junto con

la presencia del elemento principal de la vegetacion, el agua , hace que precisamente dichas

regiones sean las privilegiadas de la provincia bajo el punto de vista agrícola.

CUADRO DEL RUMBO E lNCLINAClÓN DE LOS BANCOS TERClARlOS.

LUGAR DE LA OBSERVACíON: MATERíALES.

Cascante y Cubla. Bancos de caliza lacustre, alternando con margas

y arcillas

Mina de Azufre de Libros. Capas de calizas, margas yesosas con azu

fre, yeso, &c

Concud, Calamocba, Mas de las Matas. Estratos de caliza lacustre,

alternando con otros de margas y arcillas

(irán estepa de Hijar y Valderobres. Almendron y areniscas, &c. . .

Entre Alcaine, Olietey Ariño. Bancos de pudinga, areniscas y mar

gas formando terraplenes horizontales á diferente altura sobre el

rio Martin » .

Segura y Jarque. Capas de almendron

Calanda. Bancos de almendron cubriendo á otros de caliza blanca

deleznable

Andorra, Rafales, Peñarroya y Monroyo. Pudinga y margas rojas .

Villel. Conglomerado y arcillas rojas

Morron de la Nava. (Véase el corte de Braun)

Colinas de Teruel. Caliza lacustre, alternando con margas blancas. .

Direccion. ínclinacion.

Horizontal. Nula.

Horizontal. Nula.

Horizontal. Nula.

Horizontal. Nula.

Horizontal. Nula.

NO. á SE. Vertical.

E. á 0. Casi vertical.

E. á 0. 33' al N.

E. á 0. 25' S.

NE. á SO. 12' SE.

NE. á SO. 01' NO.

De los cuadros anteriores se desprenden dos hechos importantes relativos á la historia del

terciario, y son el primero que este ocupa en la provincia una altura considerable, pues

segun hace notar el Sr. Verneuil, solo en el Asia menor parece haber descubierto M. de Tchi-

hatcheff depósitos de la misma edad un poco mas elevados, pues alcanzan hasta 1,500m sobre

el nivel del mar: el segundo hecho, no menos notable, es que con frecuencia este terreno en el

territorio de Teruel se presenta con las capas horizontales á mayor altura que las verticales ó

muy inclinadas de terrenos mas antiguos, como se ve de un modo bien claro entre Segura y

las mesetas inmediatas, entre Cubla, Cascante en la mina de azufre de Libros y en Villel.

Respecto á las relaciones de este terreno con olros anteriores, puede asegurarse que las

tiene con todos ellos desde el silúrico y triásico en Segura, Montalban y la Hoz, hasta los

modernos, como se ve en Beceite y otros puntos. Pero entre todas ellas las que aparecen mas

Relaciones riel

terciario con oiros

terrenos.

30
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claras son con el jurásico y el cretáceo, á los que cubre en estratificacion discordante. La

primera se puede observar perfectamente entre Villarquemado y Alfambra, en donde la caliza

terciaria recubre al jurásico procedente de Peña Palomera, en la partida de detrás del monte

junto á Concud, en la cual el terreno jurásico, compuesto de bancos bastante inclinados hácia 0.

de caliza compacta y de margas amarillentas con fósiles característicos, se pierde debajo de los

estratos horizontales en el famoso depósito de huesos fósiles del barranco de las calaveras. El

siguiente corte pondrá en claro estas relaciones, al paso que demuestra palpablemente el órden

con que se suceden los materiales en el famoso barranco de las Calaveras, cuyo terreno, á juzgar

por las numerosas especies fósiles de mamíferos y conchas que en él se encuentran, y que

figuran en las láminas primera y segunda que acompañan á esta Memoria, pertenecen al

terciario mioceno , y no á la brecha diluvial , como creyó equivocadamente el ilustre Marce!

de Serres.

CORTE DEL TERClARlO Y DE SUS RELAClONES CON EL JURÁSlCO, EN CONCIT).

 

a Bancos horizontales de caliza lacustre alternando con otros de margas blancas,

b Margas arcillosas amarillentas y verdes con algunos fósiles,

c Capa de marga negra bituminosa.

d Banco de conglomerado de Planorbis pequeño, horizonte de los huesos fósiles.

e Capa de tierra verde gredosa.

f Marga roja endurecida, apelotonada muy dura que toma el aspecto de prismas verticales y ofre

ciendo en su seno un pequeño horizonte de conglomerado.

J Terreno jurásico del lias.
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En la mina de azufre de Libros se ve de un modo claro y evidente la sobreposicion del

terciario respecto del cretáceo, como demuestra el adjunto corte.

CORTE DE LlBROS.

 

í y 2 Caliza lacustre superior.

3 Conglomerado superior.

4 Caliza amarillenta porosa con moldes de Paludinas.

;¡ Dolomia margosa.

(¡ Capas de yeso sacaroideo.

" Margas yesosas y azufrosas.

8, 9 y 10 Lecho margoso del azufre.

11 Yeso en capas.

12 Conglomerado inferior.

13, 14 y 15 Arenas rojas, areniscas y margas.

16 Terreno cretáceo horizonte de la Requienia Lonsdalei

En Beceite el terreno de la pudinga se encuentra situado entre el jurásico de los puertos y

una formacion muy considerable de caliza incrustante perteneciente al periodo cuaternario y

actual, puesto que todavía está boy en via de formacion.

En Cubla se observa, segun Verneuil, la relacion entre el trias y el terreno terciario; en

Castellfavit se nota la posicion relativa entre el trias, la creta y el mismo terciario lacustre, y

en otros puntos se pueden estudiar otras relaciones no menos curiosas é importantes que revelan

y trazan perfectamente las vicisitudes á que lía estado sujeto el territorio de esta notable pro

vincia.

Los terrenos terciarios pertenecen, á no dudarlo, á un período de la historia terrestre

posterior á los últimos depósitos cretáceos en los que dejaron de existir las grandes familias

de los amonitídeos y belemnitídeos entre otras muchas y el período histórico, durante el cual

adquirió su mayor desarrollo la fauna de los mamíferos. En esto no cabe duda alguna, y por lo

que acabamos de exponer el terciario de Teruel no se aparta de la regla general. Pero como

este terreno representa en su formacion un período inmenso de tiempo, los geólogos se han

visto precisados á establecer tres grandes divisiones conocidas con los nombres de grupo eoceno,

mioceno y plioceno, atentos mas bien á facilitar su estudio, que á la existencia de verdaderos y

bien trazados límites.
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Ahora bien: el de la provincia de Teruel pertenece en su mayor parte al grupo medio ó

mioceno, conocido tambien bajo la denominacion de la Molasa y del Falun, segun demostrarán

mas claramente las láminas de fósiles que como ilustracion van al final de este escrito. Y no

solo es en su mayor parte mioceno, sino que tambien, segun se desprende de los mismos fósiles,

es lacustre, pues que exceptuando la formacion que encierra los Cerithiums entre Muniesa y.

Belchite que cita Verneuil, y que no he visitado, los demas restos orgánicos todos pertenecen

á moluscos lacustres y alguno que otro terrestre.

Solo en un recinto muy corto, esto es, en las vueltas de Segura y en Fortanete, segun

Verneuil, parece existir un pequeño manchon de terciario eoceno, á juzgar por el género Lignus,

cuya semejanza con los de la Provenza en Francia, confirma esta suposicion.

Es tan curiosa é importante esta formacion, que bien merece la demos á conocer, si bien

debemos consignar que su estudio se debe exclusivamente al eminente Verneuil (i).

Segun demuestra el corte de la página 22 , despues de los materiales triásicos que apa

recen recostados sobre el terreno devónio de las canteras de Fuendomia, se ofrece á la vista del

observador dirigiéndose á Segura una línea ó série de escarpes calizos cretáceos que ocultan el

trias, y cuya parte superior es terciaria. A estos escarpes es á lo que se ha dado el nombre de

Vueltas de Segura, en cuya falda occidental encontró los interesantes fósiles que figuran en

una de las láminas, y que han decidido la edad del terreno. La caliza que encierra los Lignus

es dura y compacta sin ofrecer la facies tan característica de las lacustres. Contiene en su seno

algunos raros fragmentos de otras rocas, lo cual le comunica el aspecto de una brecha imperfecta

de tal modo concordante con la caliza cretácea, que á no ser por los fósiles, ni siquiera se ocurriría

la idea de que fuera distinta de esta última. Las capas mas superiores de esta formacion son

algo margosas, y en ellas descubrió el citado geólogo los fósiles, los cuales, aunque fáciles de

desprender, no es comun encontrarlos enteros y bien conservados. Las capas buzan fuertemente

hácia 0. en direccion de Segura, y aparecen cubiertas por areniscas y pudingas muy levantadas,

que forman colinas alrededor del pueblo.

Mas allá el terreno se levanta gradualmente, y el terciario alcanza alturas muy consi

derables. En el trayecto desde Segura hasta una meseta muy elevada desde la que se domina

toda la comarca atravesaron Verneuil y Lartet, jóven compañero y amigo mio, de quien

puede y debe prometerse mucho la ciencia, grandes masas de pudingas, areniscas y arcillas

mezcladas con algo de caliza silícea, cuya inclinacion va disminuyendo insensiblemente. La indi

cada meseta consta de capas perfectamente horizontales, de una caliza blanca lacustre con algunos

fragmentos de silex y de pequeñas Paludinas, muy semejante á la que corona las cuencas

de Madrid y Teruel, y miocénica como esta última. De consiguiente, la pudinga es en Segura

evidentemente, segun Verneuil, eocénica; de lo que se desprende sin dificultad que en la

provincia la caliza miocena lacustre se halla situada entre dos sistemas de conglomerados , el

uno inferior mioceno , y el otro superior, plioceno ó cuaternario , salvo error.

De manera que en estas calizas y en las de Segura tenemos los representantes de dos

horizontes bien determinados, á saber: el mioceno y el eoceno. Pero lo cuestion importante es

la de saber si el sistema de areniscas y pudingas, que al parecer se halla intercalado, corresponde

á aquel ó á este, pues de ello depende el saber cuál era el estado de la Península en la época

eocénica. Efectivamente, en las cuencas de las dos Castillas, lo mismo que en la de Teruel, las

calizas y margas lacustres con fósiles miocenos descansan casi siempre sobre areniscas y pudin-

(I) Boletín de la Sociedad geológica de Francia, Junio de lSli'J.
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gas parecidas á las de Segura, y si estas son eocenas, romo las areniscas de Carcasona y de los

Pirineos españoles representantes del piso superior, habrá que referir al principio de la época

terciaria el establecimiento de los lagos que mas tarde, esto es, durante el período mioceno

y plioceno han desempeñado un papel muy principal en la Península. Cualquiera que sea el

resultado de estos estudios, conviene advertir que la caliza de Segura solo representa un depó

sito de ribera, atendida la corta extension que ocupa, pues prolongando el corte de la pág. 22

hasta el rio Pancrudo, se observa que al descender de la alta meseta citada la caliza lacustre

descansa sobre arcillas y margas rojizas horizontales de mas de 100m de espesor, debajo de

las cuales aparecen en el fondo del valle arenas blancas y cantos cuarzosos del terreno cretáceo

sin vestigio alguno de arenisca ni de caliza de Lignus. El hallazgo hecho por Collomb y Lo-

riére de un Lignus en los alrededores de Fortanete en la misma provincia, y no en la de

Castellon como dice Verneuil , justifican la presencia tambien del terreno eoceno en dicho

punto.

El género Lignus, creado por Matheron en 1832, no existe hoy, y ofrece la singularidad,

segun Verneuil, de no encontrarse sino en la Provenza, en Francia, y en los indicados puntos

de Teruel, y de caracterizar siempre un mismo horizonte, á saber, la parte superior de los

lignitos del Soissonais,'ó sea la base del terreno numulítico. Puede asegurarse en consecuencia,

que ocupando en Teruel el mismo horizonte, es el primer ejemplo de terreno lacustre de esta

edad hallado en el interior de la gran meseta española, lo cual se concilia perfectamente con la

falta en dicho punto de depósitos marinos de la misma época.

Este hecho no deja de tener su importancia por cuanto hallándose limitados los depósitos

numuliticos marinos españoles al litoral y á la márgen izquierda del Ebro sin penetrar en la

meseta interior, parecía deducirse de este hecho que poco despues de las últimas formaciones

cretáceas, y antes del terreno terciario inferior, debió haberse verificado un levantamiento ú

oscilacion del suelo de la Península, bastante para poner á seco una parte de su territorio, é

impedir la penetracion del mar numulítico. Este acontecimiento parece haber precedido por

lo visto á la formacion de los lagos eocenos de Segura y Fortanete, puesto que de lo contrario

se encontrarían tambien en la gran meseta interior algunos depósitos numuliticos marinos. Véase,

pues, sí ofrece poca importancia el estudio de una localidad como la de Segura.

En cuanto al grupo plioceno, aunque pudiera considerarse representado por la formacion

del almendron, de las areniscas y de las margas rojas superiores, atendida la posicion y la

discordancia que ofrecen respecto del verdadero mioceno, la falta en ellos de restos fósiles hace

por ahora dudosa su existencia. Esperemos que nuevos datos decidan esta cuestion, que en

rigor ofrece mas interés para la ciencia que para el objeto que nos proponemos en el presente

escrito.

De la precedente historia del terciario y de la descripcion de sus variados elementos se Subsueto terciario

deduce sin gran dificultad, que el carácter que este terreno comunica al subsuelo ha de variar

á tenor de la roca que en él predomina y de la que se encuentra mas inmediata á la superficie.

Pero bajo este punto de vista conviene recordar que por lo comun en la formacion superior el

almendron problemático y las areniscas son las que adquieren mas desarrollo hasta el punto de

comunicar á las comarcas una facies especial, mientras que en el grupo superior de la forma

cion inferior la caliza arcillosa y la arcilla son las que ocupan la superficie é imprimen carácter

al terreno. De aqui resulta una division natural respecto á la índole del subsuelo, que es per

meable y seco en el primer caso, y mas ó menos fresco é impermeable en el segundo. Y para

convencernos de esta verdad, no hay sino fijar por un momento la atencion en el aspecto del

campo en las dos regiones citadas, esto es, en el territorio conocido por tierra baja por un

lado, y en los alrededores de Teruel, Villel, Concud, &c, por otro. Una circunstancia, sin
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embargo, viene á modificar algun canto el earácter de la vegetacion en el primero de los dis

tritos citados, y es la abundancia de manantiales determinada precisamente por la permeabili

dad del almendron y de las areniscas.

TERRENOS DíLUV1AL Y MODERNO.

La historia de estos terrenos, que en último resultado se reducen á la continuacion de uno

mismo, será breve en este escrito por dos razones importantes, y son: la primera por no ofrecer

en la provincia de que tratamos esos grandes acontecimientos de la dispersion de los cantos

erráticos, ni la existencia de cavernas huesosas que tanto excitan la atencion del geólogo en otros

paises, pues aunque Marcel de Serres consideró el depósito de Concud como una brecha ó caverna

diluvial, está demostrado su error con lo que acabamos de exponer y con lo que dijo ya.Ver-

neuil acerca de él. La segunda razon en que se funda la brevedad en la descripcion de este ter

reno es aun, si cabe, mas poderosa, pues teniendo que ocuparnos en un capítulo especial de todo

lo relativo á la descomposicion de las rocas, á la marcha que en ella sigue la naturaleza y á las

causas que la determinan; como quiera que la mayor parte de las formaciones diluviales y alu

viales ó de acarreo moderno son el resultado de la accion inmediata de los agentes exteriores,

verdaderos representantes de la dinámica terrestre en el último período de su historia física,

fácilmente se deduce que incurriríamos en una repeticion inútil tratando de la misma materia

en dos capítulos distintos. Y con tanto mas motivo debe dejarse para el inmediato todo lo que

se refiere á materiales y hechos de los terrenos diluvial y moderno, cuanto que en aquel figura

la tierra vegetal, objeto culminante de esta Memoria, y en este encontramos la razon de su

diversa fertilidad determinada por la diferente índole que la descomposicion de las rocas y el

acarreo de sus diferentes materiales determinan. Lejos de formar contraste la marcha que adol1-tamos en la historia del terreno en cuestion con la seguida con mas ó menos acierto en la de los

anteriores, es resultado legítimo de la naturaleza misma de las cosas. Con efecto, los terrenos

de sedimento que acabamos de describir, así como las formaciones ígneas que daremos á conocer

en breve, ofrecen materiales propios con accidentes característicos en la provincia de Teruel que

convenia describir con alguna latitud, atendida su importancia bajo todos conceptos. Mas el

terreno aluvial y cuaternario carece, por decirlo así, de rocas propias, constando tan solo del

resultado de la destruccion mas ó menos avanzada de las de terrenos preexistentes, y los hechos

que le caracterizan puede decirse que quedan impresos en ellos y en sus materiales mas ó me

nos alterados por los agentes exteriores y por la erosion ocasionada por las aguas corrientes.

Por otra parte, la posicion enteramente continental de la provincia de Teruel la priva de

ostentar entre los pocos materiales propios de estos terrenos las formaciones de los arrecifes de

coral que vemos en otras regiones litorales, y la de los alfaques ó deltas-y de los conglomera

dos marinos que le imprimen un sello especial. Solo la Turba y la Toba ó caliza incrustante que

en reducidos puntos se forma hoy todavía, pueden figurar entre los materiales de los terrenos

diluvial y moderno en la indicada provincia. De consiguiente, y fundados en las sólidas razones

(lue van apuntadas, nos limitaremos á dar una idea de estas dos formaciones, dejando para los

capítulos de la descomposicion de las rocas, de la tierra vegetal y para aquel en que tratemos

de la orografía é hidrografía de la provincia, el completar la historia de sus materiales y de la

denudacion y erosion determinada por una de las causas que mas directamente contribuyó en

este período histórico á imprimir al territorio aragonés el sello especial que la distingue.

FormacioDdeu La formacion de la Turba, representada por el combustible que lleva este nombre, solo se

encuentra en la partida de los molinos en territorio de la lglesuela del Cid y en alguno que otro
Turlia
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punto muy reducido de la provincia, ofreciendo en todas partes accidentes análogos, por no

decir idénticos. En la localidad mencionada se encuentra en un sitio bajo y pantanoso por efecto

de su posicion á orillas del rio Sellumbre y de sus dos afluentes los arroyos llamados de San

Juan y de las fuentes, y de la naturaleza arcillosa del suelo, que es cretáceo, se ve formarse toda

vía hoy la Turba por el procedimiento que emplea la naturaleza en estas operaciones, esto es,

por la muerte y metamorfosis consiguiente de un gran número de plantas acuáticas de organiza

cion muy sencilla. La superficie del terreno algo fluctuante y que cede con facilidad cuando se

marcha sobre él, juntamente con el color oscuro del suelo y las circunstancias topográficas, hacen

sospechar la presencia de la Turba, sospecha que se ve realizada en el momento en que el

geólogo se decide á extraer por sí mismo algun ejemplar de esta roca viva, por decirlo así, por

mas que no sea cosa muy tácil no existiendo allí ni grandes ni pequeñas labores de explo

tacion.

De manera que en la Iglesuela solo sirve la Turba para demostrar que do quiera que existen

determinadas circunstancias puede formarse y se forma aun en el dia el mencionado combustible,

pues por lo demas entre lo insignificante de su criadero, y la abundancia que por otra parte se

nota de monte bajo y de verdadero bosque de pino y encina, hacen completamente inútil en la

actualidad el depósito de Turba. Bueno es, sin embargo, saber que existe en dicha localidad,

siquiera sea para decir á sus habitantes el uso que pueden hacer de ella considerada como

excelente abono, segun se procurará hacer en el capítulo correspondiente.

La formacion de la Toba ó Tosca se encuentra en el barranco de la ombría en el tér- Kormanon de ia

Toba caliza.

mino de Mirambel, en los alrededores de Beceite, en el Mas de las Matas, Aguas vivas,

Calomarde y en otros puntos con análogos accidentes característicos. En todos ellos se halla

representada por una caliza incrustante, celular y porosa, con frecuencia tubular, revistiendo el

tallo ó ramitas de plantas que crecen á su alrededor, de tintas generalmente pardas y cubriendo

por lo comun á los materiales mas modernos como el cretáceo en Mirambel, y el terciario en

Aguas vivas, Mas de las Matas y Beceite. En este último punto es en donde se ostenta mas desar

rollada esta caliza que se presenta en capas incrustadas sobre la pundiga superior, de gran po

tencia y que aumenta de dia en dia, pues no ha cesado aun el proceso de su formacion. Allí mismo

esta caliza forma una gruta que aunque conocida en el país con el pomposo nombre de las

maravillas, puedo asegurar que no contiene ninguna, á no contarse por tal la de salir uno ileso

de ten reducida y estrecha mansion subterránea. Verdad es que no penetramos mucho en su

interior, pues en vista de que escasamente podíamos estar de pié, y de lo infructuoso de las

pesquisas que hice en busca de huesos fósiles, que es lo único que me llevó á la mencionada

caverna, desistimos de pasar adelante á pesar de las promesas del guia que me proporcionó

el Doctor Garafulla, Médico titular del pueblo, de que las verdaderas maravillas estaban mas

adentro. He sido tantas veces víctima de las ilusiones que se forman las gentes poco instruidas

de las maravillas que creen encontrar en todas partes sin ver mas que objetos sobrado comunes

como estaláctitas y estalamitas en el caso presente, que me felicito de no haber perdido mas

tiempo en la inspeccion de las que encierra la indicada gruta de Beceite.

Reducido á lo que precede todo lo que me proponía decir respecto de las dos únicas forma

ciones propias é independientes del terreno diluvial ó histórico, dejando lo restante para capítulos

especiales, estamos ya en el caso de proceder á describir las rocas de las formaciones ígneas

para completar de este modo la historia geognóstica de la provincia de Teruel.
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SEGUNDA SERIE.

TERRENOS Ó FORMAC1ONES ÍGNEAS.

Aunque los productos que representan estos terrenos no contienen los restos orgánicos en

su seno que tanto nos han servido en los de sedimento á determinar su edad relativa, ni tam

poco ofrecen el carácter de la sobreposicion que tan directamente contribuye á confirmar esto

mismo en aquellos, sin embargo, sirviéndonos del criterio que nos proporciona la alteracion que

la salida de estas rocas del interior del globo determinó en los materiales y en el modo de

ser ó estar de los de sedimento, podremos establecer una division que facilitará su estudio. Con

efecto, si fijamos por un momento la atencion en esta materia, vemos que en la provincia de

Teruel existen rocas plutónicas que alteraron mas ó menos profundamente en su aparicion del

interior del globo los materiales silúricos y la disposicion regular de sus estratos, mientras que

otras determinaron los mismos efectos en terrenos mas modernos. Esto nos autoriza á establecer

una distincion entre la formacion ígnea antigua, contemporánea ó posterior al terreno silúrico

que, con el devónico, representa en la provincia el período primario ó paleozóico, y la (pie

corresponde á los terrenos secundarios y terciarios, segun opina Braun, por lo que toca á la

roca plutónica de Villcl. Y con tanta mas razon pueden agruparse de este modo las formaciones

ígneas de Teruel, cuanto que precisamente viene á coincidir esta division con la diversa índole

ó naturaleza de sus representantes, ya que la antigua es un granito mas ó menos perfecto, y un

pórfido el de Noguera, mientras que las otras pertenecen á las Anfibólitas ó Dioritas. Proce

diendo, pues, de lleno á la descripcion de estos productos de la dinámica del globo, y adoptando

el mismo método que seguimos en los terrenos de sedimento, debemos empezar por la

-FORMACíON GRANIT1CA.

Formacion gra. Junto al collado de Santa Bárbara, inmediato á Calamocha, segun ya indicamos, y en las

partidas de Carria y de Fuente Lázaro en Armillas, existe una roca ígnea muy análoga, tanto

por su estructura y composicion granítica, cuanto por hallarse empotrada en las pizarras y

cuarcitas silúricas. En ambos puntos consta de feldespato, cuarzo en corta cantidad y mica, que

es verde ó dorada en Armillas, y profundamente descompuesta en Calamocha, de cuya alteracion

participa igualmente toda la masa de la roca. La estructura de esta es en consecuencia casi terrosa

ofreciendo escasa trabazon los diversos elementos que la componen. En Armillas, por el con

trario, se conserva mejor la textura granítica, y es roca muy dura y compacta. Las relaciones

de la de Calamocha ya las indicamos gráficamente en el corte de la página 15; en cuanto á la

de Armillas se la ve formar un enorme dique al través de las pizarras y cuarcitas, en cuyos es

tratos no solo se infiltra ó ramifica, sino que imprimió rasgos característicos de metamorfismo y

dislocacion.

mui.».



12o

■FORMAC1ON PORFID1CA.

El único representante en Teruel de esta formacion tan desarrollada en otros distritos de punido de No■

la Península es el Pórfido, á que nos referimos al hablar del terreno silúrico de Noguera, en

cuyos materiales, cuarcitas y pizarras imprimió, como no podia menos, una marca ó sello es

pecial é indeleble.

La roca en sí es en extremo curiosa, y aunque ocupa un espacio muy reducido, esto es,

el famoso castillo ya citado, ofrece en su estructura, en su composicion y hasta en el modo de

estar accidentes dignos de excitar la atencion del geólogo práctico.

La roca tipo es un pórfido granítico ó granito porfiroidéo, por su estructura granujienta;

su tacto es áspero, y en su composicion entran el Feldespato blanco y algo sonrosado, el cuarzo

lechoso y la mica dorada, á cuyas tres sustancias se agrega otra de color verdoso de naturaleza

anfibólica ó clorítica, que comunica á la masa toda una tinta verde muy agradable. De su fondo

se destacan, formando contraste, algunos cristalitos poco visibles de feldespato y mica, si bien

son mas aparentes á la superficie por efecto de la descomposicion, á la cual se debe tambien

por otra parte el aspecto celular que ofrece en algunos puntos. Las demas muestras que pude

recoger en la localidad antes citada son simples variedades de la que acabo de describir, segun

puede verse en el catálogo de las rocas de la provincia que va al final de este capítulo. Todas

ellas son mas ó menos compactas y muy duras ó tenaces segun que predomina el cuarzo ó la

materia verde anfibólica. Sin embargo, los agentes exteriores la atacan imprimiendo en su su

perficie el sello de su incesante accion, segun se dirá mas detalladamente al tratar de la descom

posicion de las rocas de la provincia.

Esta roca guarda la mayor analogía con la indicada por Verneuil en el cerro de San Cris

tóbal entre Griegos y Horea, y que segun el ilustre Delesse no es otra cosa sino un pórfido tra-

quítico de composicion y aspecto muy parecido á la del castillo de Noguera. Ambas á dos se

presentan en forma de un inmenso filon ó dique, aunque es mas considerable el de Noguera al

parecer, distinguiéndose tambien en que el citado por Yerneuil no solo atraviesa el terreno

silúrico, sino que penetra entre las pizarras arcillosas de este terreno y el conglomerado rojo

que ocupa la base del Trias, siendo de consiguiente de un período post-tríásico, mientras que

el pórfido del castillo de Noguera se levanta entre el terreno silúrico, cuyas pizarras y cuarcitas

aparecen no solo metamorfizadas, sino en gran desórden, y con una inclinacion tan pronunciada,

que en muchos puntos llega y hasta rebasa la vertical. No cabe, pues, duda alguna de que esta

roca sea en Noguera contemporánea ó mejor posterior á la consolidacion de los materiales del

terreno silúrico y anteriores al Trias, pues aunque segun se ve en la figura ó corte adjunto,

los bancos de arenisca que pertenecen á este terreno se hallan tambien levantados de un modo

notable, esto es efecto de la inclinacion de los materiales silúricos que debian formar el fondo ó

lecho del mar en cuyo seno se depositaron aquellos.

La roca de Noguera, aunque de naturaleza cristalina ó plutónica, se presenta sin embargo,

no diré que en verdaderas capas como las de sedimento, pero sí en masas con tendencia á

tomar formas confusamente prismáticas parecidas á las del Basalto, como ya lo indicó el Sr. Ro

dríguez en la descripcion del territorio de Albarracin que publicó en 1851 (1). Estas masas

(I) Véase Revista minera año 1851, página 39 y 65.

3¿



126

seudo prismáticas unas veces se presentan verticales, como se nota en el pico central, que es el

mas alto de los tres, y otras mas ó menos oblicuas. La forma mas ó menos decididamente

cónica de estos picachos, algun tanto redondeada por la accion de los agentes exteriores, da á

la erupcion del castillo de Noguera todo el aspecto característico de las erupciones porfidicas.

La siguiente figura lo pondrá mas en claro.

CORTE Y VISTA DEL CASTILLO DE NOGUERA.

 

MI

 

p

 

P. PorQdo.

S. Terreno silúrico levantado contra aquel.T. Terreno triásico.

Atendidas las relaciones de esta roca con las cuarcitas y pizarras silúricas inmediatas,

parece natural referir á su erupcion todos los accidentes estratigráficos y la alteracion profunda

que dichos materiales ofrecen en el valle mismo que ocupa trasversalmente el monte del cas

tillo, pero considero demasiado reducida esta erupcion para que pueda atribuírsele la disloca

cion y el metamorfismo del terreno silúrico de Torres, y aun el de Gea, como pretende el Señor

Guzman en una importante Memoria que dió acerca de las minas de los mencionados pueblos,

é insertó en la Revista de minería de 1855. Menos aventurado sería referirlos terremotos que

con frecuencia experimenta toda aquella comarca, y particularmente Noguera, Bronchales y Ori-

huela, cuyo adjetivo del Tremedal, si bien tomado del santuario de este nombre, se atribuye,

segun Covarrubias, á los frecuentes temblores allí experimentados, los cuales pudieran tal vez

referirse á la disposicion en que la salida de dicha roca dejó al suelo de aquella comarca. Sea

empero de esto lo que se quiera, lo cierto es que frecuentemente se ven afligidos aquellos ha

bitantes por esta manifestacion de la dinámica terrestre, cuyos efectos todavía se ven, particular

mente en Noguera, en donde me refirieron algunos hechos experimentados en los años de 1848,

1850 y 1851. Los Sres. Rodríguez, Prado, Verneuil y Loriére, publicaron en la Revista

minera de 1851 una relacion de estos terremotos.

Probablemente las rocas feldespáticas, tan curiosas, de Bronchales, que dimos á conocer al

final de la descripcion del terreno silúrico, están íntimamente relacionadas respecto á su apari

cion con el pórfido que acabo de describir; pero como quiera que su origen no se ve tan claro

como el de este, y atendida además la circunstancia de no haber tenido tiempo suficiente para

estudiar con detenimiento las circunstancias de su yacimiento, me limito por ahora á esta indi

cacion, y á la descripcion que de sus caracteres exteriores y composicion dimos en el lugar

citado.
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lII.—FORMACION D1ORÍTICA.

La roca tipo de esta curiosísima formacion es la Diorita ó Anfibolita compuesta de Anfibol

hornblenda verdoso y de feldespato labrador, dispuestos ambos en pequeñas láminas ó masas

semicristalinas, entrelazadas de tal modo que afectan una estructura granitoidea característica,

así como la mezcla del color verde y blanco del Anfibol con el sonrosado del feldespato co

munican á la roca una tinta muy agradable á la vista. La roca así constituida es dura y tenaz

hasta el punto que cuando empieza á redondearse es muy dificil procurarse ejemplares de forma

rectangular cual se desean para las colecciones. La estructura suele ser compacta y uniforme por

el entrelazamiento de sus dos elementos principales, pero á veces se hace celular y hasta caver

nosa, con la particularidad de aparecer las oquedades llenas de cristales capilares de Anfibol

imitando perfectamente á la Breislakita de los basaltos y corrientes de lava de Ñápoles y Roma.

Cuando la roca ofrece estos accidentes es tan fácil de confundir con una escoria volcánica,

que á no verla en su propio criadero, en donde las relaciones con otras variedades la refieren

á un tipo comun, sería imposible, no apelando á la piedra de toque de la analisis química, re

conocerla como tal Diorita ó Anfibolita. Este* es uno de los casos en que se ve de un modo

claro y evidente la necesidad del estudio práctico de la Geología, siendo imposible, ó por lo

menos muy dificil, clasificar ciertos productos en el gabinete cuando no se ha estudiado con el .

detenimiento debido su propio criadero y las relaciones y tránsitos de unas rocas á otras.

La localidad verdaderamente clásica para estudiar la Diorita bajo todos estos puntos de "'°"i« ii«

vista es Camarena al E. del pueblo y á la distancia de un cuarto de legua próximamente, en la

partida llamada de Agua buena y los Rios. Esta roca se presenta allí con todos los caracteres

de la Diorita tipo, ora intacta, ora mas ó menos descompuesta, hasta presentarse en forma de

grava y de arenas verdes y oscuras parecidas á las volcánicas, y tambien como Dioritina ó

Afanita de color verde muy oscuro, imitando al basalto, unas veces compacta y de textura uni

forme, otras celular y cavernosa con los huecos llenos de cristales capilares de Anfibol. Todo esto

junto con la forma conoidéa de los cerros, que en número de siete ú ocho á lo menos existen, y

el contraste de aspecto que ofrecen comparados con los últimos estribos jurásicos de Javajambre y

del Monte Truena hicieron que la primera vez que vi semejante formacion la creyera equivocada

mente de origen volcánico. Confirmóme esta idea el aspecto y forma de los cerros mencionados

vistos la última vez que visité dicha region desde el collado de la Chaparrosa, uno de los que á

manera de circo rodean el pico central de Javalambre, siendo tal la ilusion que hasta me pareció que

ofrecían «cavidades crateriformes en su cima algo redondeada. Pero descendido de aquella altura,

desde donde se goza por cierto de la vista de un sorprendente panorama, y habiendo estudiado

en todos conceptos aquella formacion, me persuadí de que me habia equivocado, pues ni habia

tales cráteres, ni la roca, á pesar del aspecto crateriforme de la comarca, era otra cosa sino una

verdadera Anfibolita, tal cual se acaba de describir. Esto, sin embargo, no rebaja en nada la im

portancia de aquella localidad clásica, así por la variedad de rocas que ofrece, como por la notable

altura y extension superficial que ocupan los cerros cónicos ó conoidéos que forma. La descrip

cion lata y minuciosa de las variedades que ofrece en Camarena la Diorita ocuparía sin duda

alguna muchas páginas, pero esto nos alejaría demasiado de nuestro propósito, sin lograr por

otro lado grandes ventajas la agricultura de aquella region, que sin fijarse en estos detalles cien

tíficos, sabe apreciar la verdadera importancia de la naturaleza de esta roca y de los materiales

que al suelo proporciona su descomposicion mas ó menos avanzada.
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conRiomcrado A pesar de lodo no puedo menos de llamar la atencion hácia un conglomerado inuv curioso
siguUr de (.ama■ r r °

r,'ni' que se presenta en la partida de Agua buena, formado de fragmentos angulosos de Üiorita y decuarzo lechoso, cementados por una pasta feldespático-silícea dura y de tacto áspero, parecida á

una traquita ó fonolita. Esta roca singular, que confieso me era del todo nueva y desconocida,

se presenta amontonada y formando un cerro muy notable frente de los de la Diorita, separado

de estos por un arroyo, que es el que por la excelencia de sus aguas da el nombre á la partida.

El aspecto de la roca es de un conglomerado determinado por la accion plutónica, ofreciendo

tal trabazon y dureza sus fragmentos, que no solo es muy dificil destacarlos de la masa, sino

que tambien el procurarse buenos ejemplares de la roca misma. Esta variedad tan notable no

solo se encuentra en la partida de Agua buena, sino que tambien á la salida de Camarena para

Valacloche y Villel, á corta distancia del pueblo, acompañando á la Diorita comun y en condi

ciones de yacimiento idénticas á las indicadas para la otra localidad.

Dioriia de v... Caminando en direccion de Villel á la derecha del camino despues de la masada de la Parra,
larlixhe. l

y antes de llegar á Valacloche, la roca tipo de esta formacion, sin dejar su naturaleza propia se

presenta como fundidos sus dos elementos mineralógicos, y en su consecuencia toma la roca el

aspecto uniforme y hasta la estructura globular del Basalto, que pone de manifiesto la descom

posicion determinada por los agentes exteriores. Algunos ejemplares ofrecen el antibol verde en

cristales agrupados en especie de rosetas estriadas, circunstancia que comunica á su superficie

un aspecto muy curioso.

Dioriude viiici En la partida de las Peladillas, situada al N. de Villel, repite esta roca con análogos acciden-

. tes de aspecto globular y estructura de grano fino y compacto, de color azulado verdoso muy

oscuro. Esto es lo que indujo á Braun á considerar como Basalto este producto ígneo; pero dc

seguro no hubiera incurrido en semejaute error persona tan eminente, si hubiera visto la roca

de Valacloche y Arcos, que son análogas, y se hubiera fijado en los tránsitos insensibles que

ofrece á la verdadera Anfibolita tipo.

La indicada Diorita de Villel ofrece en algunos ejemplares, á mas de su naturaleza propia,

verdadera mica dorada, en venas ó láminas que cubren la superficie; en otros cristal de roca

tapizando las oquedades que le comunican el aspecto cavernoso como en Camarena; en algunos

aparece la superficie cubierta de cuarzo rojo fibroso, accidente que ofrece tambien la Diorita de

Arcos, pero en vez de ser fibroso el cuarzo aparece cristalizado, segun se nota tambien en algu

nos ejemplares de Villel. En la partida de las Hoyuelas al S. de Sarrion la Diorita se presenta

algun tanto alterada y cubierta de concreciones verdosas de cuarzo. Con análogas concreciones,

con mas la pirita de hierro, se ve en Manzanera á la salida del pueblo en direccion de Sarrion.

EgiogiudcAr. Por último, termino la lista de curiosas variedades de la Anfibolita, que sería interminable

si quisiera deternerme á examinar todas las particularidades que ofrece aquel distrito, con la

indicacion de otra roca, que tal vez sea diferente, á juzgar por su aspecto exterior y que he

calificado de Eglogita por ahora, y hasta que ulteriores observaciones la pongan en claro.

Relacionada con las mencionadas variedades de diorita se encuentra la Eglogita, roca formada

de Dialaga y Granate, junto al pueblo de Arcos en direccion de Torrijas. Para mayor ilustra

cion consúltese el adjunto catálogo de rocas de la provincia.

irM,«a"n°nded'ía ^or l° 1ue toca a l¡1 ex'ensi°n )' distribucion de este producto plutónico no deja de ser en

diorita. extremo curiosa, así por los numerosos puntos en que la he visto y reconocido como á tal, comopor sus relaciones con los terrenos de sedimento inmediatos. Empezando en Arcos, que es uno

de los primeros puntos en que la he observado en grande escala, sigue en Torrijas formando

la base del cerro triásico sobre el que tiene su asiento el pueblo, se presenta de nuevo mas

allá de Manzanera en el camino de Sarrion; tambien aparece antes de la masía de la Azadilla

y en las partidas de la Hoyuela y barranco de los Judíos en Sarrion.

i■ns.
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En lo alto de Javalambre, al pié del Cerro Gordo, y en otro collado mas abajo en direccion

de Camarena , se ostenta de nuevo en estado de descomposicion muy avanzada. En la partida

de Agua Buena y los rios, al E. de Camarena, puede decirse que es donde se presenta en

todo su desarrollo de extension superficial y riqueza en variedades importantes. Mas allá de

dicho pueblo, caminando hácia Villel, aparece de nuevo á corta distancia de Camarena en las

masadas de la Parra y en la partida de los Barrancos de Valacloche. Por último, se ve en

Villel, no solo en el punto llamado de las Peladillas, sino que tambien en el cerro del Torre-

jon, que ocupa el centro del gran valle circular ó circo que forma la cuenca del Turia; en la

partida del Collado, en la que se explotó en tiempos anteriores el cobre, lo mismo que en la de

la Corbetera, en término de Torrijas, probablemente en la misma roca.

Dejando aparte otras localidades que no he visto, pero que con bastante probabilidad

existen, y las de Tramacastilla , Torres, La Hoz y Montaban, en cuyo último punto y partido

de la Virgen de Encantalobos ofrece el aspecto porfidico y un fragmento de pizarra silúrica,

que pone en claro la época de su aparicion, y concretándonos, por ahora, á la region que

puede llamarse clásica, vemos que al parecer forma un vasto circo de erupcion ó expansion en

el seno del terreno triásico, determinando una alteracion notable en sus rocas sobre las

cuales levanta majestuoso el terreno jurásico de Javalambre, cuya altura, la mayor de la

provincia, tal vez sea debida á la aparicion de los manchones que se encuentran en su propio

seno y á través de sus materiales. Ignoro si fuera de los Pirineos existe en la Península comarca

alguna en la que esta roca adquiera la importancia bajo el punto de vista de su desarrollo

superficial y de su singular distribucion que ofrece en la region indicada, cuyos accidentes

orográficos , los mas notables sin duda alguna de la provincia , están íntimamente enlazados

con la aparicion de dicha roca anfibólica.

Las noticias que preceden acerca de las diversas variedades de la diorita y de su distri

bucion, extension é importancia eran tanto mas precisas cuanto que contribuirán á modificar

la parte correspondiente de los grandes cortes publicados por el Sr. Verneuil en su Memoria

acerca de la geología de varias provincias de España, pues este eminente geólogo señala como

terreno metamórfico entre Sarrion y Camarena lo que corresponde á la erupcion anfibólica.

Tambien es de notar que el mismo al tratar en la Memoria indicada de los terrenos plutónicos

solo hace mencion del pórfido traquítico, que se encuentra entre Griegos y Horéa, lo cual

prueba que no vió el de Noruega, ni tampoco la region diorítica importante que acabamos de

describir; de otro modo no iria á buscar en los granitos de Sierra Guadarrama la causa de las

dislocaciones que ofrecen los diversos terrenos de Aragon.

La Diorita de la provincia de Teruel puede decirse que realiza bajo el punto de vista de Eitá reUli" >

su edad relativa los tipos mas característicos entre las silúricas de Noruega , que se encuentran diorila■

junto á Cristiania, y que en el territorio de la provincia se hallan representadas por la de

Montalban, y las jurásicas del canton de el Valais, en Suiza, cuyas análogas las encontramos en

lo alto de Javalambre y en sus estribos en la partida de las Hoyuelas y masada de la Azadilla.

Pero el verdadero desarrollo de esta roca corresponde al terreno triásico, habiéndose verificado

su erupcion durante , ó mas bien despues de la consolidacion de sus materiales , razon por la

cual nos detendremos por un momento á señalar las relaciones mas notables que guarda con

este terreno y los efectos que determinó en sus rocas.

Lo mas comun es que la aparicion de la anfibolita de Teruel esté relacionada con las

margas y los yesos del trias, como puede observarse en Arcos, Manzanera, los barrancos de

Valacloche y Villel, pues aunque segun el parecer de Braun, en este último punto los yesos y

margas que atraviesa la mencionada roca pertenecen al terreno terciario inferior, creo que

aquel geólogo no vió bien las cosas, pues si bien en la partida de las Peladillas puede haber

33
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alguna duda, en el cerro situado en medio del valle y en el collado, evidentemente aquellos

materiales corresponden al trias.

En Manzanera la anfibólita en cuestion constituye un cerro de bastante altura , relacionado

con bancos verticales de yeso y margas, segun demuestra la adjunta figura, en la que se ve

que la disposicion dislocada de estos materiales puede muy bien atribuirse á la salida de

aquella.

CORTE DEL CERRO DE LA D10RITA EN MANZANERA.

 

D Diorita.

A Arcillas inásicas.

1 Yeso en bancos.

En Arcos, junto á la Salina y en la indicada partida de Valarloche, el yacimiento y

relaciones de la anfibólita son muy análogas. En ambos puntos se presenta esta roca en el seno

de enormes masas, de las mal llamadas margas triásicas, acompañadas de capas ó bancos dis

locados de yeso, originando colinas ó cerros de bastante elevacion, las cuales se ven asurcadas

profundamente por diferentes barrancos determinados por la denudacion del terreno, á beneficio

de la cual se presenta aquella á la superficie en manchones notables, y ofreciendo tambien la

roca señales evidentes de la alteracion que le imprimieron los agentes exteriores. Allí, lo mismo

que en la partida de las Peladillas en Villel y en la de Aguabuena en Camarena, ofrece la

diorita las concreciones silíceas que tapizan la superficie y hasta los cristalitos de cuarzo que

revisten la roca y rellenan el interior de sus oquedades, razon de mas á favor de la contem

poraneidad de la de Villel con la de las otras localidades. Junto al pueblo de Arcos coincide su

riqueza en cuarzo con la presencia del Jacinto de Compostela, que recogí en abundancia, y

que, como es sabido, suele caracterizar las margas triásicas. Difícil empresa sería averiguar la

procedencia de dicha masa de sílice, pero en lo que no puede caber duda es, que en un período

al parecer posterior á la consolidacion de la roca, hubo una especie de Geiser en sus inmedia

ciones que llevando disuelta aquella sustancia en sus aguas cristalizó á la superficie ó en el

interior de su propia masa.

Tambien parece muy probable, en vista de lo que se acaba de indicar, que los yesos

debieron en algunos puntos su existencia á las reacciones químicas y á los accidentes de

metamorfismo que determinó la aparicion de dicha roca. Otro tanto puede decirse de la

presencia de las dolomías y candolas, y basta de la sal comun que se manifiesta al exterior
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por medio de los manantiales salados, hoy dia en explotacion. Se dirá tal vez, ¿cómo esta

roca en unos puntos produce ó determina la formacion de semejantes productos, y en otros

se limita á la dislocacion de los yesos, sin presentarse la sal ni los productos de la dolomisa-

cion? La respuesta fácil y sencilla á esta pequeña objecion se reduce á decir: primero, que no

siempre los mismos agentes determinan idénticos resultados, necesitándose para ello el concurso

de otras circunstancias que tal vez en los puntos citados no concurieron, y segundo, que la

ciencia encierra todavía hoy bastantes misterios que excitan la curiosidad de los que con mas ó

menos éxito tratan de hacer en su vasto campo alguna conquista, descorriendo el tupido velo

que hoy los encubre, y que precisamente en este número figura el hecho apuntado. De esperat

es que guiada la geología por la luminosa antorcha de la química llegue mas tarde ó temprano

á descifrar todos estos enigmas.

Las relaciones de la diorita no se limitan en Teruel á las margas yesosas del trias; con

frecuencia las tiene tambien con las capas calizas del Muschelkalk, segun se ve en el corte del

cerro sobre el que tiene su asiento el pueblo de Torrijas. (Véase pág. 39.) Allí se presenta

en enormes masas dislocadas, sirviendo de base á los bancos bastantes indinados de la caliza

magnésica, que segun vemos ocupa una posicion intermedia en el trias, entre las areniscas ó el

rodeno y las margas irisadas.

Todas estas circunstancias unidas á la presencia de la anfibólita en el seno de los materia

les jurásicos como se ve en lo alto de Javalambre en dos puntos distintos, y en las partidas de

la Hoyuela y de la Azadilla (Sarrion), hacen creer que la aparicion de esta roca fué posterior al

terreno triásico, y tal vez contemporáneo de los primeros sedimentos del jurásico, si se refiere

á su salida del fondo de la tierra la verticalidad y dislocacion de los bancos mas ó menos

problemáticos de este terreno que se observan á lo largo del camino de Camarena á Valacloche,

como estribos del monte Truena; aunque por otra parte las capas de la cima de Javalambre no

manifiestan alteracion alguna notable á la proximidad de dicha roca.

Dedúcese pues de lo dicho, que la diorita ofrece en la provincia un desarrollo notable; y

que tanto la composicion, como sus relaciones geognósticas, y el modo particular de hallarse

distribuida excitan con sobrada razon la curiosidad del geólogo. De esperar es que con el

tiempo sirvan estas ligeras indicaciones de motivo para que otros naturalistas mas autorizados

y expertos estudien é ilustren esta parte tan notable de la geognósia de la provincia de Teruel,

con lo cual se verá suficientemente recompensado el autor de estas desaliñadas noticias, que no

cree tener mas mérito sino el de ser el primero que llama la atencion hácia hechos de tanta

importancia.

Como complemento de la breve reseña geognóstica de la provincia de Teruel que precede,

y con el fin de formarse á primera vista una idea de la abundancia y variedad de sus materiales

componentes, ponemos á continuacion el catálogo de las rocas mas notables que me ha sido

dado recocer en su territorio.
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CATALOGO

DE LAS

ROCAS, ASÍ ÍGNEAS COMO DE SEDIMENTO,

RECOCIDAS Eü LA PROVINCIA DE TERUEL POR EL AUTOR DE ESTA MEMORIA.

 

8.

9.

10.

II.

12.

13.

15.

16.

17.

IS.

t9.

NATURALEZA DE LAS ROCAS.

Pizarra arcillosa encorvada y cuartea' la por nwtamo r

Qsmo y retrae.ion

Pizarra micácea en capas onduladas

Pizarra arcillosa algo micácea, imitando por la estructura

á un pedazo de leño, y ofreciendo los planos de es

tratificacion y juntura

Pizarra arcíllosa-micácea de forma romboidéa muy

alargada, con los mismos planos

Pizarra comun algo encorvada

Pizarra arcillosa, ferruginea, zonar y con irisaciones á

la superficie

Pizarra arcillosa atravesada por venillas reticulares de

yeso y de sulfato de hierro, resultado de la descompo

sicion de las piritas que se encuentran en las celulas

de yeso

Pizarra de superficie agrietada y de forma de cuña, de

terminada por retraccion

Conglomerado curioso de fragmentos de pizarra y granos

sueltos de cuarzo cementados por una pasta arcillosa,

resultado de la descomposicion de la pitarra misma. .Pizarra satinada algo encorvada, con impresiones de

plantas

Pizarra arcilloso.micácea en lajas con impresiones or

gánicas, al parecer

Pizarra arcilloso-micácea apelotonada á la superficie y

alterada por los agentes exteriores

Pizarra samítica ó arenosa algo micácea, ofreciendo cier

tas estrias regulares que irradian da un centro y pa

recen orgánicas

Samita roja de superficie desigual y apelotonada, efecto

de la presencia de ciertas, concreciones y nodulos lon

gitudinales y anulares, probablemente de origen orgá

nico y de naturaleza silícea

Samita hojosa atravesada de una veta de cuarzo, y cu

bierta por una capa ferruginosa

Samita en un fragmento sjudomórfico con los planos

de estratificacion y de juntura, efecto del metamorfis

mo , cubierta de una ligera capa de hierro hidratado

amarillo, la atraviesan algunas vetas de ocre con

cristales de aragonito

Samita hojosa con aragonito radiado

Samita silícea estableciendo el tránsito á la cuarcita con

los planos de estratificacion y juntura

Sumitd agrietada por metamorfismo, penetrada de veni

llas de cuarzo en todas direcciones y corroída al ex

terior .'

Ter reno

á que

pertenecen.
LOCAL1DAD.

Silúrico.,

ídem

Armillas.

Montalban.

ídem. . . .

■

ídem.

ídem. . . .

ídem. . . .

ídem,

ídem.

ídem. . . . Orihuela del Tremedal.

ídem. . . Orihuela.

ídem Montalban.

ídem Hoz de la vieja.

Montalban.

ídem. . . . Calamocha.

ídem ídem.

Idem. . . . Id .collado de Santa Bárbara

ídem.. . . Collado de Santa Bárbara.

ídem Montalban.

ídem. . .

ídem. . . .

ídem,

ídem.

ídem. . . . ídem.

ídem. . . . ídem.
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Número

de

orden.

80.

•21.

•2-2.

•23.

•24.

25.
•26.

•27.

•28.

29.

30.

si.

32.

33.

34.

35.

36.

37.

38.

39.

40.

41.

42.

13.

44.

45.

46.

NATURALEZA Y ACCíDBNTES DE LAS ROCAS.

Samita tránsito á la pizarra comun con impresiones,

al parcer, orgánicas

Roca de aspecto de pórfido. formada de una masa sili-

ceo-fcldespática sembrada de ciertas manchas blancas

algo calizas, que dan efervescencia tratadas con el

ácido; cementado todo por una sustancia negra fer

ruginosa que salpica de pequeñas manchas la masa,

atravesada esta por algunas vetas de lo mismo. Esta

roca aparece como empotrada en las pizarras

Conglomerado de fragmentos de pizarra cementados por

una pasta arcillosa amarillenta

Brecha de fragmentos de pizarra amarillenta cementa

dos por una materia arcillosa de color de heces de

vino, resultado de la descomposicion de aquella

Roca micáceo anflbólic», de estructura pizarrosa y color

verdoso

Pizarra anObólica con tránsitos á la anterior

Roca petrosilícea celular, azul, amarillenta y rojiza,

de estructura celular, con las celulas llenas de anfi-

bol , lo cual comunica á la masa un aspecto curioso.

Roca petrosílicea blanca con fajas azules, tambien celu

lar, con aníibol y cristales ó pequeñas masas empo

tradas de cuarzo :

Especie de petrosilex celular, muy silíceo, de aspecto

cariado , debido á la desaparicion de los cristales de

cuarzo

Roca anübólico-feldespática, de aspecto porGroideo muy

curiosa; parece ser la matriz ■de las tres anteriores.Cuarcita ferruginosa roja á la superficie, algo cuarteada

por el metamorfismo

Cuarcita verdosa de grano muy fino

Conglomerado, y mejor brecha de cuarcita y pedazos

irregulares de pizarra, cementados por el cuarzo

ahumado, el cual se destaca en forma de pequeñas

masas oscuras del fondo de la masa, comunicándole

el aspecto porfídico ; á la superficie se ve una capa

de otro conglomerado muy notable compuesto de

cuarzo cementado por una materia caliza

Cuarcita de grano basto poco consistente , en la cual

se destacan de la parte silícea unas manchas pc-

3ucñas de pizarra y otras de cuarzo, á juzgar por su

ureza y lustre craso ; roca empotrada en el seno de

las pizarras

Cuarcita comun de grano fino como fundida en la

masa , en bancos dislocados

Terreno

& que

pertenecen.

Silúrico.

Mineral de cobre gris y espato- férrico , como ganga,

en la cuarcita verdosa

Cobre gris, azul y silicatado en idénticas condiciones.

Cobre oxidado gris en la cuarcita

Masa de hierro oxidado algo irisante á la superficie, en

las pizarras

Arenisca blanca manchada de amarillo por el hierro

hidratado

Rodeno rojo listado de amarillo

Rodeno rojo penetrado de hierro y cuarteado

Rodeno rojo mas subido de color y cruzada la masa

de vetas de cuarzo

Rodeno, arenisca micácea, algo pizarroso

Rodeno con mica blanca algo descompuesta, salpicado

de pequeñas manchitas de hierro

Rodeno con mica blanca y listado de rojo por el hierro.

Pudinga silícea compuesta de chinas de cuarzo con

impresiones á la superficie, cementadas por la arenisca

y arcilla roja

ídem

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

Silúrico

ígneo?. .

ídem id.

ídem id.

ídem id.

Silúrico

ídem. . .

ídem. . .

ídeai. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . . .

ídem. . .

ídem. . .

Triásico

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

 

Montalban.

ídem.

íd., Virgen de Encantalobos

Orihuela.

Broncbales.

ídem.

ídem,

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Ilu/. Torres y Tramacastilla

Montalban.

ídem.

ídem, Hoz, Orihuela, Nogue

ra , &c.

Torres, Gea, <5¡c.

Torres.

.Mina Trinidad de Torres.Orihuela.

Entre Manzanera.y TorrijasLa Hoz.

ídem.

ídem.

Caudete.

Castelfrio.

ídem (Cima de).

Entre Rodenas y Peracense

34
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Número

do

orden.

17.

18.

49.

50.

51.

58.

:¡:t .

54.

55.

56 .

57.

58.

59.

60.

61.

68.

63.

64.

65.

66.

67.

68.

(I!).

70.

71.72.

73.

NATURALEZA Y ACCIDENTES DE LAS ROCAS.

Cantos sueltos de cuarzo Henos de impresiones en hueco,

revestidos de una capa ferruginosa , procedentes de

la pudingu anterior

Caliza dolomitica del Muschelkalk, cuarteada por metamorfismo

Carniola cavernosa , semicristalina

Caliza dolomitica de aspecto brechiforme por el estadoespático de parte de su masa

Caliza dolomitica cavernosa, rellenas las cavidades dearcilla roja

Caliza dolomitica del Muschelkalk, cavernosa tambien yamarillenta

Catiza margosa metamórfica con arborizaciones parecidas

¡i seres orgánicos que tapizan en relieve la superficie.

Caliza silícea, ó mejor arenisca caliza mctamórlica de

grano fino , apelotonada á la superficie , dispuestaen bancos verticales

Rodeno rojo micáceo y atgo arcilloso, de estructurahojosa, estableciendo el tránsito á las margas irisadas.

Jacintos de Compostcla de todos colores y un fragmentode espato fiuor, procedentes de las margas triásicas. .

Margas ó mas bien arcillas rojas, amaritlas, azuladasy verdes, dispuestas en fajas

Yeso , al parecer de inyeccion , blanco , rojo y negro

formando en algunos puntos una brecha con tos

fragmentos endurecidos de arcilla

Yeso fibroso dispuesto á modo de arborizaciones 6 de

forma reticular algo alterado, en el seno de las mar

gas irisadas

Uoca singular formada de fragmentos de moldes de

conchas bivalvas dispuestas en capas, reunidas por

una materia caliza, y cubiertas de una capa de espato

calizo algo irisante , en masa en las margas

Caliza margosa dolomitica con moldes de bivalvas. . .

Cobre verde y azul en masa, en las margas triásicas.

Galena argentífera algo hojosa en las margas y calizas

del Muschelkalk

Antimonio oxidado en iguales condiciones

Mármol sonrosado, de fractura concoidea alternando con

bancos de margas

Caliza jurásica, penetrada de granos y pequeñas masas

de cuarzo que le comunican, á primera vista, el aspecto

aporfidado ó el de un conglomerado muy agradable

por el contraste de colores rojo y amarillento que

ofrece

Caliza litográfica gris, de fractura concoidea algo cris

talina y de grano fino

Caliza litográfica sonrosada y con fajas ó zonas amari

llentas

Caliza comun celular y cavernosa

Pisolita caliza con cemento calizo tambien y poco con

sistente

Caliza semicristalina, hojosa y celular, tapizadas las

hojas de pequeños cristales de caliza, y teñida toda

ella por el óxido rojo de hierro

Caliza algo arcillosa de estructura celular y cavernosa,

tapizadas las oquedades de espato calizo en dode

caedros, y atravesada la masa de algunas vetas de

carbonato de cal

Caliza dolomitica análoga á la del Kelloway rock, de

grano fino, algo metamórfica, dispuesta en capas ver

ticales

Terreno

i que

pertenecen.

LOCAL1DAD.

Triásico

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem

ídem. . .

ídem. . . .

ídem. . . .

ídem. . . .

ídem. . .

ídem,

ídem,

ídem.

ídem. . .

ídem. . .

Jurásico

ídem. . .

ídem.

ídem,

ídem.

ídem.

ídem.

ídem,

ídem.

Entre Rodenas y Villar del

Saz, Orihuela, &c.

Torrijas, &c.

ídem.

Salinas de Ojos Negros.Entre (¡riegos y Orihuela.La Hoz.

Camarena.

ídem.

Castelfrio.

Arcos.

Arcos, Villel, Hoz, Rudilla

Segura, &c.

La Hoz.

ídem.

La Torre de Arcos.

Kudilia. los centenales.

Torrijas, partida de la Cor-

belera.

Segura,

ídem.

Molino de la Hoz.

Entre Villar del Cobo y Gua

dalaviar

Calomarde.

ídem,

ídem.

Frias.

Alcainc.

Barranco de Andorra.

ídem.
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Número

de

orden.

74.

75.

76.

77.78.

79.

8».

81.

82.

83.

84.

85.

86

87.

88.

89.

'.ni .

91.

92.

93.

Di.

95.

96.

'.f7.

98.

0!) .

10().

101.

102.

103.

104.

103.

NATURALEZA Y ACC1DENTES DE LAS ROCAS.

Caliza blanquecina casi idéntica á la anterior.

Terreno

á que

pertenecen.

Jurásico.

Conglomerado muy singular formado de chinas de cuar

zo blanco, salpicado de pequeñas manchitas rojas

parecidas al feldespato, todo cementado por la caliza.

Caliza margosa gris, formando parte de un ammonites,

con una gran geoda tapizada de cristales dodecaédri-

cos de cal carbonatada

Oolita ferruginosa amonitifera

Caliza negruzca, fétida, cuarteada por el metamorfismo,

en capas verticales

Marga azulada oscura, pétrea, algo metainórfica y tam

bien fétida

Caliza algo arcillosa amonitifera

Oolita caliza de grano muy fino y de cemento calizo

poco consistente

Pisolita caliza con algunos fragmentos de tallos de

Encrinites, cementado todo por el hierro hidratado

amarillo algo descompuesto

Risclas calizas, ó sean pedazos angulosos de esta roca,

de tacto áspero y desigual

Caliza algo margosa azulada

Marga pétrea reticulada, ó atravesada de vetas entrela

zadas de espato-calizo que le dan el aspecto de una

brecha

Caliza algo margosa cubierta de tallos de pentacrínus

y del peden personatus

Conglomerado de terebratulas cementado por una marga

pétrea

Caliza margosa gris cementando gran número del Spi-

rifer rostratus y otros fósiles característicos, que for

man una especie de conglomerado

Conglomerado de ammonites hecticus, belemnites y

otros fósiles, con cemento calizo '

Conglomerado de ammonites con el aptichus latissimus.

Caliza marmórea amarillenta de aspecto semicristalino

y metamórfico

Caliza marmórea sonrosada idem id.

Mármol semicristalino con vetas de espato-calizo que

atraviesan la masa

Marga pétrea jurásica cementando gran número de la

terebratula ringens formando conglomerado

ídem.

ídem. . .

ídem. . .

ídem.. .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

Marga terrosa blanquecina

Marga pétrea amarillenta, excelente mejoramiento.

Arenisca silícea azulada y algun tanto gris, de cemento

calizo, puesto que hace efervescencia

Arenisca siliceo-micácea, cementada por la sustancia

caliza dispuesta en bancos y lajas alternando con los

de caliza

Arenisca blanca y verdosa alternando ion la caliza. . . .

Marga pétrea de estructura compacta y color amarillento

Marga tambien pétrea, pero cuarteada por la descom-

posion , gris y amarillenta

Arcilla gris y blanquecina, plástica y fosilifera

Arenisca parecida al Maciño, siliceo-caliza, con algunas

hojuelas de mica y pequeñas manchas negras que

parecen de lignito

Arenisca verde, tipo del horizonte que lleva su nombre

compuesta de granos de silice mezclados con otros

de clorita, y cementados por una pasta de ambas.. .

Arenisca ferruginosa roja, algo micácea y de estructura

hojosa

ídem.

ídem. . .

ídem

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem.

LOCAL1DAD.

ídem,

ídem,

ídem.

ídem. . .

ídem. . .

Cretáceo.

ídem. . . .

ídem. . . .

En la cresta de la Sierra de

Torrevelilla.

En lo alto de Villar del Cobo

Sima de San Pedro.

Sarrion.

Castelfrio.

ídem.

Abejuela.

Griegos.

ídem.

Villar del Cobo, Griegos.

Entre Beceite y Peñarroya.

Celia.

Entre Josa y Obon.

ídem.

Monteclara (Javalambrc).

Pozo del Pradillo (Abejuela)

ídem, id.

Entre Valdcrobres y Beceite.

ídem, id.

ídem, id.

Entrambas Aguas (entre Al-

barracin y Calomarde.)Sarrion, Griegos, &c.

Josa, Obon, &c, Codoñera

Torrevelila, &c.

Casas de Frías.

Villar del Cobo.

En lo alto de Javalambrc.

Barranco de Sania María

(Obon).

ídem, id.

Guadalaviar.

Frías.

Aliaga, partida de las Torres

Estercuel, Gargallo, Mora

Mezquita, &c.
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Número

da

orden.

106.

107.

108.

109.

110.

111.

112.

113.

114.

115.

116.

117.

118.

119.

120.

121.

122.

123.

124.

125.

126.

127.

128.

129.

NATURALEZA Y ACC1DENTES DE LAS ROCAS.

Arenisca roja mas intensa con el peróxido de hierro

granuloso

Arenisca siliceo-ferruginosa algo manganesífera, de tex

tura floja y grano vasto

Arenisca sonrosada, poco consistente, algo celular con

materia caliza en las celulas, de cuya naturaleza par

ticipa el cemento

Arenisca de textura floja y de escasa trabazon entre

sus elementos, de grano fino, visible a la simple vista,

tenida de amarillo por el hierro y con pequeñas man

chas que parecen de manganeso

Arenisca amarillenta, ferruginosa, algo micácea, de

grano fino suelto y de escasa trabazon

Arenisca análoga á la anterior con alguna concrecion de

hidrato de hierro

Hierro hidratado concrecionado, cavernoso , con tas

oquedades rellenas de arenisca

Manganeso peroxidado rellenando una cavidad, del cre

táceo infei ior

Lignito fibroso compacto de fractura brillante

Lignito comun muy piíitoso

Detritus de la descomposicion de la parte piritosa del

lignito que se explota como mineral de alumbreArenisca algo caliza de grano fino y cemento tambien

calizo, de aspecto apelotonado y algo descompuesta

Arenisca siliceo-micácea con mica blanca formando ho

rizontes; es de grano fino y de estructura hojosa. ....

Caliza roja salpicada de pequeñas manchas blanquecí

nas de cal carbonatada que á primera vista le comunican el aspecto de una lumaquela, pero mirada con

la lente se ve que es un conglomerado de pequeñas

concreciones calizas, cuyo núcleo suele ser un orbito-

lites cónica, cementados por la caliza roja y revesti

dos de nna capa blanca

Especie de lumaquela caliza roja con algunos granos de

clorita, formada de puas de erizo con su textura cris

talina propia

Caliza algo fibrosa, cubiertas sus dos caras por la caliza

incrustante que se presenta de un lado concrecionada

y de otro algo porosa por descomposicion

Terreno

i que

pertenecen.

Caliza amarillenta margosa, con algunas vetas blancas

de cal carbonatada, situada debajo de la arenisca

caliza de la cima

Caliza compacta semicristalina, con algunas vetas de

espato-calizo

Caliza arenosa de grano fino, mitad amarillenta, mitad

morada

Caliza arcillosa formando una lumaquela

Caliza arcillosa, dura, con orbitolites cónica, que apa

rece en relieve por la descomposicion de la super

ficie de la roca

Caliza margosa verde, de aspecto arenoso por la in

terposicion de la clorita en granos pequeños , creta

cloritica

Caliza ferruginosa, roja y algo amarillenta, de estruc

tura oolitica, y con fragmentos de hippurites

Caliza roja, metamórfica, agrietada y brechiforme, muy

singular: forma una especie de di'ke que atraviesa la

arenisca

Cretáceo

ídem

ídem. . .

ídem

ídem

ídem. . . .

ídem. . . .

ídem

ídem. . .

ídem

ídem. . . .

ídem

ídem. . . .

ídem.

ídem.

LOCALI1IAII.

Estercuel.

ídem.

Fonfria.

Entre íglesucla y Cantavieja

ídem. id.

ídem, id.

ídem, id.

Gargallo.

Utrillits.

Uargallo.

Estercuel.

En la cima de la muela de

San Juan.

Mirambcl, barranco de Abad.

ídem. . . . Cantavieja.

ídem.. . . Entre íglesuela y Cantavieja

ídem. . . Cima de la muela de San

Juan.

ídem. . . . Muela de San Juan.

ídem . . . ídem, id.

ídem. . . .

ídem. . .

ídem. id.

Mirambcl.

ídem Cantavieja.

ídem íglesuela, camino de Can

lavieja.

Torre de Marin, entre ígle

suela y Cantavieja.

En el cerroque sirvedeasien

to al pueblo de Ejulbe.
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Número

de

orden.

130.

131.

132.

133.

134.

13a.

136.

137.

138.

139.

140.

141.

142.

143.

144.

145.

146.

147.

118.

149.

130.

151.

152.

153

154.

155.

156.

157.

158.

159.

160.

161.

NATURALEZA Y ACCIDENTES DE LAS ROCAS.

Caliza orgánica, scmicristalina y de textura algo fibro

sa: forma parte de un enorme arrecife de coral

Caliza compacta de colores varios, amarillento y mo

rado, distribuidos con regularidad en la masa y sepa

rados por una faja blanquecina

Mármol rojo semicristalino, formando una lumaquela

por la seccion en diferentes sentidos de varios gaste

ropodos

Verdadera lumaquela de pasta caliza, amarillento-rojiza,

con pequeños fragmentos brillantes de conchas y puas

de erizo

Marga pétrea, compacta

Marga pétrea, cuarteada por descomposicionMarga terrosa, blanquecina

Arcilla amarillenta plástica

(ireda ó arcilla arenosa, amarillenta y fosilífera

Arcilla plástica, roja, amarilla y morada

Fragmento de madera fósil en las arenas inferiores

Especie de pudinga muy curiosa con algunas concre

ciones pisoliticas, cementada por arcilla roja, ferru

ginosa; hállase en capas verticales entre el verdadero

cretáceo y la pudinga terciaria superior

Caliza lacustre, sem ¡cristalina, algo celular

Caliza lacustre compacta, con moldes de planorbis y

pa í ud inas

La misma que la anterior, pero de estructura celular

en capas horizontales

Caliza oscura, compacta y fétida *

Caliza lacustre compacta, florida por la variedad de co

lores que ofrece

Caliza margosa, gris, algo celular, con planorbis y lym-

neas

Caliza algo silícea con planorbis y nodulos de azufre. . .Caliza algo dolomitica, celular, con concreciones de es

pato-calizo

Caliza arcillosa, algo silícea, con moldes de planoibis

y lymneas

Marga pétrea, gris, algo celular, con muchos planorbis

y paludinas . .

Marga terrosa, gris, con planorbis y paludinas

Marga yesosa con azufre, planorbis y lymneas conver

tidas en azufre

Marga caliza, hojosa, con gruesos planorbis

Marga pétrea, algo cavernosa y celular

Detritus, resultado de la descomposicion de la marga

pétrea fosilífera

Arenisca siliceo-caliza, algo micácea, dispuesta en ban

cos horizontales

Conglomerado superior, compuesto de chinas calizas y

fragmentos de arenisca cementada por la arcilla roja.Yeso semicristalino, de sedimento químico, algo descom

puesto y de superficie áspera por la accion de los

agentes atmosféricos, en capas en el seno de la are

nisca

Yeso cristalino en fragmentos redondeados sueltos en la

arenisca

Yeso cristalino y cristalizado, mclamórfico en poderosos

bancos

Terreno

i que

pertenecen

Cretáceo,

ídem. . . .

ídem

ídem

ídem. . . .

ídem. . . .

ídem

ídem. . . .

ídem

ídem. . .

ídem

ídem. . . .

Terciario.

ídem

ídem

ídem

ídem.

ídem,

ídem.

ídem.

ídem.

ídem,

ídem.

ídem,

ídem,

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem,

ídem.

LOCALIDAD.

íglesuela, á la salida para

Cantavieja.

La Rocha, meseta entre Fon-

fria y Rudilla.

Camarillas.

íglesuela, en el camino de

Cantavieja.

Cantavieja, Mirambel, &c.

Villa franca, Mosqueruela,&c.

Cañadilla, Ginebrosa, Villar-

luengo, &c.

Josa.

ídem, Obon, &c.Bensigo, Gargallo, &c.

ídem, id. y Segura.

Entre Ejulbe y Aliaga.

Teruel, camino de Villel.

Calamocha.

ídem.

Mas de las Matas ( Santa

Flora.)

Navarrete, camino de Olalla.

Cascante.

Libros.

ídem.

Teruel, camino de Villel.

Teruel, camino del Pobo,

ídem, id.

Libros.

Mas de las Matas.Navarrete.

Teruel, camino del Pobo.

Mijar.

ídem.

Hijar, á la salida del pueblo

para el Mas de las Matas

ídem, id. id.

Libros.

35
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Número

de

orden.

162.

163.

16í.

165.

166.

167.

168.

169.

170.

171.

172.

173.

171

173.

176.

177.

178.

179.

186.

181.

182.

NATURALEZA Y ACCIDENTES HE LAS ROCAS.

Brecha caliza cementada y cubiertos los fragmentos

de caliza espática

Conglomerado rojo de cantos calizos y algunos silíceos,

y fragmentos orgánicos

Especie de conglomerado superior cuarcítico y pizarroso,

de aspecto singular, cubierta la superficie de cristales

radiados de aragonito

Arcillas rojas algo endurecidas y cuarteadas

Arcillas negruzcas con muchos planorbis y huesos fósi

les, en capas horizontales

Arcillas blancas ygrises formando el horizonte ocupado

Íor gran número de huesos fósiles

cedonia rojiza en cantos sueltos sobre la pudinga

terciaria superior

Variedad azul de la anterior

Variedad blanca, algo lechosa, de la primera

Caliza incrustante en bancos y formando estaláctitas y

estalacmitas

Turba

Roca de feldespato y mica muy descompuesta, con algo

de cuarzo, granito alterado en relacion con el terreno

silúrico

Especie de granito algo descompuesto á la superficie,

formado de cuarzo, feldespato blanco mate atterado,

y mica verde muy abundante: se presenta empotrado

en las pizarras silúricas

Roca de feldespato rosáceo, mica dorada y cuarzo blan

quecino empotrada en el terreno silúrico

Roca verdosa, anfibólico-feldespática alterada, con man

chas cuarzosas blancas que le dan el aspecto apor-

fidado; lleva además un pedazo de pizarra del terreno

silúrico, en cuya superficie la encontré en canto suelto

sin haber visto su yacimiento

Pórfido granítico ó granito pórfido, compuesto de cuarzo

blanco, feldespato rojizo, mica dorada y una sustancia

verde, al parecer anfibólica, con cristales de feldespato

y micn, pero aparentes á la simple vista, aunque mas

visibles á la superficie por la descomposicion; la tex

tura es granujienta, algo celular y el color verde

Roca análoga á la anterior, si bien el color verde mas

pronunciado y mas aparentes el cuarzo y los cristales

de feldespato ,

La misma que la anterior, pero de grano mas fino, de

color verde uniforme, y los cristales de feldespato son

blancos y mayores

Roca parecida á la anterior, con poca mica dorada, mu

cha sustancia verde, anfibólica, con cristales rojos de

feldespato y alguna pequeña masa de cuarzo

Roca de grano mas basto, con poca mica dorada, algu

nas masas brillantes de cuarzo y cristales regulares

de feldespato rojo; la superficie es celular por la des

aparicion de algunos cristales

ídem, pero descompuestas la mica y la materia anfibó

lica, lo cual comunica á la masa un aspecto mate ver

doso, con cristales descompuestos de feldespato

Terreno

á que

pertenecen .

Terciario

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. .

ídem. . .

biluvialó

moderno,

ídem. . .

ídem. . .

ídem. . .

ídem. .

ígneo.

ídem,

ídem.

ídem.

ídem,

ídem.

ídem,

ídem.

ídem.

ídom.

LOCALIDAD.

En la falda de C.:-iclfrio,

junto al Pobo.

Lomillas de Josa.

Entre la Hoz y Josa.

Concud.

ídem.

ídem.

Entre Rafales y Valderobres

ídem, id.

ídem, id.

Beceite, cueva de las mara

villas, Mirambel, Calo

marde.

íglesuela, partida de los

Molinos.

Calamocha, camino de Santa

Bárbara.

Armillas, Fuente-Lázaro.

Armillas, partida de Carria.

Mun tullían, camino de la Hoz,

partida de la Virgen de

Encantalobos.

Castillo de Noguera,

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem. id.

ídem, id.
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Número

de

orden.

183.

184.

185.

186.

187.

188.

189.

190.

191.

192.

193.

194.

195.

196.

197.

198.

199.

•200.

201.

202.

203.

204.

205.

206.

207.

208.

209.

NATURALEZA Y ACC1DENTES DE LAS ROCAS.

Terreno

i que

pertenecen.

Pórfido con muy poca mica; el feldespato, el cuarzo y

anfibol se presentan entrecruzados y de grano fino, lo

cual comunica un aspecto curioso á la roca, cuya su

perficie es algun tanto celular, roja y tapizada de

cristales alterados y rojos de feldespato y de pequeñas

masas de cuarzo

Pórfido con la sustancia verde y el feldespato que forma,

como en las anteriores, la pasta de la roca fundidas,

al parecer, y descompuestas, con la particularidad de

ofrecer una especie de tejido de una materia blanca

que se inicia entre aquellas dos y las rodea , y debe

ser caliza si se atiende á la efervescencia que da con

los ácidos: la superficie de este ejemplar es algo ca

vernosa por la desaparicion de los cristales feldes

páticos

Diorita ó anfibolita de grandes elementos, feldespato y

anfibol con hierro oxidado

Diorita parecida á la anterior con feldespato rojoDiorita cavernosa, tapizadas las oquedades de anfibol capilar

Diorita de grano fino, feldespato verdoso y anfibol negro.

Hiperita?

Diorita de grano aun mas fino, estableciendo el paso á la

afanita, y feldespato rojo

Conglomerado sumamente curioso (roca de estudio) com

puesto de diorita y masas al parecer fundidas de fel

despato gris

Masa feldespático-cuarzosa alterada, al parecer, por el

fuego y de aspecto Iraquitico

Diorita tipo, compuesta de una especie de tejido de fel

despato blanco y anfibol, de estructura reticulada. . .Diorita pasando á anfibolita por el predominio del an

fibol

Dioritina, ó sea roca de feldespato y anfibol, de grano

muy fino, de manera que apenas se distinguen sus

elementos componentes

Dioritina alterada á la superficie y celular

Diorita de grano aun mas fino pasando á la afanita, algo

cavernosa, con anfibol verde fibroso

Dioritina celular con anfibol negro-fibroso

Diorita algo descompuesta con cristales grandes de feldespato

Afanita de aspecto basáltico, con anfibol verde, crista

lizado y estriado ,

ígneo.

Diorita globular en descomposicion

Anfibolita de grano fino tapizada la superficie de cuarzo

cristalizado

Dioritina parecida al basalto, cubierta la superficie de

mica dorada

Fragmentos de la anterior, en las que se ve la disposicion

globular de la roca por la descomposicion que ha su

frido

Detritus y tierra, resultado de la descomposicion de la

anterior; excelente mejoramiento

Toba dioritica ó diorita alterada y recompuesta poste

riormente

Dioritina en principio de descomposicion

Yeso metamórfico en la diorita

Diorita cubierta de una capa de cuarzo fibroso rojo muy

notable

Dioritina pasando á una roca de anfibol con grietas y

hendiduras

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem..

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem.

ídem. .

ídem. .

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem,

ídem,

ídem.

ídem.

ídem.

LOCALIDAD.

Noguera.

Castillo de Noguera.

Camarena (Agua buena),

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

Camarena.

ídem.

ídem,

ídem.

ídem.

Entre Camarena y Valaclo-

che.

Valacloche.

Villel, partida de las Pela

dillas.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.

ídem, id.



de

orden.

210.

211.

212.

213.

214.

215.

216.

217.

218.

219.

lidNATURALEZA Y ACCíDENTES DE LAS ROCAS.

Diorita muy anfíbólica, penetrada de sílice toda su masa,

lo cual le comunica una gran dureza

Diorita cavernosa, tapizadas las oquedades de cristales

de cuarzo blanco

AnQbolita de grano Qno, con pirita de hierro y concre

ciones cuarzosas notables

Diorita descompuesta con concreciones de cuarzo te

ñido de verde por el anfibol. ...

Grava, arenas y polvo verde, resultado de la descom

posicion de la diorita: mejoramiento

Diorita de aspecto porfídico y celular á la superficie

por descomposicion

Diorita comun de grano fino

AnQbolita penetrada de sílice y cubierta la superficie de

una capa de cristal de roca

Anfibolita comun descompuesta

Eglogita? roca compuesta, al parecer, de dialaga astillosa

y de granate, de grano fino, muy agradable á la vista.

Terreno

á que

pertenecen

Ígneo .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem. .

ídem .

ídem. .

ídem. .

LOCALíDAD.

Villel, Partida de las Pela

dulas.

ídem, id.

Manzanera.

Sarrion, las Hoyuelas.

ídem, id.

Montalban.

Arcos.

ídem.

ídem.

ídem junto á la Torre.



CAPÍTULO 11.

MARCHA PROGRESIVA DE LA DESCOMPOSICIÓN DE LAS ROCAS,

EXAMEN DE LAS CAUSAS QUE LA DETERM1NAN

EN LA PROVINCíA.

Aunque la accion de los agentes exteriores sea igual sobre las rocas, es sin embargo

innegable que no todas se descomponen del mismo modo, influyendo en esta diversidad de

resultados no solo la naturaleza de aquellas, sino que tambien su edad respectiva, ó en otros

términos, el terreno ó formacion á que pertenecen, y la índole especial de la causa que lesdió

origen y de aquellas que posteriormente han podido modificar sus caracteres exteriores, y hasta

su propia composicion. Fundado, pues, en este principio, que veremos plenamente confirmado

en lo que vamos á exponer, y á fin de facilitar el estudio de uno de los hechos mas culminantes

del presente escrito, agruparemos los numerosos materiales que entran en la constitucion

geognóstica de la provincia de Teruel en los diferentes terrenos así de sedimento como ígneos

que acabamos de describir, viniendo esto mismo á confirmar la necesidad que habia de des

cribirlos con alguna latitud, segun nos ha parecido oportuno hacer.

ROCAS S1LÚRICAS.

De la lista de rocas que precede, y de la rápida descripcion que dimos del terreno silúrico,

es fácil deducir, que las que en rigor lo representan en la provincia de Teruel son las pizarras

con toda sus variedades arcillosas, anfibólicas, micáceas, &c, las samitas, verdadera roca de

tránsito, las cuarcitas y algunos conglomerados y brechas como esenciales, y los minerales de

hierro, cobre, galena y otros como meros accidentes, si bien de importancia bajo el punto de

vista industrial.

Empezando por las pizarras arcillosas, que son las mas comunes, hay que recordar no solo

su procedencia y modo de formarse, sino tambien los cambios que experimentaron despues de

su consolidacion, para poder comprender con mas facilidad la accion, así física como química,

que los agentes exteriores ejercen en ellas.

Las pizarras arcillosas, tanto las normales como las metamórticas, proceden de la destruc- procedenc.» de

cion de rocas feldespáticas preexistentes, por un procedimiento análogo ó igual al que vemos
tas pizarras.

36
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puesto hoy en juego por la naturaleza para destruir los pórfidos y las dioritas. La sustancia

arcillosa, resultado de esta primera descomposicion, arrastrada por las corrientes fué depositada

en el fondo del mar silúrico, constituyendo un sedimento mecánico análogo al que dió origen á

las areniscas. Pero estas rocas, cuya estructura pizarrosa hizo sospechar si se habrían depositado

en capas delgadas y muy finas, ofrecen, en ciertos puntos de la provincia, los planos de crucero

formando ángulos á veces muy abiertos con los de estratificacion y juntura , lo cual supone

que lejos de depositarse en hojas muy delgadas , lo hicieron en capas mas ó menos

gruesas, siendo su estructura actual resultado de una segunda accion, enlazada con mucha

probabilidad con los fenómenos ígneos, los cuales permitieron sin duda que las moléculas

tomaran una asociacion diferente, de la cual resultó el estado que ofrecen cristalino y hojoso á

la vez. Los tránsitos insensibles que presentan estas rocas entre las llamadas normales y las

metamórficas, y la presencia en muchas de ellas de restos orgánicos, si bien por desgracia

bastante raros en la provincia de Teruel, vienen á confirmar lo que acabamos de decir respecto

de su procedencia y de los efectos que ulteriormente han experimentado. Otra consideracion

corrobora esta idea y es la edad ó terreno á que pertenecen las pizarras, pues formando parte

del terreno de sedimento mas antiguo, naturalmente han de ofrecer señales evidentes de meta

morfismo por la elevada temperatura que á la sazon reinaba en la costra terrestre, y lo frecuente

de las erupciones de materia ígnea cuya influencia modificadora sobre las rocas es clara y

evidente.

Mecanismo de Así constituidas las pizarras se comprende que su descomposicion ha de ser difícil, si se

ia> pizarra. atiende al estado particular que ofrecen las materias arcillosas que han experimentado la accion

del fuego despues de su consolidacion, y al estado semicristalino que presentan. Pero al mismo

tiempo otra circunstancia facilita esta alteracion y es su propia estructura, á favor de la cual,

los agentes destructores , particularmente el agua y los cambios bruscos de temperatura, dejan

sentir de un modo mas eficaz su influencia.

Sin negar la parte que en esta descomposicion pueda tener la accion química del agua y de

la atmósfera atacando el elemento arcilloso, que por efecto del metamorfismo adquirió de nuevo

el carácter feldespático, lo cierto es que en general la destruccion de estas rocas es mecánica

determinada, segun ya se ha indicado, por el agua y los cambios bruscos de temperatura. La

estructura hojosa de estas rocas permite mas fácilmente la penetracion de aquella , cuyo poder

disgregante es bien conocido, particularmente si sobrevienen los cambios de frío y calor que

hacen aumentar ó disminuir su natural volúmen. Resultado de esta simple, pero incesante accion

es que los bancos primero y las delgadas láminas de que constan despues, caen en pedazos mas

ó menos regulares, segun el sello que las imprimió el metamorfismo, y el suelo se cubre de

abundantísimos fragmentos de pizarras, por lo comun de formas angulosas y seudo regulares,

los cuales, arrastrados mas tarde por las corrientes, disminuyen de tamaño de un modo sensible

aunque lento, segun las condiciones topográficas de la localidad, hasta que concluyen por con

vertirse en masas considerables de detritus de naturaleza esencialmente arcillosa, pero en las

cuales conservan los fragmentos cierta tendencia á las formas angulosas y regulares. De esta

manera la descomposicion, en su mayor parte mecánica, de las pizarras arcillosas del terreno

silúrico, imprime un carácter singular al suelo, que aparece cubierto de fragmentos imitando

perfectamente las astillas de madera hasta con su color propio, circunstancia que se observa en

los puntos inmediatos al yacimiento de las rocas intactas, y de naturaleza arcillosa á la vez en

regiones mas apartadas, en donde aquellas devuelven, por decirlo así, á la tierra los mismos

elementos que tomaron tambien por descomposicion de los materiales ígneos feldespáticos. De

manera que en el indeterminado número de siglos trascurridos entre la aparicion de estos, su

descomposicion primera, la formacion de las pizarras y la alteracion de estas , han pasado por
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un estado intermedio, hijo del metamorfismo que tendió á comunicar á sus productos un

aspecto nuevo, distinto de aquel como de este, siendo por otra parte fija y constante la natura

leza en su modo de obrar en tan sorprendente círculo de operaciones geológico-químicas.

Estas operaciones se verificaron sin género ninguno de duda y en toda su extension y

desarrollo entre Montalban y la Hoz de la Vieja, en Armillas, Orihuela del Tremedal y en otros

puntos en donde me ha sido posible observar las trasformaciones que he procurado traducir

fielmente al lenguaje vulgar y científico. En los mencionados puntos la frondosidad del campo y

en particular el extraordinario vigor que adquiere la vid, revela los beneficios que el suelo ve

getal recibe de las mencionadas metamorfosis de las rocas, las cuales proporcionan una graduada

permeabilidad al subsuelo, y de consiguiente cierta frescura y fácil penetracion á las raíces de las

plantas, y un carácter entre pedregroso y arcilloso á la tierra que recibe la sílice, la alumina,

la potasa, la cal y todos aquellos elementos solubles ó fijos que encierran las rocas matrices.

Cuando las pizarras contienen hierro, ora en estado de óxidos, ora tambien, y con mas

frecuencia, en el de sulfuros ó piritas, entonces la descomposicion química de estas auxilia

poderosamente la accion mecánica de los agentes exteriores. Esto que se ve de un modo claro

y evidente en Orihuela del Tremedal en el camino que conduce á Griegos, determina la for

macion de sulfato de hierro é hidratado de cal ó yeso , que al par que contribuyen á desmoro

nar y destruir las pizarras que contienen dichas sustancias , suministran los mencionados pro

ductos á la tierra vegetal.

En cuanto á la descomposicion de las pizarras verdes ó anfibólicas de Bronchales, la de

las rocas feldespáticas que allí existen y la de las arcilloso-micáceas de Calamocha y de otros

puntos, es mas fácil por razon de agregarse á la estructura hojosa, propia de todas las pizarras,

la circunstancia de entrar como elementos de su composicion el anfibol, la mica y el feldespato,

especies minerales que resisten poco á los agentes exteriores. Además, puede establecerse por

regla general, en confirmacion de esto mismo, que toda roca, que por ser de tránsito ofrece

una composicion compleja, se presta mucho mas á todas estas metamórfosis ó cambios que las

rocas tipos de esta ó aquella especie.

Las pizarras anfibólicas, si bien se las puede mirar, segun unos como resultado de la

destruccion de rocas preexistentes, en cuyo caso ha debido experimentar su masa posterior

mente una accion química tal, capaz de dar por resultado la formacion del anfibol, tambien es

probable, segun otros, que sean rocas formadas ya así de primera intencion por la naturaleza,

cuya estructura y aspecto cristalino se explica como consecuencia del modo particular de enfria

miento á que estuvieron sujetas. De todos modos, y sin entrar á discutir cuál haya podido ser

la verdadera historia genética de estas rocas, el resultado es que las vemos constituidas por el

anfibol, el cuarzo y á veces el feldespato que les comunica con frecuencia el aspecto de una

sienita pizarrosa. De estas tres sustancias el cuarzo es el que mas resiste á la accion de los

agentes exteriores; en cuanto al anfibol y al feldespato, siendo silicatos de cal, magnesia y hierro

aquel, y doble de alumina, sosa, potasa, cal, &c, este, se desprende sin dificultad, que no solo

los atacará la accion fisica y mecánica de dichos agentes, sino que tambien y con mas eficacia

la lenta pero incesante influencia química del agua y de la atmósfera. La descomposicion de

esta roca tan compleja empieza por el feldespato y el anfibol por un procedimiento análogo en

ambas; esto es, por la influencia que el ácido carbónico de la atmósfera y el que llevan las

aguas pluviales ejerce sobre las bases ú óxidos solubles de calcio, sodio ó potasio, formando

bicarbonatos tambien solubles que son arrastrados por las aguas á mayor ó menor distancia

segun las condiciones especiales del país, circunsta'ncia que ha de contribuir eficazmente

al carácter de feracidad del suelo, atendida la importancia que aquellas sales tienen en el des

arrollo de la vegetacion Faltando á la roca esta parte integrante de su composicion, los demas
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elementos se desmoronan con facilidad sujetos á la influencia del aire y del agua que los tras

porta en ténues partículas mas ó menos lejos, determinando allí la formacion de arcillas, por

lo comun ferruginosas, gracias á la fijeza de la alumina, que persiste unida al ácido silícico

y á una corta cantidad de agua y de hierro oxidado. La sílice que queda excedente de todas

estas operaciones adquiere cierta solubilidad como carácter propio del estado llamado naciente,

á beneficio del cual penetra arrastrada por las aguas hasta el seno mismo de la tierra vegetal,

cuya fertilidad contribuye á determinar.

Tales son los resultados de la descomposicion de la pizarra anfibólica, así en general comoen la provincia de Teruel en particular, acerca de cuya materia no insisto, así por la escasezde aquella, cuanto por tener que tratar mas detalladamente de la descomposicion del elementofeldespático al ocuparnos de las rocas porfidicas y graníticas.

üescompobicion Cuando á la sustancia arcillosa se une en las pizarras el elemento micáceo ó el arenoso,

liriciioso.mictcew como es el caso de las rocas silúricas de Calamocha y el collado de Santa Bárbara, por

v de las samitaj. .... . . , .... . . . .

ejemplo, la descomposicion es todavia mas facil, pero con la circunstancia de que en la primera

variedad la accion química predomina , obrando sobre la mica ; mientras que en la segunda, ó

sea en la samita, la influencia física y mecánica de los agentes exteriores es mayor obrando

contra el elemento arenoso insoluble en los ácidos.

La pizarra arcilloso-micácea da por resultado de su destruccion, además de la arcilla que

vuelve á su estado primitivo, soluciones de carbonatos potásicos, sílice en estado naciente y

silicato hidratado de alumina, magnesia, hierro y otras sustancias accesorias.

La samita solo proporciona mucha arena ó cuarzo suelto y materia arcillosa, con alguna de

las sustancias fijas ó solubles que determina la descomposicion de la escasa cantidad de mica que

casi siempre contiene.

Destruccion do La cuarcita, cualquiera que sea su procedencia, bien se considere como roca eruptiva, como

parece serlo en muchos puntos atendidos su modo de estar en el terreno silúrico de Teruel, ora

represente la metamorfosis de areniscas antiguas, siempre y en todas circunstancias es una de

las rocas mas permanentes y que por su insolubilidad en los ácidos resiste mas á los agentes

exteriores. Así es que solo la accion física y mecánica de la atmósfera y del agua, particular

mente cuando esta llega á congelarse en el seno de su propia masa, es capaz de cuartearla,

hacerla caer en pedazos, angulosos por lo comun, y convertirlas en chinas ó cantos rodados por

el acarreo ó trasporte á largas distancias. Así es, que cuando esto último no puede verificarse

por circunstancias locales, el suelo se halla cubierto de masas considerables angulosas, irregu

lares y de tacto áspero, segun puede verse en grande escala en la Hoz de Orihuela y en los

profundos y quebrados barrancos del Horcajo junto á Noguera. En otros puntos el suelo es

pedregoso cubierto de fragmentos mas chicos que llegan á adquirir el tamaño de la grava y

hasta de la arena suelta, siempre áspera, y cuya naturaleza se conoce perfectamente hasta por

la desagradable impresion que causa cuando se camina á pié sobre semejantes detritus. De

aquí resulta que las tierras inmediatas á la descomposicion de esta roca ofrecen por carácter el

ser arenosas, pedregosas, sueltas y secas por su gran permeabilidad. En ellas, segun veremos,

convienen los cereales, y en el monte la encina, y el rebollo, por la benéfica influencia que en

el desarrollo de estas y otras especies vegetales ejerce la sílice.

Afortunadamente la cuarcita, aunque muy desarrollada en Teruel, no existe por lo comun

sola, sino que la acompañan las pizarras, de cuyos estratos sobresale siempre en forma de

grandes dikes ó picachos por efecto de su propia dureza. La presencia de estas dos rocas, de

composicion y accidentes tan diversos, hace qne el suelo participe á la vez del carácter arenoso

y arcilloso que le comunica la descomposicion de ambas.

Por otra parte, si á esta heterogénea composicion se agregan las numerosas relaciones que
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el terreno silúrico tiene con' otros mas modernos, y las frecuentes fallas, saltos é interrupciones

de sus estratos, se encontrará la razon en que se funda la existencia de abundantes y ricos

veneros subterráneos que se traducen al exterior por medio de numerosos manantiales de ricas

aguas, como se nota en Montalban, en la Hoz, en Armillas, en Noguera, en donde hay uno

que es de agua ferruginosa muy eficaz ím su modo de obrar contra las dolencias del estómago;

en Orihuela y en otros muchos puntos existen tambien aguas abundantes.

En cuanto á la descomposicion de los conglomerados y brechas que entran á formar parte snúr<;°"8tomer"JO

del terreno silúrico de la provincía, debe verificarse necesariamente por un procedimiento aná

logo y á beneficio de las mismas causas, con la sola diferencia de ser mas activa su influencia

en atencion á su variada naturaleza , y á la presencia del cemento que une sus elementos que

tambien es susceptible de destruirse y desmoronarse.

A las numerosas y variadas causas ó agentes de descomposicion de las rocas silúricas hay

que agregar una circunstancia que hace que aquella sea mas activa en la provincia , á saber:

la rotura y dislocacion de sus estratos y el consiguiente aspecto quebrado de los montes que

constituyen, pues estos accidentes multiplican las superficies de contacto, las cuales se presentan

al descubierto á la accion de los mencionados agentes. Tampoco puede negarse la influencia que

estos ejercen en aumentar aquellos accidentes orográficos, constituyendo de este modo un ver

dadero círculo entre estos y aquellas, obrando como causa y efecto á la vez.

Por último, hasta el temperamento generalmente frio y destemplado del clima en las

regiones ocupadas por el mencionado terreno, facilitan la indicada operacion, pues indudable

mente entre las causas físicas y mecánicas figuran en primera línea los cambios bruscos de

temperatura y de humedad y sequedad.

ROCAS TRIÁS1CaS.

Las rocas esenciales del terreno triásico se [reducen en último análisis á las areniscas rojas

modernas ó rodeno, á las calizas dolomíticas del Muschelkalk y á las mal llamadas margas, ó

mejor arcillas irisadas con los conglomerados y brechas cuarzosas ó calizas, y algunas rocas

de tránsito en las que precisamente es mas eficaz la descomposicion. La sal comun, casi siem

pre en manantiales, el yeso y alguna otra sustancia accidental completan el cuadro de los ma

teriales del mencionado terreno. •

Insistiendo en la idea de que en tanto puede explicarse bien la descomposicion de las rocas Procedencia y

, „ , a. . . i • i i- i modificaciones de

en cuanto se conoce a tondo no solo la composicion y procedencia de dichos materíales, sino««tus materiates,

tambien la época de la historia terrestre á que pertenecen, y las modificaciones que el

metamorfismo les imprimió despues de su formacion, me permitiré discurrir por un momento

acerca de estos extremos.

La procedencia de las rocas esenciales del terreno triásico lo mismo del de Teruel que del

de otros puntos de la Península y hasta del resto de Europa, es muy distinto. Con efecto, las

areniscas, las calizas y las arcillas ¡risadas son resultado inmediato de la descomposicion pri

mero, y del acarreo y sedimentacion ulterior de rocas arenosas, calizas y feldespáticas preexis

tentes, mientras que así la sal como el yeso son hijas de operaciones químicas muy curiosas,

que se verificaron durante la consolidacion, ó tal vez con posterioridad á la de las rocas esen

ciales, las que á su vez participaron naturalmente de las reacciones que se realizaron en

su seno.

Concretando, empero, el estudio de la procedencia de las rocas triásicas al territorio de la

provincia de Teruel, vemos que empiezan en su base por una masa considerable de conglo

merado cuyos elementos son chinas cuarcíticas de diferente tamaño, alterada la superficie por

37



146

las singulares impresiones huecas de que dimos ya cuenta, y cuya procedencia silúrica es

evidente, en vista de las relaciones íntimas que tienen estos dos terrenos en aquellos puntos en

que el conglomerado se halla mas desarrollado, como en Orihuela del Tremedal, en Villar del

Saz, Peracense y Rodenas, en la Hoz de la Vieja y en otros puntos menos importantes. El

cemento, arenoso en unas localidades y arcilloso rojo en otras, procede lo mismo que los con

siderables bancos de arenisca y de arcillas irisadas, de la descomposicion de los diversos mate

riales silúricos, cuarcita y pizarra, y de los depósitos de hierro en diferentes estados de oxidacion

que aparecen enclavados como materia accidental entre aquellos. Tambien puede haber contri

buido á la formacion de las mencionadas rocas la descomposicion del pórfido de Noguera que,

al parecer, es posterior al terreno silúrico y anterior al del trias, á pesar de que atendido su

escaso desarrollo no es posible haya podido suministrar muchos materiales.

La razon en que se funda la creencia que acabo de apuntar respecto al origen de las rocas

triásicas de Teruel consiste en que ni en su territorio ni en toda aquella parte de la península

existe otro terreno anterior al triásico que el silúrico, y escasos manchones de rocas eruptivas ó

ígneas. Pero si bien la procedencia de los productos esenciales del terreno triásico parece ser

bastante clara y fácil de comprender, no sucede lo mismo respecto de las causas que pudieron

determinar ciertos accidentes que ofrecen aquellos, como por ejemplo la constancia en el número

y colocacion de sus materiales, la circunstancia de ser casi siempre rojiza la arenisca, y de

colores variados, imitando los del arco iris las arcillas , que por esta razon llevan el adjetivo

de irisadas. La explicacion de estos hechos es tanto mas importante , cuanto que no se limitan

á las rocas triásicas de Teruel, sino que constituyen uno de los caractéres que mas contribuyen

á distinguirlas en toda Europa. Esta generalidad y casi universalidad de caractéres fisicos y

exteriores es tal , que se han elevado al rango de lo que la ciencia conoce hoy con el

nombre de horizontes geognósticos, segun ya indicamos al trazar su descripcion. Poco ó nada

han dicho los geólogos, que yo sepa, acerca de esta cuestion, y como ajena á la naturaleza de

este escrito , su autor se limita á llamar sobre ella la atencion de personas mas competentes

de dentro y fuera de la Península.

En cuanto al origen ó procedencia de las sustancias, que aunque accidentales al triásico se

presentan con mucha frecuencia entre sus estratos, tales como la sal comun y el yeso, así como

la naturaleza magnesiana que adquiere casi siempre la caliza del Muschelkalk, se explica per

fectamente por la série de reacciones químicas que,' enlazadas á no dudarlo, al menos en la

provincia de Teruel, con la aparicion de las anfibolitas, se verificaron despues de su consolida,cion en el seno de las rocas esenciales del mismo. Las emanaciones del sulfato magnésico que

con bastante probabilidad acompañaron ó siguieron á la aparicion de las dioritas, de cuya na

turaleza magnesiana participa uno de los minerales que entran á componerlas, esto es , el

anfibol, determinaron, segun Haindinger y otros geólogos de nota, la formacion de los sulfalos

hidratados y anhidros de cal ó sea el yeso, y la anidrita, y las dolomías por la sustitucion en

aquellos del ácido carbónico por el sulfúrico ó sulfidrico, y en estas de un átomo de carbonato

de cal por otro de carbonato de magnesia, que unido al que quedó en la roca caliza primitiva

constituye el doble carbonato de cal y de magnesia que se conoce tambien con el nombre de

dolomía en memoria del célebre mineralogista francés Dolomieu.

Estas singulares trasformaciones ó epigénesis de la caliza triásica normal en dolomía por un

lado y en yeso por otro , debieron determinar ciertas dislocaciones y trastornos en el terreno

que se notan perfectamente y de un modo especial en donde abundan los yesos cuyos estratos

aparecen dislocados en posicion vertical, y formando repliegues ú ondulaciones muy curiosas de

cuya índole ó accidentes participa todo el terreno, segun puede verse en Manzanera, en Torrijas,

junto á la salina de Arcos y en otros puntos.
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Mas dificil de averiguar es la procedencia de la sal en el trias, pues ninguna de las rocas

que le están asociadas participa de la naturaleza del cloruro sódico, ni tampoco puede ser resul

tado de las reacciones químicas que acabamos de apuntar, aunque someramente.

La presencia de esta sustancia solo puede explicarse considerándola como eruptiva, segun

quieren algunos autores, ó bien como resultado de la erupcion de las ro(jas dioríticas que se

encuentran asociadas al terreno triásico de la provincia, vista la frecuencia con que se presenta

la sal en las erupciones volcánicas modernas, y la analogía que debe haber entre aquellas ope

raciones y estas.

Vista, pues, la procedencia ú origen de las rocas esenciales y accidentales del terreno

triásico, por mas que haya mucho de hipotético respecto de la sal comun, y dadas ya á conocer

en el capítulo correspondiente su composicion y demas condiciones de estructura, yacimiento, ó

modo de estar en el terreno, &c, estamos ya en el caso de proceder al estudio de su descom

posicion y de los materiales que suministran á la tierra vegetal y al subsuelo.

La descomposicion de las areniscas triásicas, así como de todas las rocas en general, es Descomposicion
. , . . de tas areniscas.

tanto mas eficaz, cuanto mas heterogenea es su composicion, y por el contrario, tanto menos

sensible cuanto mas uniforme su naturaleza. Así es, que cuando constan de granos angulosos

ó redondeados de cuarzo cementado por la sílice misma, desprovisto del elemento ferruginoso

como le sucede al rodeno de Torrijas, que solo presenta alguna faja de hidrato amarillo, la des

composicion determinada por la accion física del agua es lenta y al parecer insensible. Cuando,

por el contrario, el principio ferruginoso predomina hasta el punto de teñir y de formar parte

de su masa, la alteracion es mas sensible determinada por la influencia físico-química del hidró

geno del agua y de su oxígeno y del de la atmósfera, que hace pasar al hierro por grados

superiores de oxidacion é hidratacion desmoronando la roca por la incesante influencia del aire

y del agua, operacion favorecida por la falta de apoyo de los granos que constituyen la roca.

Mas eficaz es esta accion mista si á todos estos minerales se agregan la mica como elemento

esencial y la arcilla roja, formando parte del cemento en rocas que pueden considerarse como

de verdadero tránsito á las margas, como se ve en la falda de Castelfrio, en Mora de Rubielos,

en Ababuj, y en otros puntos. La interposicion de aquella comunica á la roca la estructura

pizarrosa, circunstancia que favorece de un modo notable la penetracion de los agentes des

tructores que en este caso obran, no solo física y mecánicamente, sino que tambien de un

modo quimico, atacando la mica en su calidad de silicato íluorurado de alumina, potasa, cal y

litina. Pero la descomposicion sube de punto en aquellas localidades en que por grados insen

sibles pasa la arenisca á un conglomerado de chinas de cuarzo de todos tamaños, reunidas por

un cemento arenoso arcilloso, y tambien en aquellos puntos en que la arenisca, aunque de grano

algun tanto basto, tiene por cemento la arcilla roja, mas ó menos deleznable. En ambos casos

la descomposicion es resultado inmediato de la influencia física del agua y de la atmósfera, que

desgastando primero el cemento, porque resiste menos, se quedan sin trabazon los elementos

de la arenisca ó de la pudinga, y estos caen por su propio peso. Las aguas corrientes se encargan

de arrastrarlos despues á mayor ó menor distancia, cubriendo el suelo de arena, grava y chinas

que, á pesar de llevar algo de materia arcillosa, comunican al suelo un carácter seco, áspero y

desagradable, de cuya influencia se resiente, como es natural, la vegetacion. En la Hoz de

la Vieja, entre Griegos y Orihuela, y particularmente en Rodenas, Villar del Saz y Peracense

puede estudiarse en todo su desarrollo esta descomposicion, que en el último punto comunica

formas sumamente caprichosas á los tres ó cuatro cabezos que destacan en la llanura que

media entre la lalda del monte llamado de San Ginés y el pueblo de Rodenas. La disposicion

del rodeno en capas algun tanto cuarteadas por el metamorfismo que sufrió despues de su

consolidacion, y la naturaleza arcillosa del cemento hizo que se redondearan las masas que se
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presentan hoy como singulares amontonamientos de quesos de inmenso tamaño, sostenidos algu

nos por un pié delgado, y ocupando otros posiciones caprichosas y al parecer insostenibles. Asi

sucede que al menor esfuerzo pierden el equilibrio y se desprenden de sus compañeros que con

el trascurso del tiempo han de experimentar la misma suerte. Es tan notable este resultado de la

descomposicion del rodeno en Peracense, que aunque de un modo imperfecto, voy á trasladar

á continuacion un dibujo que saqué allí mismo.

DESCOMPOSlCIÓN DEL RODENO ENTRE RODENAS Y PERACENSE.

 

^fr-f_g^P^Los productos de la descomposicion de esta roca son diversos segun sea simple ó compleja

su naturaleza: así es que los de la roca pura será única y exclusivamente la arena silícea; los

de aquella en que además entra la mica, el hierro y la arcilla como elementos constitutivos y

en calidad de cemento, serán, además de la arena, la sílice en estado de disolucion, materias

arcillosas, carbonatos y bicarbonatos de potasa, cal, litina, &c, que suministra la mica, hidratos

de hierro y alguna otra sustancia menos importante. La destruccion del conglomerado da por

resultado cantos ó chinas sueltas de cuarzo, grava y arena, desapareciendo por la accion ince

sante de las aguas la parte arcillosa procedente del cemento.

De lo dicho se infiere que el estado molecular del suelo y subsuelo, que tanta influencia

ejerce sobre la vegetacion, ha de variar tambien, siendo esencialmente arenoso y pedregoso, ó

sea persámico, como lo llama Thurmann en el primero y último caso, y arenoso-arcilloso y

pulverulento, ó sea pelosámico del mismo autor, en los otros.

deMUtcíSlííi™ El segundo gran horizonte del Irías lo forma una série de bancos de piedra caliza, casi

siempre dolomítica, alternando con otros de margas y arcillas, que en general no ofrecen la

coloracion tan variada de las margas irisadas; y por último, de alguna zona de calizas caver

nosas con las oquedades llenas con frecuencia de arcilla, y son las llamadas carniolas que para

algunos autores representan la desdolomizacion de las calizas, segun ya indicamos en el lugar

correspondiente.

De todos modos resulta que las calizas triásicas raras veces se presentan puras, sino for

madas de un átomo de carbonato de cal asociado á otro de carbonato de magnesia; circunstancia

que hace que su descomposicion no sea tan rápida ni ofrezca el carácter que la de la caliza

pura atacada por el ácido carbónico de la atmósfera. Pero si esta circunstancia disminuye la

accion química de dicho agente sobre la caliza triásica, otra favorece la fisica y mecánica del

agua y del aire, á saber: el cuarteamiento que casi siempre ofrece como resultado inmediato

del metamorfismo y de las reacciones químicas que en su masa se verificaron. Consecuencia de



149

esta multiplicacion de las superficies de contado, las alternativas de frio y calor, la interposicion

del agua y otras causas menos poderosas determinan sus efectos sobre la roca, la cual se reduce

á fragmentos seudo-regulares de mayor ó menor tamaño que se depositan primero al pié de las

montañas, siendo despues arrastrados por las aguas mismas al fondo de los valles y barrancos,

si bien conservando por mas tiempo que la caliza comun su forma cuarteada, por efecto de la

mayor dureza que ofrece. Todos estos efectos de la descomposicion de la caliza Muschelkalk,

pueden estudiarse perfectamente desde Torrijas á Manzanera, desde Griegos á Orihuela, en la

Hoz, en Rudilla y desde los baños de Segura hasta cerca de Almillas, en donde se nota tambien

esa forma cortada, imitando escalones y torres ó cilindros que comunica á los montes.

En la carniola, muy desarrollada en Torrijas, en Arcos y otros puntos, la descomposicion

es mas eficaz, tanto por la estructura celular y cavernosa que presenta, cuanto por su compo

sicion, en la cual ya no figura el carbonato magnésico en la proporcion que en la verdadera

dolomía. Esto mismo hace que la descomposicion sea mas bien química que física determinada

por la accion del ácido carbónico de la atmósfera y del que llevan los aguas de lluvia. En su

consecuencia la superficie de la roca aparece áspera, desigual y como asurcada por las aguas

que arrastran en disolucion las partículas de carbonato convertido en bicarbonato por la adi

cion del ácido, y en semejante estado lo llevan aquellas al seno de la tierra vegetal. Tambien

contribuye á la pronta descomposicion de esta roca la destruccion del hierro, que casi siempre

se presenta en ella en calidad de materia tinturante, así como la desaparicion de la materia

arcillosa que con mucha frecuencia rellena sus celulas y cavidades.

De lo dicho se deduce que los detritus que suministra la descomposicion de la caliza del

Muschelkalk serán arenoso-pulverulentos en el primer caso, y pulverulentos en el segundo, ó

sea pelosamogenos y pelogenos, usando el lenguaje del Sr. Thurmann.

En cuanto á los productos serán siempre calizos, con la diferencia de ser magnésicos en el

primer caso y algo ferruginosos en el segundo.

El carácter del suelo y subsuelo será algun tanto fresco y permeable por la parte de mag

nesia que suministra en el primer caso, y terroso, permeable y algo seco en el segundo por ser

de naturaleza casi exclusivamente calcárea.

Al tratar de la que propiamente hablando debe mas bien llamarse destruccion que des- Descomposicion

composicion de las arcillas triásicas, hay que consignar el hecho de que, al menos por lo que «VaY dé" trias""

respecta á la provincia de Teruel, son verdaderas arcillas y no margas las del Trias, viniendo

á confirmar lo que con tanta oportunidad indicó el ilustre Lyell en la última edicion de su

Manual de Geología. Con efecto, el elemento calizo es muy accidental en estas rocas, segun lo

demuestra la ninguna efervescencia que dan cuando se las trata con los ácidos, y esta circuns

tancia, al parecer insignificante, es de gran trascendencia tratándose de una materia agrícola,

pues la influencia que ejercen sobre la tierra estas dos rocas, á saber, la arcilla y la marga

es muy distinta, segun veremos mas adelante. Tambien convenia consignar este hecho antes

de proceder al estudio de su destruccion, pues indudablemente que la presencia ó falta del

elemento calizo hace que la de las arcillas sea muy diversa.

Tanto es esto así, que mientras la descomposicion de las margas es debida á la accion

físico-química del agua y de la atmósfera, la de las arcillas es puramente física, y cuando mas

físico-mecánica. La propiedad de que en tan alto grado gozan las arcillas de retener el agua ó

la humedad en su masa, circunstancia en que estriba su impermeabilidad, hace que se aumente

considerablemente el espacio que separa unas moléculas de otras, de donde resulta que cuando

este agente desaparece de su seno en las sequías pertinaces, ó durante la gran evaporacion del

estío , determina una estructura porosa y poco estable en razon á faltar á las moléculas el

cuerpo extraño que las sostenía. Esto mismo se observa en mayor escala cuando los cambios
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de humedad y sequedad se suceden bruscamente , y con mas motivo aun si sobreviene la con

gelacion del agua en el interior de la roca. De donde se deduce que constituida esta en el

estado y estructura indicada, no ofreciendo gran resistencia á la accion del aire y del agua,

debe agrietarse primero, despues desprenderse en fragmentos, que con frecuencia toman el

aspecto seudo-regular , y por fin, reducirse á partes muy pequeñas y pulverulentas que el

aire mismo ó las aguas se encargan de trasportar á mayor ó menor distancia. Otras veces la

destruccion es hija del exceso de humedad y consiguiente sobreoxidacion é hidratacion del

hierro que constantemente contienen estas arcillas como materia tinturante. Y como quiera

que las arcillas representan el producto , no reconstituido aun , de la descomposicion de las

rocas feldespáticas preexistentes, y de consiguiente poco estable en si, y atendiendo por otra

parte á la incesante influencia de la accion, ora aislada, ora combinada de las dos principales

causas mencionadas, resulta que su destruccion es la mas eficaz que se puede observar en

todas las rocas. Y si se quiere la confirmacion de este hecho la tendremos en el estado de

desgaste y desmoronamiento que ofrecen las arcillas del trias, cualquiera que sea el punto de la

provincia en que se estudien, como en Arcos, en Manzanera, en Sarrion, en Villel, en la

Hoz, &c, &c La falda de los montes aparece profundamente asurcada por numerosos barran

cos, cuyas laderas se presentan á su vez ásperas y desiguales y rellenas á veces sus hendiduras

y arroyos de conos de escombros terrosos que forman otros tantos taludes , todo lo cual

comunica á las regiones ocupadas por esta roca un aspecto extraño y singular. La partida

llamada de los Barrancos, en el término de Valacloche, puede citarse como tipo de estos acci

dentes determinados por la destruccion de las arcillas triásicas.

Esta operacion suministra al suelo y subsuelo un detritus terroso pulverulento ó pelógeno,

segun Thurmann, fresco é impermeable, y á mas todas las sustancias que contiene la arcilla; es

decir, la sílice, la alumina, el hierro, el agua y alguna otra, todas de gran valor una vez espar

cidas é incorporadas á la tierra vegetal, de que en último resultado forman parte. La influencia

que estos productos de la destruccion de las arcillas ejercen sobre la vegetacion puede verse

perfectamente en el valle de Valacloche, Cascante y Villel, cuya frondosidad es admirable, si

bien hay que advertir que la abundancia de agua y la existencia de otros terrenos, y hasta de

materiales ígneos, contribuye poderosamente al gran desarrollo del trigo y cáñamo, de la vid,

del nogal, que adquiere un tamaño extraordinario, del cerezo, manzano, higuera y otros

árboles frutales.

El excesivo desarrollo de las arcillas, particularmente si se hallan privadas del elemento

calizo, determina un subsuelo húmedo é impermeable, lo cual impide el desarrollo de plantas

tuberosas y de raíces profundas. Y cuando el detritus de esta roca ocupa la superficie con

exclusion de cualquiera otra, aunque da por resultado tierras fuertes y profundas, susceptibles

de mejorarse con la mezcla de otras materias, segun diremos mas adelante, no suele ofrecer

una gran fertilidad, antes por el contrario, es estéril en general. Dígánlo, si no, los alrededores

de Ababuj, donde predomina este elemento, así como las inmediaciones de Mora de Robielos,

la tabla 0. de Castelfrio y otros puntos, cuyo suelo aparece formado por el detritus de aquella

roca.

iksirnccion m E' veso , ó sea la cal sulfatada hidratada, cuya procedencia por metamorfismo ó epigenesis

y'"° ,rlí'"co' en el trias explicamos en lugar oportuno, se destruye, mas bien que descompone, por la accion

fisica del agua, pues aunque es insoluble en este agente, sin embargo, su incesante influencia

acrece la superficie de la roca, la pone áspera, desigual y escabrosa, arrastrando las corrientes

las partículas ó pequeños fragmentos hasta la tierra vegetal , en la que su presencia ejerce una

influencia decidida, en especial para el cultivo de las plantas leguminosas. Tambien contribuye

á ello el acarreo hasta la tierra vegetal de las materias arcillosas y térreas, en cuyo seno sucle



151

hallarse el yeso , así como la descomposicion de los óxidos de hierro que con frecueneia la

acompañan ó tifien. Todo esto puede verse confirmado entre Arcos y Torrijas, en Manzanera, en

los barrancos de Yalaclochc y en otros puntos en donde el yeso abunda, y en cuyas tierras

atestigua la influencia de sus detritus la lozanía que adquiere la alfalfa, en particular, y tam

bien la esparceta ó pipirigallo que se cultiva en varias localidades.

En cuanto á la destruccion de la sal triásica no es difícil de apreciarla, aunque solo aparee*

á la superficie á través de las arcillas irisadas en forma de manantiales arrastrada en disolucion

por las aguas. De consiguiente, puede asegurarse que existiendo en el fondo del terreno en

masas inmensas, la accion de las aguas que penetran á través de los estratos sobrepuestos la

disuelven, y en este estado no solo la llevan hasta la superficie, sino que impregna todas las

arcillas, las cuales participan del carácter que aquella le comunica. Esta circunstancia, que se

ve confirmada con frecuencia por medio de esas costras blancas que en algunos puntos, como

en Sarrion, revisten á las arcillas mismas, no solo favorece hasta cierto punto la destruccion

de estas con la disolucion en el agua de la sal interpuesta, sino que comunica á sus detritus

un carácter salado cuya influencia sobre la vegetacion, particularmente cuando no pasa de

ciertos límites, es bien notoria, aunque no siempre fácil de explicar. Tal vez contribuya el

carácter salobre de las aguas que, procedentes del trias, riegan la hermosa vega de Arcos á

Torrijas y Manzanera, á imprimir á la vegetacion de aquella comarca el sello de verdor y

lozanía que admira el que lo ve por primera vez.

HOCAS JURÁS1CAS.

Las rocas del terreno jurásico, cuya composicion y accidentes quedan ya explicados, se

reducen en el territorio de la provincia de Teruel á calizas puras ó arcillosas, normales y

metamórficas, á oolitas y pisolitas calizas y ferruginosas, á escasas ó pocas areniscas y conglo

merados, y por fin, á margas y arcillas como esenciales, y á nodulos silíceos como materia

accidental en las calizas. Discurramos por un momento acerca de su procedencia ú origen, antes

de dar á conocer, ó mas bien con el fin de esclarecer el procedimiento de su descomposicion.

Las calizas todas del terreno jurásico, así como las del cretáceo , cualquiera que sea su Procedencia de

estructura, compacta, celular ó pisolítica, y su composicion simple ó heterogénea, son rocas

de sedimento químico; esto es, resultado de la descomposicion físico-química de otras pre

existentes, por la influencia de los agentes exteriores, del trasporte en estado pulverulento y de

bicarbonato soluble por las aguas corrientes y de su consolidacion en el seno del mar de

aquella época, segun lo atestigua el número considerable de conchas marinas fósiles que con

tienen. Limitándonos, empero, al territorio de la provincia parece natural considerar á ras

rocas ral izas del trias como la verdadera matriz de las jurásicas, lo cual, siendo bastante

fundado en atencion á que en aquel período los materiales triásicos puede decirse que repre

sentan la parte mas principal de la tierra firme de esta parte de la Península, da á entender lo

que aquel terreno debe haber perdido de su primitiva extension en superficie y altura para

dar existencia al elemento calizo, tan considerable en el jurásico.

La sedimentacion química de esta caliza unas veces debió verificarse en el seno de aguas

puras y tranquilas que determinaron la formacion de la piedra litográfica de Calomanle y de

los mármoles de Josa y otros puntos, mientras que otras hubieron de mezclarse sedimentos

arcillosos, que no solo hicieron tomar á la caliza el aspecto de marga al tiempo de consolidarse,

sino que determinaron esa disposicion alternada de los bancos de calizas puras con otros

de margas y de arcillas que tanto caracterizan al terreno en cuestion. Por fin tambien

tas catiza*.
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debió ocurrir la sedimentacion en el seno de aguas agitadas de tal modo que determinaron la

formacion de oolitas y pisolitas calizas por la sobreposicion de capas sucesivas de materia

alrededor de un núcleo sólido ó hueco. Otros dos hechos no menos importantes distinguen la

sedimentacion de estas rocas en la provincia, á saber: la notable cantidad de materia silícea

que debió interponerse entre sus moléculas, ora procediese de emanaciones submarinas, ora

fuese llevada en suspension en las aguas mismas. El resultado es que con mucha frecuencia son

silíceas las calizas jurásicas de Teruel, y hasta se ve el cuarzo penetrando su masa en forma de

nodulos engastados en ellas de un modo muv íntimo. El otro hecho es accidental v de menos

importancia, pues se reduce á la aparicion del hierro hidratado rojo, que á juzgar por la estruc

tura concrecionada y pisolítica que comunicó no solo á la roca, sino que tambien á los fósiles quien ella sa encuentran en gran abundancia en las cercanías de Sarrion, debió aparecer arrastrado

por aguas agitadas de un movimiento circular ó de rotacion, como sucedió en formaciones

análogas de otros terrenos.

Las margas, tan abundantes en el jurásico de Teruel, ora se consideren como especies

determinadas, ó como simples variedades de la especie cal carbonatada, segun quiere Coquand,

siempre resultan ser hijas de la mezcla íntima de la arcilla en diversas proporciones con la

caliza, circunstancia que, unida á su disposicion en capas alternando con bancos de caliza por

un lado y de arcillas por otro, supone ó da á entender que los acarreos de materia caliza, lejos

de ser continuos eran periódicamente interrumpidos por otros que llevaban al fondo del mar

jurásico sustancias arcillosas. Esta, mezclándose con la caliza al empezar y concluir su sedimen

tacion quimica, determinó la formacion de las margas, y depositándose tambien en el centro

aisladamente y por un procedimiento mecánico, formó los bancos de arcilla, resultando de este

admirable procedimiento esa armonía que se nota en la disposicion alternada de los materiales

calizos, margosos y arcillosos del terreno jurásico. En cuanto á la procedencia de las arcillas

de este terreno nos inclinamos á creerla mas bien hija de la segregacion y arrastre de las de

terrenos anteriores, y particularmente de las triásicas, que resultado de la descomposicion de

rocas feldespáticas ó anfibólicas, si bien es posible que estas últimas, atendida su abundancia

en el territorio de la provincia, hayan podido suministrar alguna parte de este elemento geog-

nóstico.

La escasez de rocas arenáceas en el jurásico de Teruel no deja de ser curiosa, particular

mente si se tiene presente la abundancia de dicho elemento en el trías y silúrico, que son los

que hubieran podido suministrárselo, y la no escasa cantidad del mismo que ofrece el cretáceo,

que le es posterior. Tal vez las causas que obraron sobre las areniscas triásicas y sobre las

cuarcitas silúricas durante la formacion de los materiales jurásicos, pudieron reducirlas al estado

de sílice é incorporarla á la caliza, que no solo ofrece el carácter silíceo, sino que lo presenta en

forma de nódulos y masas irregulares íntimamente unidas á su propia sustancia. Pasado este

largo período los agentes exteriores continuaron obrando probablemente como hoy; es decir,

desgastando y trasportando el elemento arenáceo al fondo del mar cretáceo, en el cual volvieron

á adquirir los caracteres propios de las areniscas, tal cual las vemos en el terreno triásico, esto

es, hasta con su misma coloracion.

De todos modos, y sea cual fuere el valor de esta explicacion, el resultado es que las

areniscas, si no están del todo excluidas del terreno jurásico de Teruel, por lo menos son bas

tante escasas.

Conocida ya la procedencia y la armónica disposicion en bancos alternados, de los mate

riales que mas importancia tienen en el terreno jurásico, es decir, de las calizas, las margas v

las arcillas, procedamos á estudiar el mecanismo de su descomposicion y las causas que la

determinan.
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La descomposicion de las calizas jurásicas, aunque producida por los mismos agentes que de"J¡c¡¡X?ÍCju-

obran física y químicamente sobre las de los otros terrenos, no se verifica del mismo modo, rísic"*-

ni da iguales productos. La razon de esta diferencia la debemos buscar en la naturaleza con

frecuencia silícea y magnésica y en la estructura compacta, marmórea y semicristalina que

ofrecen las mencionadas rocas en Teruel. Lo cierto es que se las ve muy á menudo en bancos

verticales ó muy inclinados como indicio claro de la causa interior ígnea que alteró su estruc

tura y composicion. Examinados detenidamente los bancos se los ve con frecuencia atravesados

por vetas de espato calizo y de nódulos de pedernal gris ó negruzco, con señales claras de

metamorfismo, y cuarteados los estratos por una infinidad de grietas ó hendiduras perpendi

culares á los planos de estratificacion como resultado de la retraccion de la materia al tiempo

de consolidarse, ó mas bien de la que debió experimentar por la accion del elemento ígneo.

De todos modos resulta que por estas grietas, á veces capilares, penetra el agua, y congelándose

durante el invierno en su interior obra en razon del aumento de volúmen que adquiere con

el cambio de estado, y á beneficio de tan poderosa accion mecánica la roca se fracciona en mil

pedazos, por lo comun regulares, que desprendiéndose del resto de la masa caen al suelo, el

cual aparece literalmente cubierto de fragmentos angulosos, de tacto áspero, muy característico.

Tambien contribuye á facilitar esta operacion, secundándola, la influencia del desarrollo de

los musgos, liquenes, yedras y otras plantas de organizacion mas compleja, cuyas raíces, pene

trando insensiblemente por las grietas de las rocas, y desarrollándose de un modo incesante,

aunque lento, obran como verdaderas cuñas interpuestas entre los diferentes pedazos de la -roca que desquician y desmoronan. Esto, que puede estudiarse en la falda de Castelfrio, en el

barranco de Andorra y particularmente en Calomarde, Frias, Griegos y otros puntos de la

serranía de Albarracin, comunica un carácter pedregoso muy marcado al país montañoso.

Este ofrece además una particularidad, sobre todo en la parte mas elevada, que consiste en Riscias y m-

ciertos depósitos ó amontonamientos de piedras, con frecuencia de color gris y azulado, de for

mas angulosas con tendencia á las romboidales, cubierta la superficie de pequeños surcos y de

asperezas ó rugosidades por efecto de la descomposicion. A las piedras sueltas las llaman

en el país risclas, y á la acumulacion de muchas de ellas risclar, expresiones elegantes y que

merecen se las consigne en el lenguaje científico patrio, ya que tan plagado está de detestables

galicismos.

He tenido ocasion de ver las risclas y los risclares en la cima de Javalambre, en Griegos,

á la salida del pueblo en direccion de Orihuela y en lo alto de Villar del Cobo en el camino de

Guadalaviar, mezcladas por cierto en el último punto con muchas especies de Ammonites, Tere-

brátulas y otros fósiles del Lias y de la Oolita inferior. A primera vista no dejan de causar sor

presa esos singulares amontonamientos de piedras que, sin ser de acarreo, tampoco merecen por

su tamaño ni por su posicion el nombre de cantos erráticos, colocados en la cumbre ó parte

mas alta de los montes adonde al parecer no llegaron las aguas diluviales, puesto que no se

descubre vestigio alguno de su accion.

Pero á poco que se reflexione sobre este asunto en el sitio mismo, pues en el gabinete no su (oimuioo.

es fácil abordar estas cuestiones, se puede dar una explicacion satisfactoria del hecho, reducida

á lo siguiente. Los fragmentos de caliza desprendidos primero de la roca por el mecanismo que

indicamos arriba, y acumulados luego con el trascurso del tiempo en aquellos puntos en que las

condiciones topográficas lo permiten, cubiertos durante la estacion del invierno de nieves y hielos

casi continuos, por razon de las circunstancias climatéricas del país, sufren una descomposicion

lenta hija de la influencia de los cambios bruscos de temperatura y de la accion química del

ácido carbónico, que es el que determina los surcos, las asperezas y desigualdades que las risclas

ofrecen á la superficie. Por algo debe entrar, sin embargo, la estructura de la roca y su ten-
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clencia á cuartearse, para explicar la forma angulosa de los fragmentos, pues de otro modo ro

deándolos la nieve y cubriéndolos por igual en toda su extension, parecía natural que adquirie

sen mas bien formas elipsoidales ó redondeadas que angulosas.

De todos modos, y cualquiera que sea el grado de probabilidad que tenga esta explicacion,

sugerida por el estudio del hecho y de las causas locales que pueden haberla producido, es lo

cierto que tratándose de la descomposicion de las calizas jurásicas debia mencionarse, supuesto

que imprime á los materiales un sello especial que no encontramos en los del cretáceo ni en

los del terciario de Teruel.

caicas suicms Cuando las calizas son silíceas resisten mas á la accion de los agentes exteriores, circunstan

cia que puede observarse perfectamente en las que ofrecen nodulos ó masas de pedernal en su

seno, pues atacando de preferencia el agua y la atmósfera la parte caliza, aquellos se presentan

casi siempre en relieve, comunicándoles un aspecto muy singular, segun puede verse en Castel-

frio, Javalambre y otros puntos. En las calizas así constituidas es mas eficaz la influencia quí

mica del ácido carbónico de las aguas que su accion fisica ó mecánica, en razon á estar mas

trabadas sus partículas por la sílice interpuesta que desempeña el oficio de cemento. El modo

como obra el ácido carbónico sobre las calizas saturando el carbonato "que pasa á bicarbonato

soluble, es bien conocido de todos, y no hay por qué insistir en ello. Pero sí debemos hacer

notar que á consecuencia de esta accion mista los detritus de la descomposicion de dichas calizas

es escaso á la simple vista, pues se reduce á pequeños fragmentos y cantos de caliza y algunos

nódulos sueltos de pedernal, arrastrando las aguas mismas en disolucion á mayor ó menor dis

tancia el bicarbonato de cal, y tal vez tambien algo de sílice, cuya penetracion en la tierra le

comunica excelentes cualidades de fertilidad, particularmente para los cereales, cuyo cultivo for

ma uno de los rasgos mas característicos de la agricultura de la provincia.Descomposicion Cuando la caliza adquiere el carácter arcilloso hasta convertirse en verdadera marga, la

•le la caliza arci. . . , . . ~ . . . . . .. ■ .

»•»■ descomposicion es mas rapida por electo del modo particular como se hallan trabados estos

dos elementos componentes y del modo de conducirse respecto de los agentes exteriores, puesto

que la arcilla cede mas fácilmente á la accion fisica, mientras que la parte caliza no resiste á la

influencia química del agua y del aire. Otra circunstancia contribuye además á acelerar esta

operacion, y es la estructura pizarrosa y foliar que presenta con frecuencia la roca, como he

visto en Abejuela, en Sarrion, en las lomillas de Josa, en la famosa sima de San Pedro al O.

de Ariño, y en mil otros puntos. La facilidad con que á favor de esta estructura y de la dis

posicion en bancos alternando con los de caliza, penetran en el seno de la roca los agentes exte

riores, hace que estos obren de un modo mas directo é íntimo, y que en su consecuencia sea

mas eficaz la descomposicion. El mecanismo de esta operacion es sencillo y muy fácil de com

prender, pues se reduce al desmoronamiento de la parte arcillosa producido por la accion física

del agua y de los cambios bruscos de temperatura. Esto determina cierto agrietamiento y es-

foliacion por capas sucesivas, que poniendo en contacto mas directo la parte caliza con el ácido

carbónico que llevan las aguas de lluvia, este satura al de la roca y la hace pasar al estado de

bicarbonato soluble que es llevado en disolucion por las aguas mismas. Estas operaciones, si

bien se han tenido que explicar de un modo sucesivo para poder comprenderlas, es mas que

probable que sean simultáneas, en atencion á que la accion combinada de los mencionados

agentes es continua ó incesante.

La descomposicion por capas, análoga á la que veremos en las rocas dioríticas, es uno de

los caractéres que mas distinguen la destruccion de la marga, y se ve plenamente confirmada polla forma esferoidal (pie suelen tomar los fragmentos. Pero aunque este hecho sea constante, en

ningun punto se ve de un modo mas evidente que junto á la sima de San Pedro en Ariño,

en donde por efecto sin duda de haber llegado á su último grado la descomposicion en muchos
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pedazos desprendidos de la roca, esta solo se halla representada por el núcleo, que es comple

tamente esférico y de todos tamaños, apareciendo las laderas de aquellos montes literalmente

cubiertas de bolas de todas dimensiones, desde una avellana regular hasta el de una bala de

canon. Estas esferas ofrecen una extraordinaria dureza, como consecuencia natural del predo

minio del elemento calizo, algo silíceo tal vez, y su superficie se presenta algun tanto áspera y

desagradable al tacto.

Y ya que se trata de una localidad bajo tantos conceptos importante, no quiero dejar de

mencionar uno de los efectos mas notables de la descomposicion de la marga cuando alternan

sus bancos con otros de calizas consistentes y de arcillas formando estas el fondo de un terreno,

á saber: los grandes hundimientos. Estos se verifican cuando á consecuencia de repetidas y

frecuentes lluvias los bancos superiores permeables se empapan de agua con la cual aumenta de

un modo notable su peso, pues al llegar á la capa impermeable el agua, obligada á seguir la pen

diente, arrastra consigo la parte inferior de aquellos que se quedan sin apoyo y en consecuencia

se escurren, unas veces siguiendo la ladera de los montes, y otras perdiéndose en el abismo

cuando estas operaciones se verifican en el seno mismo de las montañas. De lo primero pueden

citarse muchos ejemplos en Javalambre, en Abejuela, en Calomarde y en otros puntos; de lo

segundo lo mas notable que puede observarse en el terreno jurásico de Teruel es la mencionada

sima de San Pedro, de cuya disposicion dimos ya cuenta. Generalmente los hundimientos inte

riores suelen tomar la forma cilindrica ó conoidéa, pues aunque en su principio no la tengan la

van adquiriendo con el tiempo, por razon de ser mas eficaz la descomposicion en sus bordes y

parte superior, lo cual tiende incesantemente á ensanchar la boca y á redondear la cavidad. Es

tan evidente esta accion en la citada sima, que la última vez que la vi pude notar hácia el

lado N. una gran parte del terreno agrietado, desprendido del resto del monte y próximo á

hundirse en el abismo. Por cierto que aquellos alrededores son notables por el número de fósi

les que se encuentran, y particularmente por ser el primer punto en que pude ver los Aptychus

en su propio criadero, ó sea en el seno de la marga misma. En Abejuela tambien se encuentran,

si bien desprendidos, particularmente en la partida de la Fuente y en la del Pozo del Pradillo,

en cuya marga ¡hojosa pude recoger y recogí en efecto un número prodigioso de Ammonites,

Belemnites, Terebrátulas, Limas, Hinnites y Zoofitos.

A veces los hundimientos interiores no son de gran consideracion ni se verifica en ellos el

rompimiento ó separacion de los bancos, limitándose á un descenso regular de nivel, en cuyo

caso suelen determinar la formacion de valles circulares ó elípticos muy curiosos, en donde se

recogen las aguas vertientes durante la estacion de las lluvias, y mas tarde se cubre el suelo de

abundantes y ricos pastos á beneficio de la excelencia de la tierra y detritus que allí se acumu

lan. Un ejemplo notable de valles de esta naturaleza es el que se encuentra entre Pozohondon,

Rodenas y Peracense, en donde se mantiene durante el verano mucho y excelente ganado lanar.

Dejando empero á un lado estas digresiones , aunque la importancia que ofrecen en sí

parece justificarlas, y viniendo otra vez al asunto que nos ocupa, ó sea á la descomposicion de

las rocas margosas jurásicas , cumple indicar los productos que suministra á la tierra vegetal.

Consideradas bajo el punto de vista agrícola , estas son las rocas que proporcionan al suelo

su verdadera fertilidad. Con efecto , el detritus de su descomposicion es terroso ó pelógeno,

como diria Thurmann , pero suelto y fresco. De consiguiente , el subsuelo participa de estas

preciosas cualidades. Y en cuanto á los materiales que suministra á la tierra deben mencionarse

no solo la cal en estado de bicarbonato soluble y de caliza suelta , sino tambien todas las sus

tancias que entran en la composicion de las arcillas, y á las que deben agregarse los principios

orgánicos que llevan consigo los numerosos fósiles animales que en general suelen llevar. Esta

es la razon de la gran ventaja que reporta la agricultura del uso de esta sustancia considerada
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como mejoramiento, segun trataremos de demostrar en el capítulo destinado á reglas y precep

tos agrícolas. Y si quisiéramos una prueba palpable deducida de la naturaleza misma , no hay

sino comparar la aridez y el aspecto triste y monótono de los montes en que predomina el

elemento calizo puro, como los de Ojos negros, Castelfrio y otros, con las hermosas vegas del

rio Martin, de Josa, Obon, &c, en que predomina la marga.

Descomposicion La descomposicion de las arcillas jurásicas se verifica bajo las mismas condiciones y á im-

rísi"s.*rc' asJU* pulsos de las mismas causas fisicas que la de las triásicas, que ya explicamos detalladamente.

Los materiales que proporciona al suelo y el carácter del subsuelo viene á ser el mismo , sin

mas diferencia que la de no ser tan ferruginosas, y el de ir casi siempre mezcladas con el ele-

» mento calizo , ora puro , ora arcilloso , lo cual varia algun tanto sus materiales mejorándolos,segun se desprende de lo que acabamos de decir respecto de la descomposicion de las margas.

Excusado es, pues, entrar en inútiles repeticiones.

Pasemos ahora á la descomposicion de las rocas del terreno cretáceo; asunto que por ra

zones análogas á las que acabamos de indicar deberá ser mas breve, ya que en poco varia su

composicion y circunstancias.

ROCAS CHETÁCEAS.

El terreno cretáceo de Teruel ofrece una diferencia en cuanto á los materiales que lo

componen comparado con el jurásico, y es el gran desarrollo del elemento arenoso, ya se

considere en estado incoherente ó de arenas sueltas , ya en el de areniscas , que segun hemos

visto , puede decirse que no existen en el otro. Y no solo es notable el predominio de este

elemento geognóstico en el cretáceo , cuyos dos grandes grupos empiezan por arenas y

areniscas, sino tambien la variedad de aspecto y de coloracion que ofrece, pues las hay blancas

puras y micáceas, verdes, amarillas, rojas y hasta moradas. Además de esta roca, que es la

que mas distingue al cretáceo del jurásico , se encuentran en él como esenciales un gran número

de variedades de caliza, como la litográfica, la marmórea, la terrosa, la lumaquela, la bre-

chiforme , la arcillosa y otras muchas , y las arcillas de todos colores. Entre los elementos

geognósticos accidentales deben citarse el hierro en diferentes grados de oxidacion y formando

verdaderos depósitos independientes y el lignito en abundancia. Veamos cómo se descompone

cada uno de estos grandes grupos despues de averiguar rápidamente su respectiva procedencia.

oriSen de us Si bien es cierto que los geólogos de mas reputacion consideran á la creta como de origen

ra.ixas cret «*s■ cas¡ esencialmente orgánico, resultado de una cantidad prodigiosa de despojos de séres micros

cópicos pertenecientes al reino animal , tampoco es menos positivo que en el territorio de la

provincia de Teruel no se encuentra esa roca caliza terrosa, deleznable y manchadiza que lleva

el nombre de creta , y que es la que ha comunicado la denominacion á todo el terreno. Hay que

buscar en otro punto el origen de los materiales cretáceos calizos , sin desconocer que hay

algunos que proceden directamente del resultado de la vida animal marina , como se ve clara

mente en los bancos de zoofitos que representan junto á la lglesuela y en Cantavieja un enorme

arrecife de coral en dicha época terrestre. Prescindiendo de este y de algunos otros casos en

que la abundancia de restos fósiles pudiera hacer sospechar una procedencia orgánica , en lo

restante de la provincia la caliza cretácea es hija de la descomposicion de rocas análogas

triásicas y jurásicas; del trasporte de sus detritus y del sedimento químico en el fondo del

mar cretáceo. Este es un principio incuestionable y general para todos los terrenos de sedi

mento , es decir, que sus rocas proceden de la alteracion ó descomposicion de materiales

anteriores. Pera este hedio envuelve una especie de contradiccion dificil de explicar y en la

que no han fijado hasta hoy, que yo sepa, su atencion los hombres de la ciencia. Esta contra
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diccion salta á la vista de todo geólogo imparcial, por poco experimentado que sea, al ver que

á pesar de proceder los materiales de cada terreno de la descomposicion de las rocas anterio

res, no se nota en ninguno de ellos esa mezcla de fósiles de terrenos diferentes que al parecer

debiera observarse. ¿Será por ventura que la descomposicion fuera tan profunda que hiciera

desaparecer tambien los restos orgánicos reduciéndolos al estado de detritus, trasformados

despues por el proceso de la sedimentacion en verdaderas rocas? Esta es una explicacion

susceptible como otra cualquiera de discusion y controversia, pero no destituida completamente

de fundamento , pues el hecho ó la suposicion en que estriba se observa con alguna frecuencia

en el estudio práctico de la geología.

En cuanto á las margas, las arcillas v rocas arenáceas es claro que su procedencia es Proceden^ dC

,,,.,.,, . |as «reiiUi, mar-

análoga á la del jurásico, con la diferencia de ser posteriores á estas, por mas que sea dificil t" i ******

de comprender el gran desarrollo que en aquel adquieren las últimas comparada con la

escasez que se nota en el jurásico. Descifrar las circunstancias bajo cuya influencia se deposita

ron en el territorio de Teruel los materiales cretáceos y jurásicos para que en uno predomine

un elemento geognóstico que casi falta del todo en el otro , no lo creo fácil y aun menos sus

ceptible, por la índole del trabajo, de figurar en este desaliñado escrito, en el que á mi modo

de ver solo debe tratarse de cuestiones prácticas ó de aplicacion de la ciencia geológica á las

mejoras y al adelantamiento de la agricultura de la provincia.

En cuanto al mineral de hierro y al lignito que se presentan en el cretáceo como materias or.gen dei n.¡.

accidentales, proceden aquel de emanaciones subterraneas, como vimos en el terreno jurasico a<iei i¡gn¡io creu.

juzgar por su estado y por la estructura de incrustacion que ofrece , y este del acarreo y sedi

mentacion de los árboles que durante la época cretácea formaban los bosques que daban vida á

los continentes. Los troncos medio carbonizados recogidos por el autor de esta Memoria en

Segura junto á los famosos baños y en el corte abierto para dar paso á la carretera de Garga-

llo, en Bensigo y en otros puntos, autorizan esta idea confirmada, en cuanto á lo del acarreo,

por la naturaleza esencialmente marina del terreno, entre cuyos estrados figura el lignito de

Gargallo , Utrillas , Escucha , Palomar y demas localidades de Teruel.

Las calizas cretáceas, aunque casi idénticas en cuanto á su composicion á las jurásicas, y DeiC0(n„,lei0I1

sujetas á la accion de los mismos agentes, sin embargo, sea efecto de su naturaleza menos ?á«Ís.callzas '""

compacta en general , ó de la menor consolidacion de sus elementos , se descomponen de un

modo algo diferente de aquellas, siendo tambien distinto, si no los productos de esta operacion,

por lo menos el modo de presentarse. Con efecto, el agente cuya influencia se deja sentir de

un modo mas eficaz en las calizas cretáceas es el ácido carbónico atmosférico y el que llevan

las aguas de lluvia , el cual obra químicamente y determina una saturacion del mismo que las

descompone , haciendo que tome la cal el estado de bicarbonato soluble que las aguas mismas se

encargan de trasportar despues. De aquí resulta que los bancos de caliza que se hallan al exte

rior aparecen cubiertos de un número considerable de profundos surcos, de cuya direccion y

demas circunstancias puede hasta cierto punto deducirse el viento que con mas frecuencia de

termina la lluvia en la region en que este hecho se observa. Esto no obsta para que en aquellas

localidades en que como en Mirambel , Campos , Aliaga , &c , las calizas se presentan meta-

mórficas y como á tales en bancos rotos y en posicion vertical y cuarteados , la descomposicion

se verifique mas bien á impulsos de la accion física y mecánica del agua y del aire, que de la

química del ácido carbónico, por mas que este agente no deje de obrar de un modo muy eficaz.

Secundando la accion de estos agentes la natural disposicion de dichos materiales y ensanchan

do los espacios constituidos por las grietas ó hendiduras de la roca, esta cae en pedazos de

diferente tamaño , aunque siempre afectando formas seudo-regulares los fragmentos que cubren

el suelo , comunicándole un carácter pedregoso , que con el arrastre pierden la forma que se

40



158

redondea de un modo lento y el volúmen que se reduce á grava , arena y hasta polvo de natu

raleza siempre caliza.

La descomposicion es sin embargo mas aparente y de efectos á veces desastrosos cuando

los bancos calizos conservan su posicion horizontal ó poco inclinada, y se presentan alternando

con otros de margas y de arcillas , pues siendo en estos materiales mas rápida la alteracion,

aquellos quedan al aire y sin apoyo, desplomándose á veces bancos y riscos enteros, determi

nando hundimientos enormes. En pocos puntos podrá esto observarse en mayor escala que en

la meseta sobre la que tiene su asiento Cantavieja y en la partida llamada por esta misma

razon el Cantalar, al N. de Mirambel. En el primer punto los bancos de caliza arcillosa, de

arcillas y otros materiales deleznables se suceden con notable regularidad y en posicion casi

horizontal , terminando en la parte superior por enormes capas calizas cortadas á pico ; dispo

sicion que deja un abismo á los piés del observador y muy ocasionado á desgracias , pues

segun relacion de las gentes del pueblo , mas de un infeliz ha atentado contra su existencia

valiéndose de estas circunstancias. He aquí de paso una indicacion que podrá servir en lo suce

sivo para tener en cuenta la disposicion orográfica del suelo sobre que se piense construir

alguna nueva poblacion , á fin de evitar á la razon extraviada del hombre un medio tan sencillo

de cometer el mayor de los crímenes , como es el de usurpar á la Divinidad el derecho que

tiene como á creadora de disponer de nuestra existencia.

Los hundimientos son allí en consecuencia harto frecuentes, observándose aun al pié de

aquel enorme escarpe , por donde corren mansas las aguas del rio Cantavieja , los enormes

cantos ó masas , que allí llaman Cantales , que se desprendieron con estrépito horrible en el úl

timo hundimiento, ocurrido en 1858. De este modo disminuye de un modo muy sensible

la extension de la meseta hasta el punto que muchos edificios se hallan ya al borde del

abismo , y es posible que desaparezcan andando el tiempo á impulsos de la misma causa. Otro

tanto sucede , y si cabe aun en escala mayor, en la indicada partida del Cantalar, á media legua

al N. de Mirambel, en donde es tan considerable el número de peñascos ó cantales amontona

dos en desorden por el hundimiento verificado en diferentes épocas, que da una idea verdadera

del caos. Desde dichos puntos, ó sea desde el borde de las mesetas de donde se desprenden los

peñascos y enormes cantos ó masas son trasportadas estas por la accion del aire y de las aguas

al fondo de los barrancos y valles, destruyéndolas la accion física y mecánica de los indicados

agentes , y redondeándose por el choque de unas contra otras durante el trayecto que recorren.

Allí obra tambien con mas eficacia la accion química del ácido carbónico hasta reducirlos por

una parte á chinas ó guijarros , grava y polvo de naturaleza caliza, y por otra á bicarbonato

de cal soluble que las mismas aguas depositan en el seno de la tierra vegetal , ó en otros puntos

convirtiéndose con el tiempo en caliza incrustante , como sucede en Beceite y en el barranco

de la Ombría del mismo término de Mirambel.

DMcompoifeion La descomposicion de las arcillas y margas cretáceas se verifica sobre poco mas ó menos

fircüi!,»! "reíteJpor el mismo procedimiento y á impulsos de las causas fisico-químicas indicadas para los mate

riales jurásicos. Sin embargo , hay que hacer aquí mencion de un hecho curioso que ofrecen

ciertas margas cretáceas, cuya explicacion la pone en claro su propia destruccion. Este hecho es

el de presentarse como apelotonadas y en forma de inmensos nodulos , segun puede verse en

Cantavieja, Mirambel, Aliaga y otros puntos: que cuando se hallan reunidos por el intermedio

de algun cemento imitan perfectamente el opus reticulatum de los antiguos. Esto mismo

ofrecen algunas arcillas, y particularmente las ferruginosas de Aliaga y de la lglesuela, segun

ya indicamos en lugar oportuno. Pero no es esto lo singular , sino el observarse casi siempre

en el centro de estas especies de inmensas concreciones , puesto que están formadas de capas

concéntricas , un fósil sirviendo de núcleo , pertenecientes por lo comun á la Cypr'tna cordi.
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formis , á la Trigonia scabra y limbata , y tambien á enormes gasteropodos , particularmente

á Naticas ó Turritellas, segun se ve en Camarillas y Aliaga.

La descomposicion pone en claro tan curiosa disposicion de las margas y arcillas , pues

verificándose por capas sucesivas á la manera del basalto y de otras rocas ígneas, no solo se

pronuncia mas y mas la forma esférica ó esferoidal propia de los nodulos ó incrustaciones, sino

que se llega con frecuencia á descubrir el verdadero cuerpo que ha servido de núcleo á su for

macion. Como consecuencia de todo esto la falda de las colinas que rodean á Aliaga por el lado

del E. , particularmente en la partida de las Eras cortas y las de Cantavieja , Iglesuela , Mi-

rambel y Camarillas, ofrecen un aspecto notable, resultado de los diferentes grados de alteracion

que afecta tan notable roca.

En las margas y en las arcillas ferruginosas ú ocres la descomposicion la determina la

accion combinada del agua y del ácido carbónico atmosférico obrando de un modo físico sobre

la parte arcillosa , y químicamente sobre el elemento calizo y ferruginoso atacando al carbonato

que pasa á bicarbonato , y alterando los óxidos ferruginosos por medio de la sobreoxidacion y la

hidratacion de los mismos, circunstancia que enlaza los diferentes elementos mineralógicos

componentes de la roca. La siguiente figura podrá contribuir á ilustrar mas tan singulares

operaciones.

DESCOMPOSICIÓN DE LAS MARGAS Y OCRES EN ALlAGA.

 

Por efecto de esta disposicion del terreno y de las condiciones especiales del mar cretáceo,

puede asegurarse que los alrededores de Aliaga ofrecen una riqueza extraordinaria en fósiles,

cuyo excelente estado de conservacion forma las delicias del paleontólogo , que encuentra entre

las arcillas ferruginosas y las margas de las Eras cortas y en las partidas de Fraitaca y las

Torres materiales en abundancia que le sirven para descifrar los arcanos de su historia física.

Otro tanto puede decirse de los alrededores de Cantavieja, sobre todo en la partida de la

Casica Roya, de Mirambel, la lglesuela del Cid y de Camarillas, particularmente en las parti

das de Cazolon y Molineta , en donde los fósiles abundan extraordinariamente.

En algunos puntos, como entre Castellote y Ejulbe, en Campos, en Mezquita, Cuevas y^ Descomposicion

otros , el terreno cretáceo ofrece un conglomerado de cantos calizos á veces de un tamaño muy ««».

considerable, cementados por una materia arcillosa roja muy dura. La descomposicion de esta

pudinga se verifica á beneficio de la accion física del agua de lluvia y del aire atmosférico que
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haciendo desaparecer el cemento que une á las chinas ó cantos , estos libres del lazo que los

unia caen al suelo, al que comunican un carácter pedregoso característico. No es esto decir

que permanezcan intactos los guijarros , pues estos en presencia del ácido carbónico atmosférico

se desgastan y se asurca su superficie como se ve en todas las calizas en general ; pero esto no

obsta para que la alteracion del cemento sea mas eficaz. En el valle de Jarque , Hinojosa y

Mezquita, y tambien en Campos y en los alrededores de Aliaga, se puede estudiar y compren.

der todo esto perfectamente.

Descomposicion En la descomposicion de las arenas y areniscas cretáceas no solo influye la accion física

de las arenas v , . ■ • i * • i i i j

areniscas creia. del agua y de la atmoslera , sino que tambien la quimica del oxigeno cuando se presentan

teñidas, y es lo mas comun, por algun óxido ferruginoso y de manganeso. Cuando las areniscas

se presentan puras ó desprovistas de otros elementos que no sea el silíceo , y particularmente

si el cemento es tambien cuarzoso , la descomposicion es puramente física , debida á las aguas,

que van gastando insensiblemente la materia unitiva , lo cual determina el redondeamiento de

las masas y un asurcamiento muy curioso en la superficie que arranca de la parte culminante

de la roca ó de los bancos, y se presenta radiada á la manera de los valles que proceden de la

cumbre de los grupos centrales de montañas. Los granos de cuarzo libres del lazo que los unía,

son arrastrados por las aguas corrientes á mayores ó menores distancias, segun las condi

ciones topográficas del punto en que esto se verifica , imprimiendo al suelo y hasta al subsuelo

mismo un carácter arenoso , seco, muy permeable y ardiente. En pocos puntos podrá observarse

la marcha de esta operacion como en Estercuel , Gargallo y Mirambel , en los cuales se nota

otro hecho notable, y es la pobreza del terreno en restos orgánicos cuando el elemento arenoso

se presenta puro , lo cual no deja de formar contraste con la abundancia que se observa cuando

la arenisca es algo ferruginosa , segun se ve en Josa , Mirambel y en el camino de Estercuel

á Obon.

Si la arenisca en vez de ser pura se presenta teñida por el hierro, que es lo mas comun,

ó cementada por algun óxido de este metal , la destruccion física es poderosamente secundada

por la descomposicion de los mencionados óxidos cuyo procedimiento queda ya anotado. En

este caso , y por efecto de la desaparicion del cemento , se observa con frecuencia que la super

ficie de la roca se presenta áspera , desigual y apelotonada , como si la roca estuviera compuesta

de una brecha ó pudinga de cantos irregulares y. de formas caprichosas. Tal es lo que se nota

en la partida de la Balsa al 0. de Josa, y en el camino de Estercuel á Obon, coincidiendo en

ambos puntos con este hecho la coloracion amarillenta de la roca por la hidratacion del hierro,

y la abundancia en fósiles perfectamente conservados, sobre todo en el primero de los citados

puntos.

Otras veces el elemento ferruginoso sube tanto de punto en cuanto á la cantidad, que no

solo forma exclusivamente el cemento, sino que parece ser el elemento principal de la roca cuya

naturaleza silícea solo se revela por su tacto áspero, como se nota perfectamente en Estercuel,

Gargallo, en la Iglesuela, Cantavieja, y en otros puntos. En este caso la destruccion física se

cundada por la descomposicion, ó mejor dicho por la diferente oxidacion del hierro, determinada

segun ya dijimos por las aguas pluviales y el oxígeno del agua y de la atmósfera, ocasionan

el desmoronamiento de la roca que se redondea y asurca como la silícea pura, y se convierte

directamente en arenas ferruginosas sueltas mezcladas con los óxidos que arrastran las mismas

aguas corrientes. El carácter que el predominio del hierro comunica al suelo y al subsuelo es

algun tanto arcilloso por la parte de arcilla que contiene el hierro hidratado, arenoso por la

sílice que entra en su composicion, y cálido por el color oscuro que aquel comunica, prosperando

admirablemente el pino silvestre en dicho suelo que aparece cubierto en Estercuel de abundante

y frondoso bosque.
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Entre las rocas que accidentalmente se encuentran en el terreno cretáceo indicamos el hierro incomposicion

1 det tignito creU-

y el lignito, pero como quiera que lo expuesto basta en lo relativo á la descomposicion de aquel,"0

nos limitaremos á exponer brevemente la alteracion del lignito. Esta operacion es mista, por

decirlo asi, puesto que si por un lado la accion física del agua y del aire lo altera secundando

su natural disposicion y la tendencia á cuartearse y reducirse á fragmentos hasta llegar al estado

de polvo muy fino, por otro la descomposicion de las piritas que con sobrada frecuencia con

tiene, es puramente química determinada por la accion del oxígeno del agua y de la atmósfera

que obrando sobre el sulfuro de hierro lo hace pasar á sulfato, que las aguas se encargan de

llevar en disolucion. El aumento de volúmen que adquiere la pirita en esta singular epigenesis

determina el desquiciamiento de la materia del lignito, cuya destrucion física favorece de un

modo notable. Esta metamorfosis se traduce por medio de ciertas eflorescencias que comunican

un color blanquecino al lignito, cuya materia arrastrada por las aguas imprime un carácter sin

gular al suelo que atraviesan y hasta penetran en él, depositando en su seno el sulfato de hierro.

Este pasa con frecuencia á doble sulfato de alumina y potasa ó alumbre, por efecto de la des

composicion de las materias arcillosas que se encuentran en el mismo terreno, siendo en varios

puntos, y particularmente en Estercuel, objeto de explotacion. Algunas veces estas epigenesis

dan por resultado el yeso por la combinacion del ácido sulfídrico con el óxido de calcio proce

dente de la alteracion de las rocas calizas, segun puede verse en varios puntos, y muy particu

larmente en Gargallo y Estercuel.

De manera que el lignito, además de su estructura mas ó menos fibrosa y algo cuarteada

que facilita su alteracion, contiene en su seno, por lo comun, una sustancia la pirita de hierro,

cuyas singulares y curiosas metamorfosis dan por resultado la formacion de dos minerales nue

vos el yeso y el alumbre, los cuales á su vez secundan la natural tendencia de aquel á des

truirse. Su descomposicion suministra en consecuencia no solo el oxígeno, el carbon y el hidró

geno que en diferentes proporciones contiene, sino que tambien el sulfato doble de alumina y

potasa y el yeso, lo cual supone á su vez la descomposicion de la arcilla y de la caliza que casi

siempre lo acompañan en su propio criadero.

ROCAS TERCIARIAS.

Incluyendo en el terreno terciario de la provincia la singular y problemática formacion de

pudinga y areniscas que lo coronan en varios puntos, resulta que la constitucion del mencio

nado terreno es bastante compleja. Empieza y concluye, con efecto, por una considerable

masa de pundingas ó almendrones; siguen así en la parte superior como en la inferior

enormes bancos de areniscas; á estas se asocian en el miembro inferior repetidas capas de

arcillas blancas, amarillas y rojas, y de calizas las unas algo arcillosas y de carácter lacustre, que

coronan constantemente el horizonte inferior, y las otras algo dolomíticas y tambien carniolas.

El yeso y el azufre completan, en calidad de materias accidentales, la constitucion petrográfica

de este terreno tan singular como importante á la agricultura de la provincia. Véanse para

mas detalles el cuadro de las rocas de este terreno y su descripcion.

La naturaleza esencialmente lacustre y los accidentes que distinguen á los mencionados Formacion de u*
matcriótes tarus-

materiales terciarios dan claramente a entender las condiciones bajo cuya influencia se formaron tres

y depositaron. Echando una ojeada sobre el mapa geológico de Teruel y enlazando su territorio

con el de las provincias limítrofes de Zaragoza y Valencia, se comprende sin gran dificultad que

el terreno terciario de aquella no es otra cosa sino manchones sueltos, aunque de notable exten

sion, del inmenso lago que ocupaba durante la época terciaria miocena lo que hoy es la cuenca

del Ebro, á cuyos principales tributarios sigue en su distribucion, particularmente al Jiloca, Rio
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Martin, Nonaspe, Guadalope, &c Este inmenso lago se extendía hácia el S. hasta enlazarse con

el de Valencia siguiendo el rio Turia con su afluente el Alfambra, que se le une junto á la capi

tal, y cuya direcion ó trazado elíptico describe tambien fielmente. Una circunstancia ofrece

además este terreno, particularmente en la composicion de su horizonte superior, y es la circuns

cripcion de sus materiales que son silúricos en las inmediaciones de este terreno, muy arenoso,

en donde predomina el cretáceo, &c, todo lo cual supone ó nos da á entender claramente la

localizacion de las corrientes que alimentaban el mencionado lago. Circunstancia es esta muy

digna de atenderse y en la cual funda hasta cierto punto la creencia el autor del presente escrito

de ser el grupo superior cuartenario ó terciario plioceno, y de manera alguna mioceno como

el del resto de la provincia.

Otra circunstancia notable ofrece este terreno en Teruel y es la altura que en varios puntos

alcanza, segun se desprende del cuadro ipsométrico de la provincia. Esto supone, ó el elevadísimo

nivel de las aguas en cuyo seno se depositaron sus materiales, ó con mas probabilidad, un le

vantamiento notable y en masa de toda aquella parte de la provincia.

En cuanto á la procedencia de sus materiales es claro que estos son resultado de la alteracion

y descomposicion de rocas análogas anteriores, debiendo tan solo recordar que en razon á su

edad mas reciente su naturaleza ha de ser forzosamente mas compleja, circunstancia de grande

interés para la agricultura, supuesto el inconcuso principio de que la fertilidad de la tierra está

en razon directa de la diversidad de sus materiales componentes.

Estos materiales, y particularmente la caliza ofrece una notable analogía de composicion y

aspecto, cualquiera que sea el punto donde se observan. Esta analogía es tal que vista y conocida

una caliza lacustre puede asegurarse que se han visto y se conocen todas las de su misma

naturaleza (1).

Entre las sustancias accidentales de este terreno en la provincia de Teruel puede asegurarse

que el azufre es la mas curiosa y notable, hallándose relacionada su formacion de un modo in

dudable, con la del yeso y de las dolomías que figuran en calidad de materias accidentales en el

mismo terreno.

Mucho se ha discutido acerca del origen mineral orgánico del azufre del terreno terciario de

Teruel, y sin que trate de rechazar la explicacion que de este curiosísimo hecho dió el ilustre

y distinguido geólogo aleman en la descripcion que publicó del criadero de Libros (véase

la página 1 14), debo llamar por un momento la atencion hácia las relaciones de este mineral con

las rocas dolomíticas y el yeso en el yacimiento propio de aquel, pues tal vez esta circunstancia

pueda explicarnos la procedencia de dicha sustancia, segun ya indicamos oportunamente.

Descomposicion F>or 1° *luc t°ca á Ia descomposicion de los materiales terciarios poco tenemos que añadir

2¡ariís.rotM ter"á los detalles expuestos con motivo de las rocas de análoga composicion en terrenos anteriores,

á no incurrir en la nota de querer borronear papel aumentando con repeticiones inútiles el

número de las páginas de este escrito. Efectivamente, esta operacion sigue en las terciarias la

misma marcha á impulsos de causas ó agentes idénticos á los que obraron sobre las cretáceas

jurásicas, triásicas y silúricas, de cuyos materiales ó detritus proceden aquellas. Solo conviene

advertir, que tanto por la posicion mas superficial de este terreno, cuanto por la escasa consis

tencia que ofrecen sus materiales, estos resisten menos que los anteriores á la accion fisico

química de las causas de destruccion y descomposicion general. Esto se ve plenamente confir

mado en las mesetas terciarias de los alrededores de Teruel y del valle de Alfambra, á cuyo

pié se encuentran amontonados confusamente las chinas sueltas de los conglomerados que se

(1) La caliza eocena de Segura es una excepcion de esta regla, segun Vcrneuil.
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destruyen á beneficio de la accion física de las aguas, las arcillas que se desmoronan á impulsos

de las misma causa, y las calizas que en grandes masas se desprenden de lo alto por faltarles el

apoyo que antes les ofrecian los materiales sobre los cuales descansa. Los valles terciarios son

en consecuencia anchos, si bien rellenos de los materiales descompuestos, aumentados en su

cáuce por las aguas mismas. Buen ejemplo nos dan de estos accidentes los valles del Jiloca,

del Alfombra, del Turia, del Martin, del Guadalope y Nonaspe, entre los cuales los tres prime

ros constituyen las dos vegas mas fértiles y espaciosas de la provincia. Mucho contribuyen, sin

duda, á este feliz resultado agrícola la variedad de materiales calizos, arcillosos, margosos,

arenáceos, pudingiformes y yesosos que suministra su propia constitucion, y el estado mas ó

menos suelto y terroso de sus detritus, si bien á estas poderosas causas debe agregarse á todas

luces la abundancia y variedad de fósiles que este terreno contiene, pues en razon á su edad

reciente contienen aun dichos restos orgánicos gran parte de su composicion animal primitiva.

rocas igneas.

La roca granítica, relacionada con el terreno silúrico, los pórfidos y productos feldespáticos

de Noguera y Bronchales y las dioritas de diversa estructura y aspecto, concentradas, pero con

abundancia en el límite S. y S. 0. de la provincia, son los únicos representantes de las forma

ciones ígneas ó eruptivas de su territorio.

Dejando aparte la indicacion de las metamorfosis y dislocaciones que estas rocas determi

naron con su aparicion del fondo de la tierra en los materiales de los terrenos de sedimento

anteriores á su erupcion, basta á nuestro objeto indicar por ahora que á diferencia de lo que

observamos en aquellos estas rocas no proceden unas de otras por la descomposicion y sedimento

de sus detritus, sino que son del todo independientes y su existencia es propia, si bien relacio

nada su naturaleza ó composicion con la de aquellas capas de enfriamiento ó neptúnicas que

atravesaron en su marcha desde el interior del globo. Y como quiera que de su naturaleza y

circunstancias de yacimiento ya nos ocupamos extensamente en lugar oportuno, cumple ahora á

nuestro propósito tratar del procedimiento que la naturaleza emplea en su descomposicion, así

como de los productos ó materiales que suministran á la tierra vegetal.

La descomposicion de la roca granítica, que relacionada con los materiales del terreno Descomposicion

silúrico se encuentra entre Calamocha y el collado de Santa Bárbara, se ha verificado de un tica deCauSa"

modo tan eficaz, que difícilmente se encuentra á la superficie un punto de donde pueda sacarse

un solo ejemplar bien conservado. La razon de esto consiste en el predominio que adquieren

en ella el feldespato y la mica á expensas del cuarzo, que aunque existe es en pequeña

cantidad.

El mecanismo de esta descomposicion no es dificil de comprender, particularmente si se

tiene en cuenta lo que hemos dicho acerca de la accion de los agentcs atmosfericos que la

determinan. Con electo, el feldespato que por su composicion compleja y especial es el que mas

pronto siente sus efectos, ofrece, en razon á su abundancia, una vasta superficie á la accion

física del agua y del aire que lo desmoronan y reducen á fragmentos de diverso tamaño,

multiplicándose de este modo los puntos de contacto con el ácido carbónico atmosférico y con

el que llevan las aguas, el cual atacando directa y eficazmente al silicato potásico lo descompone,

reemplazando al ácido silícico y convirtiéndole en carbonato de la misma base, soluble en el

agua, que se encarga de trasportarlo desde el punto en cuestion al fondo de la vega de Calamocha,

á cuya fertilidad contribuye de un modo muy directo. A beneficio de esta primera reaccion quí
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mica, el feldespato, que es el elemento principal de la composicion de aquel granito, se encuentra

falto de una de sus condiciones de existencia, esto es, la cohesion que unia antes á los dife

rentes minerales que entran á componerle. En su consecuencia, la roca ya desmoronada por la

accion fisica que precedió, ó que por lo menos fué simultánea, se descompone en su totalidad.

La alumina como á insoluble y dotada de mayor afinidad por el ácido silícico subsiste combi

nada con él, pero en estado terroso, constituyendo, á beneficio de un exceso de agua de com

binacion, la matriz de las arcillas, de color rojizo ú oscuro por efecto de la sobreoxidacion

del hierro, que por lo comun se encuentra en esta roca. El ácido silícico, ó, en otros términos,

la sílice, no se descompone por la naturaleza binaria de primer órden que hace que conserve

tenazmente la union de sus moléculas constitutivas, pero se reduce directamente al estado de

arenas sueltas, lo cual comunica á la roca un aspecto y sobre todo un tacto áspero, caracterís

tico de la descomposicion que atacó á los otros elementos. Sin embargo, al ser desalojado este

elemento de su combinacion con la potasa permanece por algun tiempo en el estado llamado

naciente por los químicos, en el cual ofrece la notable particularidad de ser soluble en el agua,

particularmente si lleva algun principio alcalino en disolucion. En este estado la sílice, lo mismo

que las combinaciones solubles, son arrastradas por las aguas mismas que las infiltran en la

tierra vegetal, en cuyo seno las depositan comunicándole excelentes condiciones de fertilidad.

En cuanto á la mica, que tambien entra en una notable proporcion en el granito, si bien

resiste mas por la superficie tersa que ofrece á los agentes fisicos, y por la facilidad con que al

menor esfuerzo del agua y del aire se separa de la masa de la roca; sin embargo, en virtud de

su composicion tan compleja, por no decir mas, que la del feldespato, en la cual figura en bas

tante escala la base mas atacable, esto es, la potasa, y á favor de su propia estructura hojosa

que multiplica los puntos de contacto con los agentes exteriores, no resiste á esta influencia

y se descompone de un modo análogo al de su compañero el feldespato. El resultado de esta

operacion es como en éste misto, es decir, representado por principios solubles que son tras

portados por las aguas, y por otros fijos ó insolubles que constituyen las arcillas, generalmente

mas oscuras que las suministradas por el feldespato.

Adoptando hasta cierto punto en esta parte el modo de ver del Sr. Valenzuela Ozores en

su Memoria de Pontevedra, premiada en concurso público por la Real Academia de Ciencias,

diremos que los minerales y elementos que entran en la composicion de una roca granítica se

distribuyen por efecto de la descomposicion, cuyo mecanismo acabamos de apuntar, del modo

siguiente:

? Acido silícico )

I Oxido aluminico J Arcillas y sílice naciente.

' Feldespato ortosa.. (Oxido cálcico )

'Oxido potásico Solucion desdice y carbonato potásico.

'Acido silícico

i Oxido aluminico. . . .

I Oxido férrico

Granito ( JOxido magnésico ^Arcilla y sílice naciente.

\Mica (Oxido mangánico. . . ,

JLitina

[Acido fluórico

i Oxido potásico Solucion de sílice y carbonato potásico.

\ Cuarzo Acido silícico Arenas.
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Si la diversidad de elementos mineralógicos es en las rocas una de las circunstancias que DescompoSic¡oi,
^ de tos pórfido* v

mas facilitan la destruccion física v su descomposicion, indudablemente que el pórfido de Nosruera r0MS wiiesp»t'"-
1 ^ r ° cas de Noguera y

y aun las rocas feldespáticas de Bronchales, que tanto se dan la mano con él, la ofrecen en Broni:baíes-

el mas alto grado, segun se desprende de la descripcion y del catálogo razonado de las

rocas de la provincia , que la completa. Efectivamente , el primero contiene , además de

la masa , compuesta en su mayor parte de feldespato , el cuarzo y la mica que le comu

nican el aspecto granítico y tambien el anfibol ó la clorita , minerales todos , si exceptuamos

la sílice, muy susceptibles de alterarse y descomponerse bajo la influencia de las causas enu

meradas.

En cuanto al mecanismo de esta descomposicion en poco se diferencia de la que acabamos

de apuntar relativa al granito de Calamocha, si se exceptúa tan solo la mayor dureza y la

estructura mas compacta del pórfido, compensada hasta cierto punto por la presencia del anfibol,

cuya fácil destruccion acelera la de la roca toda. Los productos de esta operacion vienen á

ser bastante análogos á los que suministró el granito, esto es, silicatos, carbonatos y bicar

bonatos de potasa y sosa, arcillas y sílice en estado naciente, y como á tal soluble en el agua,

particularmente si lleva alguna solucion alcalina, y tambien en forma de arenas sueltas. Las

soluciones alcalinas son arrastradas por las aguas, al par que las arenas y las arcillas suelen

permanecer en puntos mas próximos al que ocupa la roca que los suministró, comunicando al

suelo un carácter especial. Por desgracia estas rocas, así como las de Bronchales, cuya descom

posicion tantas y tan importantes sustancias suministra al suelo, ocupan un espacio muy reducido

y ofrecen escaso desarrollo, de donde resulta que los productos de su descomposicion ejercen

una muy limitada influencia en la agricultura de la provincia. El monte llamado el castillo en

Noguera, formado por el pórfido, no ofrece una grande extension; sucediéndole lo propio al que

ocupan las rocas porfídicas en Bronchales. Uno y otro aparecen cubiertos de espeso y frondoso

bosque de pino negral y albar y del rebollo, especie de quercus, notable por el tamaño extraor

dinario de sus hojas. Pero estas especies no se limitan á las localidades indicadas, en las que

predominan las rocas feldespáticas, sino que forman la base de los inmensos bosques que se

extienden por toda la region silúrica de Orihuela, parte del término de Griegos, Bronchales,

Noguera, Torres, Tramacastilla, &c

La descomposicion de las dioritas ó anfibolitas es de la mayor importancia por el gran Descomposición

desarrollo que estas rocas adquieren en la provincia, y se verifica de un modo análogo al de las

precedentes tanto por la identidad de las causas que la determinan, cuanto por la analogía que

ofrece su composicion. Con efecto , las dos especies minerales que en la diorita predominan

son el anfibol hornblenda y el feldespato labrador; ambas á dos silicatos, á saber: de cal, mag

nesia y protóxido de hierro aquel, y de alumina, cal y sosa este. Sin embargo, la solubilidad

del feldespato labrador, y particularmente la presencia en ambos minerales del óxido de calcio

hace que la accion química sea mas rápida, si bien resisten mas á la influencia de los agentes

físicos por la íntima trabazon que los une, particularmente en aquellas variedades como la dio-

ritina y la alfanita en las que por razon del grano fino parecen hallarse como fundidos los dos

elementos constitutivos.

La descomposicion empieza, de consiguiente, por la reaccion del ácido carbónico sobre el

silicato de cal y de sosa á los que convierte en carbonatos y bicarbonatos solubles de estas

bases, dejando á la sílice en estado naciente, en el que es arrastrada por las aguas, juntamente

con aquellas disoluciones. Con esta primera operacion y con la sobreoxidacion é hidratacion del

hierro se destruye la natural cohesion que antes unia á sus diferentes elementos mineralógicos,

los cuales se desmenuzan reduciéndose, la sílice al estado arenoso, y los otros al de materias

térreas ó arcillosas teñidas mas ó menos profundamente por el hierro. En algunos ejemplares
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se agrega la mica dorada á la indicada naturaleza de la diorita, y en este caso la descomposi

cion de esta materia activa la de toda su masa.

El resultado de la descomposicion de esta roca es tan complejo como la naturaleza de los

minerales que entran á componerla , segun demuestra el adjunto cuadro.

/Acido silícico j

l Alumina fArcilla y silice naciente, teñida por

•Mtapttkbrrtr Jxt ¿ierro.:::::! el peróxid0 dehierrü-

Anfibo.itaódiontM ^¿."SEÍT. .? i SoluCÍOneS dc SÍlíCC * Carbo"at0S-

( p*,tdo stltctC0 | Sílice naciente, arenas , carbonates de

'AnBbolhornblenda.Uj .'.'•. J cal y magnesia, bi y peróxido de

( Protóxído'de hierro. '.'.'i hierr0-

El estado molecular de los detritus, que tanta influencia ejerce sobre la vegetacion, así como

el aspecto que ofrece la roca al descomponerse, varían tambien segun el predominio de este ó

de aquel de sus elementos, y la estructura que afecta. Cuando esta es granitoidéa y los elemen

tos feldespático y anfibólico se encuentran , por decirlo así , equilibrados y son de tamaño

regular, que es el caso mas comun, la roca se redondea y reduce directamente á fragmentos

del tamaño de una nuez ó avellana, los cuales disminuyendo de cada vez mas por la accion de

los agentes físicos y quimicos, se convierten en último término en grava y arena fina, pero

suelta, de color generalmente verdoso ó negruzco, y á veces tambien rojizo por la sobreoxida-

cion del hierro. Estas arenas comunican un sello especial y admirables condiciones asi físicas

como químicas á la tierra vegetal que se ponen de manifiesto en la frondosidad de los campos,

como puede observarse en Manzanera, Sarrion, Camarena, Valacloche y otros puntos en que he

visto esta roca en las indicadas condiciones. Por el contrario, cuando esta se presenta de

estructura compacta y de grano tan fino como si estuvieran fundidos ambos elementos, en este

caso no solo toma el aspecto de un basalto, hasta el punto de poderse confundir con él, sino

que su descomposicion se verifica como en este, cuarteándose y cayendo por capas sucesivas,

revelándose por este medio la tendencia de ambas rocas á tomar las formas esferoidales. Sus

detritus no son entonces arenosos, sino térreos, predominando las soluciones alcalinas que

trasportan las aguas, y las arcillas magnésicas y ferruginosas que tambien proporcionan á la

tierra excelentes cualidades. En Villel, partida de las Peladillas, en el camino de Camarena á

Cubla y en algunos otros puntos puede observarse de un modo claro y evidente esta modifi

cacion de la roca, así en estado intacta como en descomposicion.

En cualquiera de ambos casos la descomposicion de las diorítas comunica á las tierras

inmediatas un estado molecular algo diferente, si se quiere, y al propio tiempo gran número

de principios asimilables, de donde se deduce teóricamente lo que la práctica confirma, esto es,

la notable fertilidad del suelo. Las condiciones topográficas del punto en que esta operacion se

verifica contribuyen, no obstante, á modificar estos resultados, pues es indudable que las arci

llas ferruginosas y magnésicas de por sí son casi estériles cuando las soluciones calizas y sódicas

son trasportadas á otros puntos. Por fortuna los cerros que forma la diorita no ofrecen una

pendiente muy rápida, de donde resulta que tanto las sustancias térreas y fijas como las

solubles se depositan en puntos inmediatos á aquellos en los que todas estas operaciones se

verifican.
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La descomposicion es mas lenta y determinada casi exclusivamente por causas físicas en

aquellas variedades de la roca que han experimentado, al parecer, una epigenesis ó meta

mortismo posterior, como se nota en la singular roca que se encuentra en Agua buena al E. de

Camarena, representada por una especie de brecha cuarzosa feldespática cementada por el cuarzo

con escasos indicios de anfibol. Tal vez contribuya á este resultado tan diverso el predominio

de la sílice, sustancia que por sí resiste mas á la descomposicion. De todos modos aquella

singular roca, ni suministra arenas como la diorita comun, ni tampoco arcillas como la de

aspecto basáltico , sino que cuarteándose , por efecto de su propia estructura , y á impulsos de

la accion física del agua, del aire y de los cambios bruscos de temperatuna, se fracciona en

porciones irregulares hasta reducirse á verdadera grava, muy dura y áspera al par que suelta

y en extremo permeable.

Al terminar la exposicion imperfecta y desaliñada de uno de los hechos que mas importan

cia ejercen en la l ierra vegetal de una comarca cualquiera, y en particular en la del territorio

de Teruel, á que se refiere este escrito, no puedo menos de llamar la atencion hácia otro

punto no menos culminante, pues la descomposicion de las rocas no solo es un manantial ó

despensa perenne de las tierras, cuyas pérdidas repara con la prevision del que todo lo rige

y gobierna con la mas admirable armonía y saber, sino que al propio tiempo tiende de un

modo incesante á variar las condiciones topográficas del suelo. Con efecto, la accion combinada

del agua y de la atmósfera obrando física y químicamente sobre las partes mas salientes de las

rocas y de las montañas, tiende á nivelar el terreno rebajando por un lado las cimas de estas,

y ensanchando por otro los valles y barrancos, cuyo fondo rellena con los materiales que ella

misma le suministra. Estas operaciones no pueden menos de alterar profundamente las condi

ciones topográficas de una region ó comarca dada; y la influencia que estos cambios ejercen en

la climatología de la misma, y de consiguiente en el desarrollo de las plantas, es bien evidente.

Las aguas acumuladas en determinados puntos por efecto de las condiciones topográficas

del terreno, determinaron en períodos distintos el rompimiento de la valla que aquellas mis

mas les ofrecían, de lo que resultó la formacion de muchos estrechos ó desfiladeros por donde

precipitándose aquellas con ímpetu cambiaron su propio curso, determinando un sistema hidro

gráfico, propio de países accidentados. Tal sucedió, por ejemplo, con el estrecho de Ariño oca

sionado por el curso del rio Martin, cuyas aguas, abandonando el lecho tranquilo del lago que

hubieron de formar entre Alcaine, Oliete y Ariño, en época no muy remota, vencieron el

obstáculo que le oponían los materiales jurásicos y triásicos de la cordillera que arranca de

Calanda, y asurcando el suelo poco consistente de la estepa de Mijar y Albalate, establecieron

el apacible curso que hoy siguen hasta desembocar en el Ebro. Otro tanto puede decirse de

los dos desfiladeros de Alcaine, abiertos por el indicado rio Martin; de los tres que dan comu

nicacion á la cuenca , ó mejor vega elíptica de Aliaga , rotos por el íS'onaspe ; del que existe

entre Aguilar y Ababuj, que da hoy salida á las aguas del Alfambra, y así de otros muchos.

Los notables y curiosos hechos que acabo de indicar, como consecuencia natural de la

accion de un agente tan poderoso, y que tan directamente ha contribuido á imprimir á la oro

grafía é hidrografía de Teruel un sello especial, no son quiméricos ó hipotéticos, sino resultado

preciso de las condiciones en que se encontraba casi toda la extension de su territorio durante

el período que precedió inmediatamente al histórico , y del modo eficaz á incesante de obrar

del agua. Efectivamente, la mayor parte de la mencionada provincia estuvo ocupada en la época

llamada terciaria por un lago mas ó menos ramificado, segun lo demuestran los materiales

lacustres, cuya extension y distribucion indicamos en su lugar. Sentado este precedente, con

firmado por los materiales á que acabamos de referirnos, se comprende sin gran dificultad, que

las aguas acumuladas en las depresiones del suelo buscaran una salida, y que multiplicada su
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accion por el gran factor, el tiempo, llegaran á romper los diques que la naturaleza misma les

oponia y determinaran en consecuencia los efectos que van apuntados. Y aun se comprende

todo esto mejor, si, como es muy probable, toda aquella parte del territorio de la península

sufrió al propio tiempo ó poco antes los efectos de la dinámica interior del globo, revelada y

puesta fuera de toda duda por la notable altitud que suelen alcanzar los materiales que la

desecacion de aquellos lagos dejó al descubierto.

Todo esto, juntamente con la accion erosiva, así fisica como química de las aguas, podero

samente auxiliada de la múltiple influencia de la atmósfera y de otras causas no menos miste

riosas en su esencia cuanto evidentes en sus efectos, no solo ha determinado en la provincia de

Teruel la descomposicion de todas sus rocas y la formacion de la tierra vegetal, cuya diferente

naturaleza examinaremos mas adelante, sino que imprimió al suelo en sus diversas regiones un

sello especial que se traduce fielmente en la singular orografía é hidrografía y en el carácter

climatérico que le es propio. Y si se reflexiona por un momento en la importancia que todos

estos datos ejercen en la índole especial de la geografía y agricultura de la misma, objeto pre

ferente de este escrito, no se extrañará que hayamos procurado presentarlos en toda su extension

y que los consideremos como base fundamental del que completa la Memoria.



CAPÍTULO 1I1.

RESENA GEOGRÁFICO-METEOROLÓGICA

DE LA

PROVINCIA.

Como el plan adoptado en esta Memoria se aparta bastante, ó es por mejor decir, completa

mente distinto del generalmente admitido por los autores de las descripciones geológicas lleva

das á cabo con singular habilidad por hombres mas competentes, los cuales empiezan casi

siempre por señalar la parte geográfica del territorio que describen, necesito exponer el funda

mento principal que para ello he tenido, sin pretender por esto que el método mio sea mejor ó

preferible al de los demas.

Cuando los accidentes orográficos é hidrográficos de la region ó comarca cuya constitucion

geológica se trata de describir son bien conocidos, tanto por medio de los mapas como por des

cripciones especiales, en este caso se puede, y se debe si se quiere, empezar por dar á cono

cer sus rasgos mas característicos. Pero si por el contrario estos se conocen poco y aparecen

mal trazados en los mapas, como sucede por desgracia en la provincia de que estoy tratando,

entonces ha de principiarse por describir los materiales que constituyen la parte sólida del terri

torio como verdadera introduccion al conocimiento de la Geografía de la misma. Con efecto,

esta en todo rigor puede decirse que es un mero colorario de la constitucion geológica y de las

modificaciones que en todos conceptos ofrecen sus materiales; y para comprenderla á fondo y cual

conviene, es menester que á su estudio y conocimiento preceda el de estos y aquellas. Tan cierto

es esto, que una vez marcada la extension y distribucion de los diferentes terrenos de la provin

cia, y el carácter orográfico y demas accidentes que ofrecen, puede asegurarse que ya está

medio trazada la Geografía de la region que aquellos ocupan, no siendo esta en último resultado

sino la descripcion en un cuerpo concreto de los rasgos mas característicos de los terrenos mismos.

La direccion de los estratos, su buzamiento bajo ángulos muy diversos, la época á que corres

ponden y los caracteres de estructura, dureza, metamorfismo, &c, que ofrecen las rocas, son

los caractéres que deciden de la orografía é hidrografía de una region dada. De consiguiente, y
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aunque es cierto por otro lado que sin un buen mapa geográfico las exploraciones geológicas son

muy dificiles de llevar á cabo, dificultad que ofrece en alto grado la provincia de Teruel, conviene

hasta tanto que esta se baya vencido dar á conocer, primero todo lo relativo á la constitucion

geológica, para poder considerar despues la parte geográfica como consecuencia legítima ó indecli

nable de aquella. A beneficio de este sistema no solo se anticipa la razon cumplida de todos los

accidentes del terreno, sino que se le suministran al geógrafo los datos científicos en los que

<debe fundar el trazado y levantamiento de los mapas. Y como quiera que el de Teruel está

todavía por bacer (1), conviene trascribir la reseña que aparece en el Diccionario de Madoz,

por dos razones, la primera porque es lo único que se ha publicado de un modo concreto sobre

•esta provincia, aunque no exento de inexactitudes, y la segunda porque de este modo tendre

mos un punto de partida para bacer las oportunas indicaciones acerca de aquello de mas bulto

que merezca corregirse.

Pero en este capítulo, segun expresa su propio encabezamiento, no nos hemos de ocupar

tan solo de la reseña geográfica, sino tambien de la climáterica de la provincia; razon por la

cual conviene dividirlo en dos artículos, el primero á la parte geográfica, y el segundo al carác

ter peculiar de las diferentes zonas climatológicas del territorio de la misma.

ARTlCULO PRlMERO.

GEOGRAFIA DE LA PROVíNCíA.

La provincia de Teruel se balla situada en la parte oriental de la Península y en el límite

Sur del antiguo reino de Aragon á los 39° 51' 30", latitud S., 41° 20' N., y 3o 57' 10", lon

gitud E. Io 58' 15" 0. tomada del meridiano de Madrid. Confina por el N. con la de Zara

goza y Huesca, por el E. y S. con las de Tarragona, Castellon de la Plana y Valencia, y por el

0. con las de Cuenca y Guadalajara.

El Sr. Madoz, despues de bosquejar las diversas vicisitudes que han experimentado la ex

tension y límites de esta provincia, desde la antigua division territorial, en la que constaba de

los partidos de Daroca, Albarracin y Alcañiz, regidos en lo militar y político por Gobernadores

militares, y en lo judicial por Corregidores letrados hasta nuestros dias, dice que sus límites mas

exactos son principiando por el N. entre los pueblos de Nogueras, el mas septentrional de la

provincia y Villar de los Navarros, que corresponde á la de Zaragoza, sigue por Monforte y

atraviesa el término de Muniesa; corre por Vinaceite, Azailo y Castelnou, hasta el territorio de

Caspe, donde corta las aguas del rio Guadalope; va por entre Maella y Mazaleon, en cuyo punto

corta el rio Nonaspe; continúa por Calaceite y Lledó á orillas del rio Algas; pasa por los tér

minos de Valderobres y Bcceite, Fuentespada por el N. de la Hoz de la Vieja y Torre las

(11 El autorde la presente Memoria no puede menos de felicitarse por haber contribuido, siquiera sc;i

de un modo indirecto, á que la Junta general de Estadística haya tomado con singular criterio la acertada

medida de encargar la formacion de los mapas que han de servir en lo sucesivo para los estudios geoló

gicos de la misma, al ilustrado geógrafo Sr. Cocllo, Director de la Seccion topográfico catastral, sujetándose

á la escala de '/mm. Como consecuencia legitima de este oportuno acuerdo, el mapa que va al final del

escrito reconoce dicha procedencia, como garantía de acierto; deplorando tan solo el que no haya podido

servirme de tan precioso documento en la exploracion de la provincia por la sencillísima razon de no

estar formado aun en la época en que recorrí con dicho objeto el territorio de Teruel.
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Arcas (1), cruza por los montes que dan origen al rio Ejulbe (2), y pasando por Nuestra Señora

de la Carrasca y por encima de Luco se dirige al antiguo confin de Aragon con Valencia, cerca

de Zorita. Por el E. desde este pueblo sigue por Tronchon, Mirambel, Cantavieja, La Iglesuela,

Mosqueruela y Puerto Mingalbo, cuyos pueblos eran de Castellon en 1822; corta el rio Lina

res; sigue por Fuentes de Rubielos, Olba á San Agustín. Por el S. desde las inmediaciones del

pueblo de Barracas, formando una curva por Abejuela y la Hoya; deja fuera todo el rincon de

Ademuz para Valencia; continúa por Riodeva y Libros donde corta el rio Turia; sigue despues

por el Cuervo, sierra de Javaloyas y pueblo de Guadalaviar, terminando en la sierra de Albar-

racin en el sitio llamado Fuente García, término de Griegos. Por el 0. empieza el límite en

dicha sierra de Albarracin, pasa inmediato al origen del rio Guadalaviar, y por los montes que

dividen aguas á este rio y al Tajo, continúa por cerca de Orihuela del Tremedal cortando el

rio de Molina hasta Odon y Bello; de aquí vuelve hacia el N., y pasando por la orilla de la

laguna de Gallocanta, cerca de los pueblos de Tornos, Bermueco y Castejon, corta el Jiloca

un poco mas abajo de San Martin del Rio, y sigue por Villahermosa y Fonbuena á buscar el

punto de partida entre Nogueras y Villar de los Navarros.

Tal es la extension y límites de esta provincia, que se comprenderá mejor consultando ó

dando un vistazo al mapa geológico que va al final de la Memoria.

La parte orográfica, comprendida en el Diccionario de Madoz bajo la denominacion de

Territorio, ofrece algunas inexactitudes, razon por la cual conviene copiarla íntegra, con objeto

de hacer notar los defectos de que adolece.

Dice Madoz: Una gran parte del territorio de esta provincia es quebrado, montuoso y do

minado por encumbradas sierras; pero entre ellas se forman llanuras dilatadas como los campos

de Cella, Monreal, Visedo, Visiedo y la mayor parte de la tierra baja, viéndose en sus cañada*

vegas frondosas y ricas, fertilizadas por las aguas de los rios que corren en diferentes direccio

nes y por infinitos manantiales y arroyos. La sierra mas extensa que recorre la provincia y

puede considerarse como matriz de las demas es la de Albarracin. Antillon la considera en su

Geografía como emanacion de la gran cordillera denominada Ibérica. Unida al encumbrado

puerto de Uced, corre desde Gallocanta por Tornos, cerros del Poyo, Ojos negros, Pozondon y

Peracense, y se conoce con el nombre de sierra Menera, derivado sin duda de las abundantes

minas de hierro que contiene y que dan surtido á las fundiciones y herrerías de Cuenca y Al

barracin. Dejando á su derecha el rio Jiloca con la ribera de Daroca y Campos de Cella y Mon

real, continúa por las sierras de Orihuela del Tremedal, y en el término de Griegos forma la

célebre muela de San Juan, donde nacen en un mismo sitio los cuatro rios Tajo, Cabriel, Gua

dalaviar y Júcar, los cuales corren en distintas direcciones y van á perderse en ambos mares. La

indicada muela es uno de los puntos de mas elevacion que hay en España, y sus montes suelen

estar cubiertos de nieve mas de ocho meses del año. Por el lado N. S. (3) se aparta de esta

cordillera desde la muela de San Juan el collado de la Plata elevado 1.598 varas sobre el nivel

del mar. Aquí empezó á explotarse en el último tercio del siglo pasado una mina, cuyos pro-

(1) En esto hay error, pues Hoz de la Vieja está situada a dos leguas al N. O. de Montalban y no

forma los limites de la provincia; lo mismo puede decirse de Torre las Arcas, pueblo distante una legua

de Montalban. El confln de la provincia va por Peñarroya y Torredarcas, dirigiéndose á Zorita, donde

atraviesa el Bergantes.

(2) Tampoco es esto exacto, pues el barranco, no rio, de este nombre, tiene su origen mucho mas

al ü.

(3) Esto es á todas luces error de imprenta, pues ademas de ser el N. y S. los puntos extremos det

horizonte, el collado de la Plata no tiene relacion alguna con la muela de San Juan.
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ductos eran de azogue y algunas piritas de cristal de roca (1), que no llegaron á perfeccionarse

en su elaboracion por falta de saltos de agua y poca amplitud de terreno para plantearse en

regla y con economía toda clase de fabricacion. Tambien daba cobre, aunque no en gran can

tidad. Hoy yace todo abandonado. Mas adelante pasa dicho collado por entre el riachuelo Ebron

y el rio Turia, dando origen á las sierras de Camarena y Javalambre hasta los confines de la

provincia de Valencia.

Al N. de Albarracin y S. de la Fuente de Cella sale otro ramal en direccion del E., el

cual formando las sierras de Gudar en figura de circulo, se une con otra ramificacion que parte

de la sierra de Camarena, continúa por el puerto de Teruel y sierra del Pobo, y sigue por

Montalban, formando los montes de Segura y sierra de Pelarda. Desde la de Gudar se desprende

otro ramal que constituye la sierra de Mosqueruela, del cual salen otros menos extensos; sigue

hasta unirse en el reino de Valencia con la gran cordillera de montes llamados los puertos de

Beceite, y continuando por la provincia de Teruel desde Peñarroya á Órta señala los límites de

la misma por aquella parte. Hay otras montañas mas ó menos elevadas, mas ó menos extensas

entre las cuales solo merece mencionarse las de Alcalá de la Selva y Cabra al E., que pueden

considerarse como ramificaciones de la sierra de Camarena (2) y corren paralelas entre sí. La de

Peña Palomera, emanacion de la del Pobo, se eleva cerca de Villarquemado, corre por Camañas

montes de Rubielos de la Cerida y Bañon, y siguiendo la orilla del Jiloca da abrigo por el

mismo lado á los campos de Cella, Monreal y la fértil vega de üaroca. De esta se destacan otros

dos ramales insignificantes, que se extienden por Fuenferrada, Monforte y Barrachina. Merece

especial mencion la elevada sierra de San Just, cubierta de nieve la mayor parte del invierno, y

que parece destinada á dividir el país llamado Tierra baja del resto de la provincia.

De las montañas que dejamos mencionadas hay algunas que son de terreno áspero y pedre

goso , ajenas de todo punto de produccion ; pero el mayor número de ellas abundan en arbo

lado de pinos , robles , nogales y multitud de arbustos y plantas■ aromáticas. Las yerbas de

pasto son delicadas y abundantes , y sostienen muchos rebaños de ganado lanar y de cerda.

Abundan dichas sierras en canteras de piedra de diferentes clases , y en muchos sitios existen

bancos considerables de yeso y cal.

Veamos qué dice Madoz respecto á la hidrografia de la provincia , resumida en el artículo

rios y arroyos.

«Surcan la provincia nueve rios y considerable número de arroyos; unos y otros nacen en

su mayor parte en ella. Hay además multitud de fuentes y manantiales, cuyas aguas se aprove

chan para regar algunos trozos de terreno é impulsar diferentes artefactos. Todas las aguas que

corren por la superficie de este país van á perderse en el Mediterráneo con los rios Ebro,

Mijares, Turia y Cabriel. El Jiloca corre de S. á N. un espacio de 14 leguas. Se aumenta su

caudal con los manantiales llamados Ojos de Monreal y las aguas de varias fuentes de diferentes

pueblos y con las del rio Pancrudo. El Martin corre del N. al N. E. mas de 20 leguas. Tiene

diferentes afluentes de riachuelos que nacen en los montes por donde va pasando , y se une al

Ebro como lo hace el anterior al Jalon. El Mijares tiene una porcion de afluentes, y naciendo

en la provincia de Teruel no toma aquel nombre sino hasta despues de haber salido de ella. El

Linares corre unas 5 leguas y entra en el reino de Valencia por cerca de Puerto Mingalbo. El

Guadalope sube á Aliaga, atraviesa este partido judicial y los'de Castellote y Alcañiz, desaguando

(1) Tambien debe ser esto error de imprenta, pues las piritas pueden ser de hierro ó cobre, pero de

modo alguno de cristal de roca.(2) Tampoco es esto exacto, segun veremos mas adelante.
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i;n el Ebro á media legua de Caspe. El Alfambra se forma de dos riachuelos que tienen su

origen en la sierra Gudar, uniéndose al Allepuz: desde este pueblo al de Tortajada corre

unas 11 leguas formando una elipse, y tiene su confluencia con el Guadalaviar á un cuarto de

hora de Teruel. El Guadalaviar confluye al cabo de 9 leguas en el Alfambra, en el punto que

acabamos de mencionar, y va despues á precipitarse en el Mediterráneo. El Turia es el mismo

que los anteriores, pues los tres forman uno solo en la vega de Teruel. El Nonaspe entra en

la provincia que describimos, procedente de la de Castellon, pasa á la de Zaragoza por término

de Maella, corriendo por ella unas 8 leguas. El Algas tiene su origen en los puertos de Beceite,

y despues de un curso de 8 leguas deja la provincia. El riachuelo de Pancrudo corre unas 0

leguas hasta su confluencia con el Jiloca. El rio Aguas se forma de tres arroyos y entra en esta

provincia procedente de la de Zaragoza, para confluir despues en el Ebro. En el término de

Bca, partido de Calamocha, nace un arroyuelo que corriendo por Cucalon y Villahermosa

unas 3 leguas entra en la provincia de Zaragoza. Dicho arroyuelo puede considerarse como el

origen del rio Huerba que desagua en el Ebro. a

Tal es la orografia é hidrografia de la provincia de Teruel, segun Madoz. Al empezar á

copiarla indicamos que adolecía de algunos defectos , y sin que sea nuestro ánimo rebajar en lo

mas minimo el mérito de su excelente Diccionario , guiados tan solo del deseo de establecer en

asunto tan importante la verdad , nos permitiremos hacer alguna indicacion, hija de la observa

cion mas atenta é imparcial.

Si por un momento fijamos la atencion en el mapa geológico que va al final de este

escrito (1 ) , veremos que el perímetro de la provincia de Teruel ofrece mucha analogía con el

de la Península, cuya forma de la piel extendida de un toro reproduce con bastante exactitud.

En ella vemos, con efecto, principiando por el N. E. que el Ebro limita lo que se llama tierra

baja, y su direccion reproduce hasta cierto punto la de los Pirineos respecto de España: la

punta que aparece entre Maella, perteneciente á la provincia de Zaragoza, y Mazaleon, repre

senta el cabo de Creus; sigue el territorio de Valderobres, Beceite y Peñarroya, reproduciendo

la costa de Gerona , Barcelona y Tarragona ; la curva que empieza en Torre de Arcas sigue por

Tronchon y Mirambel hasta la Iglesuela, corresponde al golfo de Castellon y Valencia ; la salida

que hace en Villanueva de la Beina reproduce bastante fielmente el cabo de Gata en Almería;

la prolongacion que se nota al S. de Arcos y Abejuela corresponde en este sistema de correla

ciones al promontorio de Gibraltar, así como el punto por donde el Turia sale de la provincia

parece corresponder á la desembocadura del Guadalquivir en el Atlántico. Las montañas situadas

al 0. de Frías, de donde arranca el Tajo, forman una punta análoga al cabo de San Vicente

en Portugal; la famosa muela de San Juan reproduce con la especie de entrada que hace en la

provincia la desembocadura del Tajo en Lisboa ; el territorio de Orihuela del Tremedal, con la

prolongacion al N. de la cordillera de Bodenas , Villar del Saz y Ojos Negros reproduce la

costa de Portugal ; al N. 0. de Bello y Odon el saliente que constituye el límite de la provincia

representa el cabo de Finisterre, así como la forma de los lindes con la de Zaragoza á Cucalon,

Nogueras, &c, quiere reproducir al territorio de Galicia, Astúrias y el golfo de Santander y

Vizcaya.

De estos , que son los límites políticos , no pueden considerarse sin embargo como natura-

(1) Cumple á la lealtad del que cultiva la ciencia no por vano alarde, ni con el fin de engalanarse con

uitotos agenos, sino por motivos mas levantados y nobles, declarar que si el mapa geológico de la pro

vincia que figura mas adelante se halla exento de defectos, se debe á la buena fe con que mi amigo, el

distinguido geólogo Sr. Verneuil, se ha prestado á corregir en muchos puntos el borrador que con este

motivo le dirigí no há mucho á París.
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les, sino el que establece por algun trecho al N. E. el curso del Ebro y el rio Algas que va á

perderse en el Nonaspe, y el del 0. formado por la protuberancia, mas bien que cordillera de

Albarracin, y por la sierra triásica y silúrica de Orihuela, Villar del Saz y Ojos Negros. En

el resto de su perímetro la division política , fundada si se quiere en consideraciones sociales y

administrativas, siempre muy atendibles, lejos de sujetarse á lo que marcan los accidentes geoló

gicos , corta trasversalmente muchas cordilleras , desmembra unas porciones de otras pertene

cientes al mismo terreno , y en suma altera completamente la division marcada por la naturaleza .

Verdad es que para atenerse á lo que esta prescribe sería indispensable proceder á una nueva

division de todo el territorio de la Península , asunto arduo y erizado de tantas dificultades,

que casi raya en lo imposible. Esto, sin embargo, no es motivo suficiente para dispensarnos

de hacer estas indicaciones, que tal vez encuentren un dia eco en las regiones oficiales.

El espacio ó territorio circunscrito por el mencionado perímetro constituye propiamente lo

que se llama provincia de Teruel , cuyos límites en longitud y latitud quedan ya anotados , y

cuya division en 10 distritos judiciales no es de nuestra incumbencia estudiar. Bastará tan solo

decir que la posicion de cada uno es la siguiente : los de Mora , Castellote y Valderobres ocupan

el limítrofe oriental y parte del meridional ; los de Alcañiz é Hijar se encuentran lindando con

la provincia de Zaragoza hácia el N. E. y N. de la que nos ocupa; los de Segura y Calamocha

lindan tambien con aquella provincia y con la de Guadalajara, el último hácia la parte N. y

N. 0. de su territorio, el de Albarracin, por sí solo casi forma todo ó la mayor parte del

límite 0. con la de Guadalajara y algo con la de Cuenca; el de Teruel, en cuyo centro tiene

su asiento la capital, se prolonga y cierra hácia el S. el contorno de la provincia, confundién

dose hácia el E. sus límites con los partidos de Mora y Aliaga. Por último, puede decirse que

este es el único que sin llegar al límite de la provincia es verdaderamente central en su posicion.

Dejando, sin embargo, á un lado esta parte relativa á la distribucion judicial y política de

la provincia , veamos cuáles son los rasgos mas notables que bajo el punto de vista fisico ofrece

su territorio. Y con el fin de inspirar mas confianza en asunto tan importante, debo manifestar

que no solo he recorrido la provincia varias veces y en todas direcciones , particularmente en

aquellas que ofrecen mayor interés para las exploraciones geológico-geográficas , sino que á

mayor abundamiento he subido á todos los puntos mas culminantes de su territorio, debiendo

citar entre otros Javalambre, los montes de Abejuela y Arcos, los de Frias, la muela de San

Juan, la sierra de Rodenas y Peracense, el collado de Santa Bárbara y los altos de Navarrete,

Cutanda y los Collados; la sierra de Segura, Peña calera de Rudilla, la modorra de Anodon,

el cabezo de la Pcpina en Armillas, la Hoz de la Vieja y Josa; los altos montes de Alcaine, el

puerto de Ariño, Alcoriza, Calanda, el pigro de San Márcos de Torrevelilla , la famosa caja

de Valderobres, Castellote, la sierra Guadalupe junto á Ejulbe, Palomita de Cantavieja, aunque

no pasé de la ermita de San Cristóbal; la mal llamada sierra de San Just, que no es mas que

una meseta, Aliaga, y la sierra de Gudar en su punto culminante, que es el monte de Cas-

telfrio.

Reunidas las observaciones que he podido hacer detenidamente en todos estos puntos por

medio de la vista, auxiliada á veces de un buen anteojo y de la brújula, y corrigiendo en cada

uno de ellos las ideas equivocadas que á veces suele inspirar la vista de un extenso panorama

cuando solo se examina de un punto elevado , voy á presentar en resúmen lo que á mi escaso

saber se alcanza respecto á los accidentes geográficos de esta provincia.

El territorio es esencialmente montuoso y quebrado en casi toda su extension, si bien la

forma de los montes varia, y con ella la fisonomía del país á tenor de los terrenos á que perte

necen, segun ya indicamos al tratar del carácter orográfico de cada uno. Verdaderas llanuras

en el estricto y riguroso sentido de la palabra puede decirse que no existen , pues la altura á
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que se encuentran algunas vegas , que por la latitud que ofrecen pudieran considerarse como

tales, por ejemplo la de Cella, Monreal del Campo y Calamocha, y la de Andorra , Ariño é

Hijar, que son las mas notables, no son mas que valles altos de denudacion, existentes en

mesetas bastante elevadas, supuesto que Villafranca del Campo y Teruel que se encuentran en el

primero, están aquel á 1 0 1 5 m y este á 936m, segun Verneuil; y Castelseras, Calanda y Alco-

riza que están situados en el segundo, se hallan á 320, 413 y 609m respectivamente sobre el

nivel del mar. Dejando , pues , para mas adelante la indicacion de las particularidades que

ofrecen estas altas vegas, y concretándonos por ahora á la parte montañosa ú orogáfica, em

pezaremos la descripcion por los puertos de Beceite , por ser una de las cordilleras que mas

importancia ofrecen en la provincia. Arrancan aquellos en el límite mismo E. de la provincia

de Castellon al confinar con la de Tarragona en el pueblo de la Senia y Rosell , siendo en su

origen de naturaleza cretácea, y formando el grupo conocido con el nombre de Puertos de Beni-

fasar. Desde dicho punto se prolongan sus imponentes estribos, sin guardar la regularidad que

generalmente se nota en las verdaderas cordilleras, de un lado hácia Tortosa y de otro hácia

Herbés y Peñarroya, existiendo entre estos puntos la separacion del jurásico y cretáceo que

coincide precisamente con el límite oriental de las provincias de Teruel y Castellon. Desde el

pueblo de Peñarroya, ó mas bien desde el collado que media entre Herbés y aquel pueblo, la

cordillera se bifurca dirigiéndose uno de sus ramales al 0. á constituir la sierra de las Parras y

el imponente grupo de Castellote, Ejulbe y Aliaga, perteneciente al cretáceo, mientras que el

otro constituye propiamente los celebrados puertos de Beceite , extendiéndose con sus formas

atrevidas y alpinas no solo hasta dicho pueblo , sino que siguiendo hácia el N. E. llegan hasta

Cretas, Val del Tormo y Mazaleon por donde sale ya de la provincia. Aquella region alpina y

quebrada, en cuyas altas é inaccesibles crestas habita la famosa Capra hispanica, á juzgar pol

los cuernos que me enseñó un cazador que mató al individuo á que pertenecieron, y de cuyos

singulares hábitos me contó particularidades curiosas, aquella alpestre region, considerada por

Verneuil como una enorme protuberancia terrestre, ofrece algunos valles trasversales cuyas aguas

van á" confluir en dos ó mas longitudinales que corren próximamente de N. E. á S. 0., constitu

yendo los rios Algas y Nonaspe. Tambien esta parte de los puertos ofrece varias ramificaciones

de carácter mas ó menos alpino que comunican su aspecto á la orografia de los distritos de Val-

derobres y la parte montañosa del de Alcañiz , ocupando el fondo de los valles el terreno de

almendron ya citado, que en algunos puntos como Rafales determina la facies singular de los

accidentes del pais. Entre las ramificaciones de los puertos debe citarse el elevado monte en

el cual tiene su asiento la famosa caja de Valderobres, cuya posicion determina el carácter

bastante benigno de la pequeña pero risueña vega de Beceite , á la que resguarda de los fuer

tes vientos del N. que allí suelen reinar con frecuencia. Pero el rasgo orográfico mas notable

de aquella comarca es la especie de vasto circo que forma la sierra de Torrevelilla, enlazada

con la de Belmonte y la Codoñera, en cuyo término se desvanece insensiblemente en el punto

mismo en que la vega de estos tres pueblos comunica con la llanura de Castelseras y Alcañiz

limite oriental del terreno de almendron y arenisca terciaria ó cuaternaria de Hijar y Albalate.

Dicha sierra semicircular puede considerarse como ramificacion del terreno jurásico, se^un de

muestran los numerosos fósiles allí recogidos por mí, coronado por algunos materiales cretá

ceos, los cuales forman del lado de la Ginebrosa y la Cañadilla de Alberich una especie de

cinturon que la rodea en una extension considerable.

La sierra que termina hácia el N. en la Codoñera se prolonga del lado del S. v 0. en

direccion de Calanda , Fozcalanda y Alcoriza , en donde se reune con la cordillera cretácea que

procede de Montalban, Gargallo y Ejulbe, formando tambien el límite meridional de la llanura

algo accidentada, constituida por el terreno terciario de Calanda, Andorra y Ariño. Sea como
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sierra independiente, ó bien como última ramificacion de los puertos de Beceite, el resultado

es que en Calanda se ve arrancar un ramal doble jurásico y cretáceo de escasa altura, pero

que sigue con notable regularidad su direccion E. á 0. hácia Andorra y Ariño, en cuyos dos

puntos sufre una pequeña interrupcion que ha recibido el nombre de puerto , y no es mas que

un estrecho y profundo desfiladero , por el segundo de los cuales se abrió paso el rio Martin.

Este estribo se extiende hácia Muniesa y Blesa, por donde deja la provincia, limitando por

aquel lado el espacio elipsoidal que ocupan los terrenos terciario , cretáceo y jurásico de Crivi-

Uen, Allosa, Oliete, Andorra y Calanda. Tambien sirve esta especie de ramal prolongado de

límite S. y 0. á la gran estepa de Hijar y Alcañiz, que no por ser lo que propiamente debe

llamarse tierra baja, vaya á creerse que es una llanura uniforme y sin accidente alguno, pues

si bien con este carácter, se presenta formada de colinas, ora sueltas, ora tambien enlazadas,

formando verdaderas séries ó grupos, separadas por valles de erosion anchos y poco profundos,

en los cuales se cultiva con buen éxito el trigo , la avena y cebada. Una pequeña derivacion de

dicho estribo se extiende desde Ariño hasta Alcaine, Josa, la Hoz y Obon , bifurcándose en el

estrecho que ya indicamos junto á Alcaine para el paso del rio Martin , y cierra por aquel lado

el espacio que ocupa la segunda llanura ó estepa que forma el terreno terciario, principalmente

entre Calanda y Oliete. En la Hoz de la Vieja encontramos ya otros accidentes orográficos que

por ser independientes de los anteriores, tanto por su carácter, como por la naturaleza y edad

de los terrenos que los determinan , los dejaremos para mas adelante.

Volviendo ahora á los que determina la bifurcacion meridional de los puertos de Beceite

junto al pueblo de Herbés y tomándolos en Ejulbe y Aliaga en donde los dejamos antes, debe

mos decir que todos los accidentes orográficos de los grandes partidos de Aliaga , Castellote y

parte de los de Mora son bastante uniformes , resultado natural del predominio que en ellos

adquiere el terreno cretáceo. Con efecto, toda esta parte de la provincia se halla represen

tada por una enorme protuberancia terrestre constituida por montes altos y quebrados, y

tambien por considerables mesetas dirigidas próximamente de N. E. á S. 0. , separadas por

profundos valles y por algunas vegas anchas y en extremo fértiles , particularmente en cereales

y prados, debiendo citar entre otras las del pueblo de la Cañada, la de Fortanete, Mosqueruela

y otras muchas. Las partes altas y aun las faldas de dichos montes y mesetas se ven cubiertas

de hermosisimos pinares, mereciendo bajo este punto de vista una especial mencion Linares,

Alcalá de la Selva, Villarroya de los Pinares, Mosqueruela y la célebre palomita de Cantavieja.

La direccion media de dichos montes y la de los valles que los separan , determinada por los

elementos del terreno cretáceo, y particularmente por el levantamiento de Peñagolosa, á la que

se hallan por decirlo así subordinados, cambia en el momento en que despues de la palomita

de Cantavieja se deja sentir la influencia de los terrenos mas antiguos que arrancan de Montal-

ban. El límite N. de este grupo de accidentes determinados por el terreno cretáceo lo forma la

famosa meseta de San Just , separada tan solo del terreno silúrico de Armillas y Montalban

por un estrecho valle en donde nace el rio Martin. No debemos terminar , sin embargo, esta

parte de la orografia de la provincia sin indicar un rasgo análogo al que forma el terreno jurá

sico en Torrevelilla , á saber, la sierra de Gudar ó del Pobo, que destacándose á manera de

ramal ó estribo del grupo cretáceo de Linares, derivacion á su vez del elevado pico de

Peñagolosa , se dirige primero al N. en forma de ondulacion poco pronunciada del terreno hasta

la altura de Aguilar y Ababuj , en donde se desprende otra ramificacion que va á enlazarse con

los montes cretáceos de Camarillas y Aliaga. Allí mismo sufre una interrupcion dicha sierra,

determinada sin duda alguna por el rompimiento de las aguas acumuladas del Alfambra, sir

viéndoles hoy de paso hácia Villalba y el pueblo que da nombre al rio. Despues continúa esta

sierra hácia el 0. á buscar su punto mas culminante que lo forma el famoso Castelfrio, uno de
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los mas altos de la provincia, despues de Javalambre. Tomando luego desde aquella elevada cima

la direccion S. algo 0. completa la especie de elipse que representa esta sierra, prolongándose

por el puerto de Valverde hasta Sarrion en donde , con bastante probabilidad , se enlazan con

los materiales jurásicos las papas verticales que designamos al pié de Castelfrio.

Estas relaciones, tan indirectas como remotas, son las únicas que existen entre Javalambre y

Peñagolosa , contra el parecer de Madoz y de otros geógrafos que las suponen enlazadas de un

modo directo. Tambien es este el momento de desvanecer otro error, señalado por casi todos

los geógrafos , en cuyos mapas colocan el rio Alfambra recorriendo en todo su curso la parte

cóncava de la elipse que describe la sierra del Pobo , siendo así que esto solo se observa hasta

la altura de Aguilar , desde cuyo punto sale á la parte convexa de la misma lamiendo sus aguas

la falda de esta , los últimos estribos de Sierra Palomera y el pié de las altas mesetas que en

todo aquel territorio forma el terreno terciario. Además de que tal es la verdad de los hechos,

hay otra razon que obliga á las aguas á tomar el rumbo mencionado , y es que de no salir por

el punto de interrupcion de aquella cordillera, tendrían que volver á su nacimiento, ó formar

de toda aquella region un vasto lago , como probablemente sucedería antes de romper por

Aguilar pues no tienen otra salida natural.

Terminada ya la descripcion, si bien somera y desaliñada, de la orografía de esta seccion de

la provincia , y toda vez que por el N. estos accidentes se continúan con el terreno que los de

termina hasta Utrillas, Escucha y Montalban, estamos ya en el caso de abordar la de aquella

parte de su territorio. En Montalban mismo y en la ladera izquierda del rio Martin, aparece

por primera vez el terreno de pizarras y cuarcitas representante del período silúrico , y es tal

la influencia que estos materiales antiguos ejercen en la topografía del país , que desde dicho

punto puede asegurarse que todos sus rasgos mas notables le están subordinados. Con efecto,

dicha sierra pizarrosa se extiende %con todos los accidentes y replegamientos en las capas que

ya indicamos como característicos de aquel terreno, hasta un poco antes de llegar á Armillas,

en donde se separa en dos ramales, de los cuales el uno se dirige del lado de la Hoz,

Maicas y Monforte, y el otro toma la direccion de Armillas, prolongándose despues por Segura

y Fonfria hasta Cucalon y Villahermosa por donde sale de la provincia , y juntos ó separados

van uno y otro á perderse en el gran grupo silúrico de Herrera del Duque y el Moncayo en la

limítrofe de Zaragoza. Entre ambos ramales silúricos, que siguen con cierto paralelismo el

rumbo N. N. 0., queda un espacio elipsoidal muy prolongado, ocupado por un pequeño

grupo cretáceo llamado la Rocha, la cual forma una meseta bastante considerable que se ex

tiende desde el morron ó modorra de Badenas al de Anodon, junto á los baños de Segura; y

otro sistema perteneciente al terreno triásico que arranca de las salinas de Armillas, sigue en

direccion de los baños de Segura y se prolonga por Rudilla hasta el pueblo del Collado.

Anchos y profundos valles separan los indicados montes paleozoicos , triásicos y cretáceos , ocu

pados en parte, y sobre todo en Segura, por la problemática pudinga, tantas veces indicada.

Además de estos accidentes tan notables como dignos de estudio , no puedo menos de citar el

gran replegamiento de los bancos cretáceos en la quebrada , en cuyo fondo aparecen las aguas

minerales de Segura, efecto sin duda de la falla que allí existe en el punto de terminacion y

contacto de los terrenos triásico y cretáceo.

La sierra de Segura, lo mismo que la meseta de San Just y la sierra de Gudar y el Pobo,

sirven de limite 0. á otro grupo de accidentes distintos de los anteriores , constituidos por el

terreno terciario lacustre. Natural es, pues, que demos ahora una idea de estos últimos. Mirada

esta parte de la provincia desde lo alto de Castelfrio y desde el collado que separa á Calamocha

de Navarrete y Cutanda, aparece formada de una vasta red de colinas, cabezos y montes de

bastante altura , que se distinguen de los del resto de su territorio por sus formas redondas ó

45



178

cuadradas , y mas aun por la coloracion blanca ó rojiza característica del mencionado terreno.

Pero vistos á tan considerable distancia estos accidentes no se presentan bajo su verdadero

aspecto, pues desaparecen de la vista los profundos barrancos que los separan y que contribu

yen á accidentar el pais. Preciso es descender y recorrer en detalle el terreno para formarse

una idea cabal del verdadero aspecto que ofrece. Entonces se ve que esta red de montes blancos

ó rojos se balla dispuesta en séries orientadas próximamente de N. á S. , que empiezan en el

ancho valle del Jiloca , en donde apenas sobresalen del suelo, y van elevándose sucesivamente á

medida que se apartan de aquel y se aproximan hácia levante al grupo de accidentes silúricos

que ocupan el N. , y por el mediodía á los formados por el terreno cretáceo. Pero estos rasgos

orográficos no se presentan solo como adosados, por decirlo así, contra la sierra de Segura,

meseta de San Just y sierra del Pobo, sino que invadiendo el territorio ocupado por estos y

sobreponiéndose á sus montes llegan á alcanzar alturas tales, que solo se conocen mayores,

segun ya indicamos con referencia al Sr. Verneuil , en el Asia menor.

Estos accidentes orográficos, característicos de la parte central de la provincia, terminan

por el N. 0. un poco mas allá de Calamocha en forma elipsoidal rodeando el termino de aquella

villa y yendo á perderse contra la sierra silúrica de Tornos, que corre paralela próximamente

á su congénere de Segura. En aquella region, y dirigiéndose hácia el N. de Navarrete, despues

de formar el terreno dos líneas paralelas de montes de alguna importancia , se extiende á una

altura considerable formando una alta meseta ó vasto páramo pobre de vegetacion , que se ex

tiende hasta los Collados, pueblo llamado así por las muchas colinas que constituyen su terri

torio, y hasta Olalla, en donde termina contra la sierra de Segura.

Hácia el S. de la provincia ocupan estos rasgos orográlicos terciarios gran parte de la

cuenca exterior del Alfambra y del Turia, formando entre Caudete, Concud y Teruel una espe

cie de semicírculo á favor del cual las aguas del período en que aquellos se formaron pudieron

remansar y dar origen en el seno de sedimentos finos al singular depósito de huesos fósiles del

barranco de las Calaveras ó de las Maravillas al E. de Concud. Al S. de Teruel se prolongan

los cabezos y colinas planas y longitudinales con sus colores claros característicos , siguiendo el

curso del Turia, yendo á terminar en los últimos estribos del grupo de Javalambre, haciendo

cortas excursiones, por decirlo así, hasta Cubla, Cascante y Valacloche, y determinando en

Villel accidentes muy curiosos.

La uniformidad de estos rasgos orográficos característicos de la vasta region central y me

ridional de la provincia ocupada por el terreno terciario solo se ve interrumpida por el aislado

grupo jurásico de Peña Palomera, que si bien se extiende desde Villarquemado hasta cerca del

barranco de las Calaveras al E. de Concud , se levanta de repente á una altura considerable,

segun veremos en el cuadro ipsométrico que figura mas adelante, á guisa de enorme mura-

llon, con las formas propias del terreno que la constituye, contribuyendo á resguardarle los

vientos del N. á la region alta del nacimiento del Jiloca en Cella y á. la contigua del Turia, y

modificando en consecuencia el destemplado clima de dicha comarca.

En direccion del límite S. de la provincia se destaca en Sarrion mismo el grupo de Java

lambre, que arrancando del pico mas alto á una altura que no reconoce otra mayor en la pro

vincia, se extiende en sus estribos á manera de radios hácia Camarena, en donde aparece la

montaña Truena casi paralela al ramal del N. , separada de aquel por un valle estrecho y pro

fundo accidentado por las colinas conoidéas y poco elevadas de la Diorita.

Del lado oriental , esto es , hácia Sarrion y Valverde , dichos estribos se pierden insensi

blemente, descomponiéndose en montes y colinas de mucha extension hasta el punto de engañar

visiblemente al observador acerca de la verdadera altura de la cima mas elevada. Por Valverde

este sistema se comunica, como ya dijimos antes, con el de Castelfrio, y mas al S. , esto es.
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por Sarrion mismo , van á perderse en el punto de arranque del rio Mijares, formando el límite

entre las colinas últimas jurásicas de Javalambre y las primeras cretáceas de Peñagolosa entre

Sarrion, San Agustín, Mora y Alventosa, un valle bastante ancho, en el que confluyen las aguas

del rio Mijares.

Mas al S. todavía siguen las ramificaciones de aquel constituyendo el prado de Torrijas y el

valle que corre próximamente de E. á 0. desde Manzanera á Arcos, en donde sale ya de la

provincia en comunicacion con los montes del rincon de Ademuz por el 0., y por el S. con los

del pequeño grupo de Barracas, el Toro y Begís, pertenecientes aun al grupo jurásico y á la

limítrofe provincia de Castellon.

Despues de estos accidentes, y de atravesar en direccion occidental el terreno algo quebrado

de Riodeva y Libros con su famoso criadero de azúfre, se levanta repentina y bruscamente el

famoso collado de la Plata , que se distingue perfectamente desde el cerro Gordo de Javalambre

con sus formas agudas y entrecortadas y su direccion próximamente de 0. S. 0. á E. N. E.,

formado por el terreno silúrico. Este elevado monte , cuyos materiales aparecen de nuevo en

Tramacastilla y Torres , si bien no constituyen accidentes de tanta importancia, forma, por

decirlo así , el límite meridional de la mal llamada serranía de Albarracin.

Este último grupo de montañas, al que tanta celebridad dió el respetable Antillon, copiando

sin duda lo que habian dicho otros geógrafos anteriores que la llamaron sierra Idúbeda y cor

dillera ibérica, no es tal cordillera, sino una protuberancia terrestre en la que los montes que

la constituyen han sido levantados, al parecer en masa, á grandes alturas, pero sin enlazarse,

como aquel supone, ni con los estribos de la sierra de Gudar hasta el punto de contribuir á

formarla, ni con el grupo central de Javalambre, pues segun hemos visto entre los dos prime

ros media la gran vega del Jiloca, y entre Javalambre y la indicada cordillera se extienden

los rasgos orográficos de Riodeva y Libros y el grupo silúrico del collado de la Plata.

Tres elementos geognósticos principales contribuyen á formar la llamada serranía de Albar

racin, á saber: el terreno jurásico, el triásico y el silúrico, hallándoselos primeros subordinados

completamente en sus accidentes orográficos al primero por razon de haberse depositado sus mate

riales en épocas relativamente modernas respecto de la consolidacion de aquel. De donde resulta,

que hallándose constituido por estribos ó ramales que, procedentes del mismo terreno en el Señorío

de Molina, se dirigen próximamente de N. á S. y de N. N. 0. á S. S. E. forman en él dos sierras

paralelas los montes jurásicos y triásicos de Ojos Negros, Rodenas, Pozohondon y otros, y se ajus

tan tambien á aquellos de un modo análogo á lo que vimos entre las ramificaciones de Segura.

De los dos estribos silúricos, el uno se dirige por Villar del Saz y Peracense en donde se

levanta de repente, como en Peña Palomera, constituyendo el famoso pico de San Ginés, com.

puesto, segun ya dijimos, exclusivamente de bancos verticales de cuarcita; y el otro procede de

Checa y Orea, pertenecientes á Cuenca, y se dirige por Orihuela del Tremedal y el santuario

que da nombre al pueblo, hácia Bronchales, cuya situacion en los mapas está equivocada, pues

lo colocan al N. debiendo figurar al S. de Orihuela (1), corre entre este pueblo y Noguera, y

se prolonga por Tramacastilla y Torres, en cuyo término concluye, enlazándose con los accidentes

de los montes de Albarracin.

Entre estos dos ramales de montes silúricos con sus formas propias, se halla intercalado un

(M'ilueño grupo de formas accidentadas representado por el trias que empieza en Rodenas, sigue

por Villar del Saz, y penetrando en el valle situado al 0. de Ojos Negros, corriendo paralelo

con otro sistema de accidentes constituidos por el jurásico, determina el manantial salado que

(l) En el mapa geológico que sirve de ilustracion á esta Memoria ha sido oportunamente corregido

este error.
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allí se explota, y siguiendo al grupo silúrico en su direccion, que es próximamente N. S., sale

del límite de la provincia.

Entre Orihuela, un poco al N. 0., Bronchales y Monterde aparece como intercalado tam

bien otro pequeño grupo de montes de escasa altura y aun mejor de colinas ó cabezos redon.

deados, pertenecientes al terreno jurásico, cuyos accidentes orográficos se dirigen un poco alS.,

en direccion de Cella ó Celda y de Gea, y constituye un vasto páramo que se prolonga con sus

formas planas y uniformes hasta la sierra silúrica de este último pueblo y la jurásica de Albar-

racin. Desde Cella se dirige en forma de una serie de colinas que se pierden insensiblemente

en la gran vega del Jiloca, á buscar á Pozohondon, Pozuel, Blancas y Torralba de los Sisones,

subordinados sus accidentes y direccion á la cordillera silúrica y triásica de Peracense, Villar

del Saz y Rodenas. Estos estribos jurásicos se pierden, tambien de un modo insensible en la

laguna de Gallocanta, confundiéndose en Odon, esto es, en el confin de la provincia con los de

un pequeño grupo cretáceo que procede de la provincia de Guadalajara.

Por aquel lado de la provincia aparecen dos pequeños ramales de montes de escasa altura

paralelos pertenecientes al terreno silúrico, el uno es el de Bello por arrancar de dicho pueblo en

la ribera oriental del mencionado lago, y el otro el de Tornos, llamado así del punto en que se

enlaza con el de la provincia de Zaragoza á que pertenece aquel, y va á terminar dentro de la

de Teruel en el poyo' de Montereal al S. de Calamocha.

Queda solo por explicar el grupo propiamente dicho de Albarracin que pertenece casi por

completo al terreno jurásico, uno de los mas importantes de la provincia por la elevacion que

alcanza. Este arranca de Albarracin, se eleva muy pronto á considerable altura despues de

formar el páramo que indicamos entre Cella y aquella ciudad, y luego, dirigiéndose próximamente

de N. á S., se extiende hasta Terriente, Moscardon, Frias, Villar del Cobo, Griegos, Calo-

marde, Tramacastilla y Torres, constituyendo no una verdadera cordillera, sino un grupo cen

tral ó una protuberancia terrestre, que al parecer es la terminacion del terreno jurásico y parte

del cretáceo de la provincia de Cuenca. Profundos y estrechos barrancos, como el que sirve de

cáuce al rio Turia en Albarracin mismo, y á veces tambien valles circulares como entre Albar

racin, Royuela y Calomarde en el sitio llamado Entrambasaguas por. confluir dos ramas prin

cipales del Guadalaviar, separan estos elevados montes, en cuya direccion y accidentes, aunque

indicados de un modo general, no se nota aquella regularidad que es característica de las gran

des cordilleras. El punto culminante de esta region quebrada y alpina, que puede considerarse

con razon como otro de los centros forestales de la provincia, en el cual prosperan admirable

mente los pinos (1) negral, albar y rodeno, el roble, el rebollo, quejigos, tejos, el boj, el

avellano y otros árboles y arbustos importantes, se halla representado por el triángulo com

prendidos entre Frias, Fuente García y Guadalaviar ó Villar del Cobo, en cuyas vertientes

nacen el Tajo y el Turia ó Rio blanco. Un poco mas al N., esto es, entre Guadalaviar y Grie

gos, cuya posicion en los mapas no es por cierto muy exacta, se ostenta majestuosa la Muela

de San Juan, cuya importancia se ha exagerado en todos los mapas, y hasta en las obras de

geografia mas recomendables. Con efecto, la indicada muela no es otra cosa sino una gran

meseta cretácea que se destaca por su forma y direccion del resto del grupo que en su totalidad

puede decirse jurásico, y cuyas vertientes solo concurren en muy poca . cosa al nacimiento del

Tajo y Guadalaviar, que, segun hemos visto, arrancan de mas al S., y de modo alguno, como

pretenden muchos geógrafos, dan origen al Júcar y Gabriel, que empiezan mas bien en terri-

(1) Con referencia & José Jimenez de Noguera, á principios del siglo llegaron á marcarse en los tér

minos de Frias, Griegos y Villar del Cobo hasta 100,000 pinos para la marina.
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torio Je Valdemeca y en el cerro de San Felipe fuera ya de los límites de la provincia. La

riqueza en frondosos y colosales pinos de una altura verdaderamente sorprendente, y la abun

dancia de exquisitos pastos, en los que se mantienen un número considerable de cabezas de

ganado lanar y vacuno, perteneciente en su mayor parte al rico é inteligente propietario señor

Santacruz, exministro de Hacienda, es lo que debe dar celebridad á la muela de San Juan, mas

bien que su importancia orográfica, pues dudo que así en extension superficial como en altura

alcance á la palomita de Cantavieja, como he indicado ya otras veces.

Tales son, en breves palabras, los rasgos orográficos mas notables de la provincia de Te

ruel, cuya importancia se apreciará mejor con el exámen del cuadro ipsométrico que por via

de complemento se inserta mas adelante. En la somera reseña que antecede creo haber demos

trado, cual deseaba, el enlace íntimo que existe entre la naturaleza y edad de los terrenos , y

los accidentes orográficos mas notables que ellos determinan.

Para completar la descripcion fisica de la provincia que nos ocupa, réstanos tan solo trazar

brevemente los principales caractéres que ofrece su hidrografia.

Varios rios y arroyos surcan el territorio de Teruel, pero si se prescinde del Ebro que forma

parte del límite N. en el partido de Hijar, aunque sin penetrar en él, y el Turia que adquiere

su verdadera importancia despues de abandonar la provincia, los demas no la tienen muy consi

derable, ni por su curso largo, ni tampoco por el caudal de aguas que llevan. Sin embargo,

merecen los principales una especial mencion, y en tal concepto daremos una idea de ellos,

siguiendo el orden de su importancia. Otra consideracion hay tambien para ello, y es que la

mayor parte ofrecen en su nacimiento circunstancias curiosas y dignas de conocerse, no siendo

ciertamente de poca monta la de que casi todos ellos proceden, ó por lo menos se aumenta su ,

caudal, por medio de fuentes ascendentes naturales ó artificiales, lo cual es indicio claro de las

favorables circunstancias que la provincia ofrece para intentar establecer la importante industria

de los pozos artesianos, en la que estriba con frecuencia, la fertilidad y el aumento de las pro

ducciones de un país.

El primero de los rios de la provincia, atendida su importancia, es el Guadalaviar, Turia ó Ga«<iaiaviar

Rio Blanco, que con estos tres nombres se le conoce, siendo el último la version al castellano Tnr"'

de la voz árabe Guadalaviar.

El verdadero nacimiento de este rio se encuentra en los confines de Villar del Cobo y

Guadalaviar, y se verifica por medio de unas fuentes ascendentes naturales sumamente curiosas,

tanto por la cantidad de agua que suministran, como por los pintorescos riscos por donde apa

recen los ricos veneros subterráneos que proceden del terreno jurásico inmediato. Algunos

manantiales de escaso caudal procedentes del 0. de Guadalaviar y tambien otros, aunque

menores todavía, que vienen de Griegos, esto es, de la falda S. de la muela de San Juan, se le

unen un poco mas abajo de la Tejería de Guadalaviar, y reunidas todas las aguas pasan por Vi

llar del Cobo dirigiéndose hácia Tramacastilla en donde confluye un pequeño tributario procedente

de Noguera, y un poco mas al S. 0. .de Torres, en el sitio llamado Entrambasaguas, en terri

torio de Royuela, recibe otro que procede de Calomarde y tierras lindantes de Frias; obser

vándose junto á Calomarde una cosa análoga á los Ojos de Guadiana; esto es, que las aguas

desaparecen durante un buen trecho por efecto de la naturaleza del terreno, reapareciendo mas

abajo. Reunidos todos estos afluentes en Entrambasaguas penetra en las profundas hoces y

barrancos de Albarracin, en cuya ciudad misma corre á 250 y 300m de profundidad, y

luego sigue francamente la direccion hácia levante entre los montes de Gea al S., y el páramo

jurásico de Cella que lo separa del origen y cuenca del Jiloca. Desde Gea describe una%curva

dirigiéndose al S. de Caudete y algo al 0. de Concud en busca de Teruel, en cuya ciudad

misma ó á muy corta distancia del lado N. recibe las aguas del rio Alfambra, que describire-
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mos despues. La disposicion algo elipsoidal de las colinas terciarias de Caudete, Concud y

Teruel que tiene su asiento sobre una de ellas determina este curso que tanto se parece al

del mencionado Alfambra. En Teruel corre el rio á 895m sobre el nivel del mar y á 40 por

debajo de la ciudad, segun Verneuil y Coello, y desde alli, obligado por la direccion y accidentes

de las colinas terciarias, se dirige por Villel y Libros, por cuyo punto sale ya del territorio de

la provincia, y de consiguiente de las atribuciones de este desaliñado bosquejo. El cauce del rio,

estrecho y profundo casi desde su nacimiento, se dilata algun tanto en Villar del Cobo, Trama-

castilla y Torres, dando vida en el primer punto á sorprendentes prados que tapizan el suelo de

verdura y mantienen gran número de cabezas de ganado; y fertilizando en los dos últimos sus

preciosas vegas, y sirviendo particularmente en Torres el salto de sus aguas de fuerza motriz

para la industria del hierro, que con tanto acierto dirigen los hermanos Valdemoros. Pero en

donde ensancha mas el Guadalaviar y da origen á una preciosa vega es desde que abandona la

region montuosa y quebrada de Gea y entra en la llanura, siendo verdaderamente sorprendente

el recodo que forma en Teruel y admirable la vista que se disfruta desde el lindo paseo que

por aquella parte tiene la poblacion. Contribuye mucho á la riqueza de aquella verdadera

huerta la disposicion del terreno en terrazas ó terraplenes diluviales, de donde resulta que mu

chas de ellas se inundan con frecuencia, y como allí el curso de las aguas es poco rápido, se

depositan en el suelo los detritus de toda la parte alta de su curso. Esto viene á corroborar la

clasificacion de las tierras propuesta por Boubée, en la cual figuran en primera línea las bajas

que se inundan de vez en cuando, y no la desmiente por cierto el precio que allí alcanzan los

campos, pues es en mucho superior al de los demás.

j¡ioca. Separado del anterior por una simple paramera, ó especie de estepa de escasa altura sobresu cuenca, pero bastante considerable sobre el nivel del mar, 1.050m, nace en Cella el Jiloca,

aunque bajo el nombre de rio Cella ó Celda, no tomando su verdadera denominacion sino á

partir de los manantiales llamados Ojos de Montereal. Tan importante es bajo muchos con

ceptos el origen de este rio, que merece nos detengamos por algunos momentos en discurrir

acerca de sus particularidades.

A 200 ó 300m al N. 0. del pequeño, pero rico pueblo de Cella, aparece su nunca bien

ponderada fuente, que no es otra cosa sino un verdadero pOzo artesiano, no natural, sino

abierto en 1729 por un ingeniero, cuyo nombre no he podido averiguar, mandado por la

Audiencia de Aragon, con el fin de corregir las cualidades, á la sazon insalubres, de aquella

localidad, por el encharcamiento de sus aguas, lo cual promovió fuertes reclamaciones de los

pueblos inmediatos, cuyos habitantes se veian afligidos por enfermedades endémicas. Este sor

prendente pozo artesiano, debido, sin que nadie haya hecho mencion de ello, á la inteligente

industria española y á la capacidad de uno de sus hijos mas ilustres, seria bastante á dar un

mentís, y permítaseme de paso esta digresion, á los que entre nosotros dudan de la posibilidad

de realizar tan importante mejora para la agricultura y la industria. No se necesita ciertamente

ir á Paris ni á Venecia para admirar sus resultados, pues la fuente de Cella vale por todos los

pozos artesianos construidos allende los Pirineos. Mucho habia oido celebrar la abundancia de

aguas y demas particularidades de esta fuente, pero confieso que al verla quedé sorprendido de

su magnificencia, pareciéndome muy pálidas todas las descripciones que habia oido y leido.

Efectivamente, del centro de una alberca ó pilon construido de piedra sillería con solidez y

buen gusto, que medido por uno de los guias que me acompañaban tiene 141 pasos cabales

de circunferencia, aparece un majestuoso hervidero de ácido carbónico, que arrastrado por la

prodigiosa cantidad de agua (dos y medio metros cúbicos por segundo, segun Coello,) que sale

á borbollones, aparece aquel en forma de burbujas sueltas, las cuales rompen á la superficie de

aquella vasta masa líquida, cuyo color azulado en un dia sereno por el reflejo de la bóveda
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celeste, viene á aumentar el encanto del que ha tenido, como el autor de este escrito, la dicha

de contemplar uno de los mas sorprendentes resultados de la industria. Nada de cuanto expongo

es exagerado; antes bien deploro la torpeza de mi pluma en explicar todas las emociones que

experimenté la primera vez que pude contemplar tan agradable espectáculo; torpeza é imper

feccion que suplirá por fortuna el siguiente poema, inspirado á un autor desconocido por la

vista de la mencionada fuente, y cuya version libre al castellano debo á la amistad del distinguido

profesor del colegio de escolapios de Albarracin el padre Castan, á quien soy deudor tambien de

muchos y muy buenos fósiles de aquellos alrededores recogidos por sí y por los alumnos, en

cuyo ánimo inspira con rara sagacidad y buen éxito el mas decidido gusto por las ciencias

naturales. Reciba de paso una pequeña prueba de mi profunda gratitud tan distinguido profesor

como franco y leal amigo, haciendo en este lugar la mencion que se merece por sus relevantes

prendas. Hé aquí ahora la anunciada composicion:

No hay en el orbe que el espacio llena

Otra que iguale á mí, soberbia fuente :

El arte abriera con fecunda vena

La dura piedra que oprimió mi frente

En dos rios; feliz, pura, serena

Tiendo apacible mi gentil corriente,

Y al despedirse, cuando á Dios murmura,

Lleva á los pueblos sin cesar ventura.

Mi origen misterioso en el escombro

De los siglos caidos se oscurece :

De alegría y verdor la tierra alfombro,

Que ventura do quier al hombre ofrece :

Los tristes pueblos con dolor asombro

Si largo tiempo sin llover parece ;

Escondiendo mis rias aquí dentro

De mi hondo seno en el profundo centro.

Mas luego que la lluvia Dios envia ,

Otra vez mi caudal rico, fecundo,

Despliego murmurando de alegría,

Y resucita el prado moribundo,

Tornando su perdida lozanía ;

Los pueblos saco del dolor profundo.

Admira mi frescura en el estío ,

Y mi calor en el invierno frio.

¡Gloria, eterno loor! al que primero

ínspirado por Dios , de piedra dura

Rasgó la entraña con el fuerte acero,

Para hallar mi escondida sepultura:

Yo, en mi corriente murmurarle quiero

Henchida de riqueza, de ventura,

Que brota siempre de mi boca bella ,

Soberbia Fuente del humilde Celia.



184

El agua de tan sorprendente manantial aparece clara y trasparente , siendo su temperatura

de 13° centígrados, estando el ambiente exterior á 23° el 27 de Agosto; de consi

guiente es fresca y muy agradable. Dos anchas acequias ó azarbes , que luego se dividen en

tres, reciben su caudal; la una llamada del Condo, pasa por las inmediaciones de Villarque-

mada, Torremocha y Torrelacárcel ; la otra, la de la Granja, corre por las inmediaciones de

Santa Eulalia y Alba; y la tercera, ó Acequia Madre, por recoger los pequeños manantiales y

aguas que fdtran de las otras, lleva su curso por el centro en direccion N. Esta se divide en

dos á la inmediacion de la ermita de la Virgen del Molino, y confluye una de ellas con la del

Condo , á media legua de Torrelacárcel ; la otra, que conserva el nombre de Acequia Madre,

une sus aguas á la misma á unos tres cuartos de legua del punto indicado, y á pocos pasos lo

verifica la de la Granja, formando desde este punto un solo cauce ó rio que pasa por Villa-

franca, en cuyo punto sale del partido de Albarracin; y recibe las aguas de los Ojos de

Monreal , en el distrito de Calamocha , donde el Cella cambia el nombre por el de Jiloca.

Las vegas de los pueblos que baña hasta Villafranca pueden graduarse en 28 ó 30,000

fanegas, que se destinan en parte á ricos prados, y tambien á tierras de pan, hortalizas, &c.

Sus aguas dan impulso á varios molinos en los diversos pueblos citados.

En las inmediaciones de Monreal aparecen en el cáuce mismo del Jiloca una multitud de

hervideros ó fuentes ascendentes naturales que aumentan considerablemente su caudal , y si

guiendo su ancho álveo en direccion N0. próximamente la gran cuenca terciaria, pasa por

Torrijas y Caminreal hasta llegar á Fuentes Claras , donde se le incorporan las aguas de varios

manantiales; sigue por la derecha de Poyo, y entre Calamocha y Luco se le incorpora el

Navarrete ó Pancrudo, por junto á Nuestra Señora de Entredos-Aguas ; continúa despues por

Barbaquena y Baquena, por San Martin del Rio y Villanueva, dejando el partido de Calamo

cha para entrar en el de Daroca, perteneciente ya á Zaragoza.

p«ncrudo. El Pancrudo procede de las inmediaciones del pueblo llamado así , situado en la falda de

un cerro perteneciente al terreno terciario, sigue su curso tortuoso por los profundos barrancos

que dejan las mesetas terciarias de Barrachina y Cutanda que deja á su derecha, y despues de

recibir varios afluentes de la Sierra de Segura , pasa por Navarrete , donde toma este nombre,

y se pierden sus aguas en el Jiloca en el punto antes citado.

Aiiambu. El Alfambra, de cuyo singular curso dimos ya una idea al describir la Sierra de Gudar y

el Pobo, nace en las vertientes al N. del grupo de Val de Linares y Alcalá de la Selva, del

que se destacan los primeros estribos de aquella no lejos del origen del Guadalope. Procede de

dos fuentes abundantes, llamadas la una Cubo de Santa lsabel, y la otra Cubo de Santa Qui-

teria , ambas á dos proceden de veneros que circulan por el seno del terreno cretáceo , se

reunen al pié del cerro en que se halla situado Gudar. Al salir ó dejar aquel territorio toma ya

el nombre de Alfambra, siendo su caudal regular, no pudiendo vadearse sin el auxilio de

alguna caballería, ó de algunos maderos que los naturales del país colocan para facilitar el paso.

Desde Gudar y Allepuz el curso del rio es hácia el N., determinando una ancha vega muy

rica en prados ; á la altura de Aguilar atraviesa la sierra que allí empieza á llamarse del Pobo,

sigue al N. hasta mas allá de Galbe, y luego torciendo hácia el 0. y el S. pasa por Villalba la

Alta, Orrios y Alfambra, ocupando su cauce los profundos barrancos que dejan las mesetas

terciarias blancas y rojas muy desarrolladas , y por fin va á confluir en el Guadalaviar junto á

Teruel. Situado el observador en lo alto de Castelfrio puede darse razon cumplida del curso

elipsoidal de este rio, así como de la interrupcion que sus aguas determinan en aquella sierra,

que por esta razon consta de dos secciones; la primera llamada Sierra de Gudar, aunque con

poca exactitud por la naturaleza de los accidentes que ofrece en dicho pueblo y Allepuz , y la

otra del Pobo , con la particularidad que el rio sigue en la primera mitad de su curso la parte
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interior ó cóncava de la elipse , mientras que en la segunda se adapta mas bien á la parte

exterior ó convexa.

Situado este rio en el corto trayecto que corre dentro de la provincia de Teruel, entre el Mijares

grupo de accidentes cretáceos procedentes de Peñagolosa y el jurásico de Javalambre , resulta

que ambas vertientes concurren á formarle y á engruesar su caudal. Sin embargo, el verdadero

origen de este rio es el arroyo de Torrijas, que sigue el valle que comunica con Manzanera,

procedente de la filtracion del llamado Prado de Torrijas y de los montes jurásicos y triásicos

inmediatos. Deja á Manzarena á su izquierda, cuyo nombre toma, y despues de pasar por

Alventosa recibe las aguas que le suministran otras dos fuentes ascendentes naturales situadas

al S. y en el término mismo de Sarrion, llamadas Babor y la Escalemela, por hallarse

escalonado el terreno por donde se baja á verla. Desde dicho punto notable, pues las indicadas

fuentes son resultado de la filtracion de las aguas y nieves derretidas del pico de Javalam

bre (1) y de la disposicion de los bancos que lo forman, cuya inclinacion es hácia la cuenca

del Mijares, Millares ó Millars, este toma ya su verdadero nombre, que conserva hasta

desembocar en el Mediterráneo. En su curso, dentro de la provincia, recibe varios afluentes,

siendo los mas notables el Valbona y Mora, que proceden del grupo de Peñagolosa y Alcalá

de la Selva, dejando su territorio y penetrando en la de Castellon por junto al pueblo de Olba.

Sigue en importancia á los anteriores y aun los sobrepuja, si se tiene en cuenta el largo río ji»run.

curso que describe dentro de la provincia y los inmensos terrenos que en ella fertiliza, el lla

mado rio Martin. Las primeras aguas que le dan origen proceden de un collado llamado

Torrecilla del Rebollar, situado en la falda occidental de Sierra Segura; pero pronto se separan

en dos arroyos, el uno que se dirige hácia el 0. á confluir en el Pancrudo, y el otro tuerce

al E., y despues de recoger los afluentes del S. de dicha sierra, y de la parte norte de la mesa

de San Just , de los numerosos manantiales que aparecen en los términos de Cervera , Valde-

conejos y las Parras, procedentes del terreno terciario lacustre, entra en el territorio de Utrillas,

en donde se le une el pequeño afluente de este nombre, y los dos reunidos siguen el ancho

cauce del valle feraz que se extiende basta Montalban. Desde este punto el rio corre en direc

cion N., y atravesando por estrechos barrancos el terreno silúrico y triásico llega á Peñaroyas,

recibiendo en su curso algunos afluentes del territorio de Armillas y la Hoz de la Vieja.

Continúa su tortuoso cauce por las profundas barrancadas del terreno jurásico casi sin interrupcion

desde Obon hasta el famoso puerto ó estrecho de Ariño , determinando en este trayecto unas

veces el rompimiento de los terrenos como en el desfiladero de Alcaine , y otras por el

contrario muy fértiles y preciosas vegas como la de Obon , la de los mases de Alcaine , y muy

particularmente la de Oliete , cuyo aspecto es verdaderamente admirable. En el puerto de

Ariño estrecha y profundiza su cauce sobre todo en aquellos puntos á la salida hácia la estepa

de Albalate , donde las aguas con su fuerza de acarreo desgastan los materiales poco consisten

cia y deleznables del terreno triásico, margas y yesos. Esta circunstancia contribuye por otra

parte á la fertilidad de las vegas de Albalate, Urrea, Hijar y de otros pueblos por donde

circulan sus aguas hasta salir de la provincia y desembocar en el Ebro junto á Escatron por

los materiales yesosos y arcillosos que las aguas arrastran. En su largo trayecto recibe este rio,

además de los indicados en el origen y primera parte de su curso, varios afluentes como el que

procede de Estercuel , Crivillen y Alloza, cuyas aguas reunidas forman el riachuelo llamado

(1) No puedo menos de mencionar aquí la fuente llamada de la Cañada, al pié mismo del pico mas

alto de Javalambre, cujas aguas estaban á 8o centígrado, siendo la temperatura ejiterior de 20° el dia

24 de Agosto. Otras dos fuentes puedo citar como notables por la temperatura baja de sus aguas, á

saber: la de Frias que marcaba 9° centígrado, v la de Camarillas 12°.
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Olivar, que se le une junto á Ariño, y los que nacen en el terreno jurásico de Josa, Alcaine,

Allacon, sima de San Pedro, &c

Las aguas del rio Martin sirven ó se utilizan no solo para el consumo de las poblaciones y

la agricultura, sino tambien para la industria, y hasta como remedio contra ciertas dolencias,

como sucede con las de los baños de Ariño, de Alcaine y de Adobas, cerca de Montalban.

Para los dos primeros usos el hombre ha secundado las miras de la Providencia, levantando en

unos puntos presas ó azudes, y abriendo en casi toda la extension de su curso una y á veces

mas acequias, que sangrando el rio hasta el punto de verse completamente seco su cauce, y á

beneficio de este sistema bien entendido que honra á la agricultura de la provincia, llevan

las aguas á alturas notables en algunos puntos, particularmente entre Albalate é Hijar, y dis

tribuyéndolas en los campos les comunican una lozanía tal que sorprende y constituye la base

del bienestar y riqueza de sus habitantes. Pocas vegas he visto, aun en las mas afortunadas

regiones del S. y el E. de la Península, mas fértiles y mejor cuidadas que las de Oliete, Alba-

late, Urrea é Hijar, en donde se cultiva el olivo, la vid, la morera, el cáñamo, lino, maíz,

trigo y toda clase de frutales y verduras. Y á propósito de tan importante materia aprovecho

la oportunidad de citar una práctica que he visto en Albalate, Urrea é Hijar para utilizar las

aguas de lluvia. Con este objeto y con el de evitar la repentina acumulacion en un punto dado

de las aguas en los fuertes aguaceros, asurcan las faldas y laderas de los montes, que por lo

comun son redondeados y de escasa altura, de numerosos regueros ó canalizas poco profundas

y como de dos piés de ancho, las que partiendo de las cimas de los cerros ó cabezos se dirigen

oblicuamente á su falda hasta entrar en los campos, en donde levantan alrededor de cada

árbol, particularmente de los magníficos olivos que allí se crian, pequeños malecones de la

misma tierra, dándoles la forma semicircular, y de tal modo dispuestos que la concavidad mira

al monte, con lo cual las aguas divididas y subdivididas entran en los campos sin fuerza para

denudar ó destruir, y por el contrario, depositando en ellos los materiales que arrastran de

los montes inmediatos. Feliz práctica, que al paso que evita los desastres de las inundaciones en

las fuertes lluvias, obligan á las aguas á tomar el carácter benéfico que en sí tienen, cuando

depositan los materiales que llevan en suspension.

Rio *fua». El rio Aguas, de escasa importancia, tanto en sí cuanto por el corto trecho que recorreen la provincia, tiene su origen en la falda del estribo occidental de Sierra Segura, de

unos manantiales que aparecen no lejos de Ahueva y de Nuestra Señora de Pelarda. En la

primera seccion de su curso se dirige al S. siguiendo el valle de Ahueva y Segura , pasa por

junto á este pueblo en donde tuerca al E., y despues de bañar el territorio de Maicas se dirige

al N. y luego al E., formando una concavidad en la cual tiene su asiento Blesa, por cuyo

punto sale de la provincia sin volver á penetrar en ella, contribuyendo tan solo á marcar su

limite N. entre Vinaceite y Azaila, desembocando en el Ebro un poco al N. de este pueblo.

Gu.v!aiope. El Guadalope ó Guadalupe tiene su origen en el término de Villarroya de los Pinares, enla vertiente oriental de los primeros estribos de Sierra de Gudar, no lejos del nacimiento del

Alfambra; en su principio se dirige al N. pasando por Miravete, y entrando en el circo de

Aliaga por el estrecho de Peñas Caidas, se une á corta distancia con las aguas procedentes del

valle de Jarque y Mezquita, que penetran por el desfiladero llamado de la Porra : en Aliaga

mismo se ensancha algun tanto, fertilizando sus aguas una bonita si bien pequeña vega, y

dirigiéndose despues hácia levante sale el rio por Peña Cortada ó el Barbo, recorriendo hasta

Castellote el fondo de estrechos y profundos barrancos que separan las altas mesetas de aquel

terreno cretáceo. En este trayecto el Guadalope recibe algunos riachuelos de menor importan

cia, debiendo citar entre ellos el Pitarque, cuyo nacimiento en el término de este pueblo es

admirable por el modo singular é impetuoso como se manifiestan á la superficie los manantía
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les ó fuentes ascendentes que rompen á través de unos magníficos y pintorescos peñascos ó

riscos. Mas al N. E. se le reune el arroyo de la Cañada de Benatandus, cuyas aguas se utilizan

en Villarluengo para dar impulso y vida á las fábricas de papel tan conocidas; el otro que

procede de Tronchon y confluye en el Guadalope junto á las Planas y entre el Mas de las

Matas y Aguaviva recibe el Bergantes ó rio Forcall que resulta de la confluencia en este

pueblo de un ramal que procede de la meseta de Ares, el Caldes (Castellon), de otro que es

el Bergantes, que arranca del territorio de Morella, y del Cantavieja que riega el lindo valle

de este pueblo y de Mirabel. En la hermosa vega del Mas de las Matas, rica y abundante en

toda especie de frutales y de hortalizas , se utilizan las aguas del Guadalope , recogiéndolas por

medio de una buena presa, y distribuyéndolas en todo el territorio por medio de una ancha y

soberbia acequia que se divide y subdivide á tenor de los accidentes del terreno, y segun lo

reclaman las necesidades de la agricultura.

Prosigue el Guadalope su curso hasta Calanda recibiendo en su curso varias barrancadas

procedentes del grupo jurásico de la Ginebrosa y la Cañadilla, y un poco al E. de aquella po

blacion confluye el llamado Calanda ó Guadalopillo, que lleva las aguas de las montañas de

Ejulbe y Alcoriza, y establece el límite entre el terreno terciario de Andorra y el cretáceo y

jurásico de Alcoriza y Fozcalanda.

Junto á Calanda y en el cauce mismo del Guadalope aparecen con gran fuerza unos manan

tiales ascendentes naturales de extraordinaria abundancia llamados en el lenguaje del país los

fontanals, los cuales aumentan el caudal del rio con cuyas aguas riegan aquellos habitantes una

de las vegas mas fértiles, sin disputa alguna, de toda la provincia. El terreno representa allí una

hondonada de gran extension formada por la pudinga terciaria y los materiales modernos, rodeada

de los montes que proceden de Torrevelilla y Codoñera que la resguardan de los fuertes vientos

de N. y levante, dispuesta en terrazas ó terraplenes parecidos á los de Teruel, por cuyos cam

pos atraviesa una red de acequias, que distribuyen de un modo conveniente las aguas y con

ellas la riqueza y bienestar á sus habitantes. Allí se crian con un vigor y lozanía admirables el

nogal, la morera, el olivo, un número considerable de árboles frutales, la vid, el cáñamo, el

trigo, el maiz, el lino, y toda suerte de verduras y legumbres. Desde Calanda entra ya el Gua

dalope en las llanuras terciarias, poco accidentadas de la estepa de Alcañiz, recibe en Castel-

seras un pequeño afluente que procede del circo jurásico de Torrevelilla y Belmonte, originan

sus filtraciones á las lagunas salobres situadas al 0. de Alcañiz, á las que tanta importancia

dan sus ricas anguilas y barbos, y las numerosas aves de ribera que en ellas aparecen. Por

tin, sale de la provincia por el territorio de aquella ciudad desembocando en el Ebro junto á

Caspe.

El Nonaspe ó Matarraña nace en los elevados montes de Corachá y Fredes pertenecientes á sonase

la antigua tenencia de Benifazar, sigue el valle de Peñarroya y Bafales en donde se le reune el

riachuelo de Tastavins y otro llamado Prados que producen numerosas y abundantes fuentes,

y antes de Valderobres recibe el Beceite que arranca de las altas cumbres de los puertos y da

movimiento en su curso corto, de cauce estrecho y de mucho desnivel, á varios batanes y fábri

cas de papel comun y de estraza, y fertiliza la bonita vega de Beceite. En Valderobres se utilizan

las aguas del rio Beceite para dar impulso á varios artefactos y para la agricultura, ensanchando

algun tanto su cauce que corre por el terreno de la pudinga problemática. Luego sigue su

curso hácia el N. E., recibe en su curso á varios arroyos, y principalmente al Algas mas allá de

Nonaspe, que procede de los picos mas altos de los puertos de Beceite en el territorio de este

pueblo, y siguiendo en su direcion al N. E. el límite mismo de la provincia y de la de Tarra

gona, y por último, reunidos ambos desembocan en el Ebro.

Tal es, en resúmen, la hidrografia de Teruel, algun tanto modificada respecto de lo que
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comunmente se ve en los libros mas autorizados de Geografía, y considerada en sus relacionescon la naturaleza de los terrenos y con las necesidades de la agricultura. Para completar su

descripcion bastará recordar las abundantes fuentes saladas que se explotan por cuenta del

Estado en Arcos, Ojos Negros, Valtablado y Armillas, y los baños minerales de Segura, Ariño,

Alcaine y Adobas junto á Montalban. En cuanto á las fuentes naturales de la provincia, su ca

tálogo sería interminable si hubiera de seguir la idea de exponerlas en un cuadro metódico,

como hice en la Memoria de Castellon, pues sin género alguno de duda la provincia de Teruel

es infinitamente mas rica en aguas que aquella.

De la reseña orográfica é hidrográfica de la provincia, se desprenden varias consecuencias

de importancia relativas unas á las condiciones meteorológicas de su territorio, que procurare

mos utilizar en el artículo inmediato, y otras referentes á las buenas condiciones que en mu

chos puntos existen para la práctica de los pozos artesianos y de los principios establecidos por

el respetable Paramelle (1) para buscar aguas. Difícilmente podrá encontrarse por cierto un terri

torio mas á propósito para tan importante estudio, pues si bien donde abundan las aguas al

exterior no hay necesidad de buscarlas, pues ellas mismas se manifiestan, sin embargo, allí

hay que ir para ver y estudiar la marcha y el régimen que llevan, con el fin de sacar

consecuencias de importancia para encontrarlas en aquellos puntos en los que á pesar de la ana

logía de circunstancias no se presentan á la superficie, sino que circulan por entre los estratos

terrestres. La provincia de Teruel es en suma, y para concluir, una escuela práctica de grande

enseñanza para los que se dediquen un dia en la península á este ramo nuevo de industria

tan útil á esta como á la agricultura y á las condiciones de salubridad pública.

[í) En el articulo intitulado Geología hidrográfica del Manual de Geodoga aplicada que pubtique el

año 1861, se encontrará lo mas esencial que contiene la preciosa obra del Sr. Paramelle "L'Art de

deconvrír les sources.»
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CUADRO íPSOMETRíCO

DE LA

PROVlNC1A (').

S1T1O DE LA OBSERVAC1ON.

Aguaton.*

ídem (una hora antes de).*

Alcorisa . *

Alfambra.*

Alto de Rafales."

Andorra

Calamocha

Calanda."

Calanda (nivel del rio Guadalope)."*

(¡amarillas (vértice de la meseta terciaria).* .

Cascante."*

Castellfavit.*

Castellseras (posada de).*

Celia (fuente de).**

ALTURA EN

METROS.

Collado entre Villarqaemado y Alfambra.'

Collados (los):

Collados y Navarrete (meseta entre)

Concud, pueblo

ídem, barranco de las calaveras

Cubla.*

Ermita de Santa Bárbara (Lafresneda).* .

Hijar

Lafresneda.*

Lafresneda (nivel del rio).*

Lago de Gallocanta.*

Libros (mina de Azufro).**

Mas de las Matas

Masada baja.*

Mezquita."

Monroyo.*

Muniesa (ventas de].*

Muniesa (al E. de) alto de la meseta.".. .

Monroyo (castillo de).*

1232

1300

609

1033

963

753

1024

413

307

1446

919

928

320

1050, 1042 se

gun Verneuil .

1216

1200

1151

1017

1050

1074

583

351

515

412

990

1019616

1140

1258

846

712

826

907

Monroyo (rio de].*

Navarrete

Pobo (el).**

ídem (vértice de la meseta del).*

San Just (antes de llegar á la ermita de).*.

Segura, pueblo."

529

1041

1380

1472

1458

1072

TERRENOS.Terciario, caliza lacustre.

ídem.

ídem, sobre el cretáceo.

ídem, caliza margosa.

ídem, arenisca y pudinga.

ídem.

ídem, caliza lacustre.

ídem.

ídem.

ídem, conglomerado.

ídem, calizas y margas.

ídem, sobre la creta.

ídem.

ídem.

ídem, areniscas.

ídem, conglomerado de pizarras.

ídem, id.

ídem, caliza margosa.

íd., yacimiento de los huesos fósiles

ídem, sobre el trias.

ídem.

ídem, areniscas con yeso.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem, sobre el cretáceo.

ídem, caliza fétida lacustre.

ídem.

ídem, caliza margosa.

ídem.

ídem, cubriendo al jurásico.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem, caliza margosa.

ídem.

ídem, arenisca y conglomerados

horizontales.

ídem,

ídem, conglomerado.

(1) Una * significa que U observacion se debe al Si, Verneuil: dos " que he confirmado su observacion en ios mismos punios

siendo muy escasa la diferencia que resulta; las observaciones que no llevan signo alguno las he llevado a cabo con un barómetro

aneroidéo inglés, túmando por punto de comparacion el nivel del mar en Valencia que marca en el mismo aparato reducido

337""" 469.
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S1T1O DE LA OBSERVAC1ÓN.

Segura (las vueltas de).*

ídem (colinas situadas al S. de).'

Teruel (nivel del rio Turia).". .

Teruel."

Valacloche

Valderobres."

Valdealgorfa."

Villel."

Ababuj

Aliaga.".

Caja de Valderobres

Camarillas."

Campos

Cantavieja

ídem (ermita de San Cristóbal) falda de Palomita

Cañada (ermita de San Abdon y Senen)

Cañada de Albericb.

Castellote

Cerro del Poyal.*. . .

Cortes.*

Ejulbe

Ermita de San Just '

Estercuel

Gargallo

Jorcas.*

Josa."

ALTURA EN

METROS.

ídem la balsa.

Masada de Maturillo.*

Meseta de id. (vértice). "

Mirambel

ídem, portillo del despeñadero

ídem, alto de la montaña de Abad

Molinos.*

Mosqueruela.*

ídem (rio de).*

ídem, vértice del collado.*

Muela de San Juan

Obon (meseta de).*

Odon (pueblo de).*

Rocha (alto de la meseta)

Segura (collado de)."

Sierra de Guadalupe, alio de Majalinos

ídem de Palomar (vértice de).*

Torre de Marin, entre íglesuela y Cantavieja.

Vallancu.*

Villaroya.*

ídem (cerca de).*

íglesuela del Cid

Abejuela

Albarracin

Alto de la bandera, camino de Torres

Alto del coscojar

Beceite."

Blancas

Calomarde

Caín

Casas de r'rias

Cruces (las) del Pobo.*.

Griegos

Guadalaviar

1164

1268

855

895

919

468

464

825

1399

1110, 1102 segun Verneuil

935

1296, 1308 segun Verneuil

1257

1239

1560

1603

821

1245

1130

931

1177

1507

816

1017

1352

700

902. 900 se

gun Verneuil.

1641

1677

1(f57

1320

1408

829

1463

1301

1543

1870

960

108Í

1300

1268

1 562

1490

1200

973

1341

1702

1218

125(f

1120

1278

138(f

56 i

1177

1225

1298

1157

1763

1580

1520

TKRRENOS.

Terciario, caliza de Lygnus.

ídem.

ídem.

ídem, calizas margosas.

Terciario,

ídem.

ídem, arenisca y conglomerado.

ídem.

Cretáceo, arcillas de diferentes co

lores.

ídem.

Cretáceo sobre el jurásico.

ídem, caliza fosilifera.

ídem.

ídem, caliza margosa fosilifera.

ídem id.

ídem, caliza cu bancos muy incli

nados,

ídem, acompañando al jurásico.

ídem, calizas verticales.

ídem, en contacto con la pudinga

terciaria,

ídem.

Cretáceo.

ídem, bancos de caliza dura.

íd., arenas y areniscas ferruginosas

ídem, areniscas y arcillas.

ídem, caliza neocómica.

ídem, caliza ferruginosa.

ídem, margas fosiliferas.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem, caliza neocómica.

ídem.

ídem.

ídem, sobre el jurásico.Cretáceo.

ídem, sobre el jurásico.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Cretaceo, areniscas y calizas.

ídem, caliza de Requicnia.

ídem.

ídem.

Ju:asico piso oxfórdico.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Idem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem, oolita caliza.

ídem.
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S1T1O DE LA OBSERVAC1ÓN.

Javalambre (cima de)."

Manzanero."

Muniesa.*

Obon." (pueblo)

Ojos Negros." . '.

ídem (una hora antes de llegar por el E.).'

Palomar.*

Peña palomera.*

Pozohondon

Pozuelo del campo

Prado de Torrijas.*

Sarrion."

Teruel (alto del puerto de).*

Torrevelilla (pigro de San Márcos)

Torralba de los Sisones

Valverde (puebla de).*

Villafranca del campo."

Villar del Cobo

Arcos (salinas de)

Armillas (alturas cerca de las salinas).*

ídem (Mina de sal).*

Hoz de la Vieja."

Libros (pueblo).*

Montalban."

Ojos Negros (salina)

Rudilln (alto de peña calera]

Segura (baños de)."

Torrijas

Villar del Saz

Cantera de Fuendemonia

Armillas.

Bronchalcs

Collado de la plata, segun Madoz

Fonfria ó Fuenfria

Noguera (las hoces)

Oribuela del Tremedal Ihoz de)

Region alta entre Armillas y Montalban.*

Tramacastilla (entre este y Noguera)

Virgen de Encantalobos (entre Montalban y la Hoz)

ALTURA BN

METROS.

1204, 1202 se

gun Verneuil.

995, 993 se

gun Verneuil.

783

690

1115

1089

1205

1554

1290

1139

1739

990

1238

840

1150

1144

1015

1420

1230

1147

1099

914

766

838

1096

1350

1009

1368

1138

1118

1138

1367

1336

1260

1359

1350

1212

1239

1200

TERRENOS.

Jurásico.

ídem,

ídem,

ídem.

ídem, oxford.

ídem, formando una meseta incli

nada hácia el Jiloca.

ídem, piso liásico.

ídem,

ídem.

ídem, caliza margosa.

ídem, caliza.

ídem, atravesado por las dioritas.

ídem,

ídem,

ídem,

ídem,

ídem,

ídem.

Trias margas irisadas.

Trias Muschelkalk.

ídem, margas irisadas,

ídem, en contacto con el silúrico,

ídem, margas,

ídem, conglomerado rojo,

ídem, margas irisadas,

ídem, Muschelkalk.

ídem, y caliza magnésica,

ídem, sobre la diorita.

ídem, rodeno rojo.

Devónico.

Silúrico, cuarcita y pizarra.

Silúrico cuarcita,

ídem.

ídem, pizarras,

ídem, id. y pizarras,

ídem, cuarcita y pizarra,

ídem, pizarras y cuarcitas,

ídem, id. id.

ídem, pizarra y cuarcita.
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ARTICULO II.

climatologia de la provincia.

Como la índole y circunstancias especiales de los climas dependen ó se hallan mas bien

íntimamente enlazadas con las condiciones topográficas de la region que se quiere estudiar, de

aquí el orden que seguimos en la exposicion de estas materias. Desgraciadamente son muy

escasos los datos que acerca de tan importante punto he podido procurarme, no siendo de

aquellos cuya observacion pueda hacerse como la de determinar los terrenos y el suelo ó

subsuelo por medio de asiduas y repetidas correrías por una provincia dada, exigiendo, por el

contrario, la permanencia en puntos determinados. Estas condiciones, establecidas ya en varias

provincias de la Península, merced á la eficaz solicitud de la Junta general de Estadística, secun

dada por el decidido apoyo de un Gobierno ilustrado y liberal, no existen aun en la de Teruel;

de manera que faltan hasta los datos oficiales recogidos en otras en sus respectivas capitales.

Y si á esto se agrega la escasez en la que nos ocupa de personas amantes de las ciencias fisicas

que se dediquen á este género tan importante de observaciones, se comprenderá fácilmente la

dificultad y casi imposibilidad en que se encuentra el autor de este escrito para llenar debida

mente una de las circunstancias mas importantes de este escrito, atendida la influencia que el

dato á que nos referimos ejerce en la vegetacion así espontánea como cultivada del país.

Las observaciones meteorológicas en tanto sirven de un modo directo y eficaz á la agricul

tura en cuanto se refieren á reducidas localidades, pues de lo contrario solo conducen á gene

ralizar ciertos principios abstractos, de los cuales, á mi modo de ver, ni la ciencia práctica saca

mucho provecho, ni menos puede esperarse que los labradores se persuadan de lo que valen.

Podrá, con efecto, la meteorología asociada á la orografía explicar cumplida y satisfacto

riamente por qué en ciertas regiones llueve mucho y en otras poco; por qué razon reinan

unos vientos de preferencia á otros; las épocas lluviosas y secas, la presion media atmosférica,

la línea isoterma de cada zona, &c, &c; pero las gentes del campo lo saben perfectamente sin

poseer los altos principios de la ciencia, porque lo experimentan; y en agricultura esta es la

clave fundamental de la práctica. No es esto aminorar el valor del dato meteorológico, sino

mas bien hacer comprender, que para que fuera verdaderamente útil se necesitaría un obser

vatorio meteorológico en cada pueblo, y como esto está tan lejos de suceder, que ni aun en

la capital de la provincia existia cuando estudié su territorio, no debe extrañarse queme limite

á ciertas indicaciones generales, mas bien con el fin de que no aparezca en la Memoria este

vacío, que con la idea de darme con ellas por satisfecho.

Pero dejando estas consideraciones, cuyo exclusivo objeto ha sido dar á conocer la verda

dera índole del citado elemento cosmológico, y el modo como en mi concepto debe estudiarse y

comprenderse, y entrando de lleno en materia debemos manifestar que el clima de la provincia

de Teruel es casi esencialmente continental en razon no solo de su posicion céntrica apartada

de ambos mares, Mediterráneo y Océano, sino que muy particularmente, por efecto de la

cstructura geológica de su territorio, y de los accidentes orográficos que, segun queda ya indi

cado, ofrecen los terrenos que la determinan. Véase de paso justificado el desarrollo que dimos

al capítulo primero de la Memoria destinado á la gcognosia de la provincia, persuadidos de

que la descripcion aislada de las rocas no podía ilustrar suficientemente este dato tan im

portante y que era menester fundarlo en la índole de los terrenos.



193

El clima continental se distingue principalmente por su destemplanza y poca uniformidad,

ó sea por su marcha irregular, circunstancias que en pocas regiones de la Península podrán

tal vez observarse como en el territorio de Teruel. Efectivamente, de los pocos datos que he

podido recoger en mis escursiones por esta provincia se deduce esto de un modo claro y evi

dente, pues segun el farmacéutico de Tramacastilla el Sr. D. Manuel Hernandez, en 1 859 la

temperatura mínima en Enero llegó á —12°, y la máxima en el mes de Julio á -(-36° de

termómetro Reaumur; y en el extremo opuesto de la provincia, esto es, en Beceite, segun los

datos recogidos por el médico Garafulla, la mínima suele ser 0o y la máxima en los últimos

dias de Julio +26° del Reaumur, siendo la media anual entre 15 y 16°, á cuyos resultados

concurren á no dudarlo, por una parte la situacion de aquel pueblo al pié de los famosos

puertos, y el hallarse resguardada su vega de los vientos del N. por la famosa caja de Val-

derobres.

La altura del territorio de Teruel, y las circunstancias particulares de su constitucion geo

lógica, determinan este carácter en la marcha de los fenómenos termométricos cuya influencia

en la vegetacion es decisiva. Así es, que atentos á ella, y bajo este punto de vista, puede

dividirse la provincia de Teruel en varias zonas climatéricas , relacionadas íntimamente con la

edad, naturaleza y accidentes de los terrenos que en cada una de ellas predominan.

La primera zona podrá llamarse, segun el Sr. D. Agustín Pascual, cálida-templada, ca- Primera zo»,

racterizada por una temperatura media anual que oscila entre+ 14 y-(-18 centigrados, y

comprende la cuenca inferior del Ebro, la hoya de Teruel, esto es, la del Jiloca y la parte

inferior de la del Turia, y las montañas y laderas de la solana del sistema ibérico hasta 850

metros de altitud. Esta region se refiere principalmente al terreno terciario de Albalate, Hijar,

Alcañiz, Calanda y Alcoriza, incluido bajo la denominacion vaga de cuenca inferior del Ebro,

por lo que respecta á la provincia de que nos ocupamos , y al terreno terciario lacustre del

Jiloca y parte del Guadalaviar, comprendida entre Calamocha, Cella y Teruel, extendiéndose

hasta Villel y Libros. Esta zona se hace extensiva tambien á aquellos puntos del sistema ibérico

cuya altura no excede de 850 m del lado de Navarrete, Visiedo, Alfambra, Pozuel, Ojos ne

gros y otros que mas ó menos directamente pertenecen al llamado sistema ibérico, cuya exis

tencia ya dijimos ser por lo menos problemática. Por circunstancias excepcionales comprende

la pequeña vega de Beceite y Valderobres y el territorio del Mas de las Matas y Aguasvivas,

que tambien pertenecen al terreno terciario.

La naturaleza de sus materiales, la coloracion blanca y con frecuencia roja de los montes, y

la disposicion de sus valles, resguardados en el del Jiloca y Pancrudo de los vientos del N.

por Peña Palomera y Sierra Segura, y circunstancias análogas en otros puntos, determinan

el carácter de esta zona.

La evaporacion de las aguas del Jiloca, Turia, Pancrudo, rio Martin, Guadalope, Beceite

y otros contribuyen, así como la falta de arbolado, á imprimir un sello propio á esta region. En

ella no suele llover mucho de un modo continuo; los chubascos determinados por las tormentas

que determinan los vientos del S. y S. 0. en la region de Teruel , Cella y Tramacastilla, y los

del E. en la de Hijar y Alcañiz, no son raras en el verano, y suelen determinar cambios

bruscos de temperatura. En el fondo de los valles y en las vegas apenas nieva; no así en las

mesetas inmediatas, donde suele verificarse esto con alguna frecuencia.

Las plantas, que permanecen como inactivas gran parte del año, se desarrollan y adquieren

un vigor extraordinario en el trascurso de dos meses en Tramacastilla, que pertenece á esta

zona, segun el Sr. Hernandez.

La segunda zona en que puede dividirse bajo este punto de vista el territorio de Teruel es sesuda «.n..

la llamada fria-templada ; caracterízala una temperatura media anual entre + 10° y-)- 14o y "* len'r* *
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comprende las montañas y laderas de la Umbría del sistema ibérico de 740 á 1.000m y las

de la solana del mismo sistema de 850 á 1.140m de altitud. Corresponde á esta zona

casi todo el territorio ocupado por el terreno cretáceo en los distritos de Mora , Aliaga , Cas-

tellote y algo del de Segura , pero no las altas mesetas, sino mas bien el fondo de los valles,

como el de Aliaga, Mirambel, Cantavieja, Camarillas, Aguilar, Allepuz y otros mil. Tambien

deben en mi concepto incluirse en ella los altos terciarios del Pobo , Masada baja , Aguaton,

Montalban y otros. Las lluvias de otoño son mas frecuentes en esta que en la region anterior;

tambien nieva mas á menudo, y se conserva á veces la nieve por algun tiempo. El invierno es

riguroso y el verano agradable, no siendo excesivo el calor, que disminuye hasta el punto de

hacer fresco durante las noches y madrugadas, segun he podido experimentar mas de una vez.

La situacion de los valles en el seno del terreno cretáceo , cuyas cimas ó mesetas corres

ponden ya á la zona fría, contribuye á la riqueza y abundancia que en ellos se nota de exqui

sitas aguas, resultado de la filtracion de las nieves que se derriten, circunstancia que al paso

que contribuye con la existencia de algun arbolado á moderar los excesos de la temperatura,

aumenta la riqueza del pais dando lozanía y vigor á las plantas que en ellas se cultivan.

Tercera zon«, La tercera zona se llama fría porque la temperatura media anual oscila entre -\- A y -j- 8";

comprende la paramera ó estepa de Pozohondon, que es jurásica , y el territorio de Villar del

Saz, Rodenas y altos de Peracense, que corresponden al triásico y silúrico. Se incluyen tambien

en esta zona los picos y laderas de la umbría del sistema ibérico desde 850 á 1.420m y los

altos y laderas de la solana del mismo de solo 1.000 á 1.750. De consiguiente á ella perte

necen las altas mesetas cretáceas de Palomita, Linares, Aliaga, San Just, la Rocha, gran parte

de los puertos de Receite y el grupo jurásico de Albarracin , Frias y Villar del Cobo, la muela

de San Juan con los montes silúricos de Orihuela , Rronchales, Noguera y otros altos de la

provincia.

En los diversos puntos de esta zona que concentra en sí, hasta cierto punto, la produccion

forestal de la provincia, el clima es muy destemplado , viéndose los montes cubiertos de nieve

todo el invierno desde Noviembre hasta Abril ó Mayo ; el verano es agradable , pues apenas se

siente el rigor de la estacion durante el dia, refrescando hasta el punto de hacer casi frio en

las madrugadas y durante las noches. Allí la vegetacion es muy tardía ; siembran en Setiembre

y se siega por Agosto, como he tenido ocasion de ver muy á menudo; pero de los once meses

que permanece la planta en el suelo, puede decirse que siete ú ocho trascurren sin poder pros

perar, cubierto el campo de una fuerte capa de nieve; el desarrollo y maduracion se lleva á

cabo desde Mayo en adelante.

cu«na y última Esta zona , última de las que en mi concepto pueden admitirse en la provincia de Teruel,

una, arma. ge llama ar^ca ¿ muv f^ p0rque ]a temperatura media anual oscila entre 0 y-f■3.0 Reservo

para esta region los puntos mas altos de su territorio , como los picos de Javalambre , Castel-

frio, Peña Palomera y los del puerto de Receite, si bien hay que advertir que solo lo hago

por analogía , pues si el Sr. Pascual en la reseña citada incluye en ella á Peñagolosa , sierra de

Mariola y monte Aytana , con mucha mas razon deben considerarse comprendidos los puntos

citados, pues si bien es verdad que en ellos no es fácil hacer observaciones regulares con ins

trumentos inventados por el hombre , la naturaleza nos ofrece el mejor termómetro , privando

en gran parte de vegetacion á los mencionados picachos, ocupados por el contrario por las

nieves casi todo el año: solo algunos manchones circulares de un verde muy intenso, formados

por las chaparras, como llaman en el país á la sabina rastrera (Juniperus sabina), interrumpen

la monotonía del pico mas alto de Javalambre, por fortuna tan próspero para la paleontología,

pues se encuentran en él, particularmente en el collado de Clara, muchos fósiles. La altura que

comprende esta última zona es desde 1.500 á 2.000m, circunstancia que no solo determina



la acumulacion en ella de las nieves, sino que, como consecuencia precisa de la filtracion de la

que se derrite, origina abundantes y ricos manantiales de aguas sumamente frescas, pues llega

á descender en ellas el termómetro hasta 8 y 6o. Por otra parte, y como resultado de la gran

evaporacion y de la forma conoidéa en que rematan dichos montes, suelen ser el punto de

arranque de las tormentas que afligen durante el verano á los pueblos comarcanos. Dígalo si

no Truena, montaña cuyo nombre es por demas significativo en el territorio de Camarena.

Tales son los rasgos climatéricos que contribuyen , siquiera sea imperfectamente , á carac

terizar las diferentes regiones que pueden llamarse agrícolas en la provincia de Teruel.

En cuanto á la distribucion de los hidrometeoros y de los vientos, puede decirse que faltan

por completo los datos; debiendo contentarnos por ahora con las escasas indicaciones que,

aunque de pasada, acabamos de hacer. Recordaremos además la direccion media de las cordi

lleras ó sierras principales que cruzan su territorio para comprender , sin gran esfuerzo , cuáles

son los vientos que con mas frecuencia determinan en sus diversas comarcas la lluvia. Con

efecto, siendo estas, segun la ingeniosa teoría de Babinet , el resultado del enfriamiento en las

altas regiones del agua en vapor que la atmósfera arrastra de la superficie de los mares, se

deduce naturalmente que segun sea la direccion media de las montañas que en su curso encuen

tran las corrientes aéreas , así determinará la lluvia cuando la de estas sea opuesta á la de

aquellas. Y haciendo aplicacion de estos principios á la provincia de Teruel, podemos asegurar

que en la region cretácea de Mora, Aliaga , Castellote y en la jurásica de Valderobres llueve ó

ha de llover con los vientos del E. ; en la cuenca del Jiloca y del Turia con los del S. y S. 0.

y algo con los del S. E. , y así sucesivamente puede decirse de los otros puntos de la provincia.

Sin embargo , la region montañosa es mas afecta á lluvias de otoño y primavera que las estepas

de Hijar y Calanda y las llanuras de Teruel y Visiedo , en donde suplen hasta cierto punto los

chubascos de verano á la falta de lluvias prolongadas.





CAPÍTULO lV.

AGRONOMÍA DE LA PROVINCIA.

La palabra con que encabezamos este capítulo, derivada de las raices griegas agros, que

significa tierra, y nomos, ley, regla ó principio, nos da claramente á entender que el objeto

de la ciencia á que se refiere es dar reglas para llevar á cabo con buen éxito el cultivo de la

tierra. Distingüese pues por lo visto de la Agricultura, como su mismo nombre indica, en que

esta lleva á la práctica ó realiza los principios que aquella enseña : resultando la prosperidad y

bienestar de las comarcas agrícolas de la perfecta armonía de la ciencia y del arte, ó sea de la

teoría y de la práctica.

Lo anteriormente expuesto marca de un modo terminante los límites en que ha de encer

rarse el objeto final de esta Memoria, que no debe ser otro sino dar aquellos consejos, reglas

ó preceptos que se desprenden de los datos científicos aducidos anteriormente , y que contri

buyan á ilustrar la agricultura de la provincia en general, sin entrar de lleno en el estudio de

las prácticas adoptadas en ella que son el dominio de obras especiales.

Pero si al proceder en esta tan delicada materia, verdadera síntesis, y aun mejor corolario

de lo anteriormente dicho, nos atuviéramos estrictamente al sentido riguroso de la palabra

Agronomía , de seguro traspasaríamos los límites de lo que nos proponemos realizar en este

escrito. Efectivamente , la Agronomía en su verdadera acepcion resume en sí el conjunto de

principios deducidos de las ciencias naturales y físicas con aplicacion al cultivo , y en este

concepto comprende la anatomía y fisiología vegetal, el conocimiento de los agentes natu

rales de la vegetacion, los medios mecánicos y químicos de fertilizar la tierra, y el modo de

llevar á la práctica estas nociones científicas. Pero de todo esto , que estaría muy en su lugar

en un tratado especial de Agronomía, nosotros solo debemos ocuparnos del suelo en su acep

cion mas lata, comprendiendo tambien en él al subsuelo ó parte inferior de la tierra vegetal.

Con efecto , pues si bien es cierto que al crecimiento y desarrollo de las plantas concurren

de consuno el suelo, la atmósfera y el clima, cada cual á su manera, segun trataremos de

demostrar mas adelante, imprimiendo el conjunto de estas tres circunstancias ó agentes un

sello especial no solo á la agricultura, sino tambien á la vegetacion espontánea de las diferen-
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tes comarcas del globo, es de todo punto evidente tambien que las diferencias que las condi

ciones atmosféricas y climatéricas determinan en la flora y en la agricultura hay que buscarlas

en la comparacion entre regiones mas ó menos apartadas ó lejanas, de modo alguno en

comarcas circunscritas. Pongamos un ejemplo que sirva á la vez de aclaracion á esta idea, y

como justificante tambien de nuestro modo de ver en la materia. Si de una sola mirada abraza

mos ¡a flora y la agricultura de toda la superficie terrestre , notamos una diversidad tal en la

fisonomía y caractéres mas notables de sus diversas regiones que no es dado confundirlas; y

como quiera que estas diferencias son paralelas, por decirlo así, con las diferentes latitudes, ó

por mejor decir, con las diferentes líneas isotermas, nos inclinamos naturalmente á referirlas á

la accion del clima tan distinto en el trópico de las regiones templadas , como el de estas lo es

respecto del de los polares próximamente. Pero cuando esta comparacion la hacemos en una

region mas limitada, como por ejemplo en nuestra Península, sin negar que en ella el clima

deba hacer sentir su influencia en el carácter agrícola de sus diversas comarcas, es fácil deducir

que siendo mas análogas sus condiciones en toda su extension, ha de ser tambien mas reducido

su modo de obrar ; y que por el contrario debe prevalecer la accion del suelo en la deter

minacion de semejantes diferencias. Nótanse estas en el caso propuesto, y muy marcadas, no

solo en el grado de fertilidad de las tierras, sino que tambien en la mayor ó menor facilidad

con que se adaptan á determinados cultivos. Hechos son estos conocidos hasta del vulgo , y

que no pueden referirse sino de un modo muy indirecto á la accion del clima , pues este con

siderado en general oscila dentro de muy estrechos límites; y por el contrario, deben hallarse

enlazados muy especialmente con la composicion química del suelo, con sus condiciones fisicas

y con las demas circunstancias particulares que la caracterizan. Estas diferencias son tan

marcadas en nuestra Península y vienen observándose desde épocas tan remotas, que hasta

las ha traducido el lenguaje vulgar bajo las denominaciones de tierra de campos y de barros,

tierras negrizales, la Mancha, la Rioja, la Alcarria, las serenas, la tierra baja y otras

muchas. Por desgracia no se han estudiado hasta el dia estas diferentes regiones agrícolas bajo

el punto de vista de la relacion que debe existir entre el diverso carácter de su produccion y

la verdadera causa que lo determina ; si bien conviene no echar en olvido que la causa prin

cipal de este descuido consiste muy especialmente en la falta de datos geológicos exactos. De

esperar es , sin embargo , que los hombres doctos que en la Península se ocupan en el estudio

de esta ciencia se persuadan un dia de la importancia de estas indicaciones , y que dando

alguna tregua al cultivo de los altos y filosóficos principios de la Geología, no se desdeñen de

concentrar su actividad en una de sus mas importantes aplicaciones. Con ello no solo ganaría

la agricultura patria, sino que daríamos el ejemplo á otras naciones, en las que, á pesar de sus

notables adelantos, tambien se nota igual vacio en este ramo tan importante al bienestar del

hombre.

Y si estas consideraciones, cuyo objeto final es reducir á sus verdaderos límites la influen

cia del clima en la vegetacion son indudables en una region tan vasta como la Península,

¿con cuánto mayor motivo lo serán en una reducida porcion de su territorio como lo es en el

caso presente la provincia de Teruel ? Véase de paso confirmada la idea expuesta al tratar de

las condiciones climatéricas que esta ofrece, cuya carencia de datos exactos no es por lo

visto tan de lamentar como lo sería el carecer de una descripcion detallada de los materiales

que concurren á formar el suelo activo y el subsuelo de la misma.

Tambien contribuirán estas reflexiones á explicar ó desvanecer la aparente contradiccion

que pudiera notarse entre el nombre con que se ha encabezado el presente capítulo y el modo

como pensamos desarrollar la materia. Con efecto, esta contradiccion no es mas que aparente,

pues no creo que la haya en descartar de la agronomía todo aquello que á nuestro entender no
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cabe en los estrechos límites de la memoria y ocuparnos única y exclusivamente de la accion

del suelo y subsuelo en el crecimiento y desarrollo de las plantas.

Dejando, pues, á un lado todas estas consideraciones dictadas por el deseo de esclarecer

la cuestion, entremos de lleno en materia.

ARTlCULO PRIMER0.

MODO DE OBHAll DEL SUELO EN LA VEGETACíON.

La accion de la tierra en el desarrollo de las plantas es á la vez química y fisica. Efectiva

mente, por una parte suministra á los vegetales en los diversos periodos de su existencia los

elementos minerales ó inorgánicos, así combustibles como incombustibles, que entran en su

composicion, favoreciendo tambien la asimilacion de ciertos productos gaseosos que lleva

suspensos ó disueltos el agua en virtud de las trasformaciones que en su seno se verifican, y

por otra la mayor ó menor tenacidad ó porosidad del suelo, su higroscopiedad , su coloracion

y demas condiciones fisicas ejercen una influencia muy decidida en relacion con las propie

dades físicas de la materia. El primer modo de obrar es puramente químico , así como el se

gundo se relaciona íntimamente con la accion física ó mecánica. En la historia, por cierto muy

reciente, de la ciencia agronómica, se nota que alternativamente se ha exagerado uno de estos

dos modos de obrar del suelo en detrimento no solo del otro, sino lo que es aun mas sensible,

en perjuicio de la agricultura práctica. Por fortuna esto ha venido á ilustrar la cuestion y á

ponerla en su verdadero lugar, auxiliada á veces de la experimentacion y de no pocos des

engaños.

Reconocido, pues, hoy por todos los agrónomos este doble modo de obrar físico y químico

del suelo , veamos en qué consiste su accion y cuáles son sus inmediatos resultados , deduciendo

como consecuencia precisa las condiciones físicas y la composicion que deberá reunir una tierra

para que pueda considerarse como tipo.

Es principio inconcuso que las plantas necesitan encontrar en el suelo , así como en la

atmósfera y en el agua, los elementos de su composicion, privadas como se hallan de la facul

tad de trasladarse de un punto á otro, cuando en aquel en donde viven no existe lo que necesitan

para su crecimiento y desarrollo. Tambien es evidente que no pudiendo los vegetales crear

materia, sino organizar la que toman del exterior, con el trascurso del tiempo la fertilidad de

una tierra dada disminuye y hasta puede agotarse por completo, si no se le devuelve lo que

aquellas consumen. Esto es mucho mas necesario en la época que hemos alcanzado , cuyo ca

rácter dominante consiste en el afan de procurarse á poca costa cosechas abundantes y obtener

mas productos que anteriormente en una extension dada de terreno. Y con tanta mas razon

debe devolverse al suelo lo que pierde de continuo por el consumo de la vegetacion, cuanto

que , como dice con muchísima razon el ilustre Liebig , el obtener productos pingües del suelo

á beneficio de un sistema de cultivo que ha de dar por último resultado la esterilidad mas ó

menos completa de la tierra, por mas que enriquezca á la generacion actual, no está muy con

forme con la sana razon, y hasta podria añadirse que es contrario á los principios de sana

moral , que deben servir de norma á la humanidad.

La tierra vegetal no es inagotable, por mas que la naturaleza próvida concurra por medios

muy diversos y curiosos á compensar sus pérdidas, y aunque sea muy dificil, por no decir
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imposible, devolverle todas las condiciones de fertilidad que ha llegado á perder por el método

de cultivo puesto en práctica. No obstante, una economía bien entendida puede crear, á bene

ficio de los medios de que dispone hoy el hombre , muchos mas medios de los que hasta el

presente se han utilizado.

Para comprender bien este principio, que puede considerarse como fundamental de la

ciencia moderna, conviene tener presentes las condiciones que son esenciales á la vida de las

plantas.

coDdic¡one»e»en. Estas contienen en su propia organizacion partes combustibles v partes incombustibles.

cialet á la vida , , .... . „ i ■ i

de las pla0ias. Las ultimas representan los elementos constitutivos de las cenizas que aquellas dejan despues

de su combustion, siendo los mas esenciales á las plantas cultivadas el ácido fosfórico, la potasa,

el ácido silícico, la cal, la magnesia, el hierro y la sal comun. Estos principios incombustibles

que se encuentran en las cenizas de las plantas se consideran hoy como absolutamente indis

pensables á su nutricion y á la formacion y desarrollo de todos sus órganos.

El agua, el amoniaco y el ácido carbónico representan las partes combustibles de los vege

tales, igualmente necesarias para su existencia y crecimiento.

Todos estos elementos contribuyen á la organizacion de las plantas durante la vegetacion,

siempre y cuando la atmósfera y el suelo ofrezcan á la vez en sus cantidades y relaciones

mútuas las condiciones indicadas. De modo que esta accion es recíproca, es decir, que los

principios nutritivos contenidos en la atmósfera no conservan la vegetacion sin el concurso de

los del suelo , y vice versa, la accion de este es nula si faltan los primeros; unos y otros deben

coexistir y obrar en combinacion para que la planta pueda crecer y desarrollarse convenien

temente.

Todos los principios nutritivos de las plantas pertenecen en último resultado al reino ani

mal ; los gaseosos son absorbidos por las hojas; los fijos por las raíces: aquellos entran á veces

en la composicion del suelo y se conducen respecto de las últimas fibras de las raíces lo mismo

que con las hojas; ó en otros términos, penetran tambien en el tejido vegetal por las raíces.

Los elementos gaseosos son por su propia naturaleza movibles, mientras que los fijos son

inmóviles y no pueden trasladarse del sitio que ocupan, á no intervenir una fuerza ó agente

extraño.

Ahora bien, sentados estos principios pregunta el célebre Liebig: ¿de qué modo obra el

suelo, y qué parte toman en la vegetacion sus diversos principios constitutivos? Veamos cómo

se explica este gran maestro en sus últimas cartas sobre la agricultura moderna , para hacer

despues la conveniente aplicacion á las diferentes tierras de la provincia, objeto preferente de

esta Memoria.

La nutricion de las plantas se verifica por la asimilacion de la materia alimenticia; decimos

que un vegetal crece cuando su masa aumenta , lo cual se verifica cuando se apropia ó tras-

forma en propia sustancia las materias que toma del exterior. El ácido carbónico produce

azúcar; el ácido silícico se encuentra en el tallo; la potasa en la sávia; el ácido fosfórico , la

potasa, la cal y la magnesia forman parte de la semilla.

El suelo no es pasivo en el acto de proporcionar todas estas sustancias á las plantas, segun

pretenden algunos que lo han considerado como una esponja que se empapa y pierde el agua

con la misma facilidad; antes por el contrario, una de las propiedades mas notables que le

distinguen , al parecer fuera de toda duda , es la de retener los principios nutritivos de las

plantas hasta el punto que, segun Liebig , merced á ella las lluvias mas continuadas no pueden

privar al suelo de sus condiciones de fertilidad á no obrar de un modo puramente mecánico.

Esta propiedad del suelo es tan eficaz, que en vez de ceder al agua que filtra por entre sus

moléculas los principios alimenticios de las plantas, cuando esta los lleva aquel los absorbe de
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un modo muy activo, dejando al agua las demas materias no nutritivas que lleva en disolucion.

Algunos experimentos han confirmado este hecho curioso que demuestra el modo de obrar de

la tierra vegetal. Si se vierte una disolucion de silicato potásico, dice Liebig, en un embudo

que se haya llenado de tierra vegetal , el agua filtrada apenas contiene algunos vestigios de

potasa , y únicamente en determinadas circunstancias arrastra la sílice. Si se disuelve el fosfato

cálcico ó magnésico recientemente precipitado en el agua saturada de ácido carbónico , y se

hace filtrar la disolucion á través de una poca tierra vegetal , el agua filtrada apenas revela

trazas ó vestigios del ácido fosfórico. Una disolucion de fosfato calizo en el ácido sulfúrico

diluido , ó de fosfato amónico magnésico en el agua cargada de ácido carbónico , se conduce

del mismo modo. Tambien subsisten en la tierra los fosfatos calizos, el ácido fosfórico y el

amoniaco de la sal magnésica.

El carbon obra de una manera análoga respecto de muchas sales solubles, de cuya materia

colorante y hasta de las sales contenidas en los líquidos se apodera , lo cual ha hecho nacer la

sospecha de atribuir la misma como una propiedad que parece ser comun al carbon y á la

tierra vegetal. Sin embargo, aquel obra por una especie de atraccion química, por una accion

de superficie, mientras que en el suelo sus elementos constitutivos toman parte en la reaccion,

la cual es en consecuencia en unos casos diferente que en otros.

Obsérvase tambien, y esto viene á confirmar que en esta accion hay de parte de la tierra

una especie de eleccion de aquellas materias mas útiles á las plantas, que cuando se pone en

contacto con aquella una disolucion debilitada de cloruro potásico y otra de sal comun ó de

cloruro sódico, á pesar de la grande analogía de estas dos sustancias, la disolucion apenas

contiene á los pocos momentos casi nada de potasa, mientras que el sodio solo desaparece por

mitad. La razon de este hecho singular es que la potasa forma una parte constitutiva de las

plantas cultivadas, al paso que la sosa solo se encuentra por excepcion en sus cenizas. El sul

fato y nitrato sódico solo ceden al suelo una parte de la sosa que contienen , mientras que el

sulfato y nitrato potásico abandonan casi toda la potasa.

Todo esto demuestra ó nos da una idea clara de la poderosa accion del suelo en la absor

cion de los tres principios nutritivos de las plantas , los cuales*, atendida su gran solubilidad en

el agua pura ó cargada de ácido carbónico, no podrían permanecer fijos en el suelo á no

hallarse este dotado de la facultad de absorberlos y conservarlos entre sus moléculas.

Sin embargo, la propiedad que tiene el suelo de absorber el amoniaco, el ácido fosfórico

y el ácido silícico en disolucion es limitada, y cada especie de tierra la posee en un grado

diferente. Así, por ejemplo, las tierras arenosas en el mismo volúmen absorben menos que las

margosas, y estas menos que las arcillosas. Las diferencias en cuanto á la propiedad indicada

son tan pronunciadas como la naturaleza de los terrenos. La razon de esto, á pesar de no

indicarla el ilustre químico, consiste en los diferentes grados de permeabilidad de dichas tierras,

pues se comprende que segun sea el tiempo que las indicadas soluciones permanezcan en la

1 ierra , así esta se apoderará en mayor ó menor escala de los principios que ellas contienen.

De lo anteriormente expuesto se deducen dos consecuencias de la mayor importancia, y

son: primera el gran valor que tienen las propiedades fisicas de la tierra vegetal, y la de

absorber los principios nutritivos de las plantas; y segunda que por una apreciacion exacta

de aquellas y de esta en particular pueden obtenerse, sin gran dificultad, datos enteramente

nuevos para apreciar la calidad y el valor agrícola de las tierras que cultivamos.

La accion que la tierra rica de materias orgánicas ejerce sobre las soluciones de principios

nutritivos, no es menos notable. Así, por ejemplo , un suelo arcilloso ó calizo pobre en detritus

orgánicos absorbe por completo la potasa y el ácido silícico contenidos en una disolucion de

silicato de potasa, mientras que la tierra, rica en sustancias orgánicas (mantillo ó estiércol),

SI
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solo absorbe la potasa y deja el ácido en la disolucion. Este modo de obrar nos recuerda, dice

Liebig, la influencia que el detritus orgánico bien consumido en el suelo ejerce en la vege

tacion de las plantas dominantes en los prados encharcados y pobres que, como los juncos, las

cañahejas y las colas de caballo necesitan grandes cantidades de ácido silícico. Sucede en estas

tierras que si se las encala aquellas plantas desaparecen para ser reemplazadas por heno de

excelente calidad. He aquí demostrada, no solo la influencia de la mencionada propiedad de las

tierras, sino que, lo que es aun mas importante á nuestro objeto, la gran ventaja de emplear

ciertas sustancias por via de mejoramiento.

Indagaciones análogas demuestran tambien que las tierras de jardin ó de bosque , ricas en

mantillo y que no se apoderan del ácido silícico en una disolucion de silicato potásico, adquie

ren la propiedad de absorberle, si antes de introducir el silicato se tiene cuidado de añadir á

la tierra una poca cal apagada; en este caso la potasa y la sílice permanecen en el suelo

y ambas sirven en consecuencia al desarrollo de determinadas plantas.

Liebig confirma esta accion tan importante con el resultado de repetidas análisis de las

aguas corrientes , de las de manantiales y de aquellas que despues de atravesar la tierra vege

tal circulan por los conductos ó tubos cerrados, colocados con el objeto de sanear los terrenos

encharcados. Con efecto, en todos estos casos han demostrado los ilustres Graham, Miller,

Hoflmann, Way, y otros, que el agua arrastra muchas sustancias minerales, menos la potasa,

el ácido fosfórico, el amoniaco y la sílice, de las cuales apenas pueden descubrir vestigios ó

cantidades muy insignificantes las operaciones mas delicadas.

Si pues el suelo goza de la propiedad de absorber y retener entre sus elementos constitu

tivos las sustancias alimenticias de las plantas tomándolas del agua y de las combinaciones

químicas perfectas en estado de disolucion, no parece probable que el agua pueda á su paso

por la tierra robarle á su vez dichas sustancias. Y esta suposicion, inspirada por la influencia

tan poderosa como especial del suelo , confirmada por las análisis que acabamos de citar , inclina

á Liebig á establecer el principio importante de que no es en forma de disolucion como el

suelo ofrece á las plantas aquellas sustancias mas indispensables á su crecimiento y desarrollo,

sino que al parecer las retiene el 'suelo mismo de un modo análogo á la materia colorante en

el carbon y al yodo en el almidon yodado ; es decir , que permanecen en un estado propio para

ser absorbidos por las raíces, pero insolubles en el agua de lluvia, la cual no puede arrastrar

los sino en el caso de hallarse el suelo completamente saturado.

De todo lo dicho deduce el químico citado una consecuencia muy importante , á saber:

«que las plantas deben desempeñar un papel muy principal en la absorcion de sus principios

«nutritivos, pues como séres organizados su existencia no depende en absoluto de las causas

«exteriores.a Y aunque esto no nos debe sorprender á los partidarios de las fuerzas vitales,

sin embargo, una confesion tan explícita en boca de un químico de la reputacion de Liebig,

no deja de ser un verdadero acontecimiento.

Si las plantas tomaran su alimento por las raíces del seno de una disolucion , solo podrían

absorber las sustancias que en ella se encuentran en razon directa de la cantidad de agua

evaporada por las hojas y del tiempo en que esta operacion se verifica; pues sin negar que el

agua que atraviesa la tierra en general y la evaporacion que se realiza por las hojas sean auxi

liares indispensables de la asimilacion, hay que admitir una especie de fuerza especial que

aparta á las raices de todo lo que les puede perjudicar , al paso que les elige aquellas sustancias

que pueden serles útiles. Lo que el suelo les presenta no puede penetrar en el organismo sin

la cooperacion de una causa que reside y obra en las raices.

Dificil es por cierto, segun esta teoría, que aparece sancionada por los hechos y por los

experimentos mas concluyentes, formarse una idea acerca del mecanismo en virtud del cual las
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plantas disuelven las sustancias minerales; pero el resultado es que esto se verifica, y que lo

único que se sabe es que el agua solo es indispensable para acarrearlas hasta el seno de la

tierra. Esto no debe ser obstáculo para tratar de buscar hechos y datos que tiendan á deter

minar la accion del agua en todas estas recónditas operaciones , por mas que haya que pro

meterse encontrar muchos hechos contradictorios en apariencia. Y tanto es esto así, que Liebig

mismo cree que otras leyes distintas deben regir la absorcion en las plantas acuáticas , supuesto

que en muchas de ellas el suelo no ejerce accion alguna sobre las raices, y que al parecer no

solo toman los alimentos disueltos en el mismo medio en que viven , sino que hasta pueden

escoger aquellos que mas les convienen. Esto, sin embargo, podrá dificultar la cuestion en lo

relativo á estas plantas, pero de modo alguno invalida lo anteriormente expuesto, fundado en

hechos ciertos y confirmado por análisis y experimentos.

La tierra , pues, proporciona á las plantas los principios fijos ó no combustibles, y además

en virtud de la propiedad que acabamos de expresar, lejos de abandonarlos al agua que penetra

por filtracion , los retiene gozando de una especie de eleccion en cuanto á la calidad de los que

les son mas útiles y tambien respecto á la cantidad, pues cuando esta es excesiva, en vez de

morir de plétora las plantas de una generacion , los dejan para el desarrollo de las que han de

sobrevenir.

El agua indudablemente ejerce una influencia muy directa en la vegetacion, si bien con

respecto á la absorcion de los principios nutritivos puede considerarse simplemente como el

vehículo ó medio necesario para el paso de aquellas hasta el interior de las plantas.

En cuanto á los principios combustibles, proceden, al parecer, del aire y no de la tierra,

la cual se enriquece de estas sustancias, así como se empobrece de las fijas con el sucesivo

cultivo. En este concepto y en el de que en tanto los abonos son útiles en cuanto el suelo

contiene los principios fijos indispensables al desarrollo de las plantas, dice Liebig que aquellos

representan en el suelo el capital, mientras que los elementos atmosféricos son el interés del

mismo , contribuyendo el uno á obtener recíprocamente el otro. La presencia de estos principios

fijos en las plantas no solo es indispensable á su existencia , sino que en ese admirable círculo

de armonías que se observan en todos los eslabones de la vida, lo es tambien para la posibi

lidad de la existencia de los animales, hasta tal punto que si fuera posible que una planta se des

arrollara , floreciera y fructificara sin la intervencion de los principios fijos del suelo , tampoco

serviría para alimentar al hombre y á los animales.

Ahora bien, supuesto el consumo continuo que las plantas hacen en su crecimiento y des

arrollo de los principios fijos que les suministra el suelo , ocurre la duda de si podrá llegar un

dia en que por la desaparicion de estos, ó por lo menos de los que necesitan las plantas que

hay que cultivar, pierdan por completo su fertilidad los campos. Acerca de tan vital cuestion

no están acordes los hombres mas eminentes ; pues mientras Liebig da la voz de alarma pro

clamando en todos los tonos imaginables que las tierras se esterilizan y que hay que devolverles

lo que perdieron , calculando aproximadamente el número de cosechas que hay que prometerse

de las circunstancias actuales, y haciendo ver con colores á mi modo de ver sobrado oscuros

los tristes resultados de tan punible abandono , por otro Walz y los de su escuela pretenden

que nada pierde el suelo que no lo restituya la atmósfera y las rocas subyacentes, y de consi

guiente que todos esos temores son exagerados.

Despues de oir á los jefes de ambas escuelas, bien puede asegurarse que en uno y otro pa

recer hay exageracion; el uno creyendo que la tierra es inagotable respecto de los principios

nutritivos de las plantas , y que no hay que llevarle sino cuerpos ó elementos combustibles , y

el otro haciendo ver demasiado cercano el dia en que agotada la fertilidad de la tierra y

no teniendo de qué mantenerse en ella el hombre , tenga este precision de abandonarla
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é ir en busca de una patria menos ingrata, dado el caso poco probable de ser esto ha-cedero.

Efectivamente , los temores de Liebig , si no se califican de pueriles en razon á su gran

saber y á la magnitud de la cuestion, bien pueden considerarse como exagerados, pues si la

tierra procede de la descomposicion de las rocas que en los diversos paises ocupan la superficie,

y si esta operacion ó procedimiento es incesante y continuo , es fácil deducir que en esta mara

villosa operacion terrestre encontrará el suelo sin cesar una fuente inagotable de sílice, de

potasa, de cal, de magnesia, de hierro y de los principios fijos de las plantas. Esto no autoriza,

sin embargo, á prescindir del uso de los abonos así minerales como orgánicos, particularmente

de aquellos que contribuyen á aumentar la cantidad de dichas materias fijas, pues puede suce

der muy bien que el consumo que de algunas de ellas hacen las plantas sea superior á lo que

la descomposicion de las rocas les suministra.

Pero si exagerados son, como acabamos de ver, los temores del ilustrado Liebig, la

ilimitada confianza que los de la escuela contraria afectan tener ó tienen en realidad en los

inagotables recursos de la tierra y en las operaciones incesantes de la naturaleza , conduce á

otro extremo altamente perjudicial de abandono que no puede menos de producir fatales con

secuencias. Afortunadamente la agricultura práctica, que es la verdadera maestra en estas

cuestiones, mayormente si está auxiliada cual conviene por los datos que le suministra la

ciencia, se encarga de desmentir ambos extremos, enseñándonos que debemos secundar su

accion por medio del trabajo llevando á la tierra aquello que las plantas consumieron, no entre

gándonos ni á una ciega y absoluta confianza en la Providencia , pues esta decretó que el

hombre, desde su primera prevaricacion, gane el pan con el sudor de su frente, ni tampoco á

la desesperacion que pudiera inspirar la próxima esterilidad de las tierras.

Por otra parte, siguiendo las doctrinas de geología agrícola, profesadas por Boubée, hay

que confesar, que si bien es cierto que las plantas necesitan para vivir crecer y llegar al tér

mino de su existencia de determinadas condiciones fisicas, segun veremos mas adelante, y de

una composicion dada en la tierra, no es menos evidente tambien que sin que dichas sustancias

se encuentren en el suelo en ese estado en que las considera el químico, cuando analiza las

cenizas en el laboratorio, las plantas dotadas de la fuerza especial que el mismo Liebig les

concede y á beneficio de operaciones recónditas y desconocidas, extraen dichos principios del

seno de la tierra , aun de aquellas en que la ciencia no ha podido hasta el presente descubrirlos

y demostrar su existencia. Sirva esto de paso para tranquilizar á los que como Liebig creen

que no está lejano el dia en que la fertilidad de la tierra se agote por completo, y para

persuadir á los que adoptan ciegamente las doctrinas exclusivamente químicas, que no es lo

mismo hacer un experimento ó análisis en el laboratorio , que conocer á fondo el verdadero

modo de obrar de las plantas en la vegetacion.

De lo dicho hasta aquí sacamos en conclusion que para que las plantas nazcan , crezcan

y se desarrollen de un modo conveniente, necesitan encontrar en la tierra en determinadas

proporciones las sustancias fijas que acabamos de indicar, ora las posea ella todas, ora las

lleven las aguas ó el hombre por medio de los abonos minerales ú orgánicos. Veamos, pues,

de dónde procede cada uno de estos principios fijos antes de tratar de las condiciones fisicas

que deben reunir las tierras para concurrir á su manera al mismo resultado. Esto nos condu

cirá como por la mano á investigar el origen, el modo de formarse y la composicion del suelo

vegetal , haciendo de paso las oportunas aplicaciones á las diferentes tierras de la provincia de

Teruel. Concluido que sea este estudio, pasaremos á examinar, aunque muy someramente, las

principales propiedades fisicas de dichas tierras, con lo cual habremos reunido suficientes datos

para designar las condiciones de composicion y modo de ser que, por decirlo así, necesita una



205

tierra para que pueda considerarse como el tipo á que el agricultor de la provincia debe aspirar

en las que cultiva. Expondremos despues el método que hemos adoptado para analizar mecánica

y químicamente las de la provincia, y concluiremos con las reflexiones que nos inspire el

cuadro de las que hemos estudiado en toda la extension de su territorio.

ARTlCULO ll.

OR1GEN Y MODO DE FORMARSE LA TíERRA VEGETAL.

La mayor parte de los autores convienen en que la descomposicion lenta pero continua

y sucesiva de las rocas mas próximas á la superficie de la tierra es la que da por resultado la

formacion del suelo; así como están contestes en considerar como subsuelo aquella capa inme

diatamente inferior, compuesta de las rocas menos alteradas y que le sirven de apoyo.

Ocuparnos ahora en la investigacion de las causas que determinan la descomposicion de

dichas rocas y en la marcha que sigue la naturaleza para producir este resultado , seria una

repeticion inútil é inconveniente despues de haber dedicado todo un capítulo á esta materia,

con arreglo al plan que nos propusimos desarrollar en este escrito.

Al enumerar en el mencionado capítulo las causas que mas eficazmente contribuyen á

alterar y á descomponer las rocas, hicimos ya mencion de la parte que toman en ello el hom

bre y el desarrollo' de la vegetacion y del cultivo. Efectivamente, esta causa es una de las mas

eficaces en la formacion de la tierra vegetal, pues el musgo y el liquen que empiezan por

cubrir la roca de una ligera capa qne oculta su propia coloracion , concluye por penetrar en su

misma masa desagregándola primero y descomponiéndola sucesivamente por efecto de las

funciones que caracterizan su existencia. La accion mista de estas pequeñas y al parecer insig

nificantes causas es mas poderosa de lo que pudiera creerse á primera vista , no solo por su

continuidad, sino que tambien porque á la generacion de las plantas sencillas que van apunta

das, sucede la de otras y otras de organizacion superior y de raices mas robustas, y la roca

dura , el granito , por ejemplo , que impelido á ello por la humedad empezó por dar albergue y

sustento á unos huéspedes pequeños é insignificantes, concluye por perder su propia cohesion

desagregándose primero y descomponiéndose en último resultado. Pero esta accion, aunque la

expliquemos separadamente, no se crea que se verifica de un modo aislado, antes por el contrario

se asocian á ella todas las demas causas así fisicas como químicas que determinan la descom

posicion, y obrando de consuno y bajo la direccion del hombre que involuntariamente unas

veres y con deliberado intento otras, favorece su modo de obrar para conseguir el objeto que

se propone , cual es convertir en suelo fértil lo que antes no era mas que piedra dura y árida

é ingrata tierra. No sin mucho fundamento ha podido decir el célebre Chaptal que si la natu

raleza ha preparado las tierras, solo el hombre las ha dispuesto de modo que pudieran adaptarse

á sus gustos y necesidades.

Pero el detritus , resultado de estas complicadas operaciones , unas veces permanece en el

punto mismo en que la descomposicion se verifica, mientras que otras es arrastrado por las

aguas corrientes y por la atmósfera á sitios mas ó menos apartados , á lo cual contribuye evi

dentemente no solo la topografía del terreno , sino que muy especialmente la diferente densidad

de las materias descompuestas y la variada afinidad que tienen con el agua. De esta observacion

resulta que los detritus de las montañas arrastrados á los valles y partes bajas , no siempre

52
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representan en las mismas proporciones los principios esenciales de las rocas que han sido

alteradas y descompuestas por los multiplicados agentes que acabamos de indicar. Así es que

la sílice y los óxidos de hierro predominan por dicha causa en los depósitos que se verifican

en los puntos mas inmediatos á las rocas atacadas, al paso que la cal, en razon á su solubilidad

en un exceso de ácido carbónico, las arcillas, la alúmina y la magnesia en virtud de la tenuidad

de sus moléculas, se distribuyen sucesivamente en los sitios mas apartados. Las sales alcalinas,

esencialmente solubles, tambien son arrastradas por las aguas; de manera que se com

prende fácilmente que los detritus de las rocas feldespáticas son siempre menos ricos en sales

alcalinas que las rocas mismas de que proceden.

Tal debió ser en un principio el modo como la naturaleza contribuyó á la formacion de las

diversas tierras vegetales cuya existencia en los diferentes períodos de calma de la historia

terrestre se ve demostrada hasta la evidencia por la majestuosa y floreciente vegetacion

que á vueltas de singulares metamórfosis se ha conservado hasta nuestros dias perfectamente

guardada en el seno de los estratos terrestres, y que se manifiesta, segun la naturaleza y anti

güedad de estos, ora en forma de grafito y antracita, ora en hulla y lignito, suministrando á

las generaciones actuales y venideras el mas poderoso auxiliar de la industria y la agricultura.

La última inundacion general del globo , calificada por Cuvier y los de su escuela de gran

catástrofe ó cataclismo , palabra que mete mucho ruido en el mundo , y que solo ha servido

para desfigurar hechos que en rigor no salen de la esfera de los que caracterizan la marcha

regular de los acontecimientos terrestres, vino á completar, por decirlo así, la obra incesante

de los tiempos cubriendo la superficie total, segun se cree, del globo de esa capa de detritus

de todos tamaños , procedentes de aquellas rocas que se encontraban mas en relacion con la

causa que la determinó. Desde entonces el ser mas complejo de la creacion vino á aumentar el

catálogo de las fuerzas que contribuyen á formar las tierras vegetales adaptándolas por todos

los medios que su elevada razon le sugiere al objeto á que Dios las destinara.

Pero hay que tener presente un hecho general muy notable y observado por mí tambien

en el territorio de Teruel, y es: que en medio de la universalidad de las corrientes que deter

minaron la formacion de lo que se ha convenido en llamar terrenos ó depósitos diluviales, en

muchas regiones se advierte una especie de localizacion muy notable en los materiales que los

constituyen. Recuérdese , con efecto, que precisamente esta localizacion es una de las razones

mas principales en que el autor de este escrito funda la creencia de ser diluvial y no tercia

ria, segun quiere el distinguido geólogo Verneuil , la problemática pudinga que tan desarrollada

se encuentra en la provincia , y cuya posicion en el período terciario es solo con carácter de

interina por deferencia y consideracion á tan respetable naturalista, y esperando nuevos datos

que aclaren la cuestion.

Me ha parecido tanto mas importante abordar esta cuestion, cuanto que á juzgar por la

naturaleza del agente que en el principio de lo que se llama hoy época histórica contribuyó

tan eficazmente á formar la tierra vegetal, podría creerse por algunos que todas debian tener

el carácter de tierras de trasporte, con lo cual no está por cierto nada conforme el suelo de la

provincia de Teruel , que en su mayor parte es local.

Tan cierto es esto, que en una publicacion reciente de mucha trascendencia, por tratarse

en ella de una de las mas importantes aplicaciones de la geología á la agricultura (1), su autor,

persona por cierto muy ilustrada , generalizando un hecho local , establece el principio de que

casi siempre los depósitos muebles ó sueltos que constituyen el suelo agronómico constituyen

(1) Essai d'unc statistique agronomique fie l'arrondissement de Toul, par M. G. Jacquot. Paris, 1860.
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una formacion reciente respecto de los terrenos sobre que descansan, lo cual es cierto, é inde

pendiente del suelo geológico, con el cual apenas tiene relacion alguna. Como consecuencia

de esta idea, el Sr. Jacquot trata de poner en relieve y procura demostrar las diferencias que

existen entre los estudios geológicosy las observaciones agronómicas, estudios paralelos, segun

el mismo, y que á su modo de ver se han de manifestar á menudo por diferencias muy mar

cadas, no concordando siempre las divisiones geológicas con las agronómicas, y concluyendo

por asegurar que con frecuencia el mapa agronómico no coincidirá con las tierras que marquen

en el geológico los diversos terrenos que entran en la constitucion geognóstica de una region

dada.

El generalizar un hecho de esta índole fundándose en lo que sucede en un canton ó pe

queña comarca del departamento de la Meurhe, en Francia, no tiene ni mas ni menos valor

que si nosotros tratáramos de sentar lo contrario, fundados en lo que se observa en la provincia

de Teruel, segun lo demostrará aun mejor el resultado de la análisis de sus tierras, pues ya

con toda intencion hemos tratado de recogerlas en aquellos puntos en que la edad y naturaleza

del terreno geológico es distinta.

Además hay una razon para que con mas frecuencia participen las tierras de los terrenos ó

rocas inmediatas que para que formen depósitos independientes y sin relacion con aquellas,

y es el procedimiento incesante de la descomposicion, pues por fuerza se ha de manifestar de

un modo mas eficaz en las rocas y formaciones que ocupan la superficie ó en las inmediatas al

suelo , que en las profundas y apartadas.

De todos modos importa no abrazar á ciegas la opinion de que todas las tierras son loca

les y en consecuencia resultado de la descomposicion de las rocas inmediatas, ni tampoco la

de ser todas generales ó de trasporte sin relacion ó mancomunidad de origen con las rocas que

les sirven de apoyo. Uno y otro caso puede ocurrir, si bien lo mas comun es que sean locales

segun demuestra la análisis de las de la provincia. Por otra parte se distinguen en este caso las

tierras por la analogía de su composicion con las rocas inmediatas de las cuales suele presentarse

á veces algun fragmento entre sus materiales. La miga no suele ser tan considerable ni tam

poco el tamaño de sus elementos como acontece en las de trasporte por razon de permanecer

en el punto mismo de donde proceden. Sin embargo, no se crea por esto que basta conocer la

constitucion mineralógica de una comarca para 'deducir la composicion de las tierras aun las

mas decididamente locales, pues sabido es que las mismas causas que las alteran y descomponen

se encargan con frecuencia de hacerlas desaparecer y trasladarlas á puntos mas ó menos apar

tados.

Tal es el verdadero origen y procedencia de las tierras vegetales; y si por ventura encon

tramos todavía rocas desnudas y privadas de vegetacion no es que dejen de sufrir la accion des

tructora del tiempo, sino que significa mas bien que por circunstancias locales de posicion no

han podido prender y desarrollarse las plantas, ó que las aguas han arrastrado los productos de

la descomposicion y hasta los restos de las generaciones que en otras épocas pudieron esta

blecer en ellas su existencia.
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AKTITULO lIl.

COMPOSICION DE LAS TIERRAS.

Las tierras así formadas revelan en su composicion materiales procedentes del reino mine

ral fijos é incombustibles los unos, movibles, gaseosos ó combustibles los otros, y tambien sus

tancias orgánicas que constituyen lo que en latín se llama humus y en castellano mantillo.

Las materias minerales de la tierra, cuya importancia en el desarrollo de la vegetacion es

hoy dia incuestionable hasta el punto de establecer el célebre Liebig que en tanto los abonos

son útiles á la vegetacion en cuanto le proporcionan las circunstancias fijas de que el suelo

carece ó está pobre y algunos principios combustibles, son, refiriéndonos muy particularmente

á las tierras de la provincia, arenas ó materia silícea, caliza, arcilla, magnesia, yeso, hierro,

azufre, kc. En cuanto al mantillo, siendo resultado de la descomposicion de los séres que han

vivido en la tierra misma ó de algunas de sus partes, y de lo que el hombre lleva al campo

bajo la denominacion comun de abonos animales ó vegetales, es claro que su composicion será

distinta segun la procedencia de aquellos.

Veamos ahora de dónde procede cada una de las sustancias minerales del suelo y de qué

modo influye en el desarrollo de las plantas.

Arc„a. La arena, ó en términos mas concretos, la sílice, procede de la alteracion ó destruccion delas areniscas, y de la descomposicion de las rocas feldespáticas segun procuramos demostrar en

el capítulo segundo de esta Memoria; y en cuanto á la de las tierras de la provincia, objeto

preferente de este escrito, la suministran las rocas cuarzosas que no escasean en los terrenos

silúrico, triásico, cretáceo y terciario, y las feldespátieas de las formaciones ígneas. Así vemos

que la de Noguera, por ejemplo, es la que abunda mas en este elemento, como que llega su

proporcion á 80 por 100, resultado evidente del predominio que en dicho punto adquieren la

cuarcita del silúrico, el rodeno del trias y el pórfido que en gran parte es cuarzoso. Otro tanto

puede decirse, si bien en escala menor, de la de Rodenas como consecuencia inmediata de la

pudinga y arenisca triásica y de la cuarcita del picacho de San Ginés, de la de Armillas, y

de otras muchas. Esto viene á confirmar lo que indicamos mas arriba acerca del carácter local

de estas tierras. Sin embargo, el gran desarrollo que este elemento adquiere en otros puntos

en donde las rocas silíceas escasean como en Calomarde, por ejemplo, en cuya tierra llega al

52 por 100; en Teruel en donde entra en la proporcion de 51 por 100, y en otras, demues

tran que en dichas localidades el elemento de que nos ocupamos ha sido trasportado de puntos

mas ó menos lejanos. Al tratar de los mejoramientos en el último capítulo de la Memoria,

procuraremos indicar cuáles son las sustancias cuyo uso puede corregir hasta cierto punto las

malas cualidades que el predominio de este elemento geognóstico imprime á la tierra, y de

no ser posible servirse de las materias calizas y margosas para ello, trataremos de indicar las

plantas que mejor se adaptan á esta clase de tierras.

Además de la procedencia indicada la sílice suele encontrarse en las aguas de algunas

fuentes y ríos, caso que no he podido observar en el territorio de Teruel. En el estado naciente,

segun ya indicamos, es soluble y la arrastran las aguas, particularmente las que llevan disolu

ciones alcalinas hasta el seno mismo de la tierra vegetal, cosa que debe indudablemente suce

der alrededor de las erupciones graníticas, porfídicas y feldespáticas de la provincia.

Cuando la tierra lleva una proporcion notable de este principio fijo, esto es, entre 00 y 70
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por 100, recibe la denominacion de arenosa, seca ó ardiente por las propiedades que este

elemento en exceso le comunica.

En cuanto á la accion de la sílice sobre las plantas es doble, pues obra química y mecáni- Dobte modo o>

camente. Con efecto, la sílice suministra la parte térrea mas consistente de la organizacion de

las plantas; en la caña del trigo, por ejemplo, se encuentra en la proporcion de 40 por 1 00,

en la del centeno llega á 60 por 100 y en la de la cebada á 70 ó 75 por 100, y su presencia

es tan indispensable para el cultivo de las gramíneas en general , que segun el Sr. Liebig,

aquellas, y en particular el trigo, no se dan bien en tierras en las que este elemento escasea.

Pero no se crea que se limita su accion á ser indispensable para dar lustre y solidez al tallo

de las gramíneas y consistencia á las partes leñosas de otras plantas, pues su interposicion en

el seno de la tierra comunica soltura y movilidad á sus moléculas componentes, comunicándole

una notable permeabilidad que facilita la penetracion del aire y de las demas sustancias líquidas

y gaseosas indispensables al crecimiento y desarrollo de los vegetales. El predominio de esta

influencia puramente mecánica, resultado de la excesiva proporcion de la sílice, comunica al

suelo ciertas condiciones de sequedad y aridez que conviene corregir, pues de lo contrario la

tierra se hace completamente estéril. Sin embargo, estas condiciones pueden modificarse ó cor

regirse de un modo notable á favor de las circunstancias climatéricas del punto que el suelo

ocupa, razon por la cual nada puede establecerse en absoluto en materia tan importante. La

observacion del célebre Kirwan, relativa al predominio de la sílice en tierras excelentes para

el trigo en países húmedos, viene en apoyo de lo que acabamos de indicar.

Por otra parte se comprende que las plantas de ancho y espeso follaje y las de hojas car

nosas oponiéndose á los efectos de la sequedad, y moderando los efectos de la accion solar, han

de acomodarse mejor á esta clase de tierras ó han de contrarestar hasta cierto punto las malas

condiciones físicas que las distinguen; al paso que las de hojas delgadas y de escaso ó pobre

follaje han de avenirse mal con la tierra indicada. Otro tanto puede decirse de las plantas

cuyas raíces sean cortas y delicadas si se comparan con las de raíces largas, nabiformes y car

nosas, pues en atencion á que estas últimas penetran mucho llegando en tierras de poco fondo

hasta el subsuelo mismo, soportan mejor que las anteriores el carácter seco y ardiente de

dichas tierras. Véase de paso la importancia de las propiedades físicas del suelo ó tierra

vegetal.

La sustancia caliza se presenta en las tierras ora bajo la forma de sales como la caliza can», m fn.

propiamente dicha, ó sea el carbonato simple, la dolomía , que es el carbonato doble de cal ycedei"'"1'

de magnesia, el yeso ó sulfato de la misma base, el fosfato, &c, ora tambien en estado de

cal viva ú óxido cálcico , si bien esto último no es lo mas comun. La procedencia de este

elemento inorgánico ó fijo de la tierra es fácil de comprender en general, y aun mas si nos

concretamos á las tierras de la provincia. Efectivamente, excusado es insistir en la abundancia

y predominio que. el carbonato adquiere en la constitucion del territorio desde el terreno

triásico hasta el terciario inclusive , pues ya lo indicamos con toda extension al describir las

rocas de su territorio. Otro tanto podemos decir de la caliza magnesiana, tan abundante en

el Muschelkalk del trias y en ciertos horizontes del terreno terciario. No es menos pródiga la

Providencia en yeso en la provincia, pues hemos visto que en el trias , en el cretáceo y en el

terciario se encuentra á cada paso. No puede asegurarse lo mismo del fosfato , pues si excep

tuamos el depósito de huesos fósiles de Concud , sobrado insignificante para proveer á toda la

provincia, no encontramos en su constitucion geognóstica el manantial de donde pueda

proceder el que se encuentra , si bien en escasa cantidad , en sus tierras. No obstante , la

extraordinaria abundancia de conchas fósiles que se observa en los terrenos jurásicos , cretáceo

v terciario podrá tal vez darnos razon de su origen ó procedencia , pues si bien es muy insig-

53
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nificantc la cantidad de esta sal en la composicion de la parte testácea de los moluscos, es

mayor, así como los nitratos, en la de los séres que las habitaron y cuyos restos , aunque com

pletamente borrados, digámoslo así, subsisten en el seno de los estratos terrestres.

En cuanto al mecanismo que la naturaleza emplea para que el indicado principio calizo

pase desde las rocas que forma en los diversos períodos geológicos de la provincia hasta la

tierra vegetal , se explicó ya con todos los detalles convenientes en el capítulo destinado á dar

cuenta de la descomposicion de las rocas ; de consiguiente , nos referimos á él excusando por

ahora repeticiones inútiles.

Respecto al modo de estar en las tierras y á la influencia que en la vegetacion ejerce este

elemento geognóstico será conveniente, para la debida claridad, considerar separadamente

cada una de sus combinaciones.

cuhonaio de »i. La primera de estas es el carbonato, ó la piedra caliza propiamente dicha, la cual se

encuentra en las tierras en disolucion en el agua á favor de un exceso de ácido carbónico, ó

en estado sólido, ora bajo la forma térrea, ora en la de fragmentos de mayor ó menor tamaño.

En el primero de dichos estados, resultado de la descomposicion de las rocas calizas por

la influencia química del ácido carbónico atmosférico, sirve directamente á la nutricion de las

plantas cuyas raíces lo encuentran en la mejor disposicion para ser absorbido. Gasparin afirma

que las tierras que contienen este principio mineral en alguna abundancia son excelentes para

el trigo , bastando á veces llevar á las tierras en que escasea una cantidad no muy grande

para obtener buenas cosechas. Payen ha demostrado por otra parte la presencia de la caliza

en las hojas y en otros órganos de muchos vegetales. A cuyas indicaciones podemos añadir,

refiriéndonos á las tierras de la provincia, que la fertilidad de la mayor parte de ellas, particu

larmente para cereales , es debida en gran parte á la presencia de este elemento, pues segun

demuestra el cuadro del análisis de aquellas , en todas abunda, exceptuando la de Noguera en

la que solo figura en la insignificante cantidad de 1 por 100. La falta ó insignificancia de dicho

elemento en las rocas del territorio de aquel pueblo nos dan una razon satisfactoria de lo que

nos revela la análisis de aquella tierra, cuya localizacion es clara y evidente.

Cuando el elemento calizo se presenta sólido en el suelo, á mas de la influencia química

que ejerce por su fácil solubilidad en las aguas que llevan ácido carbónico , determina una

accion mecánica no menos importante. Pero esta accion varía segun el estado terroso ó pétreo,

y en razon directa de su cantidad. Así es que si se ofrece terroso y pulverulento directamente ó

por efecto de su fácil destruccion, absorbe con avidez la humedad de la atmósfera y las demas

sustancias gaseosas que aquella contiene, pero las abandona ó deja filtrar con la misma facili

dad, obrando de un modo análogo á la accion mecánica de las arenas, particularmente cuando

predomina en el suelo. Por otra parte, sí se encuentra en fragmentos su fácil destruccion comu

nica cierta soltura á los elementos constitutivos del suelo, y una consistencia parecida á la de

la arcilla, aunque en grado menor. Además, este principio mineral adquiere y conserva

fácilmente cierto temple de calor muy favorable al desarrollo de las plantas. Sin embargo , si

predominan en él las tintas claras, como acontece en muchas tierras de la vega de Teruel y

Calamocha, la reflexion de la luz y del calórico excede á la absorcion, y en consecuencia les

comunica cierta frialdad que perjudica á las plantas. A las ventajas é inconvenientes del

predominio de la caliza en una tierra hay que añadir el que resulta de la facilidad con que

absorbe la humedad y se encharca cuando se presenta muy atenuada, en cuyo caso obra á la

manera de la arcilla, es decir, que abandonando con rapidez el agua la parte exterior del

suelo se forma allí una costra dura que sobre oprimir el cuello de las raíces, impide la

penetracion de las sustancias gaseosas de la atmósfera , circunstancia altamente perjudicial al

desarrollo de las plantas. Aquí debemos, sin embargo, hacer la misma ó análoga salvedad
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que antes al hablar de la influencia mecánica de la arena, y que repetiremos con igual motivo

al tratar de la arcilla , á saber : que las condiciones climatéricas de la region que se estudia y

la índole especial de la vegetacion pueden hasta cierto punto corregir esta mala calidad del

elemento calizo. Circunstancias son estas que el agricultor de la provincia debe tener en

cuenta, para evitar, por los medios que se expondrán en su lugar, las fatales consecuen

cias de las indicadas condiciones fisicas de las tierras cuyo conocimiento es excusado en

rarecer.

Cuando la caliza se encuentra sola en la composicion del suelo , cosa que no sucede por

fortuna en el territorio de la provincia, las tierras son completamente estériles; pero si su

proporcion solo llega á ÍO ó 50 por 100 reciben la demoninacion de tierras calcáreas como

sucede á las de Hijar y á otras, segun demuestra el cuadro de análisis.

Aunque la magnesia ú óxido magnésico se presenta en las tierras en combinacion con c«ikiimu, .i,

varios ácidos como el fosfórico, el sulfúrico y el silícico, sin embargo, la sal mas comun de

esta base es el carbonato , como se observa tambien en las de la provincia , por las razones

que expusimos al tratar de la procedencia de los carbonatos, siendo precisamente esta circuns

tancia la que nos obliga á tratar de ella entre los elementos calizos de las tierras. La analogía

de caractéres y modo de obrar en el suelo con el carbonato de cal , resalta mas en la

provincia por razon de su constante asociacion en la roca que llamamos dolomía.

El carbonato de magnesia ó magnésico, segun la nomenclatura moderna , es permeable á

los flúidos atmosféricos en razon á la estructura mas ó menos porosa que ofrece ; absorbe

con avidez el agua , si bien la conserva poco entre sus moléculas; las alternativas de calor y

frio lo cuartean y dividen de un modo análogo á lo que se observa en la creta, lo cual deter

mina la soltura y movilidad de los elementos constitutivos de las tierras ; por fin absorbe y

retiene con bastante energía los rayos del sol conservando su calor.

En cuanto á la accion ó modo de obrar químico sobre las plantas, aunque por algunos ha

llegado á creerse que la magnesia ocasionaba la esterilidad de las tierras, esto no es exacto,

antes bien parece ser indispensable su presencia para el desarrollo de muchas , y particular

mente para el grano de las cereales, suponiendo con bastante fundamento que la funcion que

favorecen mas dichas sustancias es la maduracion, la cual en sentir de Girardin y de otros

agrónomos muy respetables, no puede efectuarse bien en un suelo privado de este elemento.

Segun T. Saussure en las cenizas del grano de trigo entran por un ■40 ó 44 por 100 los

fosfatos de cal y de magnesia.

Si echamos una ojeada al cuadro de la composicion de las tierras de la provincia

colocado mas adelante notamos la presencia del carbonato y de otras sales de magnesia en

proporcion á veces bastante notable , siendo esta una de las circunstancias que indudablemente

determinan el carácter agrícola del territorio de Teruel.

Las otras combinaciones de esta sustancia, y particularmente la que resulta de la accion

del ácido fosfórico , aunque no tan abundante como el carbonato , se encuentran tambien en la

tierra, si bien su procedencia suele ser orgánica; es decir, que lo suministran las orinas, los

excrementos y dem.is sustancias que el hombre emplea en calidad de abonos ; en cuyo caso va

acompañado del fosfato y del nitrato de cal.

Volviendo otra vez á las sales calizas, despues de la piedra que lleva este nombre, la suiiaio.it cai

mas comun y frecuente en las tierras es el yeso, ó sea el sulfato hidratado de cal. La cantidad'

en que se presenta es siempre menor que la caliza y la magnesia ; así es que raras veces

imprime carácter al suelo. A pesar de esto su proporcion suele ser considerable en determi

nadas localidades de la provincia, como sucede entre Riodeva y Libros, en Alcaine, Arcos, &c,

en cuyo caso si el clima ó el suelo es húmedo, suele comunicarle buenas calidades, particular-

, Yes.
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mente para los árboles frutales de hueso; pero si por el contrario falta el agua, las tierras

se ponen demasiado secas y llevan el sello de la esterilidad.

En pequeñas dosis este agente determina una influencia benéfica en la vegetacion,

particularmente en el desarrollo de las leguminosas, por cuya razon aconsejaremos con opor

tunidad su uso á los labradores de la provincia, ya que por fortuna abunda tanto en ella.

La accion de esta sal suele ser mas bien química que mecánica , en razon á la pequeña

proporcion en que generalmente entra en las tierras. Y aunque la esencia de su modo de

obrar químico no nos sea muy conocido, sin embargo, es probable que su descomposicion,

determinada por la fuerza vital del organismo de las plantas, suministra á sus tejidos el ácido

sulfúrico, el agua y la cal que en determinadas proporciones contiene. Poco importa por lo

demas al labrador el conocer á fondo la razon de esta influencia con tal que la práctica le

demuestre la utilidad de su uso, segun ya indiqué en el artículo Mejoramientos de mi Me

moria de Castellon.

rosfato de ni. El fosfato de cal , casi siempre asociado del de magnesia , es una de las sustancias fijasque fijuran en primera línea en las cenizas de las plantas herbáceas y tambien en los huesos

de los animales, en la leche y en otros productos orgánicos, de donde es fácil suponer su

existencia en la tierra vegetal. La química confirmó, con efecto, esta sospecha, demostrando por

medio de análisis la presencia de esta sal en el suelo, si bien en cantidad tan insignificante que

no debe esperarse de ella una accion fisica decisiva , segun hemos visto en la caliza, en el yeso

y en otras sustancias , sino puramente química debida á la intervencion del ácido carbónico y

del cloruro sódico ó sal comun, que gozan de la propiedad de hacerlo soluble, sin cuyo requi

sito parece que no puede servir esta sustancia para la nutricion de las plantas. El fosfato de

cal, aunque suele encontrarse como formando parte de la tierra, en cuyo caso procede de la

descomposicion de restos fósiles , sin embargo , su principal procedencia debe buscarse

en los abonos orgánicos que el hombre emplea para fertilizar el suelo. Entre las diversas

sustancias que pueden usarse con este objeto, la mas rica en fosfato son los huesos mismos

triturados ó pulverizados, ora en su estado natural ó bien calcinados.

La influencia de estas dos sales, esto es, del fosfato de cal y de magnesia en el desarrollo

de ciertas plantas y particularmente en el de las cereales, es tal que en 100 kilógramos de

trigo se ha encontrado hasta 1 kilógramo de estos principios fijos.

Entre las tierras de la provincia solo en la de la Iglesuela se ha encontrado el ácido fosfó

rico en cantidad de 2 por 100.

Arciiu Otra de las sustancias que con mas abundancia entran á formar parte de la constitucion

del suelo es la arcilla ó silicato hidratado de alúmina , raras veces pura y con frecuencia teñida

por el hierro.

La procedencia de la arcilla de las tierras es fácil de comprender en las de la provincia,

ora sea resultado del acarreo hasta su seno de la que forma parte de los terrenos de sedimento

desde el triásico hasta el terciario, ambos inclusives, y de la marga que tampoco escasea, ora

se considere como resultado de la destruccion de las pizarras arcillosas del terreno silúrico ó

de la descomposicion mas ó menos avanzada de las rocas graníticas, porfidicas y dioríticas que

abundan en ella y cuya base fundamental es el feldespato asociado de la mica, el cuarzo y

el anfibol, sustancias que proporcionan todas, si exceptuamos el cuarzo, los elementos principales

de su composicion. Tampoco se extrañará el que en casi todas las tierras analizadas de Teruel

figure la arcilla en primera línea , si se tiene en cuenta la abundancia de esta materia en

los indicados terrenos de sedimento, y la presencia de bastantes rocas ígneas de base de fel

despato, ortpsa ó labrador.

Conocida pues la verdadera procedencia de esta materia, y explicado á su tiempo el
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mecanismo que la naturaleza emplea para su formacion y destruccion, veamos cuál es la

influencia que ejerce en el suelo ó tierra vegetal.

Doble es el modo de obrar de la arcilla en el desarrollo de las plantas, á saber: físico y Modo a* otn»
t • t\ i i i i ii- • • i i i de ta arcitta.

químico. Dotada por un lado de una grande higroscopicidad , como que conserva el agua entre

sus moléculas sin dejarla circular, hasta la enorme proporcion de 70 por 100, razon por la

cual se la llama impermeable, resulta que cuando dicha materia predomina en el suelo este se

apelmaza y encharca con facilidad , circunstancia que si por una parte es favorable, por cuanto

la humedad que se conserva en el fondo puede contrarestar hasta cierto punto los efectos de

una pertinaz sequía, por otra el exceso de líquido determina la desorganizacion y destruccion

de las raices , no adaptándose en este caso el suelo sino al cultivo de determinadas plantas.

Además, el endurecimiento que adquiere durante la sequía la capa mas superficial del suelo

oprime el cuello de la raíz , impide la penetracion del aire y gases atmosféricos y hasta de la

luz solar, y las plantas perecen.

De manera que la accion mas eficaz de la arcilla es la de comunicar á la tierra consistencia

y trabazon á sus moléculas y proporcionarle, segun la cantidad en que se encuentra, el grado

conveniente de humedad ; todo lo cual está relacionado con la proporcion en que se halla

en ella la alúmina, y segun quieren algunos, con el estado de gran tenuidad que generalmente

afecta dicha materia.

Esto se refiere, sin embargo, á la arcilla en estado natural, ya que despues de haberla

sujetado á cierta temperatura se endurece y pierde la propiedad plástica no haciendo ya pasta

con el agua , en cuyo caso su interposicion en la tierra determina por el contrario cierta soltura

análoga á la producida por la arena; razon por la cual se aconseja el ladrillo molido en calidad

de mejoramiento para las tierras sobrado duras y apelmazadas.

Además de esta accion , que es eficaz , y decide con frecuencia del carácter de la

vegetacion en vastas regiones , las arcillas gozan de la propiedad , tambien física y muy benéfica

para las plantas , de absorber ó por lo menos conservar en su seno los gases nitrogenados que

por lo comun suministran al suelo los abonos animales. De donde resulta que en una tierra

arcillosa la accion de estos, si bien menos pronta y eficaz, es mas duradera, circunstancia que

aunque no está en armonía con ese insaciable afan que todo lo domina hoy , y cuyo objeto

definitivo es enriquecerse pronto y á poca costa, ejerce á la larga una influencia muy saludable

en las plantas de muchas generaciones sucesivas.

En cuanto á la accion química de la arcilla, no es tan fácil de explicar como la física; sin

embargo, no pueden menos de contribuir en cierto modo á la nutricion y desarrollo de los

vegetales todos y cada uno de los elementos mineralógicos, sílice, alúmina, agua y hierro que

con frecuencia entran en su composicion, puesto que todas estas materias se encuentran, aun

que en proporciones diferentes, en las cenizas de aquellos.

Excusado es repetir que las cualidades que el predominio ó escasez de esta sustancia

comunica á las tierras, no pueden considerarse como absolutas y decisivas por sí, ya que las

condiciones topográficas y climatéricas pueden influir poderosamente en que varíen de un modo

notable. Lo mismo puede decirse respecto de las plantas que en dichas tierras se cultivan;

pero esto sale ya del cuadro de este escrito, y de consiguiente no entro en mas detalles, bas

tando á mi modo de ver las indicaciones que preceden , para hacer de ellas la aplicacion mas

útil y oportuna.

Las tierras en que la arcilla predomina hasta el punto de formar el 40 ó 50 por 100 de

su masa, se llaman arcillosas, fuertes, grasas y húmedas, particularmente si la variedad que

en ellas se encuentra es la plástica , por ser sin disputa alguna la que posee en mas alto grado

las propiedades señaladas mas arriba. En esta categoría deben colocarse entre las tierras de
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la provincia las de Villel, Calomarde, Aliaga, Mas de las Matas, y otras, segun se desprende

del cuadro de las análisis que insertamos mas adelante. Al discutir el resultado del reconoci

miento mecánico químico de las tierras de Teruel , indicaremos el por qué de su naturaleza y

el de las principales propiedades fisicas que residen , á no dudarlo , en la composicion de los

diferentes terrenos de que proceden.

Tambien me reservo para el capítulo correspondiente el hablar de los consejos y reglas

que deben seguir, en mi concepto, los agricultores de la provincia para contrarestar la perni

ciosa influencia que puede ejercer el predominio excesivo de esta materia en las tierras.

Poun y «om. La presencia en las cenizas de las plantas de estas dos bases, sosa y potasa, tan análogas

entre sí , revelada por las delicadas análisis que se han practicado, son un indicio cierto de la

necesidad de que las tierras las contengan tambien, pues ya hemos dicho varias veces que los

vegetales no crean materia , sino que organizan aquella que encuentran dispuesta para su asimi

lacion en el suelo ó en la atmósfera. La cantidad, empero, nunca ó raras veces es tal, aun de la

potasa que es la mas abundante, que pueda determinar un cambio notable ó imprimir á la tierra

un sello especial en lo relativo á sus propiedades fisicas. Su modo de obrar es químico; pero

veamos antes de dónde proceden ambas. El primitivo origen ó matriz, digámoslo así, de la po

tasa y de la sosa son las rocas feldespáticas , ya que todas ellas son silicatos dobles de alúmina y

potasa, ó de alúmina y sosa; y aunque en general aquella es mas comun en la especie ó varie

dad llamada ortosa y esta en la albita, como que por esta razon se llaman feldespatos potásico

el uno , sódico el otro, es muy frecuente el encontrar reunidas las dos bases en la mayor parte

de ellos. Tambien entra la potasa en la composicion de la mica. Ahora bien , reconocida la

presencia de dichos álcalis en las rocas ígneas de la provincia granito, pórfido y diorita, resulta

que la descomposicion de estas, cuyo mecanismo queda suficientemente explicado, es la que

suministra á las rocas de sedimento, y en especial á las arcillas y calizas, y tambien á la tierra

vegetal las diferentes sales, como carbonatos, sulfatos, kc. , de dichas bases. Esta circunstan

cia y la presencia de la sal comun en el Trias, determinan la abundancia no solo de la potasa,

sino que tambien de la sosa en la provincia, segun se deja comprender por ciertas eflorescencias

de sulfato de sosa y magnesia que se notan á la superficie en muchos puntos y particularmente

en los alrededores de Alcañiz, Hijar, Albalate, Torrijas y Arcos y en las orillas del lago de

Gallocanta. Tambien suministra gran parte de la potasa la descomposicion de las piritas que

contiene el lignito y las reacciones que allí se verifican, que dan por resultado la formacion

del alumbre ó doble sulfato de alúmina y potasa. Las orinas, el guano y otros abonos orgánicos

la contienen también, y de aquí la ventaja del uso de estos abonos, ya que esta base cs la que

mas directamente contribuye al desarrollo de las plantas. La observacion que citamos mas

arriba tomada de Liebig, relativa á la rapidez con que el suelo toma la potasa del agua que la

lleva bajo diferentes formas y estados, comparada con la especie de indiferencia que muestra

respecto de las sales de sosa , y el resultado de las análisis mas escrupulosas demuestran clara

mente la mayor influencia que aquella ejerce en la vegetacion. Verdad es que el modo de

obrar de la sosa es mas eficaz, y de consiguiente una cantidad mucho menor determina los

efectos apetecidos en las plantas que la necesitan.

Modo de obrar La accion que ambas sustancias ejercen en la vegetacion es bastante análoga, determi-

de^u patasa ynando cierto estímulo en los órganos de las plantas, y contribuyendo á desarrollar la parte

herbácea y foliar de las gramíneas en general, y en especial de las destinadas á forraje. Tam

bién es conveniente la potasa para los bosques de pinos y encinas.

ii, e™. Dejando aparte la historia del azufre que se encuentra por excepcion en algunas tierras de

la provincia en cantidad algo sensible, pasaremos á tratar del hierro, que es entre los metales

el que con mas frecuencia y abundancia se encuentra en el suelo de Teruel.

«■osa.
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La procedencia de esta materia fija es fácil de comprender, concretándonos á las tierras procedencia m

de la provincia, pues segun ya indicamos en el capítulo intitulado Geognosia, puede decirse

que no hay una sola roca que deje de estar teñida por algun óxido de este metal, aparte de los

criaderos independientes que se encuentran en el seno de los terrenos silúrico , triásico y cre

táceo. Los agentes exteriores, obrando fisica y químicamente contribuyen á su destruccion y

descomposicion, y las aguas se encargan de llevar despues sus detritus hasta las tierras mismas,

en las cuales se encuentra , particularmente el óxido férrico , de un modo casi constante en

todas y en proporcion á veces notable, como se desprende del cuadro de las tierras de la

provincia.

Con frecuencia este mineral existe en las rocas y aun en la tierra vegetal en estado

de ocre , de donde resulta que su accion es mista , pues obra no solo por sí , sino que tambien

por la parte arcillosa que contiene, contribuyendo en tal concepto á comunicar á las tierras

cierta consistencia y tenacidad.

Por lo demas el hierro, si no es precisamente una sustancia alimenticia de las plantas,

ejerce en ellas cierto estímulo que favorece y reanima su existencia; fundándose precisamente

en este modo de obrar el uso que muchos hacen como remedio para combatir aquellas enfer

medades de las plantas que reconocen por fundamento la atonía ó debilidad de sus tejidos. El

principio colorante de las hojas es el que mas directamente experimenta la benéfica accion de

este mineral. Además, la diversa coloracion que la presencia de sus óxidos comunica á las

tierras determina la mayor absorcion, si se quiere, del principio lumínico y calorífico del sol que

tan directamente contribuyen al desarrollo de la vegetacion, siendo un hecho completamente

averiguado que las tierras que se hallan privadas de él son frias , y las producciones en conse

cuencia mas atrasadas ó tardías.

Por último , atribúyese á la presencia de estos diversos óxidos férricos ó ferrosos la pro

piedad de absorber y retener los gases amoniacales que tan directamente contribuyen á la

nutricion de las plantas. Propiedad es esta que por ser tan análoga á la que indicamos al tratar

de las arcillas, algunos pretenden que es una misma, y que si estas la poseen es tan solo

debido á la frecuencia con que aparecen teñidas y aun penetradas por aquellos. Sea de esto lo

que se quiera , el resultado es que la accion de las sustancias ferruginosas en el crecimiento y

desarrollo de las plantas es evidente.

El manganeso suele encontrarse tambien en las tierras, si bien en escasa cantidad. La Mánones...

influencia de sus diversos óxidos, mas que á la nutricion de las plantas, se refiere á la colora

cion que comunica al suelo , de la que depende en gran parte el grado de temperatura del

mismo.

Terminada la descripcion de las sustancias minerales constitutivas de la tierra vegetal, y iiutiuo.

aunque atendida la índole de la Memoria no debiéramos ocuparnos de la parte orgánica, sin

embargo lo hacemos, no solo con el fin de completar el estudio de la constitucion física del

suelo , sino que muy especialmente , porque aunque de procedencia animal y vegetal el mantillo,

que así se llama esta parte de las tierras , en tanto es útil , segun Liebig , en cuanto el suelo

contiene en cantidad suficiente los principios fijos que las plantas necesitan para su desarrollo.

Veamos ahora, siguiendo el plan adoptado, de qué se compone el mantillo, de dónde

procede y cuál es su verdadero modo de obrar.

El humus ó mantillo es una materia de color oscuro y á veces completamente negra , de

tacto suave, que ocupa generalmente la parte exterior ó superficial de la tierra, y que al que

marla despide un olor particular sui generis algun tanto distinto, segun sea animal ó vegetal.

Esta parte integrante del suelo procede de los restos de animales y plantas que han pere- procedencia dei

cido en la tierra misma, ó que el hombre ó las aguas llevan al campo, aquel con ánimo"""' "'
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216deliberado de que sea útil á las plantas sin saber muchas veces el por qué , y estas por efecto

de la siempre admirable prevision de la Providencia, que por todos los medios imaginables

contribuye al bienestar del hombre. En algunas regiones afortunadas, así de Europa como de

los demas continentes , es tal la cantidad de mantillo y de légamo fertilizador que las corrientes

depositan por efecto de circunstancias especiales , que al hombre no le resta que hacer mas

que establecer en ellas el cultivo á propósito y recoger abundantes y pingües cosechas. El suelo

puede decirse que no pierde en semejantes comarcas su fertilidad primitiva, pues lo que anual

mente consumen las plantas, la naturaleza próvida lo devuelve en el mismo período de tiempo,

y con exceso.

Atendida la procedencia del mantillo, se comprende sin gran dificultad que los restos de

plantas, que es lo que mas abunda por lo comun, y de animales, se presentaran en grados

muy diversos de destruccion ó de desorganizacion , variando la influencia que ejercen en el

suelo en razon directa no solo del estado que ofrecen , sino que muy principalmente de su

procedencia.

Accion dei man. La accion del mantillo parece ser muy compleja , pero al parecer sus efectos son fisicos ó

mecánico-químicos. Manifiéstanse aquellos por cierto grado de soltura y esponjosidad que comu

nica el suelo y que permite se conserve mejor la humedad y que sea mas sensible en él la

influencia del calor, á lo cual no deja de contribuir en gran parte su posicion superficial y las

tintas oscuras que en el mantillo suelen predominar.

Con respecto á la accion química de este elemento constitutivo de la tierra, aunque es

muy compleja y no siempre fácil de explicar, sin embargo, los hombres mas competentes en la

ciencia , y entre ellos Liebig , están hoy al parecer contestes :

1." En que la descomposicion de las materias orgánicas del suelo es un verdadero manan

tial ó almacen de ácido carbónico, cuya principal accion consiste en determinar la solubilidad

de los fosfatos terrosos carbónico y magnésico, ambos á dos, pero en particular el último,

indispensable al desarrollo de las plantas (1).

2." Que en tanto es útil dicha sustancia , en cuanto el suelo contiene los principios fijos

que necesitan las plantas: siendo nula su accion cuando estos faltan.

Y 3." Que el mantillo que procede de estiércol de cuadra obra tambien en razón de la

cantidad de principios fijos que contiene.

Además se comprende , segun ya manifestamos antes, que segun sea la procedencia del

mantillo, así deberá variar algun tanto su modo de obrar. Asi es que el que le suministran las

plantas ricas en tanino es ácido, y no conviene á todos los vegetales, como sucede con la llamada

tierra de brezo. Por el contrario, las plantas pobres de este principio suministran un mantillo

que en razon á sus propiedades se le llama suave ó dulce, y se adapta de preferencia á una

vegetacion mas variada.

Otras veces el mantillo procede de la descomposicion de plantas que en razon á las cir

cunstancias locales en que viven determinan la formacion de la turba, y de aquí el llamarse

turboso, el cual es muy conveniente para determinados vegetales.

Se comprende, segun lo que acabamos de manifestar, que no todas las plantas exigirán

igual proporcion de estas materias orgánicas en el suelo. Con efecto, la avena y el centeno

se desarrollan bien en tierras cuyo mantillo se presenta en la proporcion de 1 á 1 1/2

por 100; la cebada necesita que se eleve á 2 ó 3 por 100; el trigo á 4 ó G por 100, y no se

encuentra mal cuando llega al 10 ó 12 por 100, como se observa en las tierras arcillosas ó

Cl) Liebig , cuarta carta sobre la agricultura moderna.
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fuertes. De intento he citado estas gramíneas por ser las mas generalmente cultivadas y las que

forman , por decirlo así, la base de la alimentacion del hombre y de los animales domésticos.

Con respecto á la proporcion en que el mantillo se encuentra en las tierras de la provincia,

una simple ojeada al cuadro que figura mas adelante puede ilustrarnos suficientemente.

ARTICULO |V.

PROP1EDADES FÍS1CAS DE LAS T1ERRAS Y MODO DE APREC1ARLAS.

Antes de indicar las condiciones que ha de reunir una tierra para que pueda considerarse

como tipo, conviene que discurramos brevemente acerca de sus principales propiedades físicas

y modo mas fácil de apreciarlas , dato de la mayor importancia para lograr aquel objeto.

Tambien nos servirá este conocimiento preliminar como verdadera introduccion al capítulo en

que damos los consejos y preceptos que deben seguir los agricultores de la provincia, pues de

biendo limitarse estos al importante ramo de mejoramientos y abonos minerales, naturalmente

hemos de conocer primero las buenas ó malas propiedades y la calidad de sus diferentes tierras,

para saber de qué medios se ha de echar mano para secundarlas ó corregirlas.

Las propiedades que mas conviene conocer en las tierras por ser aquellas en que reside

principalmente su diferente grado de fertilidad, son las siguientes: 1.a la absorcion del vapor

acuoso que se encuentra en la atmósfera que lo hace penetrar en los poros de la tierra; 2.a el

peso específico ó densidad; 3.a la tenacidad; 4.a la permeabilidad y capilaridad; 5.a la dismi

nucion de volúmen; 6.a la absorcion de los gases, y 7.a la de absorber y retener el calor.

Todas estas propiedades están mas ó menos íntimamente enlazadas con la composicion de

las tierras; circunstancia que por una parte facilita el conocimiento de las sustancias que

contienen como dominantes, y que nos revela la análisis, y que por otra nos demuestra la

importancia del enlace íntimo que necesariamente debe haber entre la accion química y la

física y mecánica del suelo en la vegetacion. Así es que la coloracion rojiza , á la que debe en

gran parte la tierra su temperatura, revela, á no dudarlo , la presencia del peróxido de hierro

en ella; las tintas oscuras suponen el predominio del mantillo ó de algunos óxidos de hierro y

de manganeso; la tenacidad y la retraccion de la tierra revela la presencia en cantidad notable

de la arcilla ; el peso indica el predominio de la arena, y así de los demas. Excusado es insistir

cu la importancia de estas indicaciones, pues es fácil comprenderla, particularmente como

poderoso auxiliar de las análisis que el agricultor ilustrado quiera practicar.

PRIMERA PROPIEDAD.—ABSORCIÓN DE LA HUMEDAD ATMOSFERICA Y EVAPORACION.

A pesar de ser de muy antiguo conocida la propiedad que tiene la tierra de absorber la

humedad de la atmósfera, no habia llegado á apreciarse en su justo valor hasta que Babo,

como dice Liebig, demostró con experimentos sencillos ser tan enérgica como la del ácido

sulfúrico concentrado, que es uno de los cuerpos que la poseen en el mas alto grado. Para

apreciarla basta tomar una poca tierra vegetal desecada á la temperatura de 35 á 40o centí

grados y colocarla ó introducirla en un frasco cuyo aire se halle saturado completamente de
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humedad ó de vapor acuoso á la temperatura de 20° centígrados, esto es, á una temperatura

cuyo menor descenso ha de determinar la formacion del rocío. A los pocos minutos el aire

pierde hasta tal punto la humedad, que aunque descienda la temperatura á 8 ó 10° centígrados

no se forma una sola gota de agua ó de rocío : esto supone que la fuerza elástica del vapor

bajó de 17 milímetros á 2.

En una atmósfera saturada de Vapor acuoso la tierra pierde su poder absorbente en razon

directa de la cantidad absorbida , y si llega á la saturacion completa ya no toma nada de la

humedad contenida en el aire.

La tierra , que á una temperatura, dada absorbe la humedad atmosférica hasta saturacion,

devuelve al aire seco cierta cantidad, así como lo verifica tambien cuando la temperatura de

este se eleva. Pero si el aire está mas cargado que la tierra, esta le roba la cantidad conve

niente para establecer el equilibrio.

Estas dos operaciones la absorcion y evaporacion van acompañadas de otro hecho

no menos importante para el desarrollo de las plantas , á saber : del aumento de temperatura

en la primera, y de la disminucion durante la segunda. Esto puede apreciarse y hasta medirse

con exactitud en cada tierra por medio de un sencillísimo experimento. Colóquese, en efecto,

un saquito de lienzo lleno de tierra vegetal con un termómetro en un frasco cuyo aire sea

húmedo, y al cabo de pocos minutos se nota que el mercurio sube de un modo tan notable

que, segun Babo, en una tierra rica en materias orgánicas llega á 31° estando antes á 20°,

y en otra de naturaleza arenosa alcanza á 27°. Haciendo el experimento en condiciones

diferentes, es decir, que la tierra esté húmeda y el aire del frasco seco, se ve bajar el termó

metro por efecto del calor que roba el agua para evaporarse.

Esta propiedad y los efectos termométricos que determina en sus dos períodos, no puede

menos de ejercer una muy saludable influencia en la vegetacion , y es conveniente que el

agricultor se fije mucho en ella.

Durante los fuertes calores de verano la superficie de la tierra se deseca, y si las capas

inferiores no consiguen reparar por medio de la capilaridad la pérdida del agua, entonces la

eficaz absorcion del suelo hace que la humedad atmosférica, particularmente durante la noche

en que la temperatura desciende, contribuya á sostener la vegetacion lánguida ya y casi agos

tada. Con la humedad absorbe el suelo durante la noche el amoniaco y el ácido carbónico de

la atmósfera.

No es , sin embargo , ■la humedad atmosférica la que única y exclusivamente contribuye

por la absorcion del suelo á conservar la vegetacion ; el subsuelo ó sean las capas profundas de

la tierra tambien le suministran gran parte. De manera que el poder absorbente se verifica en

las capas superficiales respecto de la humedad atmosférica, y en las profundas en lo tocante á

la que le proporciona el subsuelo. Véase , de consiguiente , la influencia que la permeabilidad

ó impermeabilidad de esa capa inferior á la tierra vegetal puede ejercer en la vegetacion,

particularmente en épocas de pertinaz sequía , cuando la atmósfera apenas proporciona humedad

alguna al campo. Su conocimiento es, en consecuencia, de la mayor trascendencia.

De los numerosos experimentos practicados con el fin de determinar el grade de absorcion

de que se halla dotada cada una de las principales sustancias que entran á componer la tierra,

resulta que el mantillo es la que posee esta propiedad en el mas alto grado ; síguenle el carbo

nato de magnesia y la arcilla , siendo los últimos términos de esta escala la arena y el yeso

crudo.
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SEGUNDA PROP1EDAD.—PESO ESPEC1FICO.

Llámase peso específico á la relacion que hay entre la masa ó cantidad de materia de un

cuerpo y la unidad de volúmen. Por regla general se toma el agua á -\- i" como unidad de

medida, fundándose los físicos para ello en que á dicha temperatura adquiere su mayor densi

dad, y además en el principio de Arquímedes en virtud del cual todo cuerpo sumergido en un

líquido desaloja un volúmen de este igual al suyo, y pierde el mismo peso que el del volúmen

del líquido desalojado. Para apreciar el de la tierra vegetal se toma un frasco de boca ancha

de cabida de 2 decilitros ; se introduce un decilitro de agua medido con exactitud , como se ve

en A , y se rellena de tierra desecada al calor del hornillo, hasta que el líquido llega al borde

mismo del frasco, como se ve en B. Teniendo cuidado de pesar antes con esmero la tierra

introducida; como quiera que el volúmen que ocupa en el frasco es igual al del decilitro de

agua, y este se sabe que pesa 100 gramos á la temperatura ordinaria; de la comparacion del

peso de aquella con el de 100 gramos resultará la densidad de la tierra. Si el peso de esta

es 200 ó 300 gramos, es claro que su densidad será doble ó triple que la del agua.

De los numerosos experimentos practicados con el objeto de apreciar esta propiedad en las

tierras resulta que la arena es la materia mas pesada, y el mantillo la mas ligera; representando

los términos intermedios de la escala, de mayor á menor, la arcilla arenosa, la arcilla, la

caliza fina ó pulverulenta, el yeso, la tierra de jardín y el carbonato de magnesia.

De lo que acabamos de exponer se deduce que con facilidad puede el peso de una tierra

indicarnos cuáles son las principales sustancias que se encuentran en ella como dominantes ; y

tambien que no es lo mismo la densidad de una tierra que lo que los labradores entienden por

tierra pesada ó ligera , pues esta calidad que ellos refieren á la mayor ó menor resistencia que

ofrecen las tierras á los instrumentos agrícolas, está íntimamente enlazada con el predominio de

la arcilla , sustancia que lo mismo seca que húmeda pesa siempre menos que la arena.

TERCERA PROPIEDAD.—TENAC1DAD.

Por tenacidad de las tierras se entiende la mayor ó menor trabazon que sus moléculas

tienen entre sí, de lo cual resulta mayor ó menor dificultad en trabajarlas por el diverso grado

de resistencia que ofrecen á la penetracion del arado ó azadon.
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El medio mas sencillo de apreciarla se reduce á humedecer la tierra hasta el punto de

formar pasta y permitir que se haga con ella una bola ; se deja luego secar al sol ó en un

puchero mismo á la lumbre y se ve qué es lo que hace. Si la tierra es ligera, ó mejor, poco

tenaz, se abre y rompe al menor esfuerzo, y á veces ella misma espontáneamente por faltarle

la humedad. Las buenas tierras de labor resisten á la accion de los dedos , pero se rompen al

menor choque; por último, las tierras arcillosas y gredosas necesitan un choque fuerte, y los

fragmentos que resultan no pueden estrujarse entre los dedos.

Si se calienta la bola que se hizo con cada una de estas tierras , hasta el rojo cereza , y se

sumergen todas de pronto en el agua , se observa que la de las tierras arenosas se desagrega

en el acto; la de las tierras muy calizas se deshace mas lentamente exigiendo el auxilio de lo?

dedos; por último, la de las tierras arcillosas no solo no se desmorona ni deslie, sino que

antes por el contrario se endurece mas y mas.

Por lo visto la arcilla ocupa el primer término en la escala de la tenacidad, y la arena el

último; siendo los intermedios, de mayor á menor, la arcilla arenosa ó greda, el carbonato

de magnesia , el mantillo , la tierra de jardin , el yeso y la caliza fina ó pulverulenta.

Si se trata de averiguar el grado de adherencia de la tierra á los instrumentos de labranza,

se conseguirá sin dificultad de la manera siguiente: Se toma una balanza, como la figura ad

junta demuestra , construida de modo que uno de los platillos lleve las pesas y el otro pueda

 

reemplazarse sucesivamente por una pequeña plancha de hierro, y de aquella madera que se

emplee de preferencia en el país para los instrumentos agrícolas. Hecho esto , se aplica el disco

ó plancha á la tierra y se van colocando pesos al otro platillo hasta que aquel se despega , en

cuyo caso las pesas nos dirán el mayor ó menor grado de adherencia al suelo de una tierra

respecto de otras.

CUARTA PROP1EDAD. PERMEABIL1DAD Y CAPILARIDA1).

La permeabilidad es la propiedad que posee el suelo de dejar pasar el agua á través de su

masa, propiedad preciosa en virtud de la cual los líquidos nutritivos y excitantes, el aire y las

sustancias gaseosas llegan hasta las raicillas , por donde penetran en el tejido de las plantas.

Toda operacion que tenga por objeto disminuir la adherencia ó cohesion de los diferentes ele
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montos de las tierras aumenta en razon directa la permeabilidad , siendo este uno de los mejores

resultados que á su favor obtienen las plantas.

Para determinar comparativamente en diferentes tierras esta propiedad tan importante, se

toma de cada una un peso igual, por ejemplo, un kilógramo, procurando que se hallen en el

mismo estado de sequedad. Despues se diluye cada una en un litro de agua, y la pasta ó papilla

que con ella se forma se vierte en un tamiz de seda ó crin, colocado sobre una vasija de barro.

Hecho esto se rocía la masa con 10 litros de agua, teniendo antes cuidado de igualar la

superficie de la tierra con los dedos mismos. Anótase con cuidado el tiempo que en cada una

emplea el agua en atravesar la masa , y la mayor ó menor presteza con que lo verifique dará

la medida de su permeabilidad respectiva. Los extremos de la escala de la permeabilidad los

representan la arena que deja pasar el agua con la misma rapidez con que se vierte, y la

arcilla que apenas la deja filtrar.

Pero si bien es verdad que la permeabilidad de la tierra determina su carácter seco ó

húmedo , no es menos positivo que esta propiedad no basta á explicar la ascension y penetra

cion de los líquidos , particularmente de los que desde el subsuelo llegan hasta las raicillas de

las plantas. Este segundo efecto, aunque muy análogo al anterior , es debido á la capilaridad,

propiedad de que en general gozan todos los cuerpos porosos, y que se ha llamado así por

experimentarse de un modo muy decisivo en los tubos que por razon de su pequeño diámetro

se les da el nombre de capilares.

Con efecto , si sumergimos en un líquido cualquiera tubos de cristal de diferente cabida ó

diámetro , ó bien láminas mas ó menos aproximadas de dicha sustancia , se nota que si el

líquido moja se eleva en ellos á un nivel tanto mas superior con respecto al de la vasija, segun

demuestra la adjunta figura, cuanto menor sea el diámetro del tubo ó la distancia que separa las

 

láminas de cristal. Este fenómeno tan curioso depende de la afinidad del líquido por el vidrio ó

cristal, y de la atraccion recíproca de las moléculas del líquido entre sí. El pedazo de azúcar

que se sumerge por uno de sus extremos en un líquido , como la mecha en una lámpara y la

esponja de que nos servimos para la limpieza , demuestran claramente esta propiedad , pues en

todos estos cuerpos el líquido sube contra su propio peso con mas ó menos presteza hasta un

nivel muy superior al del punto de contacto.

Esta propiedad , en virtud de la cual la humedad y hasta las sustancias solubles y fijas se

distribuyen de un modo uniforme en la tierra, elevándose desde las capas profundas ó desde

el subsuelo hasta las raicillas de las plantas, se halla relacionada de un modo directo con la

06
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permeabilidad, notándose, sin embargo, que la máxima y mínima no corresponden precisamente

á la mayor soltura de los elementos de la tierra, como se ve en las arenas , ni tampoco con la

trabazon y dureza de las arcillas, sino que coincide con un grado medio de permeabilidad.

Véase de paso si es importante bajo todos conceptos el conocimiento de estas propiedades

fisicas de la tierra, en las cuales residen las mejores condiciones de fertilidad en una determinada

composicion química.

El modo de apreciar aproximadamente esta propiedad en las tierras es muy fácil , pues se

reduce á tomar cierta cantidad en diferentes campos , se amasan separadamente y luego de

secarlas á la lumbre de un hornillo formando con ellas cilindros, por ejemplo , se introducen

por uno de sus extremos en el agua; la altura que el líquido alcanza, y la mayor ó menor

prontitud con que sube darán la medida de su capilaridad.

En general puede decirse que todas las operaciones y mejoramientos que se emplean con

objeto de comunicar cierta soltura á la tierra facilitan de un modo notable esta propiedad, de

donde es fácil deducir la grande importancia de aquellas y de estas para la fertilidad de una

tierra.

QUíNTA PROPíEDAD.—D1SMíNUC1ÓN DE VOLUMEN POR DESECACíON'.

La retraccion ó disminucion de volúmen por desecacion , esto es, por la pérdida de la

humedad que adquirió la tierra, es tambien una propiedad importante, pues segun el grado

que alcanza, así sufren mas ó menos las raices, y sobre todo las mas delicadas, durante las

pertinaces sequías. Apréciase esta propiedad de un modo relativo y fácilmente , pues se reduce

á formar con las diferentes tierras humedecidas un cubo de iguales dimensiones para todas,

midiéndolos despues de haberlos dejado secar al aire libre ó al sol por un mismo espacio de

tiempo. Cuando ya no pierden peso se miden de nuevo, siendo la medida de la retraccion la

diferencia que ofrece su respectivo volúmen comparado con el primitivo.

De los experimentos practicados con este objeto se ha deducido que el mantillo, así como

es la sustancia que mas se esponja con la humedad , es igualmente el que sufre ó experimenta

mayor retraccion , llegando esta á representar el quinto de su masa. Entre las tierras pobres

de mantillo las arcillosas son las que pierden mayor volúmen por la desecacion, si bien es cierto

que la interposicion de otras sustancias , y particularmente de la arena , de la caliza ó de la

marga hace modificar esta propiedad en razon de la mezcla. La diferente retraccion de la

arcilla y de la caliza explica satisfactoriamente la pulverizacion de la marga cuando esta se deja

expuesta á la influencia de los cambios atmosféricos , pues los puntos de contacto entre ambas

sustancias se separan por efecto de la diferente retraccion , y en su consecuencia la piedra se

agrieta, se esfolía y reduce á fragmentos, y en último resultado se convierte en polvo. En

esta propiedad se funda precisamente el uso de la marga como mejoramieuto de las tierras,

segun veremos mas adelante.

SEXTA PROPíEDAD.—AHSORCíON DE LOS GASES.

La tierra, además de la absorcion atmosférica, goza 'de la propiedad de apoderarse de las

sustancias gaseosas, y particularmente del oxígeno, que es el que desempeña un papel muy
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importante en la vida de las plantas, y aunque algunos químicos han puesto en duda esta

accion, los experimentos de Schubler han demostrado lo siguiente:

1.° Que las tierras no absorben nada de oxígeno cuando están secas; y que esta propiedad

se ejerce no solo cuando aquellas ofrecen cierto grado de humedad , sino que tambien en el

caso de hallarse cubiertas de una capa considerable de agua.

2." Que la escala de esta propiedad de las tierras empieza por el mantillo , que es el que

la posee en el mas alto grado, síguenle la magnesia, las arcillas, la tierra caliza fina, la

arena calcárea y el yeso, terminando por la arena silícea que apenas la posee.

Esta propiedad unas veces ofrece una especie de sello físico, ó por mejor decir, ella es en

sí física , siendo simplemente una especie de adhesion como cuando se verifica por el carbonato

de magnesia en virtud de su gran porosidad, mientras que otras es al parecer química, como

sucede cuando el mantillo absorbe los gases. En este último caso la absorcion enérgica

determina un cambio de naturaleza en el mantillo reducido á perder parte del hidrógeno , que

combinándose con el oxígeno en proporciones determinadas forma agua que es absorbida,

sustituyendo á un volúmen igual de ácido carbónico que se desprende. Cierto grado de calor

favorece no solo la absorcion , sino que es resultado al propio tiempo de estas reacciones quí

micas.

Tambien es cosa averiguada que la parte mineral de las tierras solo retiene entre sus

moléculas el oxígeno en virtud de la intervencion del hierro, y en razon directa de la parte de

este que pasa á un grado superior de oxidacion. Resultado de esto , y á expensas de los

elementos del agua y del aire, se produce amoniaco, cuya presencia en la tierra favorece

singularmente el desarrollo de la vegetacion.

Puede de consiguiente calificarse esta propiedad, y con sobrada razon, de una de las mas

importantes de las tierras, pues por su intermedio no solo se producen en el suelo reacciones

químicas que susministran á las plantas los elementos combustibles mas indispensables á su

desarrollo , sino que estos y los que proceden de la atmósfera llegan en virtud de dicha accion

hasta las raicillas mismas, por donde penetran en el organismo vegetal. Tambien se fundan en

tan preciosa propiedad todas las prácticas y labores que removiendo el suelo tienden á renovar

y aumentar la superficie de contacto de la tierra con la atmósfera.

SÉTIMA Y ÚLTIMA PROPIEDAD.—ABSORC1ÓN DEL CALOR.

Siendo el calor uno de los agentes físicos que mas directamente contribuye al desarrollo

de las plantas, conviene saber en qué principios se funda la propiedad de que gozan en

diferente grado las tierras de absorberlo ó reflejarlo, y de retenerle en el primer caso entre

sus moléculas.

La temperatura de la tierra varia no solo en las diferentes horas del dia en que se exa

mina, sino tambien segun la naturaleza del suelo, la exposicion, los vientos reinantes, &c, &c

Cuando la atmósfera está en calma se observa que la tierra es mas cálida que el aire

durante el dia, y por el contrario, mas fresca que el ambiente durante la noche.

La coloracion de las tierras influye de un modo directo en la absorcion ó reflexion del

calor y de la luz, siendo esta, como se sabe, compañera inseparable de aquel. Con efecto, los

colores no son , si se quiere , una calidad propia de los cuerpos , sino mas bien el efecto de

una modificacion de la luz , de cuyos rayos algunos son absorbidos mientras que los otros se

reflejan por el cuerpo que se examina. De consiguiente, el color de un cuerpo cualquiera es

el de aquellos rayos que refleja en virtud de la escasa afinidad que por ellos tiene. Siendo la
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luz blanca ó tirando á blanco, resulta que cuando un cuerpo la refleja en su totalidad

afecta dicho color, y por el contrario el negro cuando los absorbe todos. No es de extrañar

pues que el poder absorbente del calor por las tierras esté en razon directa de la diferente

coloracion que ofrecen. La influencia de la coloracion en el temple de las tierras es tal que

cuando por cualquier medio se logra que una tierra blanca ofrezca tintas oscuras ó negras, su

temperatura aumenta de un 50 por 100, con la particularidad de no ser una accion pasajera,

sino que permanece mientras está sujeta á la influencia solar.

Otra de las circunstancias que tambien contribuyen á determinar el poder absorbente de

las tierras por el calor es la naturaleza de sus elementos componentes. Bajo este punto de

vista puede formarse una escala cuyos términos entre el máximo que lo representa la arena

calcárea y silícea y el humus ó el carbonato de magnesia que ocupan el mínimo son el yeso, la

arcilla y la caliza pulverulenta. De donde se desprende tambien que hasta cierto punto esta

propiedad esiá enlazada con la densidad diferente de las diversas sustancias que predominan

en la composicion de las tierras, pues la escala está representada por iguales términos.

La evaporacion del agua , así como su absorcion determinan tambien ciertos cambios ter-

mométricos , segun ya indicamos al tratar de estas dos propiedades.

Últimamente, el grado de inclinacion con que la tierra recibe los rayos solares, á lo cual

no puede menos de contribuir poderosamente su exposicion, influye de un modo tan directo en la

temperatura de las tierras, que puede asegurarse que esta es la principal causa del calor de la

superficie del globo.

Conocidas ya la procedencia y modo de obrar de las diferentes sustancias componentes de

las tierras y las propiedades fisicas mas importantes, veamos ahora qué condiciones deben

aquellas reunir para que se las pueda considerar como tipo. Entiéndase bien, sin embargo,

que no tratamos de presentar una tierra que sea igualmente apta para toda clase de cultivo y

en cualesquiera circunstancias en que se la considere, sino una tierra en la que pueden des

arrollarse aquellas plantas que con mas frecuencia prosperan en nuestro suelo y clima.

Esta cuestion puede considerarse bajo dos puntos de vista, esto es, ó refiriéndonos á la

composicion química de las tierras, ó á las propiedades fisicas y á las condiciones climatéricas

y estáticas que las rodean. En el primer sentido recordando lo que expusimos antes acerca de

los principios indispensables al desarrollo de las plantas, puede asegurarse que las condiciones

de feracidad de una tierra dada consisten en la presencia de los elementos y sustancias esen

ciales al organismo, si bien es verdad que para cada grupo de plantas habrá forzosamente de

variar dicha composicion á tenor de lo que arroje la análisis de las cenizas de aquellas que se

quiera cultivar. Pero como quiera que lo que se desea en esta materia es mas general, diremos

que siendo los elementos esenciales de las plantas el oxígeno, el hidrógeno, el carbono y el

ázoe, y los secundarios, esto es, aquellos que aunque no constituyen la molécula orgánica favo

recen su desarrollo y la protegen contra los agentes exteriores, el silicio, el aluminio, el fósforo,

el azufre, el potasio, el cloro, el sódio, el magnesio, el hierro, y otros, se comprende sin gran

dificultad, que absorbiéndolos casi en su totalidad por las raices, tanto mas fértil será la tierra

y á propósito para el cultivo , cuanto mas fácilmente pueda proporcionarlos todos ó la mayor

parte.

Esto en cuanto á la composicion química del suelo. Consideremos ahora la cuestion bajo

el punto de vista físico, no menos importante, segun ya manifestamos, para el objeto que nos

proponemos. Efectivamente, en el estudio que precede acerca de la accion físico-química de

cada una de las principales sustancias constitutivas de la tierra vegetal, y en el exámen que

siguió de las propiedades físicas que el predominio de esta ó aquella materia comunica al suelo,

pudimos persuadirnos de la grande importancia que el estado molecular de este ejerce cn los
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complicados fenómenos que caracterizan la vegetacion. De consiguiente la primera y mas esen

cial garantía de fertilidad en la tierra consiste en el equilibrio ó justa proporcion de sus prin

cipios constitutivos. Con efecto, atendidas las propiedades físico-químicas que caracterizan á la

arena, á la caliza, á la arcilla, sustancias fundamentales de la tierra vegetal, podemos establecer

como verdad incuestionable que la presencia de alguna de ellas con exclusion de las otras no

da por resultado sino un suelo mas ó menos estéril en que la vegetacion no prospera. Se nece

sita en consecuencia cierta proporcion entre sus diversos elementos componentes para asegurar

la fertilidad de las tierras; si bien las condiciones climatéricas y otras pueden permitir, aten

dida su índole especial, segun ya manifestamos, el desequilibrio dentro de ciertos límites, ora en

favor del elemento arenoso, ora en pro del calizo ó del arcilloso.

Pero no basta que las tierras reunan en' su seno una determinada proporcion de estas tres

sustancias minerales y el correspondiente elemento orgánico; se necesita además que el estado

de atenuacion de cada uno de ellos no sea excesivo, pues en este caso tambien la tierra lleva el

sello marcado de esterilidad. No otra es la razon, segun Martin, de la aridez que ofrecen las

arcillas y ciertas margas, aunque compuestas de proporciones variables de sílice, de alúmina y

de creta ó caliza.

Esta circunstancia es tan esencial que puede asegurarse que la presencia de materiales de

tamaño diverso puede disminuir hasta cierto punto la aridez de una tierra en la que predomina

uno de sus elementos constitutivos. Así se c serva, por ejemplo, que en un suelo de arena, de

creta terrosa y pulverulenta ó en una masa compacta de arcilla, la presencia ó interposicion

de cierta cantidad de grava ó casquijo de cualquier naturaleza que sea, contribuye á corregir

los defectos de su composicion, oponiéndose en el primer caso en su calidad de materia imper

meable á la evaporacion sobrado rápida de la humedad, y dividiendo la masa de arcilla, multi

plicando sus puntos de contacto con la atmósfera y favoreciendo la evaporacion en el segundo

caso. Sirva esta observacion de consejo á los agricultores de Teruel, pues de ella se deduce sin

gran esfuerzo que la aplicacion de cualquier sustancia que por su tamaño pueda corregir las

malas cualidades de un terreno demasiado fino en sus elementos, deberá considerarse como

excelente mejoramiento.

La causa de la esterilidad de una tierra compuesta de un solo elemento ó de varios, pero

en estado de grande atenuacion molecular, puede atribuirse á la extraordinaria afinidad que la

materia muy dividida tiene por la humedad, pero solo será en el caso en que el elemento do

minante sea la alúmina. Con efecto, conocidas las prepiedades de esta sustancia no nos debe

extrañar que cuando predomina en la tierra retenga esta el agua con grande avidez entre sus

moléculas, al paso que unidas estas de un modo íntimo solo ofrecen al aire una muy reducida

superficie , y en su virtud esta se endurece y cubre de una capa sólida y cuarteada, permane

ciendo el interior mas ó menos húmedo, condiciones esencialmente contrarias al desarrollo de

las plantas. Cuando el elemento dominante es la arena muy fina mezclada con algo de alúmina,

ó bien la caliza pulverulenta, en estos casos cierto grado de humedad hace tomar á la tierra el

estado de papilla cenagosa ó de barro como en el propuesto antes, pero con la diferencia de

que la accion del calor favorecida por la permeabilidad la deseca y endurece en toda su masa;

no pudiendo referir el sello de aridez que lleva en ambos casos la tierra á la afinidad que esta

tiene por la humedad en virtud de la atenuacion de sus moléculas, sino mas bien á la facilidad

con que se reducen al estado de barro y á la falta de aire que experimentan despues por el

endurecimiento de toda su masa.

Dedúcese, pues, de lo dicho, que sea cualquiera la posicion del suelo que estudiamos y las

condiciones climatéricas del punto en cuestion, la tierra es estéril no solo cuando predomina

hasta un punto excesivo -uno de sus tres elementos principales, la arena, la arcilla y la caliza,

57
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sino que tambien cuando es muy considerable la atenuacion de su materia. En su consecuencia

cierta proporcion en sus respectivas cantidades, segun ya manifestamos mas arriba, y el variado

tamaño de sus elementos, son las dos condiciones mas esenciales á la fertilidad de un suelo.

En esto se funda principalmente la grande importancia de los mejoramientos, pues segun vere

mos en el capítulo correspondiente, estos no tienen mas objeto que contrastar los perniciosos

efectos de aquellas circunstancias.

Tambien dijimos en otro lugar que el diverso carácter del clima puede sin la intervencion

del hombre corregir ó empeorar tal vez las mencionadas circunstancias de la constitucion

fisica de las tierras. Así es, que un clima seco contraresta la mala influencia de un solo ele

mento ó de su excesivo predominio si este es, por ejemplo, la sílice ó la caliza no muy atenuada,

y determina efectos contrarios, aumentando la esterilidad, en un suelo esencialmente arcilloso.

De manera que, como dice con mucha oportunidad Martin (1), para que una tierra sea fértil,

no basta evitar el excesivo predominio en ella de uno solo de sus elementos constitutivos, ni el

estado de excesiva atenuacion de su masa, sino que se necesita además que el clima contribuya

á modificar oportunamente las cualidades que alguno de sus principios pueda imprimirle cuando

se encuentra en desequilibrio con los demas.

En un clima seco, por ejemplo, puede tenerse por seguro que el suelo es estéril si la

arena silícea ó la caliza entran á formar los nueve décimos de su masa, mientras que bajo un

cielo lluvioso esta proporcion no excluye la fertilidad.

Pero si la caliza y la sílice pueden en determinadas circunstancias climatéricas llegar á

adquirir cierto predominio sin perder por completo su fertilidad, no sucede lo propio cuando es

la alúmina la que está en exceso formando por ejemplo los dos tercios de su masa; pues en

este caso y muy particularmente si la sílice constituye la mayor parte del resto es estéril, aun

bajo la influencia de un clima seco. La razon de esto consiste en que la alúmina perjudica á

la vegetacion en el doble concepto de retener con gran avidez la humedad atmosférica, calen

tándose en consecuencia con dificultad, y de ser casi completamente inaccesible al aire. Se

desprende pues de lo dicho, que los climas húmedos perjudican al cultivo por la primera de

estas propiedades, mientras que los secos aumentan la esterilidad del suelo en virtud de la

segunda. La tenuidad de la masa cuando es pulverulenta, y su asociacion mas comun con otro

principio igualmente fino aumenta sus perniciosas propiedades. Así es, que segun Martin es

de muy mal agüero para una tierra el llevar en su seno dos quintas partes de arcilla, pues

puede asegurarse que es mas ó menos estéril á no corregirse su calidad por la presencia de la

caliza y de la arena en particular, no siendo muy ténue.

Otra circunstancia local puede influir en el carácter ó sello de fertilidad de una tierra, á

saber: su posicion y la naturaleza del subsuelo. Así es, que una tierra árida en sí por el predo

minio de la caliza ó la sílice ofrece aun mayor esterilidad cuando se encuentra en la pendiente

rápida de una colina, ó descansa sobre capas de arenisca porosa y permeable. En iguales cir

cunstancias se verían compensadas las malas cualidades de un suelo arcilloso, el cual á su vez

se esterilizaría colocado en el fondo de un valle y sobre bancos de rocas duras ó impermeables,

circunstancias favorables á una tierra silícea ó caliza.

Con los datos precedentes podemos ya asegurar, y es fácil de inferir, que una variada

composicion química, junto con cierto equilibrio en sus tres elementos principales, caliza,

arcilla y arena, con un tamaño medio y variado de sus moléculas y un subsuelo y clima cuyo

carácter contribuya á modificar las propiedades de las sustancias dominantes, son las verda-

(I) 'frailé des nmendemcnts et des engrais, París.
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deras condiciones que determinan la fertilidad de las tierras. Pero reflexionando por un mo

mento acerca de tan importante materia debemos manifestar que si una diferencia ó variacion

en el clima, en la exposicion, en el subsuelo, ó en cualquiera de las propiedades físicas de la

tierra son capaces de modificar sus condiciones de fertilidad, es claro que esta no pertenece de

un modo exclusivo á la misma tierra, y que no podrá nunca apreciarse esta calidad en un suelo

de composicion determinada y conocida, si prescindimos de los otros datos. Tambien contribuye

á determinar la fertilidad la naturaleza y accidentes particulares de los vegetales que se cultivan

en razon al diferente modo de conducirse en un mismo suelo. Con efecto, en una tierra dada

vemos plantas que se desarrollan admirablemente, mientras que otras arrastran una vida lán

guida y miserable. Por esta razon las mas opuestas situaciones llevan ciertas especies predi

lectas que les imprimen carácter, del mismo modo que los lugares húmedos, las llanuras

fértiles y la pendiente de ciertas montañas nutren y ostentan vegetales de formas y caractéres

muy variados. La palabra fertilidad aplicada á la tierra vegetal no es de consiguiente absoluta,

como ya dijimos antes, ó sea aplicable á todas las plantas que el agricultor puede cultivar, sino

relativa tan solo á las principales y mas útiles con respecto á la localidad, pudiendo no obstante

prometerse algun buen resultado de la aclimatacion y cultivo de las demas; cuando la agricul

tura se apoya en las nociones científicas que acabamos de apuntar.

De todo lo expuesto en tan importante materia es fácil deducir la necesidad de la análisis

mecánica y química de las tierras, materia en que nos ocuparemos inmediatamente para dar

cima á este capítulo. Acabamos de ver que en condiciones climatéricas y topográficas dadas

ciertas y determinadas plantas exigen la presencia en la tierra de proporciones diversas de sus

variados principios constitutivos; de consiguiente para el agricultor de la provincia es de abso

luta necesidad conocer la existencia de ellos, y apreciar la cantidad respectiva de cada uno á

fin de saber si le conviene seguir cultivando las mismas especies ó introducir otras, y

tambien para apreciar cuáles son las sustancias de que debe valerse ó las operaciones que ha

de praticar con el objeto de modificar las cualidades perniciosas que las tierras puedan tener.

Reconocida, pues, la necesidad de estos conocimientos prévios, veamos por qué medios, senci

llos y al alcance aun de aquellas personas menos versadas en la química, pueden llegar á

adquirirse.

ARTICULO Y.

ANÁLISIS DE LAS T1F.H11AS.

Entendemos por análisis en general la série de operaciones que se practican con el fin de

conocer las materias de que consta un cuerpo cualquiera y las proporciones en que entran á

formarle. En el primer caso se llama análisis cualitativa, y en el segundo, cuantitativa. Una y

otra puede conseguirse, principalmente refiriéndonos á la tierra vegetal, y aun mas á la de la

provincia de Teruel por medios físicos y químicos, llamándose tambien análisis física ó mecá

nica y química.

La análisis mecánica ó microscópica, llamada así por valerse para llevarla á cabo de Anáiuumeci-

medios mecánicos y físicos, entre los cuales figuran en primer lugar el microscopio ó la

lente y el soplete, puede practicarse de diferentes maneras, si bien á mi modo de ver la mas

sencilla es la siguiente : Se toma tierra á diferente profundidad entre 5 y 10 centímetros y en
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sitios distintos en un campo no muy apartado de la roca ígnea, cuya descomposicion se cree

que haya podido contribuir á formarla; se mezcla bien y de ella se toma una pequeña cantidad,

la cual se sujeta á la presion por medio de un almirez, por ejemplo, sin llegar á triturarla,

pues de otro modo desaparecerían los pequeños cristalitos de aquellas sustancias que forman

parte del suelo. Hecho esto se coloca sobre una lámina de vidrio ó cristal y se golpea con el

dedo por uno de sus extremos, teniéndola algo inclinada del extremo opuesto con la otra mano;

con esto logramos que los pedazos ó fragmentos mayores caigan al suelo , y que los otros se

distribuyan en pequeños grupos con arreglo á su respectivo tamaño. Otras veces convendrá tal

vez obtener este resultado por medio de la diluicion ó levigacion en el agua de la tierra que se

examina, en cuyo caso despues de verter unas cuantas gotas sobre la lámina, bastará inclinarla

para obtener la separacion que se desea. En el primer caso, sin necesidad de secar las partículas

que se analizan, se toman aquellas que sean próximamente del mismo volúmen, apreciado á la

simple vista ó por medio de la lente, se llevan al campo del microscopio, ó bien se examinan

por medio de una lente que aumente 15 ó 20 veces el tamaño de los cuerpos. En la mayoría

de los casos bastan estas sencillas operaciones para llegar á reconocer los elementos mineraló

gicos mas importantes de la tierra, á lo cual contribuye tambien de un modo evidente el saber

de antemano la existencia en puntos no lejanos de la roca ígnea que los ha proporcionado. De

estos dos medios se ha valido el autor de este escrito para reconocer en Camarena , Villel,

Arcos y Sarrion la presencia del feldespato y del anfibol en pequeñísimos cristales, efecto de

la destruccion mecánica de la diorita existente en dichos puntos. Tambien descubrió por el

mismo método el feldespato y el cuarzo en granos microscópicos en la de Noguera, y el

feldespato en gran abundancia, la mica y el cuarzo en escasa cantidad en Calamocha, por

haber tenido cuidado de tomar las tierras en sitios próximos al pórfido y á la especie de

granito descompuesto que señalamos en la descripcion de las rocas ígneas. En casi todas ellas

logré separar igualmente la parte ferruginosa que dichas tierras contienen valiéndome de la

aguja magnética, la cual atrae, como es sabido , aquel mineral.

Cuando estos medios no bastaran ó se quisiera completar y asegurarse del resultado de este

exámen se podrá auxiliar la lente ó el microscopio del soplete, instrumento que sirve para

aumentar la accion del calor de la llama de una bujía, lámpara comun ó de espíritu de vino.

Para esto es menester recordar que la luz se compone de dos conos colocados el uno dentro

del otro , cuya accion es diferente : el exterior es de color blanco ó rojizo y su modo de obral

es oxidante, es decir, que tiende á aumentar la cantidad de oxígeno que contiene el cuerpo

que se examina; el interior es azulado y desoxida ó tiende á sustraer el oxígeno de los cuerpos■

El punto en que se contactan estos dos conos es en el que se nota la temperatura mas elevada.

En cuanto al modo de proceder es fácil, pues se reduce á tomar la porcion de tierra que se

examina con las pinzas de platino, ó con unas fibras de distena , á no preferir colocarla en el

hueco de un pedazo de carbon , y dirigiendo la corriente de aire , que debe ser continua , por

medio del soplete sobre la parte de la llama que se quiere hacer obrar de modo que

alcance con su extremo á la tierra, se nota que esta se funde con mas ó menos prontitud,

ó permanece intacta. Hecho esto se examina de nuevo con la lente ó con el microscopio,

siendo fácil por este medio reconocer en la tierra vegetal la presencia de los minerales proce

dentes de las rocas ígneas.

Preciso es confesar , no obstante , que para conseguir este resultado se necesita alguna

práctica, no solo en el manejo de los instrumentos, sino que muy principalmente en minera

logía y geognosía, pues de lo contrario no se obtiene lo que se desea. Así es que este análisis,

si bien en alto grado importante, no siempre estará al alcance de los agricultores.

Análisis quimica. No sucede lo mismo con respecto á la análisis química tal cual nosotros la comprendemos
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en sus aplicaciones al conocimiento de las sustancias que principalmente entran á formar las

tierras. Esta puede considerarse dividida en dos períodos que podrán llamarse mineralógico ó

cualitativo el primero , y químico propiamente dicho ó cuantitativo el segundo. Aquel consiste

en operaciones sucesivas de separacion ó sustraccion de sustancias por el peso ó tamaño,

mientras que en este hay que apelar á la accion de ácidos y de otros reactivos que determinan

la formacion de cuerpos nuevos.

Antes de proceder á practicar las operaciones que indicamos, conviene que la tierra se

tome de puntos algo diferentes en un mismo campo y á la profundidad de tres ó cuatro pul

gadas, para que la mezcla de todas dé una idea aproximada de su composicion. En el caso de

que en la heredad hubiera vetas ó zonas de aspecto y coloracion diferente, convendrá operar

en cada una por separado ; siendo tambien muy conveniente recoger ías tierras en tiempo seco,

como lo hizo en la provincia el autor de la Memoria, y dejarlas al aire libre hasta que se

analizan, con el fin de que haya menos humedad higrométrica en ellas.

Reunidas ya las diversas muestras y antes de sujetarlas á ninguna operacion conviene utitidad deiuo

servirse de los sentidos para prever las sustancias que en cada una de ellas predominan. Con

efecto , por poco experimentada que sea la persona podrá fácilmente , por medio de la vista y

del tacto principalmente, reconocer si es la arena , la arcilla ó la caliza la que en ellas existe

en exceso. El tacto francamente áspero y desagradable revela la presencia de la arena silícea; la

impresion suave á los dedos supone la caliza, al paso que el tacto craso y como untuoso cuando

la tierra está húmeda y áspera , pero que se deja atacar con la uña cuando seca, nos indica el

predominio de la arcilla. El color rojo subido nos da á entender que es una tierra ferruginosa

ó en que abunda el hierro ; si predominan las tintas oscuras y al mismo tiempo ofrece

escaso peso, es prueba de hallarse en ella el mantillo en cantidad notable. La sílice se presenta

por lo comun en forma de pequeños fragmentos semitrasparentes ó de color lechoso, á veces

afecta la forma de granitos redondeados y como pulimentados, pero fáciles de reconocer. La

caliza cuando abunda se manifiesta de color blanco mate y en cantos redondeados , y así de

las demas. Por este sencillo procedimiento podrá conocer el operador si la tierra es arenosa,

caliza, arcillosa ó rica en mantillo; pero como esto no basta para el objeto que nos propo

nemos, conviene indicar, antes de proceder al análisis, cuáles son los principales reactivos y

utensilios que para ello conviene tener.

Como esta operacion se ha de llevar á cabo con la mayor sencillez posible, á fin de ponerla neacti»oiyuten-

al alcance hasta de las personas menos versadas en química, nos limitaremos á servirnos del ¡níil,ií*™

ácido clorohídrico, del sulfúrico, del prusiato de potasa y del bicarbonato de sosa.

En cuanto á los enseres, instrumentos ó utensilios, se reducen á una balanza que sea bas

tante sensible, á un tamiz de cerda ó hilo de alambre, cuyas mallas sean del diámetro de un

grano de mostaza próximamente, un par de frascos de vidrio ó cristal de boca ancha, frascos

para reactivos , un crisol de platina , una lámpara de ensayos y dos ó tres cápsulas de por

celana.

Provisto el operador de todos estos medios, y teniendo en su poder las muestras de tierra

que se propone analizar se desecan al aire libre, se pesan y se pasan por un tamiz de crin ó

metal de las condiciones indicadas mas arriba. Por medio de esta operacion se consigue sepa

rar las partes mas bastas, como grava; chinas, cantitos y algo del mantillo, de las térreas y mas

finas del suelo. Se anota y pesa lo que queda encima del tamiz y lo que pasa por sus mallas,

apuntando la proporcion que cada una de estas porciones guarda con el peso total primitivo.

Si en lo que permanece en el tamiz se quiere averiguar la proporcion que existe entre el man

tillo y las sustancias minerales se coloca en una vasija ó crisol en un hornillo, y cuando ya no

despide olor alguno vegetal ni animal se pesa, y la diferencia que resulta nos dará la proporcion

58
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en que entran las materias orgánicas. Tambien puede apreciarse colocándolo todo en el agua,

pues el mantillo como mas ligero sobrenada; luego se recoge y se pesa despues de haberlo

secado.

Hecho esto, se toma una cantidad de tierra tamizada cuyo peso se anota; colócase en el

crisol de platino y en su defecto en una vasija de tierra ó porcelana, y se la sujeta á la accion

del calor hasta que desaparece el agua por completo. La diferencia representará naturalmente

la cantidad de liquido que ha desaparecido y que contenia la tierra. Privada esta de dicha

sustancia se coloca en un frasco de cristal ó vidrio en la que se vierte dos ó tres veces su

volúmen de agua; agítase bien tomándolo en la mano, y despues de un corto reposo, de un

minuto próximamente, se decanta y vierte en otro frasco el agua turbia, repitiendo la operacion

hasta que el líquido sale claro y trasparente.

Lo que permanece en el fondo de la vasija se compone generalmente de arena, cuando la

tierra la contiene, en razon á su mayor peso específico , mientras que en lo que se decanta va

la arcilla, la caliza, el yeso y demas partes tenues de la tierra. Una y otras se desecan por

medio del fuego haciendo evaporar el agua, pesándolas despues y anotando su proposicion

respectiva.

Determinada por este procedimiento la separacion de las partes pesadas de las ligeras,

para apreciar si aquellas se componen solo de arenas, bastará con frecuencia el tacto ó la vista

simple ó auxiliada de la lente. Respecto de la parte mas fina y ligera, compuesta generalmente

de arcilla y caliza, podrá apreciarse su proporcion respectiva solo con verter unas gotas de ácido

clorohídrico, por la disminucion de peso que determina el desalojamiento del ácido carbónico.

Conocida por otra parte la relacion que existe entre este y el óxido de cálcio el residuo se lava,

se seca y se pesa, y la diferencia de peso determina la cantidad de caliza que contiene la tierra,

apreciándose por sustraccion la de la arcilla.

De manera que, la análisis mineralógica estriba ó se funda en separaciones sucesivas de

las partes bastas y de mediano tamaño de las mas finas de la tierra. En esta apreciacion se

prescinde de aquellas sustancias que por ser solubles son arrastradas por el agua , en razon á

que para determinarlas hay que apelar á medios químicos; y como por otra parte su presencia

influye muy poco en el carácter de las condiciones fisicas del suelo , que es lo que se trata de

averiguar por la análisis cuyo procedimiento acabamos de indicar, no debe extrañarse que no

hagamos mencion de dichas sustancias. En la inmensa mayoría de los casos , esto basta para

lo que el agricultor necesita; pero como en esto lo mismo que en todas las materias, cuanto

mas exacto es el conocimiento de los hechos, tanto mas fecundos son sus resultados, vamos

á indicar los medios puramente químicos que pueden conducirnos á obtenerlos.

Para determinar la proporcion de arcilla que entra en una tierra dada, se toma aquella

parte mas fina que arrastró el agua en la decantacion, y se la somete á la influencia del ácido

clorohídrico diluido en cinco ó seis veces su peso en agua: el ácido ataca todas las sustancias

solubles como carbonatos, óxido de hierro, &c , se diluye todo en el agua y se vierte

en un filtro en el cual solo permanece la arcilla, pasando las demas sustancias á su través disueltas

por el ácido. Entre estas se reconoce por ejemplo la presencia del hierro, por medio de la

corteza de encina, á beneficio de la cual el líquido toma una tinta parda ó negruzca, precipi

tándose el hierro por medio del prusiato de potasa; llevando la temperatura hasta el rojo, y

lavando despues dos ó tres veces en agua se pesa el residuo que es el hierro.

El líquido ácido que queda se separa de este y da por evaporacion un residuo salino que,

diluido en el agua, suministra el fosfato de cal por ser ínsoluble, se recoge por medio de un

filtro, se seca y se pesa.

Solo queda ya en el liquido la cal y la magnesia, y para apreciar su cantidad respectiva se
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vierte bicarbonato de magnesia, el cual precipita aquella en estado de bicarbonato blanco y

pulverulento. Este se lava, se filtra y despues de seco se pesa.

Entre las sustancias salinas que pasan con las aguas la mas importante sin duda es el

yeso, cuya existencia se puede probar determinando su cantidad del modo siguiente: Se pesa

parte de la tierra ya desecada, despues de tratada por el ácido clorohídrico se mezcla con una

tercera parte de carbon vegetal reducido á polvo muy fino, y colocado todo en un crisol se

eleva su temperatura hasta el calor rojo. El residuo de esta operacion se extiende en un

cuarto de litro de agua destilada que hierve durante diez minutos, se lava y filtra y se trata

con el ácido sulfúrico debilitado, evaporándolo hasta reducir á la mitad el líquido, al cual se

añade el mismo volúmen de espíritu de vino. El sulfato de cal se deposita en forma de polvo

fino que se recoge en el filtro, se lava en el alcohol, se seca y se pesa.

Guando el agricultor quiera completar el conocimiento de esta materia conviene que, va

liéndose de medios análogos á los que acabamos de indicar, llegue á conocer la composicion de

las plantas que cultiva ó que desea aclimatar, analizando sus cenizas. Estas, con efecto, le

dirán cuáles son los elementos que predominan en ellas, y comparado este resultado con el que

le suministró la análisis de las tierras deducirá con facilidad y exactitud qué sustancias le con

viene aplicar al suelo, como mejoramiento ó bien para adaptarle al género de cultivo á que

lo destina.

Sujetas las tierras de la provincia al método que acabamos de reseñar, dieron el resultado

siguiente:

Tierra de Aliaga, procede del terreno cretáceo.

Arena silicea II

Cal y magnesia 25

Arcilla 54

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 10

10(1

Tierra de Andorra, procede de los terrenos terciario, cretáceo y jurásico.

Arena silicea .■ ¡JO

Cal y magnesia 20

Arcilla 30

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 20

100

Tierra de Arcos, procede de los terrenos triásico, jurásico y de la formacion diorilica.

Arena silicea 28

Cal y magnesia 12

Arcilla 48

Sustancias orgánicas y ácido carbónico s

Álcalis, potasa y sosa 4

100

Tierra de Armillas, procede del terreno silúrico.

Arena silícea 70

Cal y magnesia 4

Arcilla |o

Oxido férrico 13

Sustancias orgánicas y ácido carbónico ^

100
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Tierra de Beceite, procede del jurásico, terciario y moderno.

Arena silícea 40

Cal y magnesia 16

Arcilla 24

Oxido férrico g

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 12

100

Tierra de Calamocha, procede de los terrenos silúrico y terciario y de la descomposicion del granito.

Arena silícea 40

Cal y magnesia 14

Arcilla 15

Silicato ferroso 20

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 11

100

La análisis mecánica descubrió ol feldespato, la mica y algo de cuarzo.

Tierra de Calomarde, procede de los terrenos jurásico y moderno.

Arena silícea 46

Cal y magnesia 9

Arcilla 41

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 4

100

Tierra de Camarena, procede de los terrenos triásico y jurásico y de la diorita.

Arena silícea 36

Cal y magnesia 8

Arcilla 23

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 5

Sosa y potasa 6

100

La análisis mecánica reveló en esta un gran predominio de feldespato, cuarzo y anfibol.

Tierra de Camarillas, procede del terreno cretáceo.

Arena silícea 35

Cal y magnesia 24

Arcilla 30

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 11

100

Tierra de Concud, procede de los terrenos terciario y aluvial.

Arena silícea 50

Cal y magnesia 14

Arcilla pura 30

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 6

100
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Tierra de Fonfria ó Fuenfria, procede de los terrenos silúrico y cretáceo.

Arena silícea 45

Cal y magnesia 6

Arcilla 26

Oxido férrico 11

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 1I

100

Tierra de Griegos, procede de los terrenos cretáceo, jurásico y de acarreos silúricos y triásicos.

Arena silicea 61

Cal y magnesia 15

Arcilla 20

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 4

100

Tierra de ¡lijar, procede de los terrenos terciario y aluvial.

Arena siHcea 28

Cal y magnesia 40

Arcilla 22

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 10

100

Tierra de la Iglesuela, procede del terreno cretáceo.

Arena silicea 26

Cal y magnesia 10

Arcilla 30

Oxido férrico 25

Sustancias orgánicas y ácido carbónico ." 7

Acido fosfórico 2

100

Tierra del Mas de /as Matas, procede de los terrenos jurásico, cretáceo y terciario.

Arena silicea 25

Cal y magnesia . 23

Arcilla 40

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 12

1110

Tierra de Mirambel, procede del terreno cretáceo.

Arena silicea 41

Cal y magnesio 20

Arcilla 27

Oxido férrico . 5

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 7

100

59
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Tierra de Montalban, procede del terreno silúrico.

Arena silícea 60

Cal y magnesia 8

Arcilla 21

Potasa '. 5

Oxido férrico 2

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 4

100

Tierra de Noguera, procede de los terrenos silúrico y triásico y del pórfido.

Arena silicea 80

Cal y magnesia 4

Arcilla 9

Oxido férrico 3

Alcalis 1

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 3

100

fierro de Rodenas, procede del jurásico, triásico y silúrico.

Arena silicea 30

Cal y magnesia 18

Arcilla 30

Oxido férrico 10

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 12

100

Tierra de Sarrion, procede del terreno jurásico y de la formacion dioritica.

Arena silícea 45

Cal y magnesia 18

Arcilla 23

Oxido férrico 3

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 11

100

Tierra de Teruel, procede del terciario y aluvial.

Arena silicea 50

Cal y magnesia— 12

Arcilla 18

Oxido férrico 10

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 10

100
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Tierra de Torralba, procede del jurásico y silúrico.

Arena silícea 30

Cal y magnesia 15

Arcilla 35

Oxido férrico 10

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 10

100

Tierra de Valderobres, procede del terciario y de acarreos jurásicos.

Arena silícea 40

Cal y magnesia 15

Arcilla 25

Oxido férrico 8

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 12

100

Tierra de Villel, procede de los terrenos terciario y triásico y de la descomposición de la diorita.

Arena silícea 24

Cal y magnesia 12

Arcilla 50

Oxido férrico 2

Alcalis 4

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 8

100

La análisis mecánica descubrió el feldespato y el anfibol con algo de cuarzo.

Discurramos por un momento acerca de las condiciones especiales de cada una de las 24

muestras de tierra analizada.

La tierra de Aliaga , tomada en la hoya ó valle circular en cuyo centro campea el castillo Tierra ae ai¡«6».

y la poblacion, procede, como ya indicamos, de la descomposicion de los materiales cretáceos,

y si tenemos en cuenta lo que dijimos al tratar de este terreno , se verá que es un suelo local

de naturaleza arcillosa ó fuerte , húmeda y fría , pero de buena ley , en razon á la cantidad de

cal , magnesia y arena que contiene. Como resultado natural es tierra poco á propósito para

leguminosas y plantas de bulbos ó tubérculos; mejor es para cereales, y la vid se avendría

bien en ella si el clima lo permitiese.

La de Andorra puede presentarse como una tierra excelente si se tiene en cuenta la justa T¡err» de Andorra,

proporcion que guardan sus tres elementos mineralógicos principales, y la cantidad notable de

mantillo que ofrece. Esto se explica por la variedad de terrenos que concurren á formarla,

jurásico, cretáceo y terciario ó diluvial, representado por la problemática pudinga, tantas veces

citada : esto es una demostracion del principio establecido de que cuanto mas variada es la

composicion geognóstica de una comarca, tanto mas fértil es la tierra. La de que nos ocupamos

es local, y en el campo en que la recogí se da bien el trigo, desarrollándose admirablemente

en las inmediatas el olivo y la vid.



üerr» de Arcos. La tierra de Arcos es tambien local de toda evidencia , pues el predominio de la arcilla

se explica perfectamente por el gran desarrollo que allí ofrecen las margas irisadas del Trias

y las del jurásico. La gran cantidad de arena y la escasez de cal y magnesia que revela la

análisis, aumenta en vez de corregir los efectos del predominio de la arcilla, razon por la cual

es una tierra de mediana calidad , en la que prosperaban poco el trigo y las patatas que se

cultivaban cuando la tomé. La marga produciría en ella, considerada como mejoramiento,

excelentes resultados.

Tierra de Ar■ Tambien la de Armillas es tierra local como lo revela el predominio de la arena, que es la

que le da carácter, pues esta es resultado de la destruccion de la cuarcita silúrica, en cuyo

terreno está situada, y del rodeno triásico. Cultívase en ella trigo, que es excelente; y segun

el guia del pueblo que me acompañó , el pan es mas sabroso si procede del cosechado en esta

tierra que del de las tierras del 0. de la poblacion, que proceden solo del terreno triásico. En

la partida del rio se cultiva la vid , que prospera mucho por el predominio de los detritus arci

llosos. La accion de la caliza ó de la cal viva , que no sería diQcil procurársela de la del

Muschelkalk inmediato, sería muy conveniente á las mencionadas tierras.

TiemdeBeceiie. El desarrollo del terreno terciario ó diluvial, en el que la pudinga y arenisca representa

el principal elemento, explica el predominio que en la tierra de Beceite adquiere la arena;

circunstancia que la coloca entre los suelos sueltos y ligeros y de índole local. Sin embargo, el

predominio de dicha sustancia no determina allí los malos efectos que podrían esperarse, por

dos razones: la primera, por la compensacion que determina la cantidad de arcilla y de cal y

magnesia que contiene; y la segunda, por el carácter húmedo y templado del clima, resul

tado de las muchas fuentes allí existentes y de las condiciones topográficas de aquella fértil y

risueña vega.

Tierra de Caia- La tierra de Calamocha tambien es local, segun se desprende del predominio del elemento

arenoso procedente del terreno silúrico, en donde la tomé. Dase bien en ella el trigo, y podria

mejorarse por medio del empleo de la cal, de escaso costo en razon á la existencia de la caliza

lacustre sobre cuyos bancos tiene su asiento el pueblo.

Tierra de Calo- La tierra de Calomarde lleva el sello de las de trasporte, pues el terreno jurásico que

forma su asiento no ofrece el elemento arenáceo que tanto abunda en ella hasta comunicarle

el carácter suelto y ardiente. La notable proporcion de la arcilla y la abundancia de aguas

suministradas en gran parte por el Turia, contrarestan hasta cierto punto la influencia del

desarrollo de la sílice , y hacen que los rereales todos , y en particular el trigo , no solo pros

peren, sino que den un pan que, aunque moreno, recuerdo que es sumamente sabroso y

agradable al paladar. Los mejoramientos calizos serian ventajosos en esta tierra.

Tierra de Ca- La de Camarena es local y muy rica, siendo el predominio de la arena resultado de la

descomposicion del trias , de la diorita y de la singular roca feldespática que se encuentra

en Agua buena, de cuya partida procede. Esto mismo explica la notable cantidad de arcilla y

álcalis que contiene, razon por la cual esta tierra es muy fértil. Cultívase en ella trigo y pata

tas, que son excelentes.

Tierra de c«■ La de Camarillas casi puede considerarse como de trasporte, atendida la uniformidad del

maniiu. terreno cretáceo que forma el subsuelo y la justa proporcion de sus tres elementos principales,en lo que estriba su gran fertilidad. Contribuye tambien á imprimirle este carácter la abun

dancia de agua, y el clima que es bastante templado por efecto de las circunstancias locales.

Cultívase en ella con gran éxito el trigo.

Tierra deCowud. Tambien la de Concud es de trasporte por razones análogas á la anterior; esto es, por no

guardar armonía su composicion con la del terreno terciario , que le sirve de base. La

posicion de aquel término en el gran valle del Turia , casi en la confluencia del rio Alfambra,
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explica satisfactoriamente dicho carácter. A pesar del predominio de la arena, la tierra es

excelente, en especial para el trigo, contribuyendo á ello la presencia de una cantidad algo

respetable de arcilla y de la caliza , aunque en menor proporcion , y sobre todo del fosfato

cálcico procedente de los huesos fósiles.

La tierra de Fonfria es, al parecer, local, explicándose el predominio de arena y el carácter Tierra Je Footru.

que esta le imprime por la proximidad de la cuarcita silúrica. La notable proporcion de arcilla

procede de la descomposicion de la pizarra y del terreno cretáceo de la Rocha. Cultívase en

ella el trigo, la cebada y la avena, plantas cuyo desarrollo favorece en extremo la abundancia

de la sílice. Mejoraría mucho las propiedades de esta tierra la marga ó la caliza, que pueden

proporcionarse á poca costa aquellos habitantes.

La de Griegos es á todas luces tierra de trasporte, pues el predominio de la arena que T¡ena de ghc-

ofrece no puede explicarse por la naturaleza del terreno jurásico , que es el que forma el sub

suelo y las vertientes de aquellos montes, si se exceptúa la muela de San Juan, cuyo cretáceo

pudiera suministrar dicha materia, aunque en escasa dosis. Solo los terrenos silúrico y triásico,

en los que abunda mucho la sílice, y el acarreo de sus materiales cuarcita y arenisca, puede

explicarnos el carácter que ofrece dicha tierra. Sin embargo , la notable proporcion de la arcilla

de la cal y magnesia corrigen hasta cierto punto el predominio de la arena, y esta circunstancia,

junto con el carácter húmedo y destemplado del clima, merced á la mucha nieve que allí se

deposita durante todo el invierno, hace que las tierras de la gran vega de Griegos sean de

una gran fertilidad para toda clase de cereales, observándose tambien en la falda de la famosa

muela riquísimos prados favorecidos por la mucha agua que por todas partes brota , y sorpren

dentes bosques de pinos en la cuesta y en la cima de la misma.

La tierra de Hijar es local en parte, y tambien de trasporte, por los acarreos del rioT¡em de n¡jar.

Martin. La proporcion de arena y magnesia se explica por la constitucion de aquel terreno

terciario , así como el predominio de la caliza y arcilla lo determina el acarreo de los materiales

triásicos del puerto de Ariño, de Oliete y Alcaine por la corriente del rio Martin. Es buena

tierra , segun lo demuestra la fertilidad de aquella vega y las de Albalate y Urrea , en las que

se cultiva el trigo, el maiz, el cáñamo, la morera, el olivo, la vid y mil otras plantas que

forman la riqueza del país.

La tierra de la Iglesuela del Cid es, á mi modo de ver, local, procedente de la descom- nena de ia

posicion de las rocas cretáceas, entre las cuales predominan la arcilla, la arena del horizonte

neocómico y el hierro hidratado. Es una tierra excelente , en la que se cultivaba cuando la

recogí patatas y maiz. La análisis coloca á esta tierra entre las gredosas ó arcilloso-arenosas,

en las cuales el predominio de la arcilla se ve compensado por la presencia de cierta cantidad

de arena; razon por la cual las patatas prosperan admirablemente, por ser tierras frescas y

algo sueltas. Sin embargo, el elemento calizo escasea en ella, y podría serle muy conveniente

el uso de la marga ó caliza cretácea, abundante en los montes inmediatos.

La tierra del Mas de las Matas es local, pues todos sus materiales se encuentran en los T¡err« <iei sua

. , ..,.,., ii' • • . de las JUia».

terrenos jurasico , cretaceo , terciario y diluvial que alli existen , circunstancia que determina

de un modo notable la justa proporcion entre sus principales elementos, en la cual estriba su

gran fertilidad; pudiendo calificarla de tierra tipo, tal cual la hemos considerado mas arriba.

Y si á esto se agrega la riqueza en aguas de aquel término , y la buena distribucion que hacen

de este elemento tan vital á la agricultura aquellos campesinos, se tendrá una idea de lo que

valen sus tierras, en las que se cultivan toda especie de cereales, la vid, el olivo, la morera,

un número considerable de árboles frutales y de verduras.

Tambien es excelente y local la tierra de Mirambel, á cuya composicion concurre única y T¡«<a *a »'■

exclusivamente el terreno cretáceo y la descomposicion de la toba caliza que se encuentra en
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alguno que otro punto de aquel término. Vista la proporcion de sus principales elementos , á

los cuales viene á dar importancia el óxido férrico que entra en alguna cantidad, puede asegu

rarse tambien que es una tierra modelo ó tipo. La abundancia de agua contraresta en cierto

modo , junto con la naturaleza arcillosa y margosa del subsuelo , la influencia que pudiera

ejercer el predominio de la arena. Así es que es una tierra excelente para cereales , de los

cuales se cultiva el trigo, geja y grosal, la cebada, el centeno y la avena; tambien es rica

la variedad de verduras y árboles frutales de mucha reputacion en el país, así como la

morera , el almendro , avellano , almez y el boj ; la encina y el pino albar se dan bien en los

montes.

Tierra de Mon■ La tierra de Montalban ofrece tal cantidad de elemento arenoso y una proporcion tan

pequeña de cal y magnesia, que unicamente puede explicarse refiriendo su formacion local al

terreno silúrico, al que cubre en parte. La presencia de la potasa y sosa revela la descomposicion

de la roca verde anfibólica que en muchos puntos se encuentra. La proporcion de la arcilla de

color oscuro, procedente de las pizarras silúricas, al paso que confirma esta idea, contraresta

el predominio marcado de la arena. Así es que á beneficio de esta circunstancia y de la abun

dancia de aguas que suministra el rio Martin, se crian con lozanía y vigor los trigos y centenos,

particularmente en aquella parte de la vega en la que la presencia del terreno cretáceo debe

modificar evidentemente la composicion de la tierra. Sin embargo, lo que mas distingue al

territorio de Montalban bajo el punto de vista agrícola , es el desarrollo prodigioso de la vid,

cuya predileccion por el terreno pizarroso es tal, confirmando la observacion de Rojas Clemente

en su famoso ensayo sobre las variedades de la vid comun , que el cultivo de esta planta deter

mina de un modo exacto el límite del terreno silúrico , y de consiguiente de las tierras que pro

ceden de sus detritus. Las principales variedades puestas allí en cultivo son la Garnacha, Miguel

de Arcos , Blasco y Pobreton , de las que podría sacarse mucho partido atendida la excelencia

de la tierra para esta planta , á no oponerse la incuria de los labradores que dejan muy largas

las varas , no las limpian de las malas yerbas, ni saben elaborar el vino. En el mismo terreno

pizarroso se cria espontáneamente el zumaque , del cual se utilizan en el país para el curtido;

pero ni lo cultivan ni cuidan de su propagacion. Tambien crece en lo alto el rebollo ó carrasca

enana que forma la base de aquellos montes,

rierm de No. El extraordinario desarrollo del elemento arenáceo en la tierra de Noguera da claramente

á entender que pertenece á la clase de tierras ligeras y cálidas, y que es esencialmente local

por efecto de la destruccion de la cuarcita silúrica y del rodeno triásico, elementos principales

de la constitucion geognóstica de aquel término. La tierra es pobre en razon á la escasez de

arcilla, y particularmente de caliza; y únicamente contraresta algun tanto sus malas cualidades

la presencia de pequeñas cantidades de álcalis procedentes de la descomposicion del pórfido en

las tierras de la estrecha vega, en cuyo centro campea la erupcion del castillo. En el reducido

y tortuoso valle en que está situado el pueblo, solo la abundancia de las aguas que van á

confluir en el Guadalaviar modifica hasta cierto punto la desproporcion de la sílice que se nota

en aquel suelo, en el que solo se cria trigo, centeno y alguna hortaliza. Y lo peor es que la

escasez de la caliza hace allí muy dificil el uso de este mejoramiento , siendo sobrado costoso

el trasporte , nada fácil por otra parte. Pero si no pueden cultivarse mas que con mediano

éxito las indicadas plantas, y aun menos la leguminosas, no sucede lo mismo respecto de los

bosques, pues aunque bastante descuidados, puede asegurarse que forman la riqueza del pais,

merced á.su constitucion geológica, pudiendo decir otro tanto de Bronchales y de parte del

territorio de Orihuela. En todos los mencionados puntos se nota un hecho muy curioso , y es

que el límite del cultivo agrario y forestal lo marcan el terreno silúrico y triásico por una

parte que representa la region de los bosques, y el jurásico en cuyas tierras reside el agrario
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propiamente dicho. Los árboles y arbustos que caracterizan la primera region ó zona son los

robles, las carrascas, los rebollos, los pinos negral y albar, los quejigos, tejos, avellanos,

bojes, enebros y sabinas; la estepa predomina en la pizarra misma. Echase pues de ver en

dicha comarca la influencia que el predominio de la sílice en unas tierras, y de la caliza y

arcilla en otras , ejerce en la limitacion de las zonas mas opuestas de cultivo.

La tierra de Rodenas es en parte local, encontrando en los terrenos triásico y silúrico la Tierra de Rodena»,

explicacion de la abundancia de arena y arcilla que revela la análisis, y en parte de trasporte,

si bien no lejano, pues la cal procede del terreno jurásico de Pozohondon. Es excelente tierra

de pan, y cultivábase en ella trigo y cebada cuando yo la recogí.

Tambien es local la tierra de Sarrion , al menos la que nos sugiere estas reflexiones , y lo i¡erra de sarr¡on.

mismo decimos de las que preceden y de las que van á seguir. Con efecto , la abundancia de

la sílice en las calizas jurásicas de los últimos estribos de Javalambre , juntamente con la que

se encuentra formando parte de la diorita , en cuyas inmediaciones tomé la tierra , explican

satisfactoriamente el predominio que en ella adquiere dicha sustancia. La proporcion en que

entra la arcilla y la caliza compensan hasta cierto punto las malas cualidades de esta tierra, á

lo que contribuyen tambien los detritus de la diorita. Cultívase en ella el trigo , si bien las

tierras mejores de pan en aquel término se encuentran en la vega. Todas las faldas de Java

lambre aparecen cubiertas de encina, encontrándose en lo alto la sabina, el enebro y la

chaparra ó sabina rastrera que ocupa el cono central de la cima.

La tierra de Teruel, tomada en la partida de Tras el Monte, á orillas del rio Alfambra, Tierr, ie Temei.

es en mi concepto de trasporte, pues el predominio que en ella adquiere la sílice no encuentra

razon de ser en el terreno terciario lacustre allí dominante. Sin embargo, la tierra es exce

lente, tanto por la proporcion en que se encuentran la caliza y la arcilla, como por el riego

que proporcionan las aguas del mencionado rio. Otro tanto y aun mas si cabe puede decirse

de las tierras de la cuenca del Turia desde Teruel hasta Villel, que constituyen sin disputa

alguna la mejor ó una de las mejores vegas de la provincia. Contribuye notablemente á esta

gran fertilidad el que la mayor parte de aquellas tierras suelen inundarse de tiempo en tiempo,

circunstancia que aumenta en el décuplo el valor que ellas tienen , comparadas con las altas

que no se inundan. Esta diferencia de fertilidad, determinada por la causa que acabo de men

cionar, la marca perfectamente la índole distinta del cultivo caracterizado por hermosos y

extensos viñedos que ocupan la region alta, y por toda clase de hortalizas, verduras, trigo,

cáñamo, morera y gran número de árboles frutales en las zonas medias y en la vega propia

mente dicha , cuya fertilidad aumenta considerablemente á beneficio de un sistema bien enten

dido de riegos.

La tierra de Torralba es en gran parte local, pues la justa proporcion de sus variados Tierr«dcTorrai.

elementos se explica por los materiales silúricos, jurásicos y terciarios que forma la base de c os*"onM■

todos aquellos contornos. Es excelente para el trigo , cebada y centeno , que es lo que se

cultiva, y la parte montañosa perteneciente al terreno silúrico está cubierta de pinar y ro

bledal.

La de Valderobres participa de local y trasporte, siendo la arena resultado de la destruc- Tierra Je v«i.

cion de la pudinga y arenisca terciaria, y parte de la arcilla y de la caliza proceden de los derobrcs■

acarreos del terreno jurásico de los puertos. De todos modos la proporcion de sus elementos,

aunque predomina la sílice, junto con la inundacion que algunas veces experimentan. los

campos, y la abundancia de las aguas, procedentes del rio Beceite, todo hace que sean

fértiles y que se cultive en ellas el trigo, la cebada, el centeno, muchas verduras, la morera

y variedad de árboles frutales.

Por último, la tierra de Villel es tambien local, aunque el desbordamiento del Turia en T¡errade vhm.



¿40

el valle circular que allí forma no deja á veces de contribuir con sus materiales á la formacion

de las que ocupan la parte baja de la vega que suele inundarse. El predominio de la arcilla se

explica por el que en aquel terreno triásico tienen las margas irisadas y la diorita , así como

la cantidad notable de arena se comprende por la destruccion de las areniscas y la que sumi

nistra la diorita misma. Todo esto junto con los álcalis procedentes de la descomposicion de

esta roca ígnea determinan la gran fertilidad de tan preciosa vega, en la que crece con lozanía

el trigo, el cáñamo la morera, el nogal y muchos árboles frutales.



CAPÍTULO V.

CULTIVO AGRARIO Y FORESTAL

DE LA

PROVíNCíA.

Este capítulo puede considerarse como la verdadera introduccion al sexto y último, pues

si se han de dar consejos á los agricultores de la provincia para que comprendan la utilidad

de la aplicacion de los conocimientos científicos que preceden, es claro que uno de los datos

mas indispensables para obtener buenos resultados ha de ser el conocimiento del estado actual

de dicho cultivo. No se crea , sin embargo, que pretendemos hacer variar por completo la

agricultura de la provincia, pues esto no es fácil, ya que las prácticas agrícolas de una region

dada tienen su razon de ser en el conocimiento instintivo de las varias y complicadas condicio

nes que determinan su índole especial. Sin embargo, puede mejorarse sobre la base racional

del conocimiento mas ó menos profundo de la naturaleza de las tierras , de su organizacion

especial y del modo de contrarestar sus perniciosas condiciones.

Tambien creo que ha de ser de alguna utilidad presentar el cuadro ó bosquejo de la

vegetacion espontánea de la provincia, puesta en relacion con la naturaleza y edad del terreno

en que se encuentran las especies. Trabajo es este que por lo nuevo no puede menos de ser

imperfecto , á pesar de ser muy respetable la procedencia de los datos en que se funda , á

saber : Asso y Wilkomm , á mas de unas pocas especies que he recogido por mi mismo. Re

conocida la legitimidad y exactitud de la procedencia de las plantas de Teruel, lo único que ha

hecho el autor de la presente Memoria es coordenarlos al dato geológico, es decir, al terreno

en que aquellas se encuentran. Pero esto no puede considerarse en rigor sino como un boceto

imperfecto de lo que un dia ha de ser, como consecuencia de la combinacion de ambos datos

fitológico y geognóstico en sus relaciones con la agricultura. Con efecto, el resultado mas

importante á que puede aspirarse un dia es al que se desprende de la estadística vegetal en las

diferentes regiones en que se estudia, comparada con la naturaleza de las rocas en las que se

crian espontáneamente las plantas. Y no es difícil de comprender la trascendencia de este dato,

pues de él podrá deducirse, cuando se posea con toda exactitud , cuáles son las familias ó los

grupos de especies que de preferencia viven en tal ó cual terreno, en esta ó en aquella roca,

bajo la influencia de condiciones análogas ó diferentes climatérias, topográficas y otras. Por
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desgracia nada se ha hecho en este género en la península, si exceptuamos las indicaciones de

VVilkomm, relativas al habitat de las plantas que cita en su obra sobre las estepas de España;

y las de los distinguidos profesores Amo y Cutanda en sus respectivos trabajos literarios (1).

Tampoco es mucho lo que en este género de estudios se ha publicado en el extranjero; no

recordando en este momento mas que las observaciones del ilustre Thnrmann en su ensayo

de Fitostática. La razon de esta falta de datos en materia tan importante consiste en que son

pocos los geólogos que sean botanicos á la vez y vice versa, es decir, botanistas versados en

la geología práctica. Carecemos pues hasta de ensayos que nos sirvan de norma en esta clase

de estudios tan importantes, y sin pretension de ser ni geólogo ni botánico, me atrevo á pre

sentar este bosquejo, que necesariamente habrá de ser incompleto, tanto por no haber recogido

por mi mismo la mayor parte de las especies vegetales, cuanto por mi reconocida insuficiencia.

Si logro, no obstante, llamar la atencion de personas competentes hácia este género de estudios

me tendré por satisfecho.

Pero antes de exponer estos datos séame permitido entrar en algunas consideraciones

generales acerca de la índole del cultivo agrario y forestal con el fin de hacer despues las

oportunas aplicaciones al territorio de la provincia. Y como quiera que en esta materia me

parecen acertadas las observaciones con que el Sr. Olazabal encabeza esta parte de la Memoria

sobre Vizcaya, premiada por la Real Academia de Ciencias, me permitiré trascribirlas íntegras

á continuacion.

«El agrario y forestal son hoy día dos ramos diferentes de cultivo en toda Europa: aquel

ha resuelto en su favor uno de los problemas mas importantes, cual es la alternativa de cose

chas. La condicion de existencia de los montes es la perpetuidad de las especies. Todos los

esfuerzos del hombre agrario se dedican á remover y preparar la tierra para el mejor éxito de su

vegetacion ánua; nada le importa que quede mas ó menos exhausto el suelo, porque se propone

hacer idénticos esfuerzos el año siguiente sobre aquel pié ó pié y medio de tierra que profundiza,

verdadero teatro de sus faenas. El buen dasónomo, lejos de removerla, custodia solícito la

estabilidad de aquella tierra enriquecida y preparada lenta y sucesivamente por los despojos

vegetales que ella mantiene; le importa sobremanera no activar la vitalidad de la vegetacion el

primero ó primeros años, porque de otro modo, llegando con precocidad las raices hasta la

misma roca se alterarían las leyes del crecimiento en aquellos seres seculares. En el cultivo

agrario se tiende á obtener productos para el alimento del hombre ó de los ganados, y la

bondad de aquellos, por tanto, está en razon directa del ázoe que contienen. En el del arbolado

se propende á satisfacer las necesidades del consumo en sus demandas sobre materias carbo

nosas, y se llenan por consiguiente tanto mejor, cuanto mayor es la cantidad de carbono que

comprende. La fisiología vegetal dirá ahora qué circunstancias tan opuestas no se necesitan

para que prepondere una ú otra de estas producciones. La division de la propiedad, hasta

cierto punto, está hoy reconocida como útil y necesaria para los adelantos del cultivo agrario.

Las superficies reducidas imposibilitan el planteamiento de todo buen sistema en los montes;

es el signo mas irrefragable de su decadencia. De aquí los dos ramos de economía especíales

conocidos bajo los nombres de economía rural el primero, y economía forestal ó dasonómica el

segundo. No por esto se crea que trato de establecer una repulsion, un antagonismo entre estos

dos cultivos; no, ambos se hermanan á satisfacer las exigencias de la humanidad, y se han me

nester á sí propios en sus necesidades reciprocas. El cultivo agrario no puede vivir sin el del

(I) Amo. Memoria premiada por la Real Academia de Ciencias en 1861. Cutanda. Flora compen

diada de la provincia de Madrid, 1861.
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arbolado, y este no debe nunca en un pais civilizado invadir los feraces llanos. Esta sería una

dilapidacion reprensible, lo mismo que es una obcecacion ruinosa el pretender surcar con el

arado alturas y pendientes adecuadas nada mas que para el arbolado espontáneo. Lo que se

trata, pues, es hacer ver que cada uno de los cultivos tiene su region peculiar, dentro de la

cual se le debe practicar con arreglo á sus principios, sin extralimitarse en estériles adquisi

ciones. a

Acertadas, son, á mi modo de ver las observaciones que preceden relativas á las diferencias

que existen entre el cultivo agrario y el forestal. No me parece, por el contrario, tan exacto y

atinado el juicio crítico que el mismo autor se permite hacer de los principios que hoy rigen

la geografía agraria y botánica, y sobrado severa é inmotivada la censura que dirige á los

geógrafos botánicos y en particular á Boisier y Decandolle, cuya reputacion, por otra parte, ni

debe desconocerse, ni menos puede sufrir menoscabo por el concepto que de ellos pretenda for

mar el Sr. Olazabal. Verdad es que la ciencia está todavía en mantillas en esta parte que tanto

se roza con el cultivo , y tambien lo es por otra parte la dificultad de establecer verdaderos

principios generales que sean aplicables á todos los casos particulares. Tampoco es menos cierto

y lamentable por demas el olvido en que no solo estos , sino casi todos los autores extranjeros

incurren acerca de uno de los botánicos que mas han contribuido en España á establecer las

bases de la geografía botánica, esto es, de I). Simon de Rojas Clemente, pero tampoco debiera

extrañar este olvido del Sr. Olazabal, pues no se limita al autor del Ensayo de las variedades

de la vid coman, sino que es general y exclusivo á la mayor parte de lo que en ciencias se

hace en la Península, que aunque poco por desgracia, no deja de tener alguna importancia.

Pero estas son dos cuestiones totalmente distintas, y prescindiendo por el momento de la

segunda, por no ser de este luyar, con respecto á la primera estoy en que es una gran verdad

lo establecido por Alfonso Decandolle en su reciente obra (1), de que la geografía botánica

tiene por principal objeto manifestar lo que en la distribuciou que hoy ofrecen las plantas

influyen las condiciones actuales de los climas y otras que dependen de circunstancias anterio

res. Esto significa en otros términos, ó es una declaracion altamente honrosa á la geología por

la respetabilidad de su origen, pues en esta máxima se deja ver bien claramente la necesidad

de su estudio y conocimiento para llegar á saber algo acerca de la distribucion espontánea de

las plantas, y como consecuencia precisa tambien para conocer la de las especies cultivadas. Por

otra parte, si recordamos la influencia que en el crecimiento y desarrollo de los vegetales ejerce

el estado molecular y fisico de las tierras, se verá mas y mas demostrada la utilidad de semejante

estudio representado por trabajos de esta índole, en los que con mas ó menos criterio de parte

del que escribe se prueba el provecho que el agricultor puede prometerse del cultivo de la

ciencia geológica cuando descendiendo de las elevadas regiones de lo abstracto enseña las apli

caciones de mayor trascendencia á la agricultura. Una rápida ojeada sobre la adjunta lista de

plantas espontáneas de la provincia , confirmará hasta la evidencia este principio , pues en ella

vemos con frecuencia las mismas especies en comarcas mas ó menos apartadas crecer en terre

nos distintos en cuanto á su edad, pero muy análogos respecto de su composicion, como por

ejemplo , las llamadas halofilas que lo mismo se desarrollan en el terciario que en el trias,

cuando en ambos predomina el yeso ó las materias salitrosas; otras crecen en el trias y en el

terciario ó cretáceo por el desarrollo en ellos del elemento arenáceo, calizo ó arcilloso, y así de

otros muchos ejemplos.

Estas listas, pues, no son tan inútiles como pretende el Sr. Olazabal, particularmente cuando

(1) Geographie botanique raiíonée, dos tomos en 8.*
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el habitat de las plantas se refiere á los elementos geognósticos que en los diversos terrenos

predominan, dándonos por el contrario un buen ejemplo de la importancia que tienen las

preciosas indicaciones del eminente Willkomm en sus mencionadas obras. Por otra parte , estos

catálogos, sin prejuzgar cuestion alguna, son datos preciosos para llegar á formar un dia la

flora del país cuya utilidad nadie desconoce, y además de dar una idea de la vegetacion espon

tánea de una region determinada cuando se llegue á poderlos relacionar con la naturaleza de las

rocas y terrenos en que viven, segun hacemos nosotros, puede ser de gran ilustracion al agri

cultor de la comarca deseoso siempre de mejorar y aumentar sus productos, pues claramente

se le indica en qué familias ha de buscar de preferencia las plantas que quiera introducir en

sus campos.

Tambien hay que tener presente que la naturaleza, y particularmente el estado molecular

de la tierra, es lo único que en determinadas circunstancias puede el hombre modificar, y aun

esto no siempre de un modo absoluto, por los multiplicados obstáculos que á ello se oponen. De

consiguiente, este es el dato que mas le conviene conocer, pues por desgracia las condiciones

climatéricas, las de exposicion, &c, no siempre está en su mano el poderlas contrarestar.

Persuadido, pues, de la importancia de todos estos conocimientos, dejando para obras

especiales el discutir los filosóficos principios de la geografía botánica, y atentos solo á presentar

por ahora hechos que sirvan un dia de base á una verdadera estadística comparada fito-geoló

gica, y á las trascendentales consecuencias ó aplicaciones que con el tiempo puedan hacerse,

ponemos á continuacion la lista de plantas antes mencionada.

Acompáñala una nota de las cultivadas en la Iglesuela, Cantavieja, Mirabel, Tronchen, &c,

que debo al celo del distinguido Farmacéutico de Villaf'ranca del Cid, Sr Salvador, persuadido

de la importancia que ofrecen estos datos locales.
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CATALOGO

HE LAS

PRINCIPALES PLANTAS ESPONTANEAS DE LA PROVINCIA DE TERUEL.

CLASE PKLMEHA.—EXOGENAS O DICOTILEDÓNEAS.

SUBCLASE PU1.ME1U.— TALAM1F1.ORAS.

FAM1L1A. GENERO.

. Ilumine iilus. .

R

R

R

IR

iNigella

1N

Jllelleborus. . .

Ranunculá- /Ficaria

ceas \Odonis.

iThalictrum. .

JTIi

IClcmatis

f Aconitum. . . .

í'.i'onia

Anemone. . .

Oclnhinum. . .

ESPEC1E. AUTOR.

Flammuta. . . .

Lingua

Grnmineus. .

Airis

Arvensis

Arvensis

Damascena. . .

Fa.tidus■ . . .

Rarunculoides

Vernalis

Flavum

Flavum

Vitalba

Napellus

Officinalis. . .

Hepatica

Consolida. . .

Berberideas. Berberís.

: Chelidonium.

Papaveráceas < C■laucium.. .

Gl

Cruciferas.

/ísatis

Arabis

Ar

Alvsum

I Al.

iThlaspi

lErophila.. . .

Draba

Neslia

'N

\Mathiola

Hesperia. . . .

JSinapis

[Eruca

Erysimum. .

Turritis

T

^Sisymbiium.

Lineo.

L

Moench.

Lineo. .

L

Vulgaris.

Majus

Flavum

Corniculatum.

Tinctoria. . . .

Turrita

Alpina

Spinosum. . . .

Halimifolium.

Alliaceum. . .

Vulgaris. . . .

Alpina

Paniculata. . .

lrregularis. . .

Tristis

ínodora

Nigra

Km i m mi i'-

Vesica ria. . . .

Perfoliatum. .

Glabra

Hirsuta

írio

Lineo.

Lineo. .

Crantz.

Cruz . .

Lineo.

L

L

L

L

L

D. C. . .

Lineo. .

Desv . . .

Lineo. .

Brown.

Lineo. .

L

L

Cav. . .

Crantz.

Lineo.

L

L

LOCAL1HAUES.

Orihuela

Villar del Saz

Fortanete , Badena.-. .

Palomita

Tronchon, Cantavieja,

Calamocha

ídem

Camurena

Palomita

.Vlcrtñiz

Cantavieja

Oribuela

Aliaga

Palomita

Troncbon, Fortanete. .

Badenas, Palomita

Miinla I lian

Calamocha

Villar

Val de Linares, Alcalá, Aliaga.

lujar

Desierto de Calanda.

Pitarque , Cantavieja. . . .

Cantavieja

ídem, Pitarque, Linares.

Badenas, Montalban

Andorra

Linares

Calanda

Ballenas

Mosquerucla

Hijar

ídem

ídem , Calanda

Monreal

Hijar

ídem

Calamocha

Linares

Alcañiz

Mirambcl

TEKHEM).

Silúrico.

Triasico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Terciario.

ídem.

Jurásico.

Cretáceo.

Terciario.

Cretácio.

Silúrico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Silúrico.

ídem.

Cretáceo.

Terciario.

ídem.

ídem.

Cretáceo.

ídem,

ídem,

ídem.

idem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Cretáceo.

Tercia lio.

Cretáceo.

02
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FAM1L1A. GENERO.

Cruciferas.

Sisymbrium..

S

S

Cardamine. . .

Bisculella. . . .

B

.Clypeola

jlberis

íb

I Cochlcaria. .

Lcpidium. . . .

Resedáceas.

[Reseda.

R

)R
íR

Cistáceas.

/Cistus.

C

,c

c

c

'c

,c

Heliantbemum

H

M

ESPEC1E.

Erucastrum.

Asperum.. . .

Loesclis

Pratensis. . .

La'vigata. . .

Apula

Yonthlaspi. .

Saxalilis. . . .

Amara

Glastifolia. .

Subulatum. .

Luleola.

Lutea. .

Alba. . .

Phyteuma.

Violaricas... Viola.

í Armería.

Droscráceas. JA

( Paniasia.

Poligaléas..

Frankeniá.

ceas

Polygala.

Cariofiléas.

Frankenia.. . .

iGypsophila. . .

Saponaria. . . .

Dianthus

iD

D

Id

D

D

I»

ü

\\)

ICucubalus

Jáilene

IStellaria

[S

[Arenaria. ...

A

A

A

i Sagina

Laurifolius. . .

Laurifolius. . .

Laurifolius. . .

Salicifolius.. .

Albidus

Serpillifolius .

Laevipes

Squamatus. . .

Heliantbemum

Libauotis. .

Fumana. . .

Maril'olium.

Canina.

Vulgaris. . .

Plantaginca.

Palustris.. .

VulgarisMonspeliaca.

Amara

Pulverulenta..

Struthium.. . .

Vaccaria

Ocymoidcs. . .

Armeria

Armería

Cartesianorum

Prolifer

Prolifcr

Caryophyllus.

Deltoides

Superbus. . . .

Hispanicus. . .

Oetites

Viridiflora

Gramínea. . . .

Gramínea

Tetra quetra...

Saxatilis. . . .

aricifolia.. . .

Striata

Erecta

AUTOR.Lineo.

L

Lineo.

L

Lineo.

L

I

L...

L...

I

Person

Mili

Gr. y Godr

Lineo.

Wild.

VV...

Lineo.

Lineo.

L

L

Lineo.

Lineo .

L

LOCALíDADES.

Hijar

Fortanete.. .

Alcañiz. . . .

ídem

ídem, Ilijar.

Monreal. . . .

'Colocha. . . .

Alcañiz. . . .

Segura

Monreal. . . .

Teruel

Calanda

Fortanete

Alcañiz, Teruel

Hijar

Tronchon, Badenas.

Calanda

Oribuela

Linares . Palomita. .

Calanda

Pozuel

Hijar

ídem, Villel

ídem, Alcañiz

Hijar, Alcañiz

Alcañiz

ídem

Desierto de Calanda.

Villaroya

Palomita, Badenas. . .Palomita

Alcañiz. Calanda

ídem, Hijar

Palomita, Linares, Aliaga.

Lago de Gallocanta.

Valacloche, Calanda é Hijar....

Calamocha

Val de Linares

Badenas

Oribuela

Badenas

Villar del Saz, Rodenas

Segura

Oribuela

ídem

Tronchon.. .■

ídem

Pozuel

Palomita, Badenas

Oribuela

Linares

Muela de San Juan, Troncbon.

Badenas

ídem, Segura

iVIharracin

Villaroya

TERRENO.

Terciario.

Cretáceo.

Terciario.

ídem.

ídem.

ídem.

Jurásico.

Terciario.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.

Cretáceo.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

Terciario.

Silúrico.

Terciario.

Jurásico.

Terciario.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Cretáceo.

ídem. ,

ídem.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

Terciario.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

Silúrico.

Cretáceo.

Triásico.

Terciario.

Silúrico.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

Jurásico.

Cretáceo.

Silúrico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Jurásico.

Cretáceo.
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FAM1L1A. GENERO.

Litiáceas. . . .

Malváceas. .

Tiliáceas

Hipericineas.

Aceríneas. . .

Geraniáceas.

Rotáceas

l.inuiii.

L

¡L

L

ÍL

Malva

M

' Altba;a

Sarcocapnos. .

Tilia

Hyppericum. .

)IÍ.'.'.'.'.'.. '.'.'.'.

H

I Acer.

!A....

Geranium.

IG

iG

Erudium. .

¡Ruta

I Peganum.. .

Dictainnus.

ESPECIE.

Usitatissimuin

Tenuifolium. .

Üatharticum. .

Caiharticum. .

Angustifolium

Hispanica. . . .

Moschata. . . .

Officinalis.. . .

Enneapbylla..

Europa;a.

Cuadrangulum

Perforatum.. .

ílii sutuiii. . . .

Montanum. . .

Campestre. . .

Pseudo platanu

Pratense. . . .

Pratense. . . .

Sanguineum.

Ciconium. . .

Graveolens. .

íí. uníala

Albus

ALTOR.

Lineo.

L. ...

L....

L. ...

Huds.

Lineo,

L

L

D. C.

Lineo.

Lineo.

L

L

L

Lineo .

L

Lineo..

L

L

L

Lineo.

í

Wild.

LOCAL1DADES.

Villarluengo

Hijar y Alcañiz

Villarluengo, Linares. . .

Ciimarena, Griegos

Mirambel

Calamocba

Orihuela

Monreal, Calamocba. . .

Aliaga

Aliaga

Palomita..

Badenas, íglesuela

ídem, Palomita, Linares

Albarracin

Teruel

Aliaga

Linares

üribuela

Monta Iban

Calanda, Alcañiz

Hijar, Alcañiz

Hijar, Valacloche

Calanda

SUBCLASE SEGUNDA -CALICIFLORAS.

I llex

Celastríneas. < Evonymus.

( Hedera. . . .

Ramncas .

Terebintáceas

i Rhamnus.

)R

)R

'R

Leguminosas

ó amaripo-

sadas. . . .

Rhus

1 Pistacbia.

1 P

üoryenium. . .

Lotus

I Antbyllis

| A

Vicia

I Melilotas. . ..

lOnobrychis.. .

Astragalus. . .

, Tetrasonolobu

Aquifolium.

Europa;us..

Helix

Ara^onensis.

Frangula. . . .

Frangula

Pumilus

Coriaria. . . .

Terebinthus.

Lentiscus. . .

SufTi'uticosum.

Corniculatus. .

Erinacea

Erinacea

Sativa

Officinalis.. . .

Sativa

íncanus

Siliquosus. . . .

Lineo.

L

L

Asso. .

Lineo.

L. ...

Pozuel

Orihuela

Troncbon

Aliaga, Badenas.

Lineo.

í

L

Wild.

Lineo.

í

Lam. .

Lineo.

Rotb..

Valderobres

Fortanete, Linares.

Villaroya

Montalban, Hoz.

Calanda

ídem

Desierto de Calanda

Palomita, Linares

San Just, Palomita

Alto de Javalambre

Canlavieja, Mirambel, &c.

Aliaga

ídem. Mirambel

ídem, id

Alcañiz, Calamocba

TERRENO.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

Jurásico.

Cretáceo.

Terciario.

Silúrico.

Terciario.

Cretáceo.

Cretáceo.

Cretáceo,

ídem,

ídem.

Jurásico.

Terciario.

Cretáceo.

Cretáceo.

Silúrico,

ídem.

Terciario.

Terciario.

ídem.

Terciario.

Terciario.

Cretáceo,

ídem.

Jurásico.

Silúrico.

Cretáceo,

ídem.

Silúrico.

Terciario.

ídem.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

Jurásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.
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FAM1L1A. (lE.NEKO.

Trifolium .

T

T

T

Ononis. . .

O

O

Leguminosas/ (í

O

JGenista.

G

'

'

'

'

iGcum

' Alchemilla. .

Tormentilla.

T

Potentilla. . .

I P

P

|P

|P

P

P

' P

Rosáccas \ Fragaria.

|Spira:a. .

ÍMespilus. . .

M

I Agrimonia.

I Sorbas

Crataigus. .

Prunus.

P

P

Onográriéas.

Ceratofileas .

Litrariéas.. .

ESPEC1E.

Epilubium . . .

Ceratophyllum

Peplis

Paron i

Paronycbia..

\ Scleranthus.
>iuit;as ,,

( íí

don. ., Cotyl

iSedum. . .

Crnsuláccas. i Lycbnis. . .

jCerastiuin

( C

¡ Ribos .

Grosiilariéas. { R

R

í Saxífraga.

Saxifragáceas! S

S

Angustifolium

Stellatum. . .

Stellatum. . . .

Montanum. . .

Minutissima . .

Aragonensis. .

Aragonensis. .

Arvensis

Natrix

Tridentata. . .

Monosperma .

Aspalanoides.

Spinosa

Hispanica. . . .

Florida

Germánica. . .

Urbanum

Vulgaris

Erecta

Erecta ,

Rupestris. ..

Rupestris . . .

Argentea. . .

Hirta

Verna

Alba

Alba

Subacaulis. . .

Subacaulis. .

Yesca

Filipendula..

Ulmaria. . . .

Amelancbier

Cotuneaster.

Eupatoria. . .

Ana

Azarolos.

Vulgaris.

Mahaleb.

Cerasus..

Spinosa..

Montanum.

Demersum.

Portitla. . . .

Cap i tata. .

Anniius. . .

Fruticosa.

Fru ticosa

Hispanica. . .

Dasypbyllun

Gitbago... .

Vulgatum. . .

Viscosum. . .

Alpinum. . . .

Grossularia..

Grossularia..

Cotyledon. .

Tridactylus.

Gcespitosa. .

AUTOH.

Lineo.

L....

L

L

Asso. ,

A

Lineo.

L. . . .

L....

l.am.

L....

Lineo.

L

L

L. ...

Lineo.

L

L. .

L. .

L. .

L...

L...

Crantz.

Ebrb..

í.indl..

Lineo. .

L

í

Lineo.

í

Lam.

Lineo.

Lineo.

í

L¡,am.

Lineo.

í

Lineo.

L....

L....

Lineo.

í

LOCAL1DADES.

íglesuela, &c

Albarracin

San Ginés de Peracense.

Palomita, Linares, Alcalá.

Tronchon

Baños de Segura, Aliaga.

Fortanete

íglesuela

AlcaDiz

Teruel

Alcañiz, Hijar

El Pobo

ídem, idem, Calanda

Aliaga

San Ginés, Orihuela

ídem

Palomita, Alcalá, Linares.

Linares '.

ídem, Palomita

Orihuela

ídem

Linares

Albarracin

Badenas

ídem, Andorra

Muela de San Juan

Camarena

Fortanete, Mosqueruela. . .

Aliaga, Cantavieja

ídem, Pitarque

ídem, Alcalá de la Selva..

Palomita, Mirambel

Aliaga

Alcalá, Linares

Badenas, id

ídem

Teruel

Linares, Alcalá

Badenas, Pitarque

Noguera

Alfambra

Orihuela

Ojos de Monrcal.

Villar del Saz. . .

Badenas.

Orihuela.

Pozuel. . .

Hijar. . . .

Villar del Saz

Segura

Montalban. . . .

Palomita

Hijar

Val de Linares

ídem, Alcalá de la Selva.

Orihuela

Beceite

Badenas, Palomita.

Calanda

TEKUKNO.

Cretaceo.

Jurásico.

Silúrico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Cretáceo.

Silúrico.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Silúrico.

ídem.

Cretáceo.

Jurásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Jurásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

Silúrico.

Terciario.

Silúrico.

Terciario.

Triásico.

Cretáceo.

Silúrico.

Jurásico.

Terciario.

Triásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Terciario.

Cretáceo,

ídem.

Silúrico.

Jurásico.

Cretáceo.

Terciario.



FAM1L1A. GENERO.

Umbeladas.

JSeseli

'Chaerophyllum

Pimpineíta. . .

P. .

Oenante

1 Sison

iHeracleum...

iLaserpitium . .

L

JAthamanta.. .

'Selinum

\Bunium

iCaucalis

jTorilis

JAstrantia

iLigusticum. . .

jBupleurum.. .

ÍB

B

B

Sanícula

vS

, Lonicera. . .

\L

Caprifoliáceas / Viburnum.

V

' Sambucus.

Rubiáceas. .

, Rubia

. Galium. . . .

G

'G

jSherardia. .

' Crucianella.

, Aspeiula

Valerianéas .

Dipsáceas. . .

Valeriana. . .

.Y

IV

V

I Centranthus.

C

; Scabiosa.

S

s
Knautia.

ESPEC1E.

Pumilmii

Temulum. ...

Sax ¡fraga v.m.

ídem v. minor.

Fistulosa

Verticillatum.

Sphondvlium.

Siler. . :

Lafifolium. . .

Gallicum. ...

Cervaria

Palustre

Bulbocastanum

Lati folia

Anthriscus. .

Major

Pyrenseum.. .

Odontitis. . . .

Rigidum

Tenuissimum.

Frutiscescens.

Europa;a

Europa;a

Caprifolium .

Xylosteum. .

Lantana. . . .

Timus

Nigra

L....

L....

L....

L

L. ...

L....

Gmelin .

Lineo. .

L

Tinctorum. .

Palustre. ..

Verum

Aparine. . . .

Muralis

Angustifolia

Rotundifolia.

Dioica

Officinalis..

Offlcinalis .

Locusta

Ruber. ...

Calcitrapa.

Succisa..

Arvensis.

Stellata. .

Arvensis.

Artemisia.... Abrotanum..

A Abrotanum..

Rupestris.

Compuestas.

A

1 A

lA

1A

A

/A

iAtractylis

lAndryala

JA

IX

[Áster

A

Anthemis. . . .

\A

Herba alba...

Herba alba.. .

Absinthium. .

Absintbium. .

Absinthium..

Humilis

Mollis

íntegrifolia. . .

íntegrifolia...

Alpinus

Aragonensis. .

Nobilis

Montana

249AUTOR.

Lineo.

L

L. ..

L...

Lineo.

L

L

Lineo.

í

L...

L..

L...

L...

L..,

Lineo .

L

L

L

D. C.

Dfr...

Lineo.

L

L....

Coult.

Lineo.

L

L

L...

L...

L...

L...

L...

L...

L

Asso. ,

Lineo.

L

LOCALIDADES.

Palomita, Linares

Badenas. '

ídem, Linares ."

Tronchon

Calamocha ]][[

Alcalá, Linares, Palomita.

Palomita, Jarque

Tronchon '

Linares Y.'.'..

Aliaga .'.'...'

San Ginésde Peracense!

Palomita, Linares

Villaroya

Calamocha ,,.'.

ídem !......

Linares

ídem !".!"!

Badenas

Villarlnengo, Cantavieja..

Rodenas

Hijar !!!..'..

Linares !!!!!!

Albarracin

Desierto de Calanda.

Palomita, Badenas..

ídem, id

Desierto de Calanda.

Rodenas

Montalban

Calamocha .'. ' '

Miramhel '.'.'.

ídem l'. [[

San Ginés de Peracense.

Albarracin

ídem

Villaroya

Palomita, Linares......

Camarena

Hiiar

Villahcrmosa, Badenas.

Villaroya

Linares, Alcalá.

Cantavieja

ídem

Montalban

Tronchon Villarluengo

Muela de San Juan

Aliaga, Utrillas, Mosqueruela

Albarracin

Hijar ! ! "

Teruel '.'.'...'

Tronchon, Villarluengo! ... '

Albarracin

Pozucl

Rodenas

ídem '.'.'.'.'."." ","

Villarluengo

Palomita, Cantavieja.. ......

Castelfrio

Badenas, Cantav

Segura, baños.

avieja .

TERRENO.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Silúrico.

Cretáceo.

ídem.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Triásico.

Terciario.

Cretáceo.

Jurásico.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

Terciario.

Triásico.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

Silúrico.

Jurásico.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

Triásico.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

Cretáceo,

ídem•

ídem,

ídem.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Jurásico.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

Jurásico.

ídem.

Triásico.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

Triásico.

Cretáceo.

ídem.

03
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FAM1L1A. GENERO.

.Achillea

/£:::::::::::
A

Burkhausia.. .

Calendula

C

Crupina

Cineraria. . .

Centaurea. . .

C

C

c.
c

c

c

Compuestas.

C

C

Carduus

C

C

C

Crepis

C

C

C

C

Carthamus . .

C

C

C

Chrysocoma.

Echinops. . .

Er'i'igcron.

Gnaphalium.

Hieracium. .

H

ínula

í

í

|í

¡Leuzea

|L

|L

iLeucanlhe.

L

Lapsana

Lactuca

L

Microlonchus.

Phyteuma

Pallenis

Pyrethrum. . .

P

Phoenobus. . .

PodospermumSolidago

iS

ESPEC1E.

Ageratum—

Tomentosa. . .

Nobilis

Millefolium.. .

Foetida

Arvensis

Officinalis—

Vulgaris. . . .

Palustris

Pectinata. . . .

Niyra

Jacca

Benedicta. ..

Cyanus

Áspera

Sofstitialis. . .

Collina

Collina

Nutans

Eriophorus. . .

Eriophorus. . .

Mollis

Dioscorides.. .

Dioscorides.. .

Pulcbra

Pulchra

Blattarioides.

Lanatus

Lanatus

Carduncellus.

Carduncellus.

Lynosyris

Ritro

Viscosum

Graveolens.. .

Gravcolens.. .

Acre

Acre

Canadense. . .

Sticchas

Pilosella

Balsamicum. .

Glutinosa. . . .

Salicina

Montana

Montana

Conifera

Conifera

Conifera

Montanum.. .

Montanum. . .

Communis. . .

Muralis

Muralis

Salmnntinus. .

Orbicularis. .

Spinosa

Alpinum

Alpinum

Vimineus. . . .

Lacinia tuin. . .

Virga áurea..

Virga aurea..

AUTOR.

Lineo.

L

L

LD. C.

Lineo .

L

Cass. .

Lineo.

L

L

L

L

L

L..

L...

L..

L

Wild..

Lineo.

L

L.

L...

L...

L...

L

í

D. C.

D. C.

D. C.

D. C.

D. C.

Lineo. .

D. C.

D. C.

D. C.

Lineo.

L.

Wild. .

w...

D. C.

D. C.

Lineo. .

L

LOCAL1DADES.

Camarena

Albarracin.

Segura

Montalban

Calamocha

Mirambel

ídem

Badenas, Cantavieja

Calamocha

San Ginés de Peracense. . .

Palomita, Linares

ídem, id., Badenas

ídem, id., id

ídem, id., id

Hijar

ídem

Teruel

Rodenas

Monrcal

Calamocha

Albarracin

Javalambre

Hijar, Segura

Cantavieja, Linares

Segura

Villarluengo

Aliaga, Badenas

Teruel, Calamocha

Rodenas

Segura, Montalban

Camarena

Tronchon

Hijar

ídem, Alcañiz

Montalban '. . . .

Albarracin

ídem..

Badenas

Montalban

Teruel

Segura

Alcalá de la Selva

Aliaga

Palomita, Linares, Badenas.

Pitarque, Badenas

Camarena

Hijar, Alcañiz

Tronchon

Orihuela

Badenas, Pitarque.. .

Camarena

Linares, Pitarque. . .

Pitarque

Rodenas

Hijar

Aliaga

Hijar

Muela de San Juan.

Orihuela

Hijar

ídem

Badenas

Rodenas

TERRENO.

Jurásico.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Terciario.

Silúrico.

Cretáceo.

ídem.

Idcm.

ídem.

Terciario.

ídem.

ídem.

Triásico.

Terciario.

ídem.

Jurásico.

ídem.

Terciario.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

Terciario.

Triásico.

Terciario.

Jurásico.

Cretáceo .

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

Jurásico.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Jurásico.

Terciario.

Cretáceo.

Silurico.

Cretáceo.

Jurásico

Cretáceo.

ídem.

Triásico.

Terciario.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

. Silúrico.

, Terciario.

, ídem.

, Cretáceo.

. Triásico.



Ío\

FAM1L1A.

Campanulá

ceas

Compuestas .

GENERO.

Senecio. . . .

S

S

s

s

Scorzonera

S

SerraUla. .

Santotina. .

P
I'ussilago. . .

i Tragopogon .

V Tanacetum. .

Vaccinieas . .

Ericáceas. . .

Piroláceas. . .

Campanula . .

C

c
c

c

c

Vaccinium . .

Arbutus. . . .

P y rola

ESPECíE.

Viscosus

Jacoboea

Jacobeea

Paludosus. . . .

Doronicum. . .

Hispanica. . . .

Hispánica.. . .

Nudicaulis. . .

Chamaecypa

rissys

Rosmurinifolia

Fárfara

Crocifolium. .

Balsamita

Pulla;

Persicifolia. .

Kapunculus. .

Trachelium. .

Glomerata . .

Glomerata. . .

Myrtillus. . .

Unedo

Rotundifolia.

AUTOR.

Lineo.

L

L

L

ü. C.

Lineo.

L

L

L

L

Lineo

L. ...

L

L....

L. ...

L

Lineo.

I

L. ...

Fortanete, Mosqueruela.

ídem, id

Albarracin, Camarena . .

Palomita

Baños de Segura

Tronchon

Rodenas

Aliaga, Badenas

LOCAL1DADES.

Hijar

Rodenas

Villarluengo. . .

Palomita

Alcalá. Linares.

Orihucla, Villar del Saz.

Rodenas

Palomita, Alcalá

Badenas

ídem ,

Albarracin

Orihuela.

Calan i ¡;i.

Linares..

TERRENO.

Cretáceo.

ídem.

Jurásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Triásico.

Cretáceo.

Terciario.

Triásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Silúrico.

Triásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Jurásico.

Silúrico.

Cretáceo,

ídem.

Primuláceas

Oleáceas.

SUBCLASE TERCERA -COROLíFLORAS.

Prímula,

i P

Anagallis. . . .

Gregoria. . . .

Coris

'C

! Lysimacbia. .

lOlea

Phillyrea

( Fraxinus. . . .

Jazmíneas .

Apocináceas.

Asclepiadéas

Jazmmum. . .

Vinca

Vincetoxicum

í Gentiana..

Gencíanáceas ¡(¡

! Erythrca.

/ Convolvulus. .

Convolvulá- jC

ceas )C

!C

Veris

Farinosa

Latifolia

Vitaliana. . .

Monspcliensis.

Monspcliensis.

Otani

Europaia. . .

Angustifolia.

Excelsior. . .

Fruticans. . .

Minor

Officinale. . .

Asclepíada. .

Perfotiata. . .

Centaurium.

Minor. . . .

Arvensis..

Sepium. . .

Capitatus.

Lineo.

L

L

Derby.

Lineo .

L

L

Lineo.

í

Lineo .

L

Moench.

Lineo. . ,

L

Pers.. ..

Lithospermum

L.

Borragineas .
ICynoglossum.

Mvosotis

m:
■ Ecbium

Purpureo-coe.

ruleum.. . .

Fruticosum.. .

Fruticosum.. .

Cheirofolium..

Scorpioidcs . .

Lappula

Plantagineum

Lineo.

L

Lineo.

L...

L

L

L

L

Palomita, Linares. . .

ídem, Cantavieja. . . .

Calamocba

Cima de Javalambrc.

Hijar, Alcañiz

Montalban

Alcalá de la Selva. . .

Calanda, Hijar, Alcañiz, Úlietc.

Teruel

Badenas

Hijar , Alcañiz

Desierto de Calanda.

Pitarque

Palomita , Linares.

Tronchon, Alcalá.

Badenas

Tronchon. .

Mirambel.

ídem

ídem

Cretáceo.

ídem.

Terciario.

Jurásico.

Terciario.

Silúrico.

Cretáceo.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Cretáceo.

ídem,

ídem,

ídem.

Tronchon Cretáceo.

Hijar, Alcañiz Terciario.

Calanda, Ariño ídem.

Hijar ídem.

Tolocha Cretáceo.

Calanda, Palomita ídem.

Montalban ídem.
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FAM1LIA. GENERO.

¡Lycium.

Physalis.

Ph

Atropa. .

A

/Erinus

'E

E

Digitalis

D

Scrophularia .

I Scroph

lAntirrhinum .

¡Lunaria

IL

1L

L

L

Escrofulariá-/ Melampyrum

coas \Odontites. . .

lOd

Veronica. . . .

V

Iv

V

V

fv

V

V

Euphrasia.. .

íthinantus.. .

,Rbi

Rhi

Labiadas.

Salvia

S

S

S

S

S

Prunella. . . .

P

Scutcllaria. .

Mclissa

M

M

Thymus. . . .

Thy

Thy

üriganum.. .

Clinopodiuiu.

Phlomis. . . .

Plh

Plh

Pili

Stachys. . . .

Si....

St

St

Betonica

Galeopsis. .

G

Lamium. . . .

Menta

M

ESPECIE

Europa" uní.

Alkekengi.

Alkekengi .

Belladona. .

Belladona. .

Alpinas. ...

Alpinus

Alpinus

Purpurea. . .

Obscura

\quatica.

Auriculata. ..

Majus

Origanifolia.

Repens

Minor

Viscosa

Spartea

Pratense

Rubra

Lutea

Spicata

Ofticinalis . .

Alpina

Austríaca—

Chama;drys

Tenuifolia.. .

Hederifolia..

Triphylos. . .

Officinalis. . .

Crista galli..

Crista galli..

Trifidus. . .

Officinalis..

Officinalis..

Pratensis. .

Vcrbenacca

Aethiopis. .

Aethiopis. .

Vulgaris. . .

Laciniata. .

Alpina. . . .

Officinalis.

Calamintha

Fru ticosa. .

Serpyllum .

Acynos. . . .

Mastichina.

Vulgare. . .

Vulgare. . .

Lychnitis. .

Hcrba venti

Herba venti

Fruticosa. . . . |L

Palustris. .

Alpina

Annua

Recta

Oflicinalis. .

Ladanum. . .

Ladanum. . .

Purpureum..

Viridis

Aquatica. . .

AUTOR.

Lineo.

L

L

L.

L

Lineo.

L

D.C

Lineo

Duf

Dum

Hof. y Link

Lineo

Persoon . . .

Reicbenb. .

Lineo

L

Lineo.

L.. ..

L

L....

1

L

L

í

L

L

L

L

L

L

L.. ..

LOCALIDADES.

Hijar, Alcañiz.

Castellote

Receite

Cantavieja

Camarcna

Muela de San Joan

F"ortanete, Cantavieja, San Just.

Javalambre

Oribuela , Rodenas

Villarluengo

Teruel

ídem

Flijar, Montalban

Calanda

Tronchon

ídem

San Ginés de Peracense

Albarracin

Orihucla

Tronchon

ídem

Tronchon

Albarracin

Oribuela

Javalambre

Palomita , Linares ,

Hijar , Alcañiz

Calamocha

Villaroya

Palomita, Alcalá

Badenas, Palomita, Linares...

Calamocha, Montalban

Calamocha

Segura , Teruel

Montalban , Fortancte

Badenas, Palomita , Linares

Atcañiz, Hijar

Fortancte

Cainarena

Badenas....

ídem, Alcalá

Palomita, Alcalá, Linares

Badenas

Calanda

Segura. Montalban

Palomita

ídem

Badenas

ídem , Linares

ídem

Pozuel

Cantavieja , Montalban, Segura.

Teruel , Calomarde

Cantavieja

Tronchon

Palomita , Linares

Montalban , Viltarluengo

ídem

Palomita, Badenas, Linares. . . .

Camarena

Orihuela ,

Hijar

Alcañiz. . .

Calamocha.

TERRENO.

Terciario.

Cretáceo.

Jurásico.

Cretáceo.

Triásico.

Cretáceo.

ídem.

Jurásico.

Silúrico.

Cretáceo.

Terciario.

ídem.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Silúrico.

Jurásico.

Silúrico.

Cretáceo.

ídem.

ídem-

Jurásico.

ídem.

ídem.

Cretáceo.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

ídem

ídem.

ídem.

Silúrico.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

Terciario.

Cretáceo.

Jurásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Jurásico.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Triásico.

Silúrico.

Terciario.

ídem.

ídem.
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FAM1L1A. GENERO.

Labiadas

Sideritis

S

Nepeta

N.:

Hyssopus

Rosmarínus. .

Satureja

Teucrium. . . .

T

T

T

T

r Globularia. .

Globularieas. ( G

(G

Plumbagineas

Plantagíneas.

Plumbago.

Planlago.

P

P

ÍSalicornia.

Salsola. . . .

Poligoneas. .

Tymeleáceas.

Santaláceas.

Citineas. . . .

Aristoloquieas

Euforbiáceas

Urticáceas. .

Ulmáceas. . .

Botulineas. .

Salicíneas. .

Rumex. . . .

Passerina. .

Tbesium.

Th

( Osyris. .

Cytinus. . .

Aristolocbia.

A

i Buxus

Mercurialis.

lEupborbia. .

E

,E

E

' E

E

Humulus. . .

Caprificus..

C

Ulmus.

Betula.

; Salix.

S....
ls....

SCorylus. .. .

Quercus . . .

o.::::::::

ESPEC1E.

Hissopifolia. .

Hirsuta

Violácea

Nepetella

Oflicinalis. . .

Officinalis. . .

Montana

Botris

Pyrenaicum. .

Chamoedrys. .

Cbamoepitbys

Polium

Alypum . .

Vulgaris. .

Cordifolia.

Europa;a.

Alpina. . .

Psyllium..

Marítima.

Herbácea. . .

Vcrmiculata.

Vermiculata.

Fruticosa. . .

Scutatus.

Hirsuta..

Linophyllum,

Alpinum

Alba

Hipocistis

Pistolochia.

Longa

Sempervirens,

Tomentosa. . .

Scgctalis

Heliosopia. . .

Serrata

Vernicosa

Sylvatica. . . .

Sylvatica. . . .

Lupulus. . .

ínseclifera.

ínsectifera.

Campestris.

Alba

Helix....

Capsica. .

Viminalis.

Avellana. .

Ilex

Coccífera .

Cerris

AUTOR.

Lineo.

Lineo.

L

Lineo.

Lineo.

L

Lineo .

I

L

L

Lineo.

L

Lineo.

L

Lineo.

Lineo.

L

Lineo .

L

L

Lineo.

Gasp..

Gasp..

Lineo.

L

Lineo.

L

Lineo.

L

LOCALíDADES.

Fortanete, Tronchon.

Segura, Montalban..

Camarena , Rodenas. .

[lijar , Alcañiz

Villarluengo

Aliaga

Palomita

ídem

ídem, Calanda.

Hijar

ídem, Alcañiz..

Hijar

Badenas. . .

Montalban

Calanda. . .

Villaroya, Troncbon, Cantavieja

Hijar, Calanda

Griegos

Gallocauta

Alcañiz

Hijar, Alcañiz.

Val de Urrea.. .

Montalban.

Bijar

Albarracin

Alcalá de la Selva.

Hijar

Calanda.

Alcañiz.

Hijar. . .

Villarluengo, Cantavieja, Cañada.

Calamocha

Alcañiz

Hijar

ídem

Cantavieja, Alcalá

Villarluengo. Lin., Alcalá de la S.

Camarena, Albarracin

Jarque . . .

Albalate

Albarracin

Calanda.

Pitarque.

Alcalá de la Selva.

Pitarque

B iberas del Turia.

Rodenas

Ubique.

Hijar, Alcañiz

Noguera, Orihuela, Montalban.

(i i TERKENO.

Cretáceo.

ídem.

Triásico.

Terciario.

Cretáceo.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.

ídem.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

Cretáceo.

Cretáceo.

Terciario.

Jurásico.

Terciario.

ídem,

ídem,

ídem.

Silúrico.

Terciario.

Jurásico.

Cretáceo.

Terciario.

Terciario.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

Terciario.

ídem.

ídem.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

Jurásico.

Cretáceo.

Terciario.

Jurásico.

Cretáceo.

ídem.

Cretáceo.

ídem.

Terciario.

Triásico.

Terciario.

Silúrico.
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FAM1L1A.

Coniferas.

Alismáceas.

Pota meas. .

Orquídeas

(iti.NEHU.

Juniperus. . .

J

J

J

J

Pinus

I P

P

[P

Epbcdra.

|P

laxus. . .

Triglocbin. .

j Zanichellia.

I Potamogeton

Orchis

O

O

O

O

O

o
o..
Serapias.. .

S

S

S

Opbrys . . .

Op

üp

Op

Op

Satyrium. .

Listera. . .

Epipactis. .

ír ¡deas.
t Gladiolus

'íris.. ..

Amarilideas. (ialanthus ..

i Aspuragus. . .

^Polygonatum.

Esmibicineas ( P

iSmilax

Ruscus

: Allium .

¿Ul.. ..

Liliáceas .

'Atl

All

\ Tulipa

jTropxolum.

Bellcvallia . .

' Phalangiuiu.

Botryanthus.

Erythronium

Junceas. ... Aphillanles.

ESPEC1E.

Communis. .

Sabina

Vulgaris. . . ,

Humilis. . . .

Hunifera. . . .

Sylvestris. . .

J.aricio

flalepensis. . .

Cruziana

Pinaster

Distachya.. . .

Distacbya. . .

Baccaca

Palustre. . . .

Palustris

Gramineum. .

Mascuja

Militaris

l. í titi itla

Coriophora. . .

Macutata. . . .

Maculata. . . .

Viridis

Odoratissima.

Longiflora. . . .

Rubra

Grandiflora. .

Cephalantbera

Ovata

ínsectifera. . .

Aracbintes. . .

Apifera

Muscífera

Virido

Ovata

Palustris

Communis. . .

Pseudo acoras

Nivalis

Aphylus

Anceps

Anceps

Áspera

Aculeatus.. . .

Sphxrocepha-

1 it i11

Sphairocepha-

lum

Vineale

Vineale

Sylvestris.. . .

Serotimum. . .

Comosa

Liliago

Odorus

Dens canis. . .

Monspeliensis

AUTOH.

Lineo.

L

Mili...

Clem..

Lineo.

L

L... .

L

Lineo.

Lineo .

L

Lineo.

L

L

L

L

L

Crantz .

Lirreo. . .L

L

L

Wild..

Lineo.

L

L

L

Huds...

Lineo. .

R. B ...

Crantz.

Lineo.

L

Lineo.

Lineo. . .

Moench.

M

Lineo. . .

L

Lineo .

L

L

Gabo.. .

Ktmtb..

Sclireb.

Kurith..

Lineo. .

Lineo.

LOCALIÜA1iES.

Javalambre, Abcjuela

ídem, id., Arcos

ídem, id., id

ídem , id. id

Entre Pozohondon y Celia

Frías y Guadalaviar

Entre Teruel y Barracas , Pozo-

bondon y Celia.

Oribuela.

Alean iz. . .

Rodenas..

Aliaga. . .

Calamocba.

Monreal , Calamocba.

ídem, id. , rio .1 i loca.

Palomita

ídem , Linares

ídem, Pitarque

Villarluengo

Monreal

Orihuela

Linares , Cantavieja

Villarluengo

Palomita

Tronchon, Badenas

Albarracin

ídem

Palomita, Linares, Alcalá dela S.

Desierto de Calanda

Palomita , Linares

Mirambel ,

Desierto de Calanda

Linares, Cantavieja

Alcalá de la Selva, Linares

Palomita

Segura. . . .

Calamocba.

Palomita.

Hijar

Badenas, Montalban.

Albarracin

Calanda

Desierto de Calanda.

Calamocba .

TERRENO.

Badenas

ídem, Cantavieja.

Rodenas

Hijar

ídem

Camarena

Pitarque

Calanda

Tronchon

Calanda.

Jurásico.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Jurásico.

Silúrico.

Terciario.

Triásico.

Cretáceo.

Terciario.

Terciario,

ídem.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.

Silúrico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Jurásico.

ídem.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

Jurásico.

Terciario.

ídem.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

Triásico.

Terciario.

ídem.

Jurásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

Jurásico.
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FAM1L1A.

Tifáceas. . .

Aroideas. . .

Ciperáceas. ,

Gramíneas. .

GENERO.

Sparganium.

Arura

Eriophorum. .

,E....

I Carex

C

Ic

iC

C

C

'c

,C

Polypogon. .

Piptatherum.

P

Koecleria

Mohnea

Nardurus

Anthoxantum

Poa

P

P...

P....

Briza.

Festuca

F

Y

Acgilops.

Valamia.

Holcus. .

H

Stipa. . .

Avena

A

A

Arundo

Bromus ....

Elymus

El

Triticum. . .

Lygeum

Phalaris

Phleum

Ph

Agrostis

Ag

A?

Aira

A

Alopecurus..

Alop

Mélica

Nardus

N

Andropogon.

ESPEC1E.

Ercctum

Maculatura. .

Polystachion.

Latifolium . . .

Dioica

Remota

Flava

Lunosa

Cespitosa

Acuta

Vesicaria... .

Distaus

Monspeliensis

Multiüorum. .

Multifloruin. .

Cristata

Crerulea

Lachenalis. . .

Odoratum

Trivialis

Annua

Bulbosa

Cristata

Media

Ovina

Fluitans

Elatior

Ovata

Glabra

Lanatus. . . .

Lanatus. . . .

Pennata ....

Pennata. . . .

Elatior

Pratensis. . .

Flavescens . .

üonax

Squarrosus .

Capul medusa;

Caput medusa;

Tenellum

Spartum

Pnlcoides. . . .

Pratense

Nodosum . . .

Alba.......

Capilla ris

Capilla lis

Montana

Carpophyllea.

Agrestis

Geniculatus. .

Ca;rulea

Stricta

Stiicta

íschaemum.. .

AUTOR

Lineo.

Lineo..

Lineo .

Hopp..

Lineo. .

L

Duf . . . .

P. B . . . .

P. B . . .

Pcrs

Moench.

God . . . .

Lineo. •

L

Lineo.

L

L

Schr. .

Lineo.

Schr. .

Lineo .

L

Schr. .

Schr. .

Lineo.,

Locíl..

Lineo.

Schr. .

Lineo.

L

Schr. .

Schr. .

Lineo.

L

Schr. .

Lineo.

L.

Schr. .

Schr. .

Lineo.

LOCAL1DADES.

Villar del Saz

Hijar

Palomita

ídem

ídem

Badenas

Palomita

ídem

ídem

ídem

ídem

Alcañiz

Lago de Gallocanta

Teruel

Rodenas

Palomita

Cantavieja , Linares

Rodenas

Palomita

Alcañiz

En todas partes.

Alcañiz

Palomita

Palomita, Cantavieja, Linares

Badenas

Villaroya

Calamocha

Villaroya

Calamocha

Aliaga, Tronchon

Albarracin

Badenas

Teruel

Alcalá de la Selva

Villaroya

ídem

Badenas

Albalate , Urrea

Rodenas

Albarracin

Calamocha

Villaroya

Hiiar , Alcañiz

Albarracin

Badenas

Cantavieja

Aliaga

Badenas

Rodenas

Oribuela „

Villaroya

Hijar

Lago de Gallocanta

Palomita, Cantavieja, Linares..

Orihuela

Badenas

Rodenas

TERRENO.

í'iiásico.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.

Terciario.

ídem

Triásico.

Cretáceo.

ídem.

Triásico.

Cretáceo.

Terciario.

Terciario.

Cretáceo.

Cretáceo.

ídera.

Terciario.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

Jurásico.

Cretáceo.

Terciario.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Terciario.

Triásico.

Jurásico.

Terciario.

Cretáceo.

Terciario.

Jurásico.

Cretáceo.

ídem.

ídem.

ídem.

Triásico.

Silúrico.

Cretáceo.

Terciario.

ídem.

Cretáceo.

Silúrico.

Cretáceo.

Triásico.



CATALOGO

de plantas determinadas que se crian en los términos de la Iglesuela, Cantavieja,

Mirambel, Tronchon, La Cañada de Benatandus y Villarluengo, en la provincia deTeruel , y que corresponden á las Bailias altas, confrontantes con los montes

de la Palomita.

ABREV1ATURAS.

I La lglesuela.

C • Cantavieja.

Can La Cañada.

M Mirambel.

T Tronchon.

V Villarluengo.

L. despues del nombre botánico Lineo.

Familia algas. . .

Conferva de rio.—(Conferva ribularis, L.)—En casi todos los riachuelos.

Conferva capilar.—(Conferva capilaris, L.)—En I. y V.

Conferva de canales.—En V.

Familia liquenes.

Liquen islándico.—(Lichen islándicus, L.)—En los montes de Palomita de T.

Pulmonaria de los árboles.—(Lichen pulmonarius, L.)—En la I., C. y V.

Liquen embudado.—(Lichen pyxidatus, L.)—En í.,C. y V.

Liquen alesnado y el harinoso.—En todos los pueblos.

Familia hongos.

Cornezuelo del centeno. — (Sclerotium clavus, U. C.) — Algunos años lo he visto en

la l. y la Can.

Cuesco ó pedo de lobo.—(Crepitus lupi.—Licoperdon bovista de L.)—En los prados

de l., C. y la Can.

Agarico entero.—Vulgo pebrazos.—En todos los pueblos, comestible.Agarico delicioso.—Vulgo robellones.—En todos los pueblos, comestible.Agarico de San Jorge.—Vulgo girgolas.—En todos los pueblos, comestibleAgarico de muladares.—Vulgo pijarrada de macho.— En todos los pueblos.
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Agarico picante.—Vulgo crueldas.—En todos los pueblos, comestible.

Agrario abroquelado.—Vulgo mazicas.—En todos los pueblos, comestible.

Hongo yesquero.—(Boletus tomentarius, L.)—En las encinas de M., I. y la Can.

Oreja de Judas.—(Veriza aurícula, L.)—En las encinas de C.

Tizon del trigo.—(Uredo caries, L.), vulgo carbonillo.—En todos los pueblos.

Tizon del maiz.—(Uredo mays, L.)—En todos los pueblos.

Familia musgos.

Hipno crispo.—(Hypnum crispum, L.)—En T. y V.

Hipno filicino.—En T. y V.

Hipno de paredes.—En I., T., M. y V.

Hipno veticuloso ó de vastaguillos.—T. y V.

Hipno cola de ardilla.—I. y M.

Hipno abietino.—T. V. y Can.

Familia heléchos.

Lengua de sierpe.—(Ophioglosum vulgatum , L.)—Muy vulgar en todos los pueblos.

Üsmunda de media luna.—(Osmunda lunaria, L.)—Cultivada en M. y T.

Polipodio vulgar.—(Polipodium vulgare, L.j—En los montes de C. y la Can.

Culantrillo.—(Adianthum capillus veneris, L.)—Vulgarmente Falcija, muy comun en todos

los pueblos en las fuentes.

Culantrillo negro.— (Adianthum nigrum, L.)—Comun en las peñas ó rocas húmedas.

Doradilla.—(Asplenium ceterach, L.)—En las rocas en la I., C. y M.

Duda de muros.—(Asplenium ruta murorum , L.)—Comun en todos los pueblos.

Lengua de ciervo.—(Asplenium scolopendrum , L.)—En los bosques de C, Can. y V.

Familia equisetáceas.

Cola de caballo.—(Equisetum lluviatile, L.)—Comun en las balsas y riachuelos de 1

C. y M.

Cola de caballo mayor.—(Equisetum arvense, L.)—En los bosques de C, Can. y M.

Familia gramíneas.

Maiz.— (Zea mays L.)—Cultívase en todos los pueblos.

Panizo verticilado.—(Panicum verticillalum, L.)—En los bosques de V., C. y T.

Panizo garzo.—En los bosques de V., C. y T.

Panizo de pierna de gallo.—En los bosques de V., C. y T.

Panizo de dedos.—En I., M. y C. (Véase grama.)

Estipa como pluma.—(Stipa calamitis), vulgo espolín.—En M. y T.

Caña comun.—(Arundo donax, L.)—Se cultiva en C, M. y T.

Caña como grama ó panícea.—Abunda en los parajes húmedos de l. y C.

Grama ó gram.-(Panicum dactylon, L.)-Muy comun en todas las inmediaciones de los

p ueblos.

Avena.—(Avena sativa, L.)—Se cultiva en todos los pueblos.

65
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Avena estéril.—(Avena sterilis, L.), vulgo cugúla.—Crece en los sembrados.Avena fatua, vulgo ballueca.—Crece entre la cebada.

Trigo.—De verano y de invierno con sus variedades, que se cultivan segun la naturaleza

del terreno y altura sobre el nivel del mar. Las mas comunes son la jeja blanca, parda y

marcenca ; el grosal royo y el blanco , el grosal gordo ó trigo de Sigüenza y el compuesto ó

mezcla de todos.

Trigo espelta.—Espontáneo en V. y T., y se cultiva en la Can. é 1.

Centeno.— Secale cereale, L.)—Se cultiva en las tierras montuosas de lodos los pueblos.Cebada.—(Hordeum vulgare, L.)—Se cultiva en todos los pueblos tres variedades, que

son: distichon ó de dos órdenes; hexastichon ó de seis órdenes, y la zeocriton ó vulgar.

Familia ciperáceas.Juncia menor.—(Cyperus rotundus, L.)—Se cultiva en algunos huertos de T. y V.

Familia aroidéas.

Aro, yaro. —(Arum maculatura, L.)—Se cultiva por la flor en algunos huertos de la I.

y M.

Serpentina.— Dragontea', vulgo culebrina.—(Arum dracunculus, L.) — Se cultiva en al

gunos huertos de la Y. por su tallo y espata tan vistosos.

Familia colchicáceas.

Colehico.—(Colchicum autumnale, L.)—Crece en los montes de T. y V.

Familia liliáceas.

Azucena cándida y martagon.— (Liliurn candidurn et martagon, L.) —Se cultiva en todos

los huertos.

Gamon.—(Asphodelus fistulosus, L.)—Crece abundantemente en los montes de dichos pue

blos y se va generalizando el uso de recogerlo para pasto a las caballerías durante el invierno,

así como antes solo se daba á los cerdos. Basta hervirlos un poco con agua, mezclarlos con un

poco salvado y luego con paja. Es alimento que comen bien y de provecho.

Ajo.—(Allium sativum, L.)—Se cultiva en los huertos.

Puerro.—(Allium porrum, L.)—Se cultiva en los huertos.

Chalote, vulgo ascaluña.—(Allium ascalónicum, L.)—Se cultiva en los huertos.

Ajo de monte.—(Allium sylvestris, L.)— Crece entre los sembrados y da muy mal gusto

al pan.

Cebolla.—(Allium cepa, L.)—■Se cultiva en los huertos, aunque en pequeña cantidad.

Familia esmiláccas.

Páris de cuatro hojas.—Yerba páris.—(París cuadrifolia, L.)—Crece en los montes de

Palomita v en los de C.
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Poligonato ó sello de Salomon.—(Convallaria polygonatum, L.)—Se cria en Palomita y

en T. y C.

Brusco ó Rusco.—(Ruscus aculeatus, L.)—Crece en M., l. y V., en los montes y aun en

huertos lo he visto.

Espárrago ó esparraguera.—(Asparagus otticinalis, L.)—Es muy abundante en todos los

pueblos entre las paredes viejas, y el vulgo coge los turiones de esta planta para comerlos

junto con huevos.

Espárrago de hoja aguda.—(Asparagus acutifolia, L.)—Se cultiva en algunos huertos de

la l., y lo llaman espárragos finos.

Familia irídeas.

Lirio comun ó cárdeno.—(Iris germánica, L.)—Es muy comun en la l. y se halla en

C. y M.

Yerba estoque.—(Gladiolus communis, L.)—Crece en M., V. y C.Azafran. — (Crocus sativus, L.) — Se cultiva en pequeña escala en dos ó tres huertos

de la l.

Familia orguídeas.

Satiriones (ó del género orchis, L.)—Se encuentran los morio, manchado y de dos hojas

en los montes de V. y T. cerca de Palomita.

Familia alismáceas.

Llanten acuático.—(Alisma plantago, L.)—Abunda en los rios de V. y M. y algo en C.

Familia coniferas.

Tejo, vulgo tajo.— (Taxus baccata, L.)—Crece en algunos puntos de la I. y aunque de

buena madera, para nada se aprovecha.

Ciprés.—(Cupressus sempervirens, L.)—Se cultiva en I., M., T. y V. en los calvarios

y se desarrolla bien.

Enebro.—(Juniperus communis, L.)—Muy abundante en los montes de dichos pueblos.Cada.—(Juniperus oxycedrus, L.)—Crece en los montes de M., T. y C. y V., y no en la 1.Sabina.—(Juniperus sabina, L.)—Abundante en los montes de l. C. y demas pueblos.

Árbol de la Vida.—(Thuja occidentalis, L.)—Se cultivan algunos piés en el calvario de

la l.

Pinos.—(Pinus sylvestris, L.)—Con sus variedades de albar, negral y carrasca.—Muy

abundante, sobre todo los dos primeros en la l., C, Cañad., &c

Familia eupullfcras.

Encinas.—(Quercus L.)—Se encuentran las dos especies de \}. ¡lex L. y Q. ballota, Des-

fontaines.—Que abundan mucho en los términos de todos los pueblos, aunque la última abunda

mas en C, V. y M.
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Roble.—(Quercus robur, L.) — Abunda mucho en I. y C. donde se quema en sustitucion

de la encina.

Coscoja. — (Quercus coccifera, L.) — Crece y abunda en la l. y C. donde he recogido

pequeña cantidad de grana kermes.

Avellano.—(Coryllus avellana, L.) —Crece espontáneamente en dos puntos del término

de la l., y sucede entre los habitantes lo que con el pipirigallo, que lo ven espontáneo y no

son capaces de cultivarlo en pequeña ni grande escala para obtener el fruto que tantas utili

dades les habia de reportar.

Familia yuglándeas.

Nogal. —(Iuglans regia, L.) — En todos los pueblos de este bailío se cultiva el nogal,

pero dudo que* en ningun se desarrolle mejor que en la lglesuela , de modo que podría muy

bien llamársele Nogueruela en vez de Iglesuela , por los muchos nogales que se encuen

tran. Sin embargo, la falta de cultivo, el ningun cuidado del árbol, hace que las cosechas no

sean lo grandes que debian ser, y que no se aprovechen las nueces para la extraccion del aceite,

con lo cual tanto ganaría la poblacion. ¡Cómo ha de ser! No hay quien se lo dé á entender.

Familia lauríneas.

Laurel.—(Laurus nobilis, L.)—Se cultiva en algunos huertos de M.

Familia salicíneas.

Sauces. — Tenemos espontáneos en todos los pueblos y en parajes húmedos los sauces

blancos, el caprea ó de cabras, el ceniciento ó pentandra, y la sarga ó salix lragilis. Se cultiva

para trabajar cestos, canastos, &c, la mimbrera ó salix viminaüs, y como árbol de adorno el

sauce lloron, ó árbol del desmayo (salix babilónica).

Alamo blanco.—(Populus alba, L.)—Hace años que se cultiva en pequeña escala este precioso

árbol, para aprovechar el leño como madera de construccion, gracias á los esfuerzos de don

Manuel Clemente, escribano que fué de Mirambel; pero la apatía de los pueblos lo habia

dejado abandonado casi por completo. Gracias á la situacion en que se ha colocado el ramo de

montes, parece vuelven á resucitarse los plantíos de tan útil como precoz vegetal, de modo que

en la Iglesuela, en solos dos años, 1859 y 60, se han plantado de 500 á 800 piés nuevos.

¡Quiera Dios que siga tan laudable pensamiento!

Alamo negro, vulgo chopo.—(Populus nigra, L.)—Se encuentra en los rios de dichos

pueblos, ya cultivado, ya espontáneo, aunque de menos uso que el anterior.

Familia ulmáceas.

Almez, vulgo latonero.— ( Celtis australis, L.)—Crece en los términos de C., M , Cañad,

y V., y se usa su madera para horcas de ventar la paja.

Olmo vulgar. — (Ulmus campestris, L.) — Se cultiva en todos los pueblos, aunque su

madera no es tan buena como la del álamo.
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Familia mareas.

Morales.—Hay dos especies cultivadas; el negro (M. nigra, L.) y el blanco (Moriis alba L.)—

El primero se encuentra en algunas masías de C, Cañad. y V., el segundo en M., V. y T. Del

primero se aprovechan los frutos, y de cuatro años á esta parte la hoja se utiliza para la cria

de gusanos de seda, que rinde muy buen producto.

Higuera comun.—(Ficus carica, L.)—Se cultiva en algunos puntos de M., T., V. y C.

Familia canabíneas.

Cáñamo.—(Cannabis sativa, L.)—Se cultiva en pequeña escala en los huertos de los pue

blos de C, M., T. y V.

Lúpulo ú hombrecillo.—(Humulus Lupulus, L.)—Se encuentra en Palomita y entre T. y

V., aunque en corta cantidad.

Familia urticáceas.

Ortigas. — Crecen en todos los pueblos y entre los escombros y paredes viejas la ortiga

mayor (urtica dioica, L.) y la ortiga de pelotillas (urtica pilulifera , L.) que se desprecian por el

vulgo, y que serian una excelente comida durante el invierno para el ganado vacuno.

Parietaria, vulgo morella roquera.—(Parietaria officinalis, L.)—Se encuentra en todos los

pueblos, menos en la Iglesuela, entre las paredes viejas, y solo se usa en cataplasmas por el

vulgo, como emoliente.

Familia euforbiáceas.

Tártago, vulgo yerba topera. — (Euphorbia latyris, L.) — Se siembra en los huertos que

hay alfalfa, porque suponen que con ella mueren los topos que pueden atacar las raices de dicha

yerba.

Euforbias, vulgo lechetreznas. — De estas abundan en todos los pueblos las euphorbia

peplis, verrucosa, sylvatica, &c, que se emplean para cauterizar con su jugo las verrugas.

Mercurial.—(Mercurialis annua, L.)—Planta que crece en los parajes húmedos y sombrin

de la I., C. y la Cañad.

Boj. — (Buxus sempervirens, L.)— Muy comun en todos estos pueblos cuya madera sirve

de combustible y para fabricar cucharas.

•

Familia aristoloauiáeas.

Aristoloquia tenue.—(Aristolocbia pistolochia, L.) —Crece en los montes de V. y T.

Familia citíneas.

Hipocistidos.—(Cytinus hypocistis, L.)—Crece en los montes de Palomita hácia T.
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Familia poligonéas.

Sanguinaria mayor.—(Polygonum aviculare, L.) — Muy comun entre los sembrados , en

los pueblos de I., M. y C.

Persicaria.—(Polyg. persicaria, L.)—Crece en los montes de C. y Palomita.

Pimienta de agua. — (Polygonum hidropiper, L.) — Crece en T., V. y la l., y la gente la

usa en ensalada por su sabor picante. ,

Bomaza.—ltumex acutus, L. — Muy comun en todos los pueblos en parajes aguanosos.

Acedera, vulgo acedera de sapo.—(Rumex acetosa, L.)—Es muy comun en todos los

pueblos, y se usa para cataplasmas y aun para darla á los cerdos.

Familia salsoláccas.

Espinacas.—(Spinaca oleracea, L.)—Se cultiva en los huertos de todos los pueblos.

Bledos.—(Blitum capitatum, L.)—Se cultiva en las hortalizas.

Armuelles.—(Atriplex hortensis, L.)—Se cultiva en las hortalizas.

Té de España.—(Chenopodium ambrosioides , L.)— Crece en otoño en parajes sombríos

de la I., M. y T.

Buen Enrique.—(Chenopodium bonus Enrichus, L.)—Crece en M., T. y V.

Ceñiglo oficinal.—(Chenopodium album.)—Crece entre las hortalizas de l.. C. Cañad, y M.

Acelgas.—(Beta cycla, L.)—Se cultivan en las hortalizas de todos los pueblos.

Familia plantagineas.

Llanten mayor.—(Plantago major, L.)—Muy comun en todos los pueblos.

Llanten menor.—(Plantago media, L.)—Muy comun en todos los pueblos.

Llanten de cinco nervios.—(Plantago lanceolata, L.)—En los prados muy comun.

Llanten zaragatona.—(Plantago psillium, L.)—Comun en tierras incultas en l., C, Cañad.

y M.

Familia plumbaaíne/is.Césped.—iStatice armería, L.)—En T., V. y M.

Velesa.—i Plumbago europea, L.)—Planta que crece en los montes de M., T., V. y C.

Familia globulnriéas .

• Globularia.—(Globularia vulgarís, L.)— Crece en M. y V.

Coronilla de Fraile.—■(Globularia alypum, L.—Arbusto que crece en C, Cañad. y V.

Familia verbenáceas.

Verbena.—(Verbena officinalis, L.) — Muy comun en las orillas de los caminos y de los

bancales.

Familia labiadas.

Pinillo almizclado.—(Teucrium iva, L.)—Planta que abunda en C. y Palomita.

Tenorio botris.—(Teucrium botrys, L.)—Crece en el rio del Cid de la l.
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Polio montano ó zamarrilla, vulgarmente polio!.— (Teucrium polium, L.)—Muy comun en

todos los alrededores de la l., C. y M. y la usa el vulgo reducida á polvo para darla al ganado

lanar en las enfermedades del bazo.

Camedrios.— Encinilla.—(Teucrium chamaedrys, L.)— Abunda en todos los pueblos.

Estaquio, vulgo yerba apoplética. — (Stachyus recta, L.) —Comun en Palomita y se usa

por el vulgo para disminuir la sangre.

Marrubio blanco.—(Marrubium vulgare, L.)—Muy comun en todos los pueblos y durante

el invierno sirve de pasto á los conejos caseros.

Marrubio negro.—(Ballota nigra, L.)—Comun en C., Cañad, y M., y no tiene uso.

Betónica, vulgo bretónica.—(Betonica officinalis, L.)—Es muy comun en todos los carras

cales de este país. La usan las mujeres en infusion para el histérico.

Ortiga muerta.—(Lanisum album, L.) — Muy comun en todos los pueblos en parajes

incultos.

Prunela ó consuelda menor.—(Prunella vulgaris, L.)—Crece en los montes de C. y V.

Candilera, verba de viento vulgarmente.—(Phlomis lichnitis, L.) — Se encuentra en los

mismos puntos que la anterior.

Yerba gatera.—(Nepeta cataria, L.)—Se encuentra en l., M., C. &c Hay otra especie de

color violado, en vez de rojizo, que es mas abundante.

Clecoma hederacea, vulgo yedra terrestre. — (Glechoma hederacea, L.) — Se encuentra en

muchos huertos de 1. y silvestre en C. y V.

Romero.—(Rosmarinus officinalis, L.)— Se ha aclimatado bien en el calvario de la 1.

Salvia.—(Salvia officinalis, L.)—Muy abundante en todos estos pueblos, y se usa en infusion

para disminuir la sangre.

Salvia pratense, vulgo tárrago. — (S. pratensis, L.) —Muy comun en las cercas de los

bancales.

Salvia como verbena.—(Salvia verbenacea, L.)—Abunda en todos los ribazos.

Salvia etiope, vulgo oropesa.-—(S. ethiopica, L.)—Comun como las dos anteriores, y la

usan los masoveros para curar rozaduras, llagas, &c por el vello que cubre sus hojas.

Hisopo.—(Hyssopus officinalis, L.) —Abunda en V. y Palomita y tambien se encuentra

algo en la I.

Melisa ó torongil, vulgo tarongina.—(Melisa officinalis, L.)—Crece en la l., V. y M.Ajedrea.—(Satureja montana, L.) — Es muy abundante en todos los bosques de este país. '

Tomillos.—Crecen en los montes de este país el t. vulgaris, serpyllum ó serpol y el

acynos. Abundantes.

Orégano.—(Origanum vulgare, L.)— Crece en M., í., C. y T.

Mentas.—La menta piperita, vulgo sándalo y la sativa, vulgo yerba sana se cultivan en

los huertos de todos estos pueblos. La mentha sylvestris, la acuática y el poleo ó mentha

pulegium, L., crecen espontáneamente en la I., M., C. y V. y la mentha rotundifolia ó mas

tranzos en C., M., V. y T.

Espliego.—(Lavandula spica, L.) — Muy abundante en todos estos pueblos, en las alturas.

Albahacas.—(Ocymuin basilicum et minimun, L.)—Se cultivan en macetas y en los huertos

de todos estos pueblos.

Familia orobánqueas.

Yerba tora.— (Orobanche squamosa, L.)—-Crece en las cerradas incultas de 1. y C., y en V.

y T. he visto otra mayor, vulgo espárrago de perro, y otra lisa ó sea sin escamas visibles.



m

Familia escrofulariáceas.

Eufrasia oficinal, vulgo estipa como junco. — (Eufrasia officinalis, de L.) — Crece en C. y

en Palomita.

Verónica.—(Veronica officinalis, L.)—En C. y en la Palomita. Hay además la V. alpina,

la arvense y como yedra.

Becabunga —(Veronica becabunga, L.)—Abunda en los rios de la I. y M.

Anagálide acuática. — (Veronica anagallis, L.) — Abundante en los ribazos de todos los

pueblos.

Dedalera oscura, vulgo escorrugia.—(Uigitalis oscura, L.)—Muy comun en la l., C. y M.»

algo en la Cañad. y V.

Escrofularia.— (Scrophularía aquatica et nudosa, L.)—Se encuentran en V., T. y Cañad.

Antirrinos.—De estos hay la linaria. — (Antirrinum linaria. L.f, la becerra, vulgo gati

cos.—(A. majus, L.) y como junco, todos comunes á casi todos los pueblos.

Gordolobo.—(Verbascum Thapsus, L.)—Abunda en parajes sombríos, cuyas hojas emplea

el vulgo para curar las llagas de las piernas.

Familia solanáceas.

Beleños blanco y negro. — (Hyoscyamus albus et niger, L.)—El primero es comun en M..

T. y V. y el segundo en I., C. y Cañad.

Mandragora.—(Atropa mandragora, L.)—En V. y Cañad.

Pimientos.—(Capsicum anuum et longum, L.)~Se cultivan en estos pueblos.

Dulcamara. — (Solanum dulcamara, L.) — Muy comun al pié de paredes viejas y cerca de

los pueblos.

Yerba mora. — i Solanum nigrum, L.) — Comun entre los escombros y sitios pedregosos

inmediatos á poblado.

Patata.—(Solanum tuberosum, L.)—De este precioso vegetal, con sus variedades de royas,

finas ó blancas, negras y moradas ó morunas , se alimentan generalmente en este pais las per

sonas y caballerías, pues asciende á muchos miles de arrobas la cosecha de un año regular.

Tomate.—(Solanum lycopersicum, L.)—Se cultivan en estos pueblos, y cuando no madu

ran en el huerto, se hacen madurar los frutos colgándolos en las chimeneas de las casas.

Familia borragíneas.

Borraja.—(Borago officinalis, L.)—Se cultiva en los huertos de l. M.

Buglosa , vulgo lengua de buey.—(Anchusa officinalis, L.)—Es muy abundante entre los

sembrados de todos los pueblos.

Cinoglosa, vulgarmente lengua de perro ó vizniebla.—(Cynoglossum officinale, L.)—Es

muy abundante en los ribazos en l., M., C, &c

Sínfitos mayor y menor.—(Symphylhum officinale el tuberosum, L.)—Crecen en Palo

mita y en T.

Mijo del sol.—(Lithospermum officinale, L.)—En 1., V. y T., aunque es mas comun la

especie llamada yerba de las siete sangrías.—(Lithospermum fructicosum , L.)—Que usan las

mujeres para atemperar la sangre.
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Viboreras.—(Echinus vulgare et plantagineum , L.)—Se encuentran en I., C, M. en las

orillas de los caminos y ribazos de los bancales.

Yerba verruguera (Heliotropiúm europeum , L.)—Es comun en M., T. y V. cerca de los

caminos.

Familia convolvuláceas.

Cúscuta.—(Cuscuta europaea, L.)—Muy comun en todo este pais, encima de las aliagas,

erizos y otras plantas.

Correhuelas.—(Convolvulus arvensis et calystegia , L.)—Comunes en los sembrados de

este pais, y se dan de comer á los cerdos.

Familia gencianáceas.

Trébol acuático.—(Menyantbes trifoliata, L.)—En la I., partida de los Molinos.

Centaura menor.—(Gentiana centarium, L.)—En la I. abunda en los prados de los molinos.

Familia asclepiadéas.Vencetósigo.—(Vincetoxicum officinale, Moer.)—Crece en V. cerca de Palomita.

Familia apocináceas.Vinca-pervinca, vulgo yerba doncella.—(Vinca minor, L.)—En Cañad. y Palomita.

Familia jazmíneas.

Jazmin.—(Jasminum officinale, L.)—Se cultiva en los huertos de estos pueblos por la

Familia oleáceas.

fragancia de sus flores

Lila, vulgo cinamomo.—(Syringa vulgaris, L.)—Se cultiva este arbolito en los huertos

por su elegancia y por sus flores vistosas.

Familia primuláceas.

Samol ó pamplina de agua.—(Samolus valerandi, L.)—Crece en los montes de V. y T.,

en corta cantidad.

Anagálide.—(Anagallis arvensis, L.)—Crece en los montes de l., C. y V.

Hay otra de color de dátil.

Lisimaquia.—(Lysimachia vulgaris, L.)—Comun en la I., C, M. y Can.

Primavera.—(Prímula officinalis, L.)—Muy comun en todas partes.

Yerba de los pinceles.—Coris monspeliensis, L.)—En Palomita.

Familia ericáceas.

Madroño.—(Arbutus unedo, L.)—Crece en C, Can. y Palomita.

Gayuba, uva de oro vulgarmente.—(Arbustus uva-ursi, L.)—Mata abundante en I., C, M.

y Can.

67



266

Familia campanuláceas.

Raponche.—(Campanula rapunculus, L.)—En Palomita y C. Hay adamás las campanulas

de una flor, espejo de Venus y cervicaria , que crecen en estos montes.

Familia compuestas.

Pelosilla , vulgo vellosina.—(Hieracium pilosella , L.)—Es comun en los prados de

este pais.

Cerrajas, vulgo llicsons.—(Sonchus tenerrimus, L.)—Muy comun entre los sembrados

así como la de hortaliza.

Lechugas.—(Se cultivan en los huertos la lactuca sativa y la escarola ó L. scariola L.)—

Y en las orillas de los caminos y en algunos sembrados crece la lechuga hedionda ó fétida, que

ni aun comen las caballerías.

Taraxacon, vulgo diente de leon.—(Leontodon taraxacum, L.)—Muy comun en las

orillas de los caminos y prados.

Escorzonera.—(Scorzonera hispanica, L.)—Muy comun en los montes de la I., C, M.,

V., kc.

Escorzonera laciniada, vulgo barbaja ó barba de choto.—(Tragopon pratense, L.)—Abunda

en las orillas de los caminos y cercas.

Achicoria.—(Cichorium intybus, L.)— Muy comun en los ribazos de todos estos pueblos.

Endivia.—(Cichorium endivia, L.)— Se cultiva en los huertos de este pais para ensalada

de invierno.

Cardillos.—(Scolymus hispanicus, L.)—Muy comun entre los sembrados, y se come en

ensalada.

Bardana.—(Archium lappa, L.), vulgo Lapas.—Comun en parajes incultos, cerca de los

pueblos.

Cardo estrellado.—(Centaurea calcitrapa, L.)—En los montes incultos, y muy frecuente.

Cardo de comer.—(Cynara cardunculus, L.)—Se cultiva en los huertos para comer las

hojas, y la flor para cuajar la leche.

Alcachofa, vulgo carchofas.—(Cynara scolymus, L.)—Se cultiva en los huertos para comer

sus cabezuelas.

Cardos.—Tenemos el borriquero.—(Carduus lanceolatus , L.)—El cardo de María.—

(Card. marianus, L.)—Y otros que se cogen para pasto á las caballerías.

Caléndula arvense.—(Calendula arvensis, L.)—Crece en C. y Palomita.

Senecios.—Son comunes entre los sembrados la yerba cana.—(Senecio vulgaris, L.), vulgo

Sitrons.—Y la S. Doria que se dan de comer á los conejos.

Árnica montana, vulgo tabaco de monte.—(Árnica montana, L.)—Se encuentra en

Palomita.

Genefalio, vulgo perpétua dioica.—(Gnaphalium dioicum, L.)—Se encuentra en C, Caña

da y V.

Estocados citrino.—(Guaphalium stíechas, L.)—En Palomita y M.

Yerba de Santa María, vulgo menta romana.— (Tanacetum balsamita , L.)—Se cultiva cu

los huertos por el olor agradable de sus hojas.

Artemisa.—(Artemisia vulgaris, L.)—Se cultiva en los huertos y espontánea en 1. y C.
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Ajenjos, vulgo ingencios.—Abundan encima de terrenos en los que debajo hay pegueña,

y son abundantes en todos estos pueblos.

Abrótano.—(Artemisia abrotanum , L.)—En V., T. y la I.

Matricaria.—(Matricaria parthenium , L.)—Se cultiva en los huertos y se la sustituye á

la manzanilla, llámanla vulgarmente .Camamirla.

Manzanillas, la romana.—(Anthemis nobilis, L.), vulgo manzanilla.—Se cultiva culos

huertos, y las M. comun y fina.—(Matricaria camomilla, L., y cotula alba, L.)—Crecen

espontáneamente en I., M. y T., y no se aprovechan.

Guardaropa, abrótano hembra, vulgo boxeta.—(Santolina camíecyparisyys , L.)—Es muy

comun en los prados y montes incultos, y sirve de pasto á las caballerías. Después de seca

para barrer las parvas de trigo.

Mil en rama, vulgo camamirla de monte.—(Achillea millefolium, L.)—Es muy frecuente

en los ribazos y cercas de los prados.

Espilanto.—(Spilanthus oleracea, L.)—Crece en estío en las orillas de los rios en la 1.

Patacas, vulgo patatas de palo.—(Helianthus tuberosos, L.)—Se cultiva en los huertos

de todos los pueblos por sus tubérculos, que se ponen en vinagre y se comen en ensalada.

Bardana menor.—(Xanthium strumarium, L.)—Crece en V., T. y Can. en sustitucion de

la mayor.

Vara de oro.—(Solidago-virga-aurea, L.)—Crece en Palomita y en T.Tusílago, vulgo pata de asno.—(Tusílago farfara, L.)—Muy abundante en todos los rios

y parajes húmedos.

Eupatorio canabino.—(Eupatorium cannabinum, L.)—Crece en parajes húmedos de C,

M, Can. yT.

Familia dipsáceas.

Escabiosa. — (Scabiosa arvensis, L.) — Comun en los ribazos de los bancales de la 1..

C. y M.

Mordisco del diablo.—(Scabiosa succisa, L.)—Crece en V., Can. y C.—La cardencha.—

.(Dipsacus fullonum, L.)—Se encuentra en todas partes.

Familia valerianáceas.

Valeriana.—(Valeriana oíficinalis, L.)—En V. y T. y en los montes de Palomita.

Familia rubiáceas.

Cuaja leche.—(Galium verum, L.)—Comun en las paredes y otros parajes incultos de

estos pueblos; además del g. aparine y sylvatico que tambien se encuentran.

Rubia.—(Rubia tínctorum, L.)—Es muy abundante en la l en todas las paredes viejas y

aun en terrenos incultos. Podria sacarse grande utilidad si se cultivase , pero no lo saben

aprovechar.

Familia caprifoliáceas.

Madreselvas. — (Lonicera caprifolium et peridyenum, L.) — Crece en Palomita, T. y V.

Sanco.—(Sambucus nigra, L.)—Abunda en todos estos pueblos, donde se usa mucho

la flor.
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Yezgos, vulgo ebols.—(Sambucus ebulus, L.)—Planta muy comun en la I., C, y fre

cuente en M., T. y Can.

Durillo.—(Viburnum tinus, L.)—Crece en l., C. y Can.

Mentironera por el vulgo.—(Viburnum lantana, L.)— Es comun en todos estos plueblos,

cuyos frutos come la gente despues de madurarlos en paja.

Familia lorantáceas.

Muérdago, visco cuercino, vulgo bizco.—(Viscum tlbum, L.)—Vive parásito sobre los

pinos, abundante en C, M., I. y Can., y la gente pobre lo da de comer á las caballerías en

invierno, y las engordan.

Familia araliáceas.

Yedra.—(Hedera helix, L.)—Muy comun en todos los pueblos en las paredes viejas. .

Familia umbeladas.

Apio caballar.—(Smyrnium olusatrum, L.)—Crece en I., C, en parajes húmedos, y las

caballerías lo comen bien , á pesar de su mal olor.

Cicuta.—(Conium inaculatum, L.)—Muy comun en la l., C. y Can.

Perifollo.—(Scandix cerefolium, L.)—Muy comun en todos estos pueblos en parajes

incultos y en los sembrados.

Tapsia.—(Thapsia villosa, L.)—En C, M. yT. en parajes de monte.

Chirivía.—(Pastinaca sativa, L.)—Se cultiva en los huertos.

Levístico.—(Ligusticum levisticum, L.), vulgo ápio de montaña ó ápio borde.—Crece

en la Can. y V.

Hinojo.—(Anethum faeniculum, L.)—Crece en 1., M. y en todos estos pueblos, sobre todo

en el primero.

Siler montano.—(Siler montanum, L.)—Entre las peñas en la I. y C.Peregil.—(Apium petroselinum , L.)—Muy comun en todos los pueblos por cultivarse

hasta en macetas.

Apio comun.—(Apium graveolcns, L.—Se encuentra silvestre en l., y cultivado en M.,

T. yV.

Sanícula.— (Sanícula europsea, L.)—En los prados y bosques, y en Palomita.Cardo corredor, vulgo panical.—(Eryngium campestre, L.)—Muy comun en todas las

orillas de los caminos.

Familia saxifragáceas.

Saxífragas.—(Saxífraga granulata, petrea et bulbifera. L.)—Se encuentra en los montes

de la Palomita.

Familia crasuláceas.

Siempre viva mayor.—(Sempervivum tectorum, L.)—Abunda en todos estos pueblos.

Siempre viva menor.—(Sedum acre, L.)—En casi todas partes.
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Uvas de gato.—(Sedum album, L.)—Entre las rocas y paredes viejas de todos los pueblos.

Ombligo de Venus , vulgo sombrerillos.—(Cotyledon umbilicus, L.)—En algunas paredes

viejas se encuentra en I. y C.

Familia paroniquiaéas.

Sanguinaria menor, vulgo florecica blanca,—(lssecebrum paronychia, L.)—En las orillas

de los caminos y en terrenos áridos de l., C, M., &c

Hemiaria, vulgo quebranta piedras.—(Herniaria hirsuta, L.)—Comun en terrenos áridos

como la anterior.

Familia portuláceas.

Verdolaga.—(l'ortulaca oleracea, L.)—Se encuentra entre las hortalizas en T., V. y la 1.

Familia cucurbitáceas.

Calabazas.—Se cultivan en los huertos las calabazas grandes.—(Cucurbita máxima, L.), la

larga (C. pepo, L.) y la vinatera (C. lagenaria, L.)

Pepinos.—(Cucumis sativus, L.)—Se cultiva en los huertos.

Brionia , nueza , vulgo tuca.—(Bryonia dioica Jacquin.)—Muy comun en todas partes , y

sus brotes tiernos los come la gente hervidos con agua ó con tortilla.

Cohombrillo amargo.—(Momordica elaterium, L.)—Se encuentra en C, V. y T.

Familia rosáceas.

Membrillo.—(Pyrus cydonia, L.)—Se cultiva en T. y V.Peral.—(Pyrus communis, L.)—Se cultiva en l., M., C, T. y V.Manzano.—(Pyrus malus, L.)—Se cultiva en l., M., C, T. y V.Serval, vulgo azarollera.—(Sorbus doméstica, L.)—Se cultiva en l., M., C, T y V.Serval de cazadores.—(Sorbus aucuparia, L.), vulgo azarollera borde.—Que crece espon

táneo en 1. y C.

Mostellar.—(Crataígus aria, L.)—Crece entre las peñas y parajes incultos, y es comun en

todos los pueblos, así como el siguiente.

Espino majuelo.—(Cratsegus oxyacantha, L.)—Crece sobre todo entre I. y C.

Níspero.—(Mespilus germánica, L.)—Se cultiva en V. y T. y no sé si en C.

Níspero falso. membrillo , vulgo bellomera.—(Mespilus pseudo-cydonia , L.)—Es comun en

todos estos pueblos y se comen sus frutos pequeños cuando maduros.

Escaramujo, rosal silvestre, vulgo galabardera.—(Rosa canina, L.)—Es muy comun en

todos estos pueblos , y sus frutos (galabardos) se dan de comer á los cerdos.

Rosal de cien hojas.—(Rosa centifolia, L.)—Se cultiva en varios puntos, sobre todo en

los huertos.

Rosal rojo.—(Rosa rubra, L.)—Se cultiva en varios puntos, sobre todo en los huertos.Rosal blanco.—(Rosa alba, L.)—Se encuentra silvestre y tambien se cultiva.Pimpinela.—(Poterium sanguisorba, L.)—Es muy comun en los ribazos y los prados.Alquimila ó pié de leon.—(Alchemilla vulgaris, L.)—Es comun como la anterior.Agrimonia.—(Agrimonia eupatoria, L.)— Se la encuentra en los ribazos en la l., M., C,

Can., &c.
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Tormentila.—(Tormentilla erecta, L.)—Crece en los montes de C, Canad. y V.Cinco en rama.—(Potentilla reptans, L.)—Es muy abundante en los ribazos y en los

prados, en todos los pueblos.

Hay además la potentilla de primavera y la rupestre.

Fresera.—(Fragaria vesca, L.)—Se encuentra silvestre en la 1. y C, y se cultiva en los

huertos.

Zarzamora, vulgo zarza.—(Rubus fruticosus, L.)—Abundantísimo en todas partes, y sus

frutos son muy buscados.

Cariofilada, vulgo yerba de San Antonio.—(Geum urbanum, L.)—En los prados de C,

Can. y Palomita.

Filipéndula.—(Spiraea filipendula, L.—En los prados de la C. y Palomita.

Ulmaria ó reina de los prados.—(Spiraea ulmaria, L.V—En los prados de C. y Palomita.Ciruelo.—(Prunus domestica, L.)—Se cultiva en I., M., V. y T.Endrino.—(Prunus spinosa, L.)—Se encuentra silvestre en todas partes y se comen sus

frutos endrinos.

Cerezo comun con sus variedades.—(Cerasus caproniana, duracina, &c, L.)—Se cultiva

en todos los pueblos.

Guindo.—(Prunus pardus, L.)—Se cultiva, y sus frutos llamados guindas, se ponen en

vino y alcohol, que hacen una bebida muy grata.

Cerezo de monte , vulgo cerecino.—(Cerasus avium, L.)—Es muy frecuente, y sus ramos

delgados se usan para varear la lana por su elasticidad.

Almendro.—(Amygdalus communis, L.)—-El dulce se cultiva en M., T. y V., y el amargo

encuentra silvestre en l. , M. y V.

Melocotonero.—(Amydalus persica.)—Se cultiva en todos estos pueblos.

Familia leguminosas.

Habichuelas.— (Phascolus vulgaris, L.)—Se cultivan las royas ó sin hilo, las blancas,

pardas, ¿cc

Lentejas.—(Ervum lens, L.)—Se cultivan en los montes.

Arbejas ó alberjas.—(Vicia sativa, L.)—Las hay silvestres entre los trigos, y se cultivan

para engordar cerdos.

Garbanzos.—(Cicer arietinum, L.)—Se cultivan en los montes, aunque degeneran pronto.

Guisantes.—(Pisum sativum et arvensc, L.)—El primero vulgarmente llamado bisaltos se

encuentra en los huertos, y el segundo en los montes.

Guijas ó almorjas.—(Lathyrus sativus, L.)—Se cultiva , y de la semilla molida se hacen

puches.

Pipirigallo ó esparceta.—(Hedysarum onobrychis, L.)—Se encuentra silvestre en todos

los ribazos y prados. Del cultivado, véase mi Memoria inserta en el Restaurador farmacéutico

del 10 de Mayo de 1858, cuyo cultivo sigue en aumento, porque los ganados se mantienen

bien durante el invierno.

Espantalobos.—(Colutea arborecens, L.)—Crece en la I. y M.

Tréboles, el trébol pratense.—(Trifolium pratense, L.)—Tan abundante en los prados y

ribazos de este pais, es lástima que los labradores no lo cultiven, porque tendrían un segundo

pipirigallo.

Meliloto.—(Trifolium melitotus , L.)—Crece en terrenos incultos de estos pueblos , y no

se usa.
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Alholva.— (Trigonella facnum gra;cum, L.)—Crece en T., V. y M. entre los sembrados, y

da muy mal sabor al pan.

Mielgas.—La silvestre ó sativa crece entre los trigos, y la cultivada ó alfalfa, se cultiva

en los huertos.

Vulneraria.—(Anthyllis vulneraria, L.)—Crece en los montes de C. y Palomita.Gatuña ó detiene buey.—(Ononis spinosa, L.)— Muy comun entre los sembrados, asi

como la aragonensis y cenisia.

Aliagas y erizos.—(Ulex europams et nanus, L.)—Muy «omun en todos los pueblos.

Familia terebintáceas.

Lentisco.—(Pistacia lentiscus, L.)—Crece en los montes de la Cañad., T. y V.

Familia ramnéas.

Espino negro.—(l\amnus lycioides, L.)—Crece en los montes de C, Cañad. y la 1.

Arraclan. — (Ramnus frangula, L.) — En los montes de C, Cañad. y la l., pero mas pe

queño que el anterior.

Familia celastríneas.

Acebo, vulgo grébol.—(Ilex aquifolium, L.)—Crece en l., C. y Cañad.

Bonetero.—(Evonymus europaíeus, L.)—Crece en V. y hácia los montes de Palomita.

Familia rutáceas.

Ruda.—(Ruta graveolens, L.)— Crea; en algunos huertos de estos pueblos.

Familia cigofilcas.

Abrojos ó abreojos, vulgarmente mormagas.—(Tribulus terrestris, L.)— Muy comun cutre

los sembrados.

Familia oxalídeas.

Acederilla.—(Oxalis cetosella, L.)—Crece en los bancales, cerca de los rios de l. y M.

Familia geraniáceas.

Tenemos en este país varias especies como la almizcleña, vulgo agujas de pastor.— (Gera.

nium moschatum, L.)—El g. robertianum y el ciconium, que se dan á comer á los conejos.

Familia ampelídeax.

Vid ó parra.— (Vitis vinitera, L.) — Se cultiva en estos pueblos, aunque en M., T. y V.

sazonan mejor los frutos.
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Familia aceríneas.

Arce campestre, vulgo oron ó arracadero.—(Acer pseudo platanus, L.)—Es muy comun

en estos pueblos y su madera se quema al fuego la mayor parte, pudiendo servir para varios

objetos de ebanistería.

Familia hipericnieas.

Hipericon. — (Hypericum perforatum, L.) —Se encuentra en muchos parajes cerca de los

pueblos, asi como los hip. cuadrangular y tendido.

Familia tiliáceas.

Tilo de Europa. — (Tilia europíea, L. ) — En dos parajes de la l. y mas abundante entre

C. y Mosqueruela.

Familia malváceas.

Malvas.—(Malva sylvestris et rotundifoKa, L.)—Se encuentran en todos los pueblos cerca

de las habitaciones.

Malva real. — (Althea rosea, L.) — Que se cultiva en algunos huertos por sus hermosas

flores.

Malvabisco. — (Althea officinalis. ) — Se cultiva en los huertos de todos los pueblos por

su raíz.

Familia linóceas.

La especie mas interesante de este país es el lino purgante, vulgo canchilagua. — (Linum

catharticum. L.)—Crece en los prados húmedos, y se usa en infusion para dolores de vientre.

Familia cariofileas.

Yerba pajarera.—(Alsine media, L.)—Crece en los prados y montes de C. y Cañad.

Collejas.—(Cucubalus behen, L.)—Muy comun en los caminos y bordes de los bancales.

Clavelina.—(Dianthus caryophyllus, L.)— Se culltiva en macetas y en los huertos y ofrece

muchas variedades.

Jabonera.—(Saponaria officinalis, L.)— Muy comun en C. y aun en el castillo.

Jabonera como albahaca.—Se encuentra entre los sembrados.

Familia violaríeas.

Violeta.—(Viola odorata, L.)—Abundantísima en las orillas de las paredes y entre zarzas.

Trinitaria.—(Viola tricolor, L.)—En los montes de C. y Palomita. Hay además la viola

canina y montana que crecen entre los prados, y no se usan.
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Familia cistáceas.

Jaras ó estepas.—En la falda de Palomita crecen las j. de hoja de laurel, umbelada, como

romero y umbelada.

Familia resedáceas.

Gualda. — (Reseda luleola, L.) — Crece en los ribazos de I. y otros pueblos y de su tallo

se hacen cañas para soplar el viento, y les llaman tricatraques. Tambien se encuentra la

blanca y la phiteuma.

Familia cruciferas.Rábano.—(Raphanus sativus, L.)—Se cultiva en los huertos.

Mostaza silvestre ó rabanillo, vulgo rabanizas.—(Sinapis erucoides, L.—Crece entre los

sembrados y sus hojas las comen bien los ganados, y algunos años hasta la gente pobre.

Berza ó col.—(Brassica oleracea, L.)— Se cultiva en los huertos con sus variedades de

grumo, de invierno, rizada, &c

Nabos. .—( Brassica napus et rapa , L. ) — Que se cultivan en los campos y producen

bastante.

Mastuerzos.—(Lepidium sativum ct campestre, L.) — El primero se cultiva en los huertos

y el segundo crece entre las rocas en todos los pueblos.

Alliaria.—(Erissimun alliaria, L.)—En C, M. y V.

Erísimo oficinal.—(Eryssimum offlcinale, L.)—Como la especie anterior.

Tláspeos. — (Tenemos las especies arvense, perfoliatum et bursa pastoris, L.)— Comunes

en todos estos pueblos.

Rábano rusticano.—(Cochlearia armoracia, L.)—En parajes húmedos de I., C. y M.

Berros.—(Sisymbrium nasturtium, L.)—Abundante en los rios de este país.

Alelíes.—(Cheiranthus cheiri, L.)—Se cultiva en los huertos de la l.

Familia fumariáceas.

Fumaria. — (Fumaria oíficinalis, L.) — Abunda en tierras frescas de las inmediaciones de

la l. y de C.

Familia papaveráceas.

Adormidera blanca. —(Papaver somniferum album, L.)—Se cultiva en algunos huertos en

pequeña escala por su flor.

Amapola, vulgo ababoles.—Muy abundante entre los sembrados de este país.

Celidonia.— (Chelidonium majus, L.) —Crece entre las paredes viejas, y su zumo amarillo

lo emplea el vulgo para curar verrugas.

Familia berberideas.

Agracejo.— (Berberis vulgaris, L.)—Arbusto muy comun en l., C. y Cañad.

69'
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Familia ranunculáceas.

Peonía.—(Pseonia officinalis, L.) — Plañía abundante en l., V. y T., á cuyas flores llaman

ampoinas. Hay la especie cultivada en los huertos, cuyas flores se llaman rosones.

Espuela de caballero, vulgo matapoll.—(Delphinium consolida, L.)—Planta muy comun en

los campos cultivados de este país y se presenta con variedad de colores.

Agenuz ó neguilla.—(Nigella sativa, L.)—Muy comun en los campos cultivados.

Aguileña ó pajarilla.—(Aquilegia vulgaris, L.)—Crece en los ribazos y en los prados.

Heléboro fétido, vulgo sagüerro.—(Helleborus fcetidus, L.)—Muy comun en todas partes.

Ranúnculos.—Tenemos en este país el ranunculus ficaria, el rastrero, el bulboso y el acre,

que no tienen usos.

Hepática.—(Anemone hepatica, L.)—Crece en Cañad, y V. cerca de Palomita.Yerba de los pordioseros, vulgo bedigueras. — (Clematis vitalba, L.)— Es muy comun en

las orillas de los setos y paredes viejas, formando como emparrados.
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ARTÍTULO 1.

CULTíVO AGRARíO.

Escasas por demas son las noticias que pueden Consultarse acerca del cultivo agrario y

aun forestal, de que me ocuparé mas adelante, de la provincia de Teruel. Entre ellas

las mas autorizadas me parecen ser en primer lugar la que figura en la luminosa Me

moria de la exposicion general de agricultura , que para gloria del país se celebró en la

corte en 1857, llevada á cabo con singular acierto y asiduidad por todos los individuos de la

junta directiva, y muy particularmente por el llmo. Sr. D. Agustín Pascual; y en segundo

lugar la reseña agrícola, publicada por el mismo en el Anuario de la junta de Estadística

de 1858. A lo que de estas fuentes tome, que será lo principal, por creerlo muy bueno,

me permitiré añadir alguna observacion propia , que tal vez no esté fuera de lugar.

He aquí ahora lo que dice la Comision provincial de Teruel en la Memoria de la exposi

cion arriba citada: «La provincia de Teruel es montañosa, y está muy arbolada en la parte

occidental, señaladamente con el Juniperus Sabinoides; sin embargo de ser fria la temperatura

y las tierras de segunda y tercera, con muy pocas de primera, produce ricos pastos para ganado

lanar y cabrío en los altos, y para vacuno, caballar, mular y asnal; da diferentes especies de

cereales y legumbres, azafran y barrilla; en la parte Norte de la provincia hay muchos olivares

y tambien viñedos. En las vegas se cultivan cáñamo y lino , trigo chamorro, royo y geja, maiz,

mucha hortaliza, legumbres, nabos, patatas y zanahorias, alfalfa y muchísima fruta.

«Los partidos de Albarracin y Teruel comprenden la parte mas oriental de la Serranía de

Cuenca, la Hoya de Teruel, la sierra de Javalambre y las mesetas inmediatas, señaladamente

la humbría aterrazada de Pozohondon, y tiene bosques importantes, centro hidrográfico, cuna

del Turia y del Cabriel, del Júcar y del Tajo.

• En el partido de Albarracin, frio por su mucha altitud, se levanta la tierra á últimos de

Marzo, si el tiempo lo permite, que muchas veces lo impiden las nieves y hielos, y se hace

esta operacion con el arado, el cual penetra un pié, y traza surcos de unas doce pulgadas de

ancho; en los meses de Mayo y Junio se bina y se siembra al caer las primeras aguas del

otoño; esto es por lo que respecta al trigo, que la cebada, avena, judías, lentejas y yeros se

ponen en Febrero y Marzo , y el garbanzo en Abril ; la recoleccion se verifica en Julio y

Agosto.

aSe quema la tierra en hormigueros y se emplea ya, aunque en corta cantidad, el guano

en las tierras destinadas á hortalizas, con el objeto de adelantar la vegetacion de raices: solo

se cultivan nabos, zanahorias y patatas, las cuales se crian en regadío y aun en secano,

siendo estas últimas de superior calidad.

«Existen en muchos pueblos vastos montes de pinos, albar, negral y rodeno, y se destinan

sus productos á la construccion de edificios y fabricacion de carbon ; hay tambien sabinas,

albar y negral, enebro, chaparro, romero en pocos pueblos, aliaga, arlera, espino, majolero

y endrino; fresno en pocos puntos; carrascas, rebollo, marojo, acebo, avellano, olmo, álamos,

guillombo, salga, mimbrera y frutales, á saber: manzano, peral, ciruelos, guindos, nogal,

azarollos, almendros y melocotoneros.

aüe las cortezas para curtir y teñir solo se usan las de rebollo y nogal.
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«Los frutos que se crian en algunos pueblos del partido, y especialmente en Albarracin,

son manzana, camuesa, garcía, espeñega, helada, lima, blanquilla; pera de Donguindo, mala-

casa, reina, muel, pera parda, perones, melon, y otras. De ciruelas la secadera, de exquisita

calidad, el cascabel y otras; nueces, azarollas y guindas que son bastante agrias.

«Los granos que se cultivan en estos pueblos son trigo, geja, chamorro, royo, candeal,

moruno, morcacho y centeno, cebada y avena, y además se obtienen garbanzos, habas, judías,

principalmente las pintadas, lentejas, guisantes de mala calidad, yeros y almortas.

«Lechugas, coles, acelgas, calabaza y pepinos son las producciones mas comunes de las

huertas. Se cultivan albejas, trébol y alfalfa, cuya semilla se trae de Valencia y Zaragoza,

pipirigallo y avena de prados.

«Nace naturalmente y sin cultivo la rubia, que no se destina á uso alguno , y el azafran

se cria en corta cantidad y en pocos puntos; pero es de tan buena calidad el de la provincia

de Teruel , que en algunos pueblos , como en Bello , se vende á cien reales libra , y suele

exportarse á América. Tambien se cultiva el cáñamo en tierras de regadío.

« Existe en este partido , aunque en corto número , ganado caballar muy útil para el tra

bajo, y yeguar para la cria. Tambien hay ganado mular y asnal. No se destinan las vacas al

aprovechamiento de la leche, sino únicamente á cria y labor; se venden algunos novillos,

cebones y bueyes.

«La escabrosidad y desigualdad del terreno en que se hallan situados, por punto general,

los pueblos del partido de Teruel , su temperatura fria, desigual é inconstante, y el suelo pro

cedente de rocas calizas y arcillosas , resisten la diversidad y abundancia.

-Tampoco hay regadío, salvo la parte que bañan los ríos Alfambra y Turia: fertiliza el

primero las vegas de Alfambra, Peralejos, Cuevas labradas, Villalba baja y Tortajada, y el

segundo las de Teruel, Villastar, Villel y Libros, de modo que aun estos pueblos, con relacion

á los demas, se hallan en situacion ventajosa. De raices se cultivan nabos, señaladamente en

la Serranía, y zanahorias, pero de calidad ordinaria; tambien se obtiene mucha patata en sus

dos variedades, gallega, denominada vulgarmente boba, y la antigua ó manchega menor, en

carnada y de mucha fécula. Los bosques se benefician en monte bajo, y solo sirven para

combustible; hay, sin embargo, pinares negrales en lo general , si bien se halla tal cual pino

albar, pero de pequeña altura y corpulencia, de modo que apenas se encuentran algunos que

sirvan para la construccion de edificios; en lo general se destinan á la fabricacion de carbon.

Existe tambien en algunos pueblos del partido salina albar y negral, enebro, chaparro, romero,

aliaga, espino, majuelo, carrasco, rebollo, avellano, olmo, álamo blanco y negro, guillombo,

sarga, mimbrera ó salfe, y frutales manzano, peral, ciruela cascabel, guinda, cerezo, nogales

y azarollos. De las cortezas únicamente se usa para tintes la de nogal.

a Los granos que se cultivan son trigo , llamado geja, chamorro , royo , morcacho , centeno,

cebada y avena: de semillas se conocen las habas, judías, lentejas, yeros, almortas y panizo.

a En el regadío se cultiva el cáñamo y de cosecha escasa por la enfermedad que sufre esta

planta.

«En algunos pueblos se obtiene vino, pero de inferior calidad.

«El sistema agrícola del partido de Mora de Rubielos está acomodado al país árido, mon

tañoso y frío, donde los cereales, que constituyen su principal riqueza, se siembran temprano

y se recolectan tarde. Los productos consisten generalmente en trigo morcacho, centeno,

cebada, avena, maiz , judías, patatas, nabos, zanahorias, y algunas frutas y verduras de poca

estimacion ; los frutos sobrantes se venden á los valencianos. El, arbolado de sus montes se

compone de pino albar, enebro, pino negral, carrasco, encina, rebollo, sabina, olmo y

coscoja. Hay mucho nogal.
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i• En el partido de Valderobres hay muchas masias , y aunque su suelo es pobre y su tem

peratura inconstante , produce mucho aceite y se siembran de cereales los olivares. En algunos

pueblos se ponen judías, patatas y cebollas despues de recolectado el de verano , y es incierta

la cosecha de las primeras por padecer con frecuencia la enfermedad llamada roja; cultívanse,

aunque con escasez, frutas de varias especies, peras, manzanas, cerezas, higos, melocotones,

ciruelas y algunos melones. Se hacen muchos hormigueros , y los estiércoles procedentes de

las poblaciones se destinan principalmente á las huertas. Los instrumentos de labor son algo

mas estrechos , por convenir así á la aspereza del terreno.

»Se coge vino y tambien panizo, verduras y hortalizas, miel y cera.

«Aliaga con Cantavieja y Alcalá comprende el grupo de montañas que se eleva al E. de

Teruel y que pertenece al sistema de Peñagolosa ; abundante en pastos , cria mucho ganado,

señaladamente ovejas y cabras. El llamado territorio de las Bailías es muy forestal y célebre

por sus afamados quesos ; la tierra baja es eminentemente agrícola.

»En el partido de Aliaga se aprovechan para hortaliza las aguas de los arroyos con ace

quias de mala construccion. No se conocen mas raices alimenticias que las patatas, nabos y

patacas; ni otras maderas y árboles que pino albar y negral, chopos y álamos negros; hay

algunos espinos, acebos, coscojas, enebros y nogueras, cuya corteza se utiliza en los tintes;

granos, trigo candeal, royo, geja, morcacho, cebada y avena; semillas, guisantes, lentejas,

garbanzos y judías, todo de inferior calidad, y son insignificantes las verduras y de escaso

mérito, como igualmente las yerbas pratenses. Se coge algo de cáñamo, el cual se destina á

telas de gerga.

»Se coge algun vino, aunque de inferior calidad, y tambien algunas frutas; peras, man

zanas, melocotones, ciruelas, nueces, cerezas y uvas.

»EI partido de Hijar, Albalate del Arzobispo y Montalban se extiende por la parte llana

de la provincia que está en su norte y en las regiones mas orientales de la Cuenca del Ebro.

Tiene acequias con presas en el rio Martin, y hermosos olivares, higos, peras, manzanas,

melocotones, duraznillas, ciruelas, azarollas y uvas. Los aluviones de Albalate y Alcañiz son

feracísimos; en ellos obra ya la accion mediterránea, y.el cultivo se asemeja mucho al valen

ciano. Sistema continuo de cultivos que engendran industrias, morera, cáñamo y frutas para

orejon y seco. Los olivos son colosales, y los maices adquieren grandes dimensiones, señalada

mente en las orillas de los rios. Y en medio de las hermosas huertas del Martin y del Guada

lupe se extiende el inculto é inhabitable desierto de Calanda , parte de la Estepa ibérica que

se une con los aluviones del Ebro; menos estériles son los llanos situados entre Albalate y la

Huerba , porque en ellos hay varias poblaciones , pero su suelo corresponde tambien á la Estepa;

las lagunas de las cercanías de Lagota son saladas, y en las tierras se cultiva muchísima

barrilla, y domina la artemisia aragonensis.»

No son, como se acaba de ver, muy copiosos los datos que sobre la agricultura de la

provincia de Teruel arroja la Memoria de la exposicion del 57 , ni tampoco son abundantes los

que figuran acerca de esta materia en el Anuario estadístico del año 58, redactado, sobre lo

que escribió Willkomm , por D. Agustín Pascual ; escasez de datos , hijo de las pocas observa

ciones que se han hecho en esta parte de la Península. Así es, que exceptuando la indicacion

que se hace de la paramera de Pozohondon y Setiles , perteneciente á la region subalpina de

la zona central , cuyo carácter agrícola se reseña de un modo general, y las noticias acerca de

la Estepa de Hijar , Alcañiz y Calanda, nada se dice en la indicada reseña sobre el resto de la

provincia.

La primera de estas regiones se caracteriza del siguiente modo: la region subalpina, ó seaReg¡on subaipi.

region del pino albar y de las sabinas, abraza las laderas, mesetas y parameras comprendidas
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desde 1.080 á 1.600ín; la temperatura media del año está entre los limites de 11°,5 á 7°,5;

se asemeja, pues, su clima al de la zona fría, puesto que Gottenburg, en Suecia, tiene 10°,29,

Kopenhage 8°,2 y Lund 7°,31. A esta region corresponde en mi concepto, no solo la Para

mera de Pozohondon, en donde por cierto no abunda ninguna de las dos especies arbóreas que

se citan como características, sino que tambien todo el país alto de la convexidad jurásica y

silúrica de Orihuela, Griegos, con la muela cretácea de San Juan, Frías, Calomarde y Albar-

racin; á cuyo territorio puede en rigor agregarse tambien el collado de la Plata, Camarena,

Javalambre, Torrija, Arcos y Abejuela, verdadero centro de los pinos albar, negral y rodeno y

de las sabinas. Cultívanse en toda aquella region el trigo gaja, chamorro, royo, candeal y otras

variedades; el centeno, la cebada, la avena y varias legumbres, particularmente en las huertas

que hermosean el fondo de sus estrechos y tortuosos valles. Los demas rasgos característicos

del cultivo de este territorio, comprendido en su mayor parte en el partido de Albarracin, pue

den verse en la reseña que precede.

Region b«ja de En cuanto á la estepa de Hijar y Alcañiz, parece pertenecer, segun la indicada Memoria, á

a'iImSí/8 H'!ar> la re£lon DaJa de la zona oriental, caracterizada como sigue. La region baja, ó sea del olivo y

la vid, comprende las llanuras de la cuenca inferior del Ebro, se extiende desde 86 á 570m de

altitud; su temperatura media es de 15 ó 14°. Se siega á mediados de Julio y se vendimia á

mediados de Setiembre. Se parece mucho en la vegetacion á la parte que abraza la region

baja en la planicie meridional, ó sea á Castilla la Nueva. Además del olivo se cultivan la vid y

el trigo; dánse tambien, aunque en menor escala, la morera, higuera, almendro, maiz, cáñamo,

lino, muchas hortalizas, verduras y frutas; son tomillares casi todos los terrenos incultos.

La estepa ibérica, de la que forma parte el territorio de Hijar y Alcañiz, es muy extensa;

mide 170 kilómetros de largo y en algunos puntos de 60 á 70 de ancho. Principia en el de

sierto de Caparroso y Valtierra, terreno desarbolado, seco, despoblado é inculto, fuera de las

pequeñas vegas del Ebro y Aragon; por aquella parte únese esta cabecera con las Bardenas

reales, territorio inculto en lo general, aunque no estepario, y cubierto de algunos pinos acha

parrados.

Al S. de la Huerva principia el desierto de Lagota, el cual se extiende á los aluviones del

rio Martin, en cuya fértil vega los riegos de Albalate, del Arzobispo é Hijar sostienen todo el

lujo de una vegetacion poderosa; es dificil hallar en otra parte maizales tan frondosos y loza

nos. El desierto de Calanda corre desde el Martin al Guadalope, en cuya fértil y amena cuenca

se hallan los ricos cultivos de Alcañiz y Caspe. Son por esta tierra colosales los olivos, princi

palmente los empeltres. En el terreno de secano ó sea de monte se cultiva mucha barrilla.

La vegetacion halófila de la estepa ibérica consta de unas 39 especies; dominan en ella las

plantas rizocárpicas y caulocárpicas, así como las peninsulares africanas y del N. de Asia.

Las condiciones agrícolas y el carácter agronómico de esta region no se limitan al territo

rio de Hijar, Alcañiz y Calanda, sino que se extienden, segun he tenido ocasion de observar,

hasta Ariño, Oliete, los mases de Alcaine, Obon y Montalban por lo que toca á la cuenca del

rio Martin, y á la llanura ó estepa algo accidentada que se extiende desde Calanda y Andorra

hasta Alcoriza , Estercuel y Gargallo , ocupada en su mayor parte por el terreno cretáceo y

terciario.

El olivo, el nogal y la morera adquieren un desarrollo notable en los indicados puntos,

que por otra parte puede decirse representan el centro de la produccion vinícola de la provin

cia, si exceptuamos los alrededores de Teruel, en donde tambien se cultiva la vid en gran escala.

Además de estas plantas se dan muchos frutales y verduras, y son notables los pastos del

territorio de Andorra, que alimentan á mas de 30.000 cabezas de excelente ganado.

ReS¡on moma- La region montana, ó sea region de la coscoja ó encina, se extiende desde 570 á 740«" de

íiosa.
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altura; su temperatura media anual estará acaso entre 14 y 12. Se siega en ella á mediados

de Agosto y se vendimia á mediados de Setiembre.

En esta region cubre grandes espacios la coscoja (quercus eoccifera), y abundan los cha

parrales de encina (q. ilex) y de melojo (q. tozza) en union con las jaras (cistus laurifolius), el .

romero (rosmarinus officinalis), espino negro (ramnus lycioides), torbisco (daphne gnidium) y

otros arbustos mediterráneos y siempre verdes. Esta vegetacion recuerda los jarales de la pla

nicie central, pero es menos monótona por la variedad de su composicion; sin embargo, no

estando los arbustos tan espesos, los pastos crecen mejor.

Los principales ramos del cultivo son el trigo y la vid; además se dan tambien los frutales,

principalmente la nuez. El maiz, cáñamo, lino, frutas verdes y mucha parte de los plantíos no

se sostienen sino con riego en toda la cuenca del Ebro.

Aunque en la reseña no se expresa de un modo concreto el territorio á que se refiere la

region que acabamos de apuntar, parece, sin embargo, que le cuadran casi todos los caracteres

así climatéricos como agronómicos de las cuencas del Nonaspe y gran parte de la del Guada-

lope, particularmente en la falda N. 0. de los puertos de Beceite, en territorio de Monroyo,

Torrevelilla, Rafales, Castellote y altas mesetas cretáceas de este distrito.

Como complemento de estos datos vamos á reseñar, siquiera sea en breves palabras,[la índole

del cultivo agrario de la provincia, tratando de demostrar el enlace que existe entre su carácter

y la naturaleza geognóstica de las diferentes regiones en que bajo este punto de vista puede divi

dirse. La vegetacion de Teruel, así la espontánea como la cultivada, se halla tan estrechamente

relacionada con la constitucion geognóstica de sus diversas comarcas, que puede considerarse

dividida en tantas regiones cuantas son los diversos terrenos que hemos descrito. Cada uno de

estos distritos agrícolas ofrece una facies especial, resultado de las especies que en él adquieren

mas importancia, sin que dejen de presentarse en todos muchas plantas espontáneas ó cultiva

das, que son comunes, como sucede por ejemplo en las de regadío, que crecen en donde el

riego puede darse con oportunidad.

Influye indudablemente, ó contribuye á establecer y marcar esta division en regiones agrí

colas la composicion de los diversos terrenos, los accidentes orográficos que determinan, y muy

particularmente el estado molecular de las diferentes rocas que la constituyen y su variado

modo de ser y estar. De manera, que concretándonos á la provincia de Teruel, y sin pretender

sentar una regla ó principio general, las divisiones geológicas concuerdan mas ó menos exac

tamente con las regiones agrícolas, lo cual se funda en que así la naturaleza como el estado

fisico ó molecular del suelo y del subsuelo en estas dependen del terreno que ocupa la super

ficie, que es el que debe figurar, cualquiera que sea su potencia ó espesor , en todo mapa geo

lógico. Recuerde el lector lo que dijimos al principiar el capítulo relativo á la formacion y

procedencia de la tierra vegetal, y al discutir la opinion del respetable Mr.Jacquot en el asunto,.

y léase para la mas fácil inteligencia de tan importante materia la descripcion de los diferentes

terrenos y formaciones de la provincia, y particularmente lo relativo al carácter que el predo

minio de alguno de sus elementos imprime al subsuelo.

Descendiendo ya por fin de estas consideraciones abstractas y generales al terreno Caráct«r agrt-

práctico y concreto de la materia que nos ocupa , vemos que procediendo de arriba abajo, "rélarlo! ,erre,"i

ó sea de lo moderno á lo medio y antiguo, se presenta á nuestra consideracion el terreno

terciario, que segun demuestra el mapa geológico ocupa en la provincia de Teruel una parte

muy principal de su superficie. Su constitucion geognóstica bastante compleja, segun ya indi

camos, si bien considerado de un modo general y en su relacion con el carácter agrícola domi

nante, puede dividirse en dos grupos, el uno superior representado por la pudinga ó almendron

y la arenisca rojiza; el otro inferior, constituido por calizas, arcillas y margas lacustres muy
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fosiliferas. El primero de estos grupos ocupa, segun ya indicamos, altas mesetas en la parte

central de la provincia, ó bien constituye llanuras ó estepas muy considerables. En ambos casos

el carácter agrícola de esta primera division del terreno terciario se distingue por la aridez y casi

esterilidad del suelo, efecto del predominio excesivo del elemento arenoso ó de la naturaleza

sámica de los detritus que lo constituyen. Esta esterilidad es mas marcada en las altas mesetas

por la influencia de las extremadas condiciones climatéricas que en ellas concurren , y por la

escasez de aguas.

En las estepas, por razon de su menor altitud y de otras causas locales, se cultivan varios

cereales, particularmente el trigo y el centeno, y crecen algunas otras gramíneas, comunicán

doles un sello especial el cultivo de las plantas barrilleras , segun puede verse en la llanura ó

páramo de Lagota, en el desierto de Calanda, en los alrededores de Alcañiz y en las riberas

del lago de Gallocanta, Una circunstancia especial favorece este cultivo, á saber: el gran des

arrollo que en los indicados puntos adquiere el sulfato de magnesia y el yeso, pudiendo ase

gurar que en los puntos en que estas materias escasean ó faltan no se dan dichas plantas,

absteniéndose los labradores de intentar su cultivo, á pesar de desconocer tal vez la causa que

determina esta circunscripcion.

A pesar de lo que acabamos de indicar, se observa en dichas comarcas á lo largo del curso

delos rios Martin, Guadalope, Nonaspe, &c,una vegetacion tan variada como lozana y frondosa,

así en verdura y hortalizas como en arbolado, distinguiéndose entre este último el olivo, la

morera, el nogal y un número extraordinario de frutales exquisitos. El contraste de estas dos

zonas en una misma region y bajo condiciones geológicas análogas es tan notable, que sor

prende á primera vista ver en medio de aquel desierto un precioso vergel á modo de oasis,

determinado por el curso de los rios, en los cuales la naturaleza, secundada poderosamente por

la inteligente mano del hombre, se ostenta con toda su riqueza y variedad.

Los acarreos, determinados por las aguas, procedentes de terrenos muy variados y de

naturaleza diversa, juntamente con los benéficos efectos de las inundaciones y la posicion mas

baja de sus márgenes ó riberas, en las que con frecuencia aparecen al descubierto los terrenos

triásico , jurásico ó cretáceo que forman la base de aquellos oasis y del subsuelo vegetal , la

abundancia de aguas, y su bien entendida distribucion, y por fin, las mejores condiciones cli

matéricas de que gozan, explican satisfactoriamente este contraste, que en ninguna parte, puede

observarse mejor que en Albalate, Hijar y Calanda.

En estos oasis longitudinales coordenados al curso de los mencionados rios se siente de un

modo tan eficaz y directo la influencia mediterránea comunicada por las diversas ramificaciones

de la cuenca hidrográfica del Ebro, que se dan y prosperan admirablemente todas ó casi todas

las especies litorales. En ellos secundan la indicada influencia todas las causas geológicas y cli

matéricas que apuntamos mas arriba, mientras que por el contrario, en las desiertos ó estepas

en cuyo seno se ostentan aquellos, se ve contrarestada por todas las condiciones que tambien

quedan anotadas.

El segundo grupo del terreno terciario, compuesto en general de calizas, margas y arcillas

lacustres y fosiliferas, alternando con algun banco de conglomerados, ocupa vastas porciones

de territorio en la provincia en cuestion, constituyendo llanuras considerables, atravesadas ó

asurcadas por los rios mas notables, como el Turia, el Jiloca, el Alfambra, el Guadalope y

otros. La naturaleza y condiciones físicas de las tierras que ocupan dicha region y las climaté

ricas y topográficas que las distinguen, le imprimen un sello agrícola especial que se distingue

principalmente por ser el centro de produccion de los cereales y en particular del trigo. Dígalo

si no la rica vega de Cella, Monreal y Calamocha, así como los alrededores de Teruel, Villel,

Alfambra, Mas de las Matas, Aímasvivas v Valderobres.
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La notable, aunque no excesiva proporcion de sílice de dichas tierras, y la abundancia de

la marga, juntamente con el subsuelo, algun tanto fresco é impermeable, contribuyen muy

directamente á imprimir á la parte de secano de dicha region el carácter agrícola que acabo de

indicar. No se crea , sin embargo , que solo se cultiva en ella el trigo en las variedades ya

indicadas, pues tambien prosperan notablemente la cebada, el centeno y la avena.

Para formarse además una ¡dea cabal del carácter agrícola de dicha region, hay que advertir

que, particularmente en los alrededores de Teruel, Villel, Mas de las Matas y Aguas vivas, y en

otros puntos, se cria en abundancia y con buen éxito la vid, á cuya planta destina el labrador

las laderas y mesetas de las colinas que accidentan al terreno terciario.

En los puntos mas bajos en donde es fácil el riego, la vegetacion es mas rica y variada,

cultivándose gran número de verduras, hortalizas, el lino y cáñamo, y muchas variedades de

frutales, entre los que deben mencionarse los perales, manzanos, ciruelos y los nogales, que

adquieren un tamaño extraordinario. En este concepto no es posible ver una vega mas rica

por la variedad de producciones y por lo sabroso de sus productos que la del Turia desde Teruel

hasta el confin meridional de la provincia. La disposicion del terreno terciario en terraplenes á

diferente altura sobre el rio, pero susceptibles de inundarse con alguna frecuencia, y la variedad

de materiales de acarreo que llevan las aguas, contribuyen de un modo muy eficaz, juntamente

con la poderosa influencia del riego, que es abundante, á determinar la riqueza y variedad de

producciones de dicha comarca, que puede llamarse privilegiada. En esta zona debe incluirse en

todos conceptos la pequeña, pero rica vega de Valacloche, Cubla y Cascante, cuyas aguas van

á perderse en el Turia despues de fertilizar de un modo notable todas aquellas tierras, en las

cuales adquiere un desarrollo sorprendente el nogal.

El carácter agrícola del terreno cretáceo, ó sea de la region oriental, la mas vasta de la pro- carácter «gr¡.

vincia, no solo lo determina su composicion el estado molecular de las rocas que lo constitu-creuoco.

yen y la índole variada del subsuelo, sino que influye en ello de un modo muy directo la altura

media que alcanzan en general sus meselas, y las condiciones climatéricas que las distingue.

La monografia de las plantas de la lglesuela del Cid, Cantavieja, Mirambel, &c, da una

idea clara del carácter botánico y agrícola de esta region, supuesto que en ella figuran no solo

las plantas espontáneas, sino tambien las cultivadas.

En general , la parte baja ó los valles que asurcan y accidentan el terreno en cuestion se

destina al cultivo de diversos cereales, como se ve en lglesuela, Mirambel, Tronchon, Villar-

luengo, Aliaga, &c, mientras las mesetas se ven tapizadas de riquísimos pastos, segun he

podido ver en Mosquerucla, Cantavieja, Tronchon, Fortanete, el Pobo y otros puntos del

terreno cretáceo oriental de la provincia. La riqueza y bondad de estos pastos se revela de un

modo claro y evidente, no solo en la verde alfombra que cubre el suelo , sino tambien en la

excelencia del numeroso ganado que se cria en la mencionada region, cuyas lanas y quesos

gozan de acreditada y merecida fama en el país. La suavidad y buen gusto del queso de

Tronchon, Mosqueruela y Fortanete es tal que puede competir con los mejores de la península,

y aun del extranjero. Solo nuestra desidia hace que sean poco conocidos estos productos tan

exquisitos, y de los cuales pudiera sacarse gran partido.

Lo singular del caso es que todas estas circunstancias agrícolas se repiten en Guadalaviar

y Griegos; es decir, en las faldas y en la vasta meseta que corona la Muela de San Juan,

perteneciente tambien , segun hemos visto , al terreno de cuyo carácter agronómico nos ocupa

mos. La analogía de composicion geognóstica, y la alternativa de rocas permeables é imper

meables hace que en regiones tan distantes entre sí se repita casi la misma vegetacion

espontánea y cultivada. A estas circunstancias hay que agregar otra muy poderosa, cual es la

notable altura sobre el nivel del mar, que hace que las mesetas del terreno cretáceo se cubran

7I
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durante ocho ó nueve meses de nieve, la cual filtrando lentamente á través de los estratos

calizos de suyo permeables , aparece en las faldas en estado líquido , y alimentando multitud de

manantiales, determinan la abundancia y variedad de pastos excelentes que crecen á la sombra

de soberbios pinares. Vése pues aquí confirmado el enlace íntimo que existe entre las condi

ciones geológicas y las físicas, y entre estas dos y las botánico-agrícolas, supuesta la analogía

de producciones que se nota en todos aquellos puntos en que el terreno cretáceo se presenta á

la superficie , y constituyendo todos los accidentes del suelo y subsuelo.

En algunos puntos como en el Mas de las Matas, Castellote y Aguas vivas destinan las

faldas de los montes al cultivo de la vid, que prospera bastante, aunque el vino es poco

espirituoso , en razon al temperamento frio de dicha region. Esta circunstancia llevada al

extremo impide el cultivo de esta planta en Griegos , Guadalaviar y Frias , á pesar de perte

necer al terreno cretáceo.

En otras localidades, como por ejemplo, Aliaga, Mirambel y Cantavieja, se cultivan

bastantes hortalizas y verduras, siendo notable la variedad de frutales que se crian, particu

larmente en perales y manzanos , cuyos frutos gozan de justa celebridad.

De algunos años á esta parte se ha introducido en varios puntos de esta region de la

provincia la esparceta ó pipirigallo, destinando á su cultivo las tierras altas y secas, cuyas malas

condiciones para otras plantas resiste perfectamente y da pingües cosechas. En Camarillas se

debe la introduccion de esta preciosa planta de forraje al celo é inteligencia de D. Pascual

Barberan, una de las personas mas distinguidas del pais en todos conceptos; en la Iglesuela la

aclimató el ilustrado farmacéutico D. Joaquín Salvador, residente hoy en Villafranca del Cid,

el cual publicó en el Restaurador farmacéutico del año 1858, núm. 13, una noticia curiosa

acerca de los productos que habia dado dicha planta en aquel término desde que la introdujo

por primera vez, como la demostracion mas evidente del desarrollo que habia adquirido su

cultivo. Además de estos dos puntos he visto aclimatada esta planta en Aliaga , Campos y en

otros pueblos, siendo de esperar que andando el tiempo se extienda mas y mas.

c»ricier agrí- En cuanto al terreno jurásico , que considerado en globo y prescindiendo de los pequeños

j^Lco. tcrre"° manchones que se encuentran aquí y allá, ocupa los límites oriental y occidental de la provin

cia , constituyendo accidentes orográficos análogos en los puertos de Beceite por un lado y en

la protuberancia terrestre de Albarracin , Frias , Calomarde y Villar del Cobo por otro , ofrece

un carácter agrícola notable y variado, segun las diversas condiciones de su composicion

geognóstica y de los rasgos topográficos que le distinguen. Así es que en las vegas y en los

valles mas ó menos anchos, situados en la parte baja y tambien á veces á notable altura sobre

el nivel del mar , como por ejemplo , en la hoya de la Zarzuela en Javalambre , se cultivan los

cereales que dan pingües cosechas y un pan exquisito, aunque bastante moreno. En Calomarde,

Griegos, Beceite y otros puntos se destinan grandes espacios de terreno á pastos , que son

excelentes, y á los cuales, segun uso generalmente admitido, no solo mandan los ganados

lanar y vacuno , sino que tambien las caballerías que se emplean en la labranza durante

las épocas del año, ó en aquellas horas del día en que no las necesitan. Para ello cercan los

prados con empalizadas de estacas y ramas , ó forman setos de espinos y de otras plantas, y

encierran las caballerías de manera que no puedan salirse. Bajo el punto de vista de la pro

duccion de cereales en el terreno jurásico debemos citar á Sarrion, Calomarde, Villar del Cobo,

Pozohondon , Monterde , Griegos , Orihuela , Abejuela y otros puntos. Como llanu ras y conca

vidades destinadas á pastos las de Javalambre, Pozohondon, la meseta entre Cella y Albarracin,

Calomarde, &c

En algunos valles en donde por razon de la abundancia de aguas puede proporcionarse

riego, se cultivan verduras, hortalizas y árboles frutales, como sucede en Albarracin, Beceite,
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de vista es la abundancia del arbolado , del cual nos ocuparemos al tratar de la parte forestal.

El terreno triásico ocupa una extension sobrado limitada para que ofrezca un carácter carácter >6rí

agrícola propio y distinto de sus inmediatos. Sin embargo, distingüese particularmente por la

robustez y buen porte de los pinos y sabinas, segun diremos mas adelante, los cuales se

ostentan ufanos en las faldas y crestas desiguales de los montes que aquel forma , como puede

verse entre Arcos, Torrijas, Manzanera y en otras localidades. En algunos puntos el predo

minio de alguno de sus tres elementos determina la esterilidad, como se nota en Castelfrio , en

los alrededores de Armillas, Segura, &c. Esto no obstante, en aquellos sitios en que se

encuentran dos ó mas de las rocas que entran en su composicion se nota una vegetacion rica

y variada, como sucede en Alcaine, Oliete, Ariño y otros puntos. En ellos se cultivan cereales,

hortalizas, verduras, árboles frutales y el olivo, aunque prosperan mas que todas las legumi

nosas en razon al predominio que en dicho terreno suele adquirir el yeso. Dígalo si no el pipi

rigallo aclimatado en Manzanera junto al antiguo convento , hoy en ruinas , y los guisantes,

habas y judias de la misma localidad , de la Hoz de la Vieja, y otras.

Por último, el terreno silúrico, el mas antiguo entre los de sedimentos de la provincia, carácter agri-

se distingue , agricolamente hablando , por el cultivo de la vid , y por el vigor y desarrollo «mónco.

que adquiere, gracias no solo á la composicion especial de sus rocas, pizarra y cuarcita, sino

que muy principalmente á su estructura foliar ú hojosa,, y á la facilidad con que aquella se

descompone y da al suelo vegetal abundancia de detritus. Es tan decidida la influencia que

estas causas, junto con las otras físicas que concurren, ejercen en el cultivo y frondosidad de

esta planta, que particularmente en Montalban, la Hoz y Armillas el límite de su cultivo

coincide perfectamente con el de las pizarras y cuarcita. Lo mismo sucede en Calamocha, Tor

res, Tramacastilla y otros puntos en que se nota el contacto del silúrico con el trias, el jurásico

ó el terciario.

En Montalban y en casi todos los demas puntos que acabo de mencionar se cultivan las

variedades conocidas con los nombres de Garnacha, Miguel de Arcos, Blasco y Pobreton; pero

si bien el terreno y demas circunstancias físicas son favorables al desarrollo de esta planta,

segun ya lo manifestó el ilustre Rojas Clemente, citando en confirmacion la localidad famosa

de Cariñena , que pertenece al mismo terreno , el poco cuidado de los agricultores de aquella

comarca en el cultivo de la vid y el escaso esmero en la elaboracion del vino hacen que esta

sea de calidad inferior. Sin embargo, á muy poca costa podría obtenerse en toda aquella

comarca un vino tan excelente como el Cariñena. Además de esta planta , que aunque mal y

empíricamente la cultivan , se cria espontánea en todo el terreno silúrico de aquella comarca,

esto es, en Montalban, la Hoz y Armillas, el zumaque que sus habitantes recogen y destinan

á los usos industriales conocidos de todos.

Tal es el cultivo actual agrario de la provincia de Teruel en las diferentes regiones que

determina la distribucion y constitucion especial de sus diversos terrenos. Nada indico acerca

del carácter ó índole que le comunican las formaciones ígneas porfídicas y dioríticas por la

escasa importancia de unas y otras.

ARTICULO lI.

CULTIVO FORESTAL.

Dos son las familias que así en el terreno de Teruel como en general constituyen la base

del arbolado , á saber: la de las coniferas y la de las amentáceas , y dos son tambien los terre



284

nos en que principalmente reside aquel en la provincia, á saber: el jurásico y el cretáceo ; sin

que esto sea decir que los otros se hallen privados de bosque , pues particularmente el silúrico

ofrece en el territorio que ocupa algunas especies y aun géneros de ambas familias.

En cuanto á la distribucion de las especies representantes de una y otra, la lista de

plantas de la provincia la pone, digámoslo así, en evidencia. No deja, sin embargo, de ser

curioso y de excitar la atencion del naturalista ver que todas las amentáceas , si exceptuamos

tan solo el género quercus , que prospera en los terrenos terciario , silúrico y en los demas de

la provincia, sean propias del cretáceo, segun puede verse en las especies de salix , en el

corylus avellana, en el ulmus campestris y en el betula alnus. ¿Será esto efecto de la naturaleza

y estado molecular de las rocas de aquel terreno, ó de esta circunstancia combinada con las

condiciones topográficas y climatéricas de la region que ocupan? Probablemente concurren

unas y otras á determinar este resultado, que por ahora me limito á consignar hasta que llegue

el dia en que merced á ulteriores indagaciones se pongan en claro estas particularidades de

geografía botánica.

En general todas las especies de los diversos géneros indicados ocupan no las altas mesetas

ni los elevados picos, sino mas bien las laderas de los montes, y aun mas bien los valles

anchos, como sucede en Sarrion, Manzanera , Tramacastilla , Torres y otros puntos.

En cuanto á las coniferas, sus diferentes especies, así del género pinus, como del taxus y

juníperas, no solo se encuentran en casi todos los terrenos, sino que ocupan distintos niveles

desde el fondo de los valles hasta lo alto de las mesetas, como se ve en Palomita y .Muela de

San Juan, y tambien en las faldas y altas laderas de algunos montes cónicos, segun puede

observarse en casi todo el distrito jurásico de Albarracin y puertos de Beceite. Bajo este punto

de vista ninguna localidad ofrece el interés que Javalambre , el cual presenta una vegetacion y

cultivo lozano y abundante, distribuido en diferentes regiones ó zonas, conforme demuestra el

adjunto dibujo.

 

Cultivo agrario : cereales.

Region del quercus lusilanica en Sarrion: del pinus cruziana en Camarena.

Region del quercus ilex en Sarrion: del pinus sylvestris en Camarena.

Region del juniperus tbnrifera, en Sarrion y Camarena.

Region del enebro, juniperus cemunis.

Region de lo» cereales.

Region de la sabina achaparrada, juniperus humilis.
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Lo singular de esta distribucion es que la pendiente del N. y 0. aparece cubierta de

magníficos pinares que se extienden hasta mas allá de Camarena, hermoseando tambien las

faldas y cima entrecortada del monte llamado Truena; mientras que el género quercus de las

amentáceas y el juniperus, sabina y comunis de las coniferas ocupan la cima y las laderas del

E. y del S. Los pinos albar que se crian en la falda occidental de Javalambre son notabilísi

mos por su admirable porte y altura; recuerdo en este momento que el abrevadero del pueblo

de Camarena, situado á corta distancia del lado del S., es un tronco de cinco piés próxima

mente de diámetro y 75 de largo, al cual le quitaron para poderle trasportar, operacion á que

acudió todo el vecindario, sobre 22 palmos. El árbol era conocido en el país con el nombre

del pino de la onza, y el tronco vaciado recibe el agua de un rico manantial, constituyendo

lo que en el país llaman una gamella, y por antonomasia el gamellon, por sus colosales pro

porciones.

Pero la region de los pinares es un grupo de montañas situado entre Griegos, Orihuela,

Calomarde, Frias y Villar del Cobo, pertenecientes todas al terreno jurásico, si se exceptúa la

famosa Muela de San Juan, que es cretácea, y los montes de Orihuela y Bronchales que son

silúricos y triásicos. Aun hoy es aquella la verdadera region forestal de la provincia, exten

diéndose hasta el territorio de Arcos, Torrijas, Abejuela y Manzanera ; pero lo que dará una

idea de lo que era en época no muy remota bajo este punto de vista, es el dato que me sumi

nistró en Torres José Jimenez, de Noguera, segun el cual, á últimos del siglo pasado se lle

garon á marcar en término de Frias, Villar del Cobo y Griegos hasta 100,000 pinos para la

marina Real.

En el terreno silúrico de Orihuela, Bronchales y Noguera se ostentan ufanos abundantes

bosques del pino laricio, alternando particularmente en el Castillo de Noguera , esto es, en

la montaña porfídica con el rebollo, el cerezo borde y otras especies. El monte bajo lo consti

tuye en dicha region la jara ó estepa (cistus albidus), que crece y se desarrolla de un modo

asombroso, sobre todo en la pizarra, casi con exclusion de otras plantas.

En la region jurásica del extremo oriental de la provincia, es decir, en los famosos puertos

de Beceite tambien abundan los pinares, en los cuales predominan el pinus sylvestris y el pinea,

alternando con varios quercus y con el boj, que no pasa del tamaño de arbusto, y constituye el

monte bajo en gran parte. Esto, juntamente con la forma y coloracion azulada de los montes,

y la disposicion de sus hermosos valles cubiertos de verdura, comunica al paisaje un aspecto

encantador, muy análogo al de la cordillera del Jura en la frontera que separa la Suiza del

Franco Condado, en Francia.

Por último, la tercera gran region forestal de la provincia está representada por los estribos

y ramificaciones de Peñagolosa pertenecientes al terreno cretáceo, debiendo citar como puntos

clásicos Villarroya, llamada por excelencia de los pinares, Linares y Alcalá de la Selva, Forta-

nete, la Palomita de Cantavieja, Villafranca y Vistabella, que pertenecen á la provincia de

Castellon. Las dos especies allí dominantes son el pinus sylvestris y el pinea como en las otras

regiones, alternando con frondosos bosques de boj, particularmente entre Cantavieja, la Cañada

y Aliaga, formando el monte bajo la salvia, que en algunos puntos domina por completo, la

aliaga, el romero, el espliego, la mejorana y otras especies análogas.

En esta parte de la provincia apenas se ven enebros y sabinas, las cuales adquieren un

desarrollo extraordinario, así en número como en tamaño entre Abejuela , Arcos y Torrija y

en Javalambre. En los primeros puntos se ostentan las sabinas (juniperus sabina) de un tamaño

tan colosal, que con dificultad podrian dos hombres abarcar un tronco. Alterna con esta la

llamada en el país chaparra (juniperus humilis) que se encuentra tambien en lo mas alto de Ja

valambre, indicando con su presencia una region destemplada y muy fria.
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La sabina comun se encuentra tambien muy desarrollada en el terreno triásico que se

extiende entre Torrijas y Manzanera, alternando en los bosques con el pino albar y formando

el romero y la aliaga (ulex europaeus) el monte bajo, que es muy espeso.

En la gran paramera que se extiende desde Cella ó Celda y Albarracin hasta Pozohondon,

perteneciente tambien al terreno jurásico, se encuentra un bosque de la sabina albar (juniperus

thurifera) de porte muy distinto de la comun , alternando con encinas , no muy frondosas. Las

sabinas se extienden hasta Royuela y Entrambasaguas en el camino de Albarracin á Calomarde,

en donde forman un gran bosque.

En el páramo ó alta meseta que forma el terreno terciario lacustre entre Navarrete, Cu-

tanda y la sierra de Segura, lo mismo que en esta desde Fuenfria á los collados, se cria tam

bien la sabina albar, citada mas arriba, alternando con rebollos y bojes, formando el monte

bajo la estepa, la salvia oficinal ó comun, la coscoja y otras plantas.

En muchos puntos, particularmente de los que ocupa el terreno cretáceo, y tambien en

Javalambre, meseta de San Just, &c , crece admirablemente una planta que, aunque sin las

pretensiones de árbol, ni siquiera de arbusto, no deja de ser muy curiosa, en razon á poderse

considerar como el termómetro mas fiel, supuesto, que siempre indica su presencia una tempe

ratura muy fria y destemplada. Tal es el erizo ó erino alpino (erinus alpinus), planta tan curiosa

por su forma casi esférica, cuanto por la estructura y disposicion singular de sus ramos y ho

jas espinosas, agudas y rígidas.

Para completar esta desaliñada reseña sobre la agricultura en general en sus dos aspectos

de agronómica y forestal, bastará echar una ojeada á la lista de plantas que precede, la cual

da una idea, aunque incompleta, de la vegetacion espontánea de la provincia de Teruel bajo

tantos conceptos importante, y digna de ser estudiada por personas mas competentes que el

autor de este Ensayo.

Despues de redactada esta Memoria he tenido ocasion de ver los abundantes datos y mate

riales recogidos por los ilustrados ingenieros de montes de la Junta general de Estadística

sobre el cultivo forestal de la provincia de Teruel. La pronta publicacion de tan preciados

documentos no solo demostrará la importancia de los bosques de esta parte del territorio de la

Península, sino que honrará sobremanera á los Sres. D. Agustin Pascual y García Martino, á

cuyo celo deberá el país este nuevo é importante servicio.



CAPÍTULO VI.

CONSEJOS Y PRECEPTOS AGRÍCOLAS.

A tres puntos principales deben dirigirse los esfuerzos del labrador de esta como de otra

provincia cualquiera, á saber: á mejorar la fertilidad de las tierras ó prédios que cultiva ; á

introducir y aclimatar las plantas que puedan convenirle , segun las condiciones locales y las

de la tierra que posee , mejorando por otra parte el cultivo de las que ya conoce ; y por último,

á proporcionarse por todos los medios posibles el agente mas poderoso para el desarrollo y

crecimiento de las plantas, el agua. Esto nos conduciría naturalmente á dividir este capítulo

en tres artículos, si hubiéramos de desarrollarle en toda su extension; pero atendida la índole

de la Memoria, solo trataremos de los mejoramientos y de los medios de proporcionarse agua.

ARTlCULO I.

MEJORAMIENTOS.

Se da en general el nombre colectivo de mejoramientos á todas las operaciones que el

agricultor practica ó puede practicar con el objeto de modificar las condiciones de la tierra

vegetal que cultiva, y tambien á todas las sustancias que producen los mismos efectos; así

como reciben el nombre de abonos todas aquellas materias que suministran alimento á las

plantas.

La cuestion de los mejoramientos, poco conocida por desgracia en la provincia de Teruel,

es de la mayor trascendencia, atendida la gran importancia que las propiedades físicas de las

tierras tienen en el mayor ó menor grado de fertilidad de estas.

Las plantas exigen la intervencion del agua para su existencia y desarrollo, si bien con

viene que este elemento se encuentre en una justa proporcion. De aquí resulta, que si por su
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cantidad excesiva el terreno se hace pantanoso, las plantas no pueden vivir en él ; en este caso

el saneamiento, por los medios que la agricultura prescribe, deberá considerarse, y es con

efecto un mejoramiento. Tambien lo es un sistema convenicnte de riego, aplicado á una tierra

que por carecer de líquido se pone seca , dura y apelmazada , ó sobrado sueltos sus elementos,

condiciones que impiden el establecimiento y desarrollo de la vegetacion.

El aire es otro de los elementos que necesitan las plantas ; y si no puede circular libre

mente por entre las moléculas de la tierra por haberse formado una capa exterior dura, ó que

la tierra esté seca y apelmazada , será mejorar sus condiciones fisicas el practicar todas las

operaciones que tiendan á restablecer la circulacion del indicado agente.

Cuando alguno de los elementos constitutivos de la tierra se encuentra en mayor propor

cion que la conveniente, por útil que sea su presencia para el desarrollo de las plantas, se

convierte en perjudicial por la cantidad ; en cuyo caso todo lo que tienda á restablecer el

equilibrio, sea quitando parte del que está en exceso, ó añadiendo otras sustancias que contra-

resten su accion, tambien deberá considerarse como un verdadero mejoramiento.

Acontece á menudo que una tierra vegetal pobre descansa sobre un subsuelo , en el que

abundan los elementos que en aquella escasean : en este caso las labores profundas ó el desmonte

verificando la mezcla á proximidad de parte del subsuelo con la tierra , deben considerarse

tambien como mejoramientos. Y de aquí se deduce tambien la importancia que tiene el conoci

miento del subsuelo vegetal.

Sentado ya en otros lugares de nuestro trabajo el principio de que tanto mejor es la tierra,

cuanto mayor número de elementos mineralógicos reune en su composicion, resulta que las

inundaciones se pueden considerar como excelentes mejoramientos que la naturaleza misma

proporciona. Por desgracia no está siempre al alcance del hombre este medio tan poderoso de

fertilizar sus tierras, pero debe secundarle cuanto le sea posible.

Por fin, cuando estas son sobrado sueltas ó ligeras, ó por el contrario muy apelmazadas

y consistentes, reciben el nombre de mejoramientos todas las sustancias que, aplicadas en pro

porciones convenientes, les devuelven aquellas condiciones fisicas que dijimos en otra parte ser

necesarias para el buen desarrollo de las plantas. Cuando el labrador encuentra estos mejora

mientos en el subsuelo de sus propias tierras ó en sus inmediaciones, debe por regla general

servirse de ellos, porque aun cuando los efectos de esta operacion no suelen ser tan inmediatos

como los que determina la aplicacion de los abonos, tienen la ventaja de ser mas persistente

y duradera su accion. La cuestion no se presenta tan clara cuando hay que ir á buscar los

mejoramientos á alguna distancia. En este caso conviene que los gastos que ha de ocasionar su

trasporte sean inferiores á la utilidad que se promete de esta operacion. No por esto, sin

embargo, debe desistir de mejorar sus tierras por semejante medio, pudiendo hacerlo poco á

poco y con menores dispendios, lo que quizás de una vez fuera superior á sus fuerzas.

De manera que, por lo visto, merecen el nombre de mejoramientos el saneamiento ó

desecacion de las tierras pantanosas, los riegos, y en mayor escala las inundaciones, las labores

agrícolas, y por último, las sustancias minerales que indicaremos mas abajo. Pero atendiendo

á la índole de este escrito, prescindiremos de los primeros, circunscribiéndonos á los mejora

mientos que por su procedencia pueden llamarse geológicos.

Si el labrador tuviera la fortuna de encontrar en sus tierras la justa medida de los ele

mentos que dijimos entraban en su composicion para considerarse como modelo ó tipo de una

I ierra feraz, le bastarían los abonos para proporcionar alimento á las plantas, y las labores

que estas exigen para ver recompensados sus esfuerzos. Pero como por desgracia esto sucede

pocas veces , pues aun las que pueden considerarse como mejores acaban con el tiempo por

empobrecerse por efecto del consumo continuo que de sus elementos hacen las plantas, resulta
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que casi siempre necesita valerse de estos medios. Y mirando la cuestion bajo otro punto de

vista , como aquella tierra es mejor cuanto mayor número de elementos reune, resulta, que siem

pre y en todos casos, cuando el mejoramiento se reduce á aumentar una ó varias sustancias

es útil y debe practicarlo el labrador. Pero en todos casos será siempre prudente hacer algun

ensayo en pequeña escala antes de decidirse á ponerlo en práctica en la totalidad de una finca

ó de una tierra , para ver los resultados que produce.

Por otra parte, no hay que echar en olvido lo permanente que es la influencia benéfica de

los mejoramientos, en contraposicion de lo fugaz de los abonos; pues como el agricultor no debe

mirar solo por sí, sino tambien por su descendencia, se ve que hasta es un deber de buen

padre el servirse de los mejoramientos, porque sobre darle á él buenos resultados, á beneficio

de este sistema consigue dejar á sus hijos las tierras en un estado de prosperidad.

Ahora bien: adoptando el mismo plan en la exposicion de los hechos, y dejando para

obras especiales de agricultura todo lo relativo á las prácticas agrícolas, que segun lo que acaba

de manifestarse deben incluirse en el catálogo de los mejoramientos, me limito á tratar de las

rocas que con mas frecuencia se emplean en calidad de tales, circunscribiéndome por supuesto

á aquellas que se encuentran en la provincia de Teruel, y de las cuales puede á poca costa

echar mano el agricultor de la misma.

Siguiendo en esta enumeracion el orden de su importancia, trataremos primero de la marga

en todas sus variedades; seguirán á ella la caliza, las arcillas y las arenas, y ocuparán el

último lugar los detritus ó restos de la descomposicion de las rocas ígneas; esto es, de las

dioritas y pórfidos, en razon á ser misto su modo de obrar, pues no solo contribuyen á mejorar

las condiciones físicas del suelo, sino que tambien sirven de abono ó alimento mineral de las

plantas.

La utilidad de la marga como mejoramiento es tan evidente, que desde los tiempos mas narg«.

remotos se ha recomendado su uso, como lo atestiguan los escritos de Plinio y Columella en

la antigüedad, y los numerosos folletos, memorias y hasta tratados (1) que los agricultores

modernos han creido deber publicar, guiados por el noble y laudable deseo de contribuir á

mejorar el estado de los campos, esquilmados de continuo por la incesante accion de las plantas

y por la que determinan los agentes exteriores sobre el suelo. Y si general ha sido el conoci

miento de la aplicacion de esta sustancia á la tierra con el fin de mejorar sus condiciones,

tampoco ha dejado de emplearse con este objeto, si bien de un modo empírico, en Teruel,

debiendo consignar aquí, por un sentimiento de equidad, los nombres de José Vallés, de Torre-

velilla y Pedro Vilanova , de la Ginebrosa, por haber sido los primeros que han empleado en

sus tierras la marga , y por cierto con felices resultados.

Reconocida , pues, la ventaja de margar la tierra en determinadas circunstancias, conviene

que empecemos por dar una idea clara, aunque sucinta y al alcance de todos, de la sustancia

ó roca que para ello se emplea, indicando de paso sus diversas variedades, el modo de obrar

de cada una, la accion que ejerce sobre la tierra y las plantas, concluyendo con la relacion de

los varios puntos de la provincia en que se encuentra.

La marga es una sustancia que cuando se extrae de la cantera, si es pura, se presenta

blanquecina, de aspecto como harinoso, de tacto áspero y de consistencia pulverulenta ó pétrea.

En el primero de estos dos casos se hincha mucho con la humedad, y en el segundo se esfolia,

esflorece y reduce á polvo en un tiempo mas ó menos corto; cuando está seca se pega con

fuerza á los labios ó á la lengua; atrae con fuerza la humedad, y si se la sumerge en el agua,

(1) Gasparin, Desvaux, Teilleux, v oiros.
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produce un chasquido ó silbido semejante al que da la cal viva cuando se la apaga ; puesta al

fuego se endurece poco y se convierte en cal viva ; es infusible al soplete , y soluble con efer

vescencia aun en los ácidos algo debilitados como el vinagre.

Por regla general puede decirse que aquella marga es mejor, que se exfolia y reduce á

polvo con mas prontitud. Tambien dice el Sr. Teilleux , que su bondad aumenta á medida que

son mas modernos los terrenos en que se encuentra ; opinion que pone en duda el Sr. Gasparin.

La marga no siempre goza de las mismas propiedades , y de consiguiente tampoco su apli

cacion produce los mismos resultados. Esto consiste en que unas veces esta roca es el resultado

de la mezcla de la arcilla con la arena , otras con la cal predominando aquella , y otras , por

fin , con predominio de esta. De aquí la division que comunmente se hace de esta sustancia en

marga arenosa , marga arcillosa y marga caliza. Las diferentes propiedades y el distinto modo

de obrar de estas variedades, nos obliga á tratar de cada una de ellas en particular.

Marg> árenosa. Esta es la que generalmente merece el nombre de greda , que equivocadamente aplica el

vulgo á todas las margas. Consta de arena , en proporcion á veces hasta de dos terceras partes,

y el resto de su masa de caliza y arcilla : su color es gris ó blanquecino , se deshace con faci

lidad ó es friable , y se diluye fácilmente en el agua , pero sin formar pasta con ella. Conside

rada como mejoramiento es la pepr de todas, y solo puede servir en las tierras fuertes,

apelmazadas y húmedas , cretáceas ó jurásicas en la provincia, á las cuales el elemento arenoso

les comunica cierta soltura y permeabilidad. Esta roca se encuentra en las localidades indicadas

en la descripcion particular de las margas irisadas. (Véase el terreno triásico , pág. 33.)

Marga arcillosa. Esta marga aventaja á la que precede en ser menos friable y mas compacta su estructura,

y en no desleírse tan facilmente en el agua, con la cual forma sin embargo masa.

Si en su composicion contiene esta roca hasta un tercio de carbonato de cal, es la

mas á propósito para mejorar las tierras arenosas demasiado, secas , en cuyo caso obra por la

accion química el carbonato , y tambien mecánicamente , dando al terreno mayor consistencia.

Ya conoció el Sr. Cavanilles esta buena propiedad de esta marga , cuando en la introduc

cion á las observaciones sobre el reino de Valencia dice terminantemente : « Esta especie de

tierra pasa de la suma dureza al estado de polvo sin union, cuando se deja por un año ex

puesta á la inclemencia del tiempo, y en tal estado sirve de abono para fertilizar los campos

arenosos , recurso que practican con conocimiento muchos labradores. a

Si , por el contrario , es la arcilla la que predomina , es aplicable á los suelos arenoso-

calizos, aunque debe usarse con mucha prudencia, porque si la cantidad de caliza fuese

notable, llegaría á quemar las cosechas. Esta especie de marga abunda mucho en los terrenos

jurásico y cretáceo de la provincia, en los espacios que dejan entre sí los estratos calizos de

estos terrenos, y en aquellos puntos, como Sarrion , Aliaga, Josa, Obon y otros en que hay

masas de arcillas de alguna importancia, á las cuales pasa con facilidad.

Marga caiiu. La verdadera marga, y la que entre todas sus variedades ofrece mejores condiciones , es

la marga caliza , á la cual convienen perfectamente cuantos caractéres acabamos de indicar. Es

la que con mas ventaja se aplica á las tierras arcillosas, y en general á todas las demasiado

húmedas, y que tienen la propiedad de retener las aguas de lluvia; en las arenosas conviene

poco si se la emplea sola y sin el auxilio de abonos, por los efectos de corta duracion que

produce.

De lo dicho se desprende la necesidad de conocer á qué especie pertenece la marga que se

quiere emplear , puesto que su accion es diferente en cada una de ellas. Mas antes de practi

car el ensayo por el que tratemos de reconocer las diferentes especies de marga, necesario es

hacer presente que si bien las principales propiedades de esta sustancia residen en el elemento

calizo, no toda la materia de esta naturaleza componente de dicha piedra ejerce la misma
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inlluencia sobre las tierras. Para que la caliza pueda obrar como mejoramiento es preciso que

se deshaga ó pulverice con facilidad: ahora bien, en muchas margas este elemento se halla en

forma de nodulos ó chinas inatacables por la humedad ; de consiguiente , antes de proceder á

la análisis química conviene que por el lavado y por decantaciones sucesivas, despues de dejar

durante una hora en el agua la marga que se estudia, se aprecie la proporcion entre el ele

mento calizo pulverulento y el que no lo es. Esto es indispensable para llegar á conocer el

valor relativo de este mejoramiento en diferentes muestras.

Para apreciar la cantidad absoluta de caliza, ó la proporcion en que existe, se toman y

pulverizan cien gramos de marga, y se la priva de la humedad por medio del fuego; despues

se pesan veinte gramos; se colocan en un frasco ó botella cien gramos de ácido clorhídrico

diluido en dos veees su peso de agua ; se pesa todo , hecha la deduccion de la botella,

y se añaden los veinte gramos de marga desecada , la que se introduce en el frasco poco á

poco, agitándolo para facilitar el desprendimiento del ácido carbónico. Terminada que sea la

efervescencia se coloca otra vez el frasco en la balanza, y el peso que se añade para equilibrar

los platillos representa el ácido carbónico que fué desalojado. Este dato es suficiente para apre

ciar la cantidad de carbonato de cal que contiene la marga, pues como aquel está constante

mente compuesto, sobre 100 partes, de 43,71 de ácido y 65,27 de óxido de calcio ó ral

viva , bastará hacer la siguiente proporcion :

43,71 : 100 : : 5,40 : x = 10°*5/0 = 12,35

4o, 71

en el supuesto de ser 5,40 gramos el peso que se tuvo que añadir para formar equilibrio. Lo

restante hasta los 20 gramos, ó sea 7,65, es arcilla, ó una mezcla de arcilla y arenas, cuya

cantidad se apreciará por el lavado y decantaciones repetidas. Conocida la proporcion para 20,

con solo multiplicar los diferentes términos por 5 , se tendrá la relativa á 1 00 partes.

Atendiendo á la importancia de la materia en un escrito consagrado exclusivamente á los

intereses agrícolas de una provincia , en la que , si por fortuna la Providencia ha derramado á

manos llenas tan preciosa sustancia, sus habitantes no se aprovechan de tan grande riqueza>

parece conveniente dar mayor extension á este artículo , hablando primero de la accion de la

marga sobre la tierra, despues del modo como debe prepararse esta para recibirla, y por

último, de sus efectos sobre la vegetacion.

La marga obra sobre las tierras mecánica y químicamente. Su accion mecánica en los ter- Aec¡on iie i*

renos arcillosos, por el elemento calizo y arenas que contiene, y por la facilidad con que seraT"

desagrega , hija de la diferente retraccion de sus elementos constitutivos, produce mayor soltura

y ligereza, haciéndolas de consiguiente mas fáciles de labrar y mas permeables al aire y al

agua. En este concepto el margar equivale, hasta cierto punto, á practicar aquellas labores con

las que se da soltura y ligereza al terreno , determinando efectos muy parecidos, y secundando

tambien su modo de obrar. Por el contrario , á los terrenos arenosos y ligeros les da mayor

consistencia y trabazon , corrigiendo su demasiada permeabilidad y su aptitud á calentarse y

desecarse. De lo dicho se deduce tambien, que una misma especie de marga no conviene á todas

las tierras.

En cuanto á la accion química, aunque es muy compleja, no por eso es menos evidente,

como lo acredita el vigor que comunica á las plantas, así como el empobrecimiento del suelo

despues de margar un campo , cuando no se ha tenido cuidado de secundar ó contrarestar su

accion por medio de los abonos.

El primer efecto químico de la marga es la neutralizacion de los ácidos que se hallan en

cantidad excesiva en las tierras, por las sustancias alcalinas que contiene. Por los álcalis ejerce
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una influencia análoga á la'de la cal viva, desorganizando los detritus de las plantas y anima

les que en ella se encuentran en un estado mayor ó menor de integridad, haciéndoles tomar

la naturaleza de mantillo, única que conviene á las plantas. Por otra parte activa la absorcion de

los gases atmosféricos, y aumenta de un modo notable la accion de los abonos orgánicos de

una manera parecida á la caliza. De modo que puede decirse que la marga obra como estimu

lante en la vida de las plantas.

Esta consideracion es muy importante, pues de ella se desprende un hecho confirmado por

la práctica , y es que una tierra á la que se haya aplicado la conveniente proporcion de marga,

solo exige la mitad de los abonos que habitualmente se echan en ellas , y esto por un espacio

de tiempo que no baja de 12 á 15 años. Tambien se ha observado que en general las tierras

margadas , lo mismo que las de base caliza , no pierden en tiempos muy lluviosos sus abonos,

como acontece en las silíceas ó arenosas.

Segun consta de las observaciones de Gasparin , cuando la marga ha permanecido expuesta

á la accion del aire, cede al agua el bicarbonato de cal (cal soluble) y algo de nitrato de la

misma base. Lo propio sucede cuando se halla en un estado de humedad conveniente. De

donde puede deducirse que la marga suministra á la vegetacion por su parte caliza estos ele

mentos tan necesarios á la existencia de las plantas.

Además de todo esto, cuando la marga contiene fósiles, caso bastante frecuente en la pro

vincia, contribuye tambien, por la presencia de principios amoniacales, á la nutricion de las

plantas aumentando los efectos de su accion química; y entonces la marga, que bien puede

considerarse como un don del cielo, es un verdadero tesoro para la agricultura, bajo el triple

concepto de mejoramiento, de estimulante y de materia alimenticia de los vegetales.

Precacion de Una de las condiciones que exige la marga para producir tan sorprendentes resultados es

margarías. la intervencion de la humedad; pero se nota tambien que cuando esta pasa de ciertos límites,

ó se convierte de simple humedad en agua sobrado abundante , aquella no produce tan buenos

efectos. De consiguiente, un oportuno sistema de desagüe, que constituya á las tierras en el

conveniente estado de frescura, es la primera circunstancia indispensable para margarlas. Con

este mismo objeto deben profundizarse un poco mas las labores , para que el agua se esparza

mas y se evite su acumulacion.

Siendo conveniente la mezcla de las partículas de la marga con las de la tierra, todas las

operaciones ó labores que den mas soltura á esta serán muy oportunas para margarla. Se pro

curará tambien evitar el paso de carruajes y caballerías, y la operacion se hará en estaciones,

ni demasiado secas, ni sobrado húmedas: en general, los meses de Marzo y Abril, Setiembre

y Octubre son los mas á propósito.

Sucede á veces que no se experimentan los efectos de la marga en el primero ó dos pri

meros años de echarla en la tierra, lo cual depende principalmente de no haberse verificado

bien la incorporacion de estas dos sustancias. Para facilitar esta operacion, conviene esparcirla

por igual en el campo , y no enterrarla por medio de labores profundas ; siendo muy particular

mente de desear que las alternativas de humedad y sequedad se sucedan con frecuencia y

aceleren la descomposicion de dicha roca.

Efectos de ia En general los suelos calizos son muy favorables al desarrollo de los cereales y legumino-

¡¡e"ruiiín ° *e" sas , como se ve prácticamente en la provincia en toda la region del N. E. , que se comunica

con el mismo carácter del terreno cretáceo en el bajo Aragon y provincia de Lérida , que

constituyen uno de los buenos graneros de la Península. En este principio se funda precisa

mente la importancia de la marga, en especial de la variedad caliza, que por fortuna es muy

abundante en la provincia, donde se la conoce con el nombre de albaris ó tierra blanca (alba-

riza en Andalucía). La experiencia de las regiones en que se hace uso de esta sustancia de
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muestra que en los primeros años llegan á doblarse los productos , bien sea en trigo ó en

avena; y que el maiz y el sorgo han llegado á cuadruplicar las cosechas. Hay que notar, sin

embargo, con respecto al trigo, que es tal el vigor que adquiere la planta en el primer año,

echándolo todo en la caña y parte foliar en perjuicio del grano , que algunos aconsejan se

sustituya por la avena, la cebada, el maiz, trébol, algarroba ó guijas, y principalmente por

el sorgo.

Puesta en los prados, la marga puede suplir hasta cierto punto á la accion del yeso. Tam

bien es muy conveniente su uso al pié de los árboles de jardín , y en horticultura , para las

legumbres. En algunos puntos se ha empleado con buen éxito para favorecer la vegetacion del

olivo, y mas aun la de la morera, y su uso es muy conveniente tambien para la vid.

Algunos pretenden que la marga contribuye á extinguir las malas plantas de los campos y

prados, aunque no todos opinan del mismo modo ; citándose en pro y en contra una porcion

de hechos al parecer decisivos.

La marga , cuya importancia considerada como mejoramiento de las tierras acabamos de

demostrar , abunda sobremanera en los diversos terrenos de sedimento de la provincia de

Teruel, y particularmente en el jurásico, cretáceo y terciario. Indicaremos los principales pun

tos en que se encuentra, procediendo segun el orden de los terrenos de que forma parte, y

haremos mencion de las tierras en que convendría su uso.

La marga así pétrea como terrosa del terreno jurásico abunda en Sarrion, Abejuela, M.irSa jurásica.

Frias, Calomarde, Royuela y Griegos en la parte occidental de la provincia; y en Torrevelilla,

la Ginebrosa, Cañadilla, Calanda, Obon, Josa, Alcaine, Oliete y Ariño, en donde puede de

cirse que esta preciosa roca constituye el elemento principal de la constitucion del mencionado

terreno.

En todos estos puntos debe emplearse la marga como mejoramiento de las tierras ; pero

particularmente en aquellos en que, como Alcaine, Oliete, Ariño, Calomarde y Royuela,

predomina el elemento arenoso del Trias, ó bien en los que la arcilla da un exceso de consis

tencia al suelo, como sucede en Josa, Obon, Frias, &c Consúltese para mayor ilustracion el

cuadro de la análisis de las tierras.

La marga cretácea es aun mas abundante que la jurásica por efecto de la mayor extension Mar;a cretácea

del terreno de que forma parte. La encontramos efectivamente, y con la particularidad de ser

casi siempre fosilifera, en la Iglesuela, en Cantavieja, Mirambel, Villarluengo , Camarillas,

Aliaga, Utrillas, Montalban, Josa, Gargallo y en muchos otros puntos. Su uso será ventajoso

en extremo en todas aquellas tierras en que predomine la arena , como sucede en las de

Montalban y Armillas, por efecto del desarrollo del terreno silúrico, en las de Mirambel, Ca

marillas, Estercuel, Gargallo y otras, en las que el elemento arenoso procede del terreno cre

táceo inmediato, y en las que, como en Aliaga y otros puntos, predomina la arcilla por la

parte de caliza que contiene el mejoramiento de que tratamos.

En el terreno terciario la marga no solo es mas abundante que en los anteriores, sino que «arga terciaria,

por efecto de su edad es en general terrosa, de composicion algo mas variada, y sobre todo

muy rica en restos orgánicos, así en huesos fósiles, segun se ve en Concud, como en moluscos

lacustres y terrestres , cuya utilidad como aliono mineral es innegable. Encuéntrase en Teruel,

en el camino del Pobo , en Villastar, Cascante, Libros , Villel; en Concud, Villalba, Alfambra,

Visiedo, Navarrete, Calamocha, Cutanda, Mas de las Matas, &c Su uso sería muy conve

niente en las tierras de Concud, en que la proporcion de la arena alcanza un 50 por 100; en

las de Calamocha, en las de Teruel, en que llega á un 45 por 100; en las de Villel, Mas

de las Matas y otras localidades, en las que la arcilla adquiere, por el contrario, un 40

y hasta un 50 por 100.

74
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cali». La caliza , que como hemos visto es uno de los elementos esenciales á la composicion de.las tierras, es por esta misma razon una de las sustancias mas importantes para la agricultura,

despues de la marga, aplicada como mejoramiento. Para ello basta recordar que gran parte de

las excelentes propiedades de esta última dependen de la presencia de aquella.

La caliza puede emplearse como mejoramiento en su estado natural, ó bien como cal viva,

con la diferencia de que residiendo en esta última su verdadera accion , hay que usarla con

'"•' mas prudencia.

El encalar las tierras, ó el uso de la cal como mejoramiento, es muy antiguo, y de gran

des resultados cuando se aplica á los terrenos en que este elemento escasea, en las tierras frias

y en las que abundan los ácidos, como sucede en las turbosas.

Este uso se funda en las propiedades de la cal, que someramente indicamos mas arriba.

A pesar de lo dicho, considerada esta sustancia como elemento esencial de las tierras, conviene

tener presente que se divide en crasa, seca ó árida é hidráulica, pues su modo de obrar es

distinto en cada una de estas tres variedades; á las que hay que añadir la magnesífera, resul

tado de la calcinacion de la dolomía y Ae otras rocas que contienen magnesia, tan abundantes

en el terreno triásico de la provincia,

cai viva. La primera es la cal viva pura y cáustica que aumenta considerablemente de volúmencuando se apaga, de cuyas dos propiedades depende su accion como mejoramiento. Es la que

produce mejores y mas poderosos efectos en menor cantidad , esponjando y dividiendo las

tierras, matando ó destruyendo los insectos perjudiciales á la vegetacion y las malas yerbas. La

lechada de cal, ejerciendo su accion sobre la arcilla, la hace soluble, poniendo en libertad la

mayor parte de los álcalis que contiene tan esenciales para la vida de las plantas : destruye

con mas energía y prontitud que la marga los detritus de los vegetales y animales, convir

tiéndolos en mantillo en menos espacio de tiempo. Por estos efectos , cuanto por consumir

tan pronto los abonos orgánicos de las tierras , recibe el nombre de ardiente el mejoramiento

de la cal; y por la misma razon para usarlo se mezcla con cierta cantidad de estiércol , á fin

de evitar su accion sobrado enérgica en las tierras á que se aplica.

Algunos químicos suponen que tanto la cal como la marga usadas como mejoramiento, se

apoderan de la parte amoniacal de los abonos, á la que convierten en carbonato, única com

binacion de dicho principio que por su solubilidad conviene á la nutricion de las plantas. De

manera que la cal viva, y tambien la crasa, por su pureza no debe considerarse solo como

mejoramiento obrando mecánica y químicamente y cambiando las condiciones fisicas de las

tierras, sino tambien hasta cierto punto como un abono y estimulante de la vida de los ve

getales.

Las otras variedades de cal tienen un modo análogo de obrar, si bien la seca ó árida, pol

la cantidad de arena que contiene y la arcillosa ó hidráulica por la sílice y los álcalis que

lleva determina otros efectos. Esta última conviene principalmente á las plantas de forraje , á

las leguminosas y á la parte herbácea de las gramíneas, por la abundancia de silicato de alú

mina que les suministra. Ambas á dos consumen menos los abonos que la anterior ; de consi

guiente no queman tanto las tierras, si bien son menores las ventajas que proporciona su uso.

Respecto de la cal magnesífera , algunos creen que su uso es mas perjudicial que útil; pero no

puede dudarse por lo que demuestra la práctica de otros países que la roca llamada dolomía,

compuesta de carbonato de cal y carbonato de magnesia, es útil á la agricultura, en especial

para los cereales. De todos modos, este mejoramiento exige el auxilio de los abonos, que se

consumen con rapidez, debiendo usarlo con mucha prudencia, por las razones indicadas.

Dice el abate Rozier, respecto al encalado de las tierras, que el efecto de esta operacion

no admite término medio: ó es muy útil y de grandes resultados, si los abonos y estiércoles
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abundan en ellas, ó altamente perjudicial si estas son pobres en sustancias orgánicas, ó son

arenosas y secas. Solo en las turbosas , en los desmontes recientes de bosques y en las tierras

encharcadas, produce la cal excelentes resultados, aunque sea en grandes cantidades.

El encalado de las tierras exige por lo visto ciertas condiciones de parte de estas, que

conviene conocer. La primera es que sean pobres en elemento calizo ; la segunda , que tengan

cierta dosis de humedad, ó que sean frías, lo cual explica ser tan comun esta práctica en las

Provincias Vascongadas , en Astúrias y en otras regiones húmedas de la península ; y la ter

cera, que posean mucho mantillo ó se les abone con frecuencia.

Las rocas calizas, aunque no ejercen una accion tan enérgica como la cal viva, tambien Rocat C1,ti,as-

se usan, y su aplicacion como mejoramiento produce buenos resultados en las tierras arcillosas.

Se emplean directamente, en especial las que se descomponen con facilidad, como la creta pul

verulenta y las de textura hojosa y pizarrosa; circunstancia que siempre supone la intervencion

de alguna cantidad de arcilla. Tambien suelen llevarse primero á cubrir el suelo de los esta

blos y corrales, en donde se forma una capa de uno ó dos pies de espesor, esparciéndolas luego

en el campo cuando están impregnadas de las sustancias amoniacales que suministran las

orinas y excrementos. Empleadas en este caso en la proporcíon en que generalmente se aplican

los estiércoles , producen el efecto de un buen mejoramiento y excelente abono.

La caliza produce muy buenos resultados tambien cuando lleva fósiles en su composicion

por la parte orgánica que estos contienen. Y ya que por desgracia en la provincia no se en

cuentra el fahlun, roca del terreno terciario, muy rica en despojos animales, quiero al menos

aprovechar la ocasion de indicar la utilidad que reportarian los labradores de la aplicacion á los

campos de la cantidad prodigiosa de ostras y otros fósiles que se encuentran en los bancos de

mucha extension en el terreno cretáceo de Aliaga , Cantavieja , Josa , Mirambel , la lglesuela

y otros puntos. Las conchas tal como se encuentran , ó triturándolas con el azadon mismo,

pueden hacer el papel de mejoramiento , y hasta cierto punto de elemento nutritivo de las

plantas. Para convencerse de la verdad de esta indicacion basta observar la notable fertilidad

de los campos en los alrededores de los citados puntos , y en las otras comarcas en donde

es tan prodigioso el número de erizos y conchas fósiles, que materialmente se pueden

recoger á granel. Verdad es que, como dice oportunamente D. Simon de Rojas Clemente,

contribuye á esto tambien el que, ora sean fósiles, ora piedras, cuando no se encuentran en

sobrada abundancia , conservan mejor la frescura y frialdad del terreno durante la estacion

del calor; observándose que el trigo y otros granos se encuentran allí mas llenos, y dan mayor

proporcion y mejor calidad en las harinas : de donde deduce , que lejos de quitar las piedras

de los campos deben conservarse cuando por su número ó tamaño no impiden las labores.

Este precioso mejoramiento, cuyas ventajas y accion sobre las tierras acabamos de indicar,

conviene, y su aplicacion es fácil en razon á la abundancia con que se encuentra, en las tierras

llamadas fuertes por el predominio de la arcilla, como sucede en las de Aliaga, Villel, Arcos,

Calomarde, Mas de las Matas, Torralba y otras muchas. La presencia de la cal, viva ó de la

caliza directamente les comunica cierta soltura de que carecen, y un temperamento mas con

veniente al desarrollo de las plantas en general, y al de los cereales en particular.

Tambien debiera emplearse este mejoramiento en aquellas tierras en que escasea el ele

mento calizo, como sucede en las de Noguera, Montalban, Almillas, Fonfria y Calamocha,

por el desarrollo que adquiere en su respectivo territorio el terreno silúrico; en las de Calo

marde , Arcos y otras en las que la escasez de caliza en las tierras debe buscarse en otras

causas , segun ya indicamos en lugar oportuno.

Los mejoramientos arcillosos se reducen á la arcilla, que puede emplearse. en estado nalu- Are¡n».

ral ó cocida: su modo de obrar es diferente en cada uno de estos dos casos.
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La arcilla natural se emplea en las tierras arenosas y calizas demasiado sueltas y ardientes,

con el objeto de contrarestar, por las propiedades de que aquella goza, las malas condiciones

de estas. Su tenacidad y consistencia hace que la incorporacion con la tierra sea dificil , á no

ser que se pulverice antes. Hay que tener en cuenta la cantidad notable de agua que es capaz

de retener entre sus moléculas para saber la época en que debe emplearse este mejoramiento,

procurando que sea en el verano terminada la siega , y cuando la arcilla está seca , con lo cual

se conseguirá tambien tenerla ya extendida en el campo para recibir las lluvias y las oportunas

labores de otoño.

Cuando un suelo arenoso ó calizo descansa sobre otro arcilloso, las labores profundas ó el

desmonte á proximidad, son los mejores y mas económicos medios para mejorarlo.

La arcilla no obra solo mecánicamente, sino que dotada de la propiedad de retener y con

densar entre sus moléculas al aire, al amoniaco y á otras materias gaseosas, ejerce sobre las

tierras una influencia química muy notable ; y como en su composicion entran tambien la sosa,

la potasa y otros elementos variables , segun la naturaleza de las rocas de que procede , cons

tituye tambien un abono inorgánico excelente.

Esta sustancia cocida y triturada suministra tambien un buen mejoramiento para las

mismas tierras arcillosas y calizas , debiendo indudablemente haber sugerido su aplicacion la

antigua práctica de los hormigueros, y la de quemar el rastrojo en los campos, como se veri

fica, al menos aquella, en la provincia.

Para tostar la arcilla se construyen hornos especiales, cuya descripcion no nos es permitido

hacer; pero al menos recordaré lo conveniente que es el que se sujete á la accion del calor

recien sacada de la cantera, pues llevando todavía una cantidad notable de agua, resultan por

la cocion fragmentos porosos que se trituran con facilidad. Aplicada de este modo á las tierras

arcillosas y á las calizas muy consistentes produce excelentes resultados, en especial para los

prados y para el cultivo de la patata.

Este mejoramiento, cuya importancia es dificil desconocer, puede ser de gran utilidad, y

debe emplearse en las tierras vanas ó ligeras, en las que la arcilla como elemento constitutivo

entra en corta cantidad, como por ejemplo, en las de Armillas, Hijar, Nogueras y otros.

Tambien debe hacerse uso de la arcilla cocida, de fragmentos de ladrillo, cántaros, vasijas de

barro, &c, en las que predomina la arcilla misma , comunicando sobrada consistencia al suelo.

Arenas. No solo las arenas, sino tambien las chinas y guijarros ó cantos, y las areniscas macha

cadas, constituyen lo que se denomina mejoramientos silicios. Gomo estas sustancias no son

susceptibles de combinarse con las tierras , ni llegan á formar pasta con el agua , puede

decirse que obran de un modo mecánico, interponiéndose entre las moléculas de las sobrado

fuertes y apelmazadas, separándolas, dándoles mas soltura, y permitiendo de esta manera el

libre acceso al agua y al aire. A mas de esto se consigue tambien calentar las tierras frias,

y favorecer el desagüe y circulacion de los humores en los terrenos impermeables.

Para obtener estos resultados es preciso que la mezcla de las arenas con la tierra se haga

de tal modo que no se vayan al fondo por su propio peso , como sucede cuando las labores se

hacen profundas. Deben emplearse igualmente estas sustancias mucho antes de la sementera;

y para su uso se mezclan primero con una capa delgada de tierra vegetal , y despues poco á

poco se las incorpora con las mas profundas.

Entre estos mejoramientos son preferibles las arenas cloríticas del terreno cretáceo , que

tanto abundan por fortuna en Aliaga, Mirambel, Cantavieja y otros puntos de la provincia. El

valor de estas arenas se lo comunica el silicato de hierro , la alumina y la magnesia que con

tiene la clorita. Siguen á estas en el orden de importancia las terciarias por lo complejo de

su composicion, y las de acarreo, principalmente si van mezcladas con el cieno ó tarquín que
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se deposita en el álveo de los rios y arroyos, en razon á la cantidad de materias orgánicas, de

arcilla fina y tenue y de carbonato de cal que contienen entre sus moléculas. Cuando se sirva

el agricultor de las gravas y arenas de acarreo, tiene que recordar el principio emitido■ ya, de

que cuanto mas variados sean los terrenos de que proceden, tanto mejores son.

Si alsruna duda pudiera haber de la excelencia de los detritus de las rocas ferneas, consi- d«uiiiu de ro-

" * "cas ¡gneis.

derados como mejoramiento y abono mineral á la vez, la lozanía que ofrece la vegetacion en

la partida de Agua buena en Camarena, en la del Castillo de Noguera formado de pórfido, en

la partida de las Peladillas en Villel, y en general en todos los puntos ocupados por la diorita,

el pórfido ó el granito, únicas rocas de esta índole que figuran en la provincia de Teruel, ven

dría á desvanecerla por completo. Esto mismo confirma tambien el principio de geología agrícola

establecido por el malogrado Boubée, de que las tierras mejores son aquellas en cuya composicion

entran los elementos de las rocas ígneas y en proporciones análogas á las de su propia compo

sicion. La razon de este principio consiste en la naturaleza de los minerales cuarzo, feldespato,

mica, potasa, sosa, magnesia, cal, &c, que se encuentran en ellas.

Si pues los terrenos ígneos determinan con su descomposicion tierras ó suelos feraces , no

deberá extrañarse el que aconsejemos á los agricultores de la provincia el uso de sus propios

detritus como mejoramientos y abonos de las tierras inmediatas. Sépanlo pues los de Camarena,

Arcos, Manzanera, Sarrion, Noguera, Villel y todos aquellos en cuyo territorio se encuentre

la diorita ó el pórfido, para que utilicen esas especies de arenas ó cenizas verdes y negruzcas,

cuando proceden de la diorita, y rojizas ó grises cuando son porfidicas, esparciéndolas en sus

campos , de cuya operacion no pueden menos de obtener ventajas considerables , así en la

calidad como en la cantidad de sus productos.

Aunque en rigor los que acabamos de explicar son los principales mejoramientos que pue

den utilizarse en Teruel , no quiero dejar de hacer una indicacion, siquiera sea ligera , acerca

de los detritus de la descomposicion de las pizarras silúricas, cuya excelencia es innegable en

aquellas tierras pobres en materia arcillosa, y particularmente si se las destina al cultivo de la

vid. En Montalban, Armillas, Hoz de la Vieja, Calamocha, Noguera, Orihuela y en otros

puntos se puede sacar gran partido de esta roca descompuesta.

Además de las sustancias que van indicadas, y cuya accion se reduce á mejorar las condi

ciones fisicas de las tierras, y cuando mas en algunas de ellas á producir una especie de

estimulo muy conveniente para el desarrollo de las plantas , existen otras procedentes tambien

de la constitucion geológica de la provincia, cuyo modo de obrar es misto, contribuyendo por

una parte á modificar el estado físico de las tierras, y por otra á servir como de alimento á los

vegetales : entre ellos , el yeso y las cenizas de la turba y lignito son las mas importantes.

El uso del yeso, muy conveniente en agricultura como lo justifican los resultados que ye5o.

produce, se debe al Sr. Meyer, que ya á mediados del siglo último dió á conocer en Suiza,

su patria, las ventajas de tan útil práctica. Posteriormente Franklin dió en los Estados-Unidos

una demostracion palpable de esto mismo, escribiendo con yeso un gran rótulo en un campo

de mielga , junto á un camino, en el que decia: «Esta tierra está enyesada.a La planta misma

desarrollándose mucho mas en los puntos ocupados por el abono, dió á conocer á los tran-

seuntes cuál era la causa de un hecho tan notable.

Todavía se ignora la verdadera razon de este modo de obrar del yeso ; pero esto debe

importar poco al labrador con tal que la experiencia le demuestre la utilidad de semejante

práctica.

Las tierras á que este abono mineral conviene, son las arcillosas, las calizas, las arenosas

y diluviales: en las de los aluviones modernos parece que no produce tan buenos resultados.

Debe evitarse el aplicarlo en tierras pobres, pues se observa que el yeso , si bien mejora las
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condiciones de las buenas para determinados cultivos , no corrige , sin embargo , las de aque

llas. Tambien debe combinarse su aplicacion con los abonos ó estiércoles , siendo un error

creer que aquel puede sustituir á estos.

Se emplea el yeso crudo ó cocido; y aunque en este último estado es preferible por la

atenuacion con que se presenta y por la avidez con que absorbe el agua, muchas veces, por

razon de economía, debe emplearse crudo , ya que en ambos casos los efectos sobre la vegeta-cion son los mismos , no difiriendo mas que en el espacio de tiempo en que los produce.

Las plantas que experimentan mejor y se desarrollan notablemente á beneficio de la apli

cacion de este abono mineral , son la mielga, el pipirigallo, el trébol, la alfalfa, la algarroba,

los guisantes, y en general la mayor parte de las legumbres. Las berzas, la colza , el cáñamo

y el lino , que tan buenos productos rinden en la provincia , adquieren un gran desarrollo con

el uso del yeso, y tambien el alforfon ó trigo morisco.

Segun lo que acabo de manifestar, 'el uso del yeso, considerado como abono mineral, es

muy ventajoso y debe aconsejarse á los labradores de la provincia de Teruel que desconocen la

utilidad de esta sustancia tan profundamente esparcida en su suelo , ora proceda del terreno

triásico , ora del terciario,

cumas de ii Tampoco conoce el labrador de la provincia de Teruel la utilidad que puede obtener de la

aplicacion de las cenizas de un combustible que se encuentra en ella en los sitios pantanosos

de la lglesuela; por eso conviene hacer esta indicacion. Quemada y reducida la turba á ceni

zas, y aplicadas estas solas, ó mejor aun con la marga , la cal ó estiércoles, produce excelen

tes resultados en los prados artificiales , y en los campos en que se cultiva el trébol , el lino,

el lúpulo y otras plantas análogas.

La accion de esta sustancia no es solo como alimento y poderoso estimulante de la vege

tacion por la sosa , potasa , sal comun , sulfato de potasa y otros principios que contiene , sino

tambien como mejoramiento para las tierras fuertes, atendida la cantidad notable de cal y sílice

que entra en su composicion.

Si la turba ha permanecido algun tiempo en las aguas del mar ó lagunas salobres , e6

mucho mas eficaz por la cantidad de sal que contiene,

cenizas dei i¡?- Cuando el lignito contiene mucha pirita, como sucede, por ejemplo, en el de Utrillas,

Estercuel y Gargallo, la descomposicion de esta determina tambien la de aquel, reduciéndose

fácilmento á polvo, y dando lugar á una materia negruzca, que aplicada á las tierras ca

lizas, ó á las que hayan sido margadas ó encaladas, produce excelentes resultados, en especial

en los campos de mielga y trébol, para el cultivo de la remolacha y el trigo, y muy particu

larmente para todas las yerbas de prados naturales y artificiales. Además mata los insectos

dañinos por sus propiedades cáusticas, ahuyentando tambien á los ratones de los 'campos por

el mal olor que despide.

La excelencia de esta sustancia consiste en que además de los elementos orgánicos que

contiene, entran en su composicion parte del carbonato de cal, arcilla, sílice mas ó menos

gelatinosa, piritas, óxidos y sulfatos de hierro y de alúmina.

Atendida la energía de esta sustancia como de la anterior, conviene usarlas en terrenos

algo húmedos, y deben llevarse al campo en primavera.

Ya que tanto abunda el lignito en la provincia de que estamos tratando, y atendidos los

buenos efectos que el detritus de su propia descomposicion determina en la vegetacion, nos

atrevemos á aconsejar su uso en calidad de abono mineral á los agricultores de todo el distrito

de Utrillas, Estercuel, Gargallo, Escucha, Palomar, &c

Con esto queda terminado el artículo primero, dedicado á dar á conocer la grande utilidad

que la agricultura de Teruel puede esperar de los mejoramientos y abonos minerales.



ARTlCULO lI.

FUENTES Y POZOS ARTESIANOS.

Habiendo demostrado la experiencia que el agua es uno de los elementos mas vitales para

el desarrollo de las plantas, con el cual puede decirse que no hay tierra que sea estéril , y

viéndose afligida la provincia con sobrada frecuencia por sequías pertinaces , se deduce que

todos los medios que conduzcan á proporcionar tan precioso elemento deben excitar el mayor

interés; y cuando estas indicaciones pueden deducirse de los estudios geológicos, objeto prin

cipal de esta Memoria , deben formar parte de ella.

El agua que procede por evaporacion de la inmensa superficie de los mares y de los con- La hidrogena

tinentes vuelve en forma de lluvia, nieve, escarcha, rocio, &c, á su primitivo punto de par- níSaeion de ia»

tida, recorriendo en su trayecto un círculo maravilloso. Al caer á la superficie de la tierra se

separa en tres partes desiguales: una que vuelve otra vez á la atmósfera de donde procede;

otra que recorre los surcos que ella misma se traza en el exterior, y la tercera, que penetra á

través de las rocas y estratos por filtracion, y circula en el interior de la tierra, estableciendo

la hidrografia subterránea, en la que aquellas están sujetas al mismo régimen y condiciones

que las de la superficie. Si en su curso interior encuentran alguna salida natural al exterior,

constituyen lo que se llama una fuente ó manantial : así como cuando siguen la inclinacion

muy pronunciada de los estratos entre capas permeables y una impermeable llegan á cierta

profundidad en donde toman la temperatura propia de aquella region , y cuando vuelven á

aparecer á la superficie constituyen por su calor las aguas termales, llamándose minerales

cuando se cargan en su trayecto de alguna sustancia inorgánica.

Sentados estos principios indispensables para comprender la índole de la materia y sus

aplicaciones al caso presente ; desechadas las ideas que han reinado por mucho tiempo en la

ciencia, de la comunicacion de los mares con el interior de la tierra para la existencia del

agua subterránea, no reconociendo esta otro origen sino el de la filtracion de las aguas llove

dizas , el deber del geólogo que describe una region dada, bajo este punto de vista, es indicar

la relacion que existe entre las condiciones geológicas de las regiones que estudia y la distri

bucion interior de las aguas, y señalar los puntos en que sea mas oportuno poner en práctica

los medios de procurar á la agricultura este elemento tan importante. El arte , la industria y

los capitales se encargan despues de llevarlo á debida ejecucion y feliz término.

Siendo la hidrografía subterránea el resultado, como acabamos de ver, de la filtracion de Relacion eni™

las aguas exteriores, se deduce que para que exista en una region dada, la primera y mas £oiógk*°d'7"ía

. i ,. . , i ■ i, .. i . distribucion tille-

esencial condicion es la de que haya rocas permeables que permitan el paso, y otras impermea- r¡or de ui aguas.

bles que las obliguen á seguir un curso determinado, formando su propio cauce. De aquí se

desprende otra consecuencia, y es que los terrenos que no se presentan en bancos, afectando por

el contrario la disposicion en masas mas ó menos compactas, no pueden tener hidrografía

interior, supuesto que las aguas no pasan mas allá de la pequeña capa exterior en que la roca

se halla descompuesta. Precisamente estos terrenos son insignificantes en la provincia, y en

contraposicion la mayor parte de su territorio está ocupado por otros que , sea cualquiera la

edad respectiva á que pertenecen, están compuestos de bancos ó estratos, alternando con mas

ó menos regularidad los permeables con los impermeables. La provincia de Teruel ofrece de
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Condiciones que

rigen la circula

cion subterránea

de las aguas.

Continuidad de

los estratos.

consiguiente, la primera y la mas indispensable condicion para la existencia de una hidrografia

subterránea.

Partiendo de este hecho, establecido por la ciencia y confirmado por la práctica, veamos á

qué condiciones está sujeta esta circulacion interior , y si las posee la provincia de que trata

mos. Para esto necesito recordar algunos principios que rigen la disposicion de los estratos,

viéndome obligado, contra mis deseos, á entrar en algunas consideraciones científicas, que

aunque persuadido de que no deben formar parte de Memorias de esta índole, son de todo

punto indispensables para comprender y aclarar la cuestion que nos ocupa en sus aplicaciones

á la agricultura.

Uno de los principios estratigráficos mas importantes es el de la continuidad de los estratos

ó capas de tierra; es decir, que lejos de ser meros accidentes deben considerarse como elementos

esenciales de la composicion de los terrenos. En virtud de este principio, cuando en las dos la

deras de un valle, por espacioso que este sea, se repiten los mismos estratos, idénticos en na

turaleza y posicion respectiva, podemos estar seguros de que los unos son continuacion de los

otros , y que se comunican por el centro del valle , por mas que los materiales que ocupan su

fondo los oculten. La adjunta figura aclarará este importantísimo hecho.

 

Vista de una cuenca en la que los bancos números 1, 2 y 3 forman sus laderas ó límites, por

decirlo asi, y los números 4 y 5 rellenan el fondo del valle. Los bancos 1 , 2 y 3 que se encuentran

en los extremos pasan, segun se observa , con iguales condiciones por el fondo ó centro de la cuenca.

Aquel punto en el centro del valle en donde los bancos cambian de direccion hácia las dos

laderas opuestas se llama thalweg ó línea sinclinal , y marca el verdadero curso de las aguas,

así exteriores como interiores.

De lo dicho se desprende, como colorario, otro hecho no menos trascendental, y es, que

la disposicion de los estratos de una ladera con respecto á los de la opuesta marcará el curso

de las aguas, ó sea el punto mas bajo por donde estas circulan. Así es, que cuando ambas

pendientes tienen igual inclinacion, el thalweg, así interior como exterior, ocupa el centro del

valle. Cuando por el contrario una de las dos es mas rápida , el curso estará mas próximo á

ella que á la opuesta. Y cuando por fin una de las laderas se presenta con los estratos muy

inclinados ó verticales , entonces las aguas corren por su misma base y en el punto mas

apartado de la otra.
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En toda llanura ó cuenca hay tres pendientes: dos laterales, que se dirigen como afluentes En toda uanar«

de la tercera, que es la que marca el camino que han de seguir las aguas. te».

Así en la superficie como en el interior del globo', para que circulen las aguas es preciso,

que encuentren un plano inclinado por donde puedan correr ó deslizarse : de consiguiente,

cuando los estratos son horizontales ó forman una concavidad , las aguas remansan formando

grandes depósitos ó lagos que, sin temor de exagerar, puede decirse que son tanto ó mas

numerosos y extensos en el interior que en la superficie de la tierra. Cuando los estratos están

inclinados, las aguas que ya hemos dicho procedían de la filtracion corren y circulan interior

mente; y como que en su curso han de seguir la pendiente que estos le ofrecen, resulta que

siempre que se vaya en busca de aguas hay que tener en cuenta el punto hácia donde buzan los

estratos, nunca en la direccion opuesto , como se demuestra en la siguiente figura, y como

prácticamente puede verse en todas las fuentes que ofrece la provincia en Cella, Calanda,

Cantavieja , Guadalaviar y otros puntos.

 

A Bancos de arcilla-roca impermeable.

a Capas de arenisca-roca permeable.C Estratos de caliza , roca permeable.

Números 1 y 1. Puntos en donde las fuentes y pozos artesianos son posibles.Números 2 y 2. Sitios en que no son posibles ni las fuentes ni los pozos artesianos.

Fundada la teoría de las fuentes y de los pozos artesianos en la filtracion de las aguas á

través de las capas terrestres, es claro que una de las circunstancias que mas directamente

influyen en la existencia y condiciones particulares de la hidrografía subterránea es la condi

cion permeable ó impermeable de las rocas: conviene, pues, indicar cuáles lo son y cuáles no.

Son rocas impermeables todas las que se presentan en grandes masas no estratificadas , de

estructura compacta, como los granitos, pórfidos, &c; pero como por lo que precede sabemos mnu", Tri

que apenas están representadas en la provincia, no merecen que nos ocupemos de ellas. Entre Jmisíf&c0'' *r"

las que se presentan■ en bancos de origen de sedimento , la impermeable por excelencia es la

arcilla, á la que siguen todas aquellas que participan mas ó menos de su naturaleza. De este

hecho se deduce, que cuando un terreno esté formado de varios bancos permeables y uno solo

de arcilla, habrá una sola corriente ó depósito de aguas, pero este será muy abundante. Por

el contrario, cuando aquella alterne con las sustancias permeables, los depósitos ó corrientes

serán tan numerosas como los bancos que forme; y por fifi, siempre que la arcilla se halle al

exterior , las aguas permanecerán á la superficie , y no pudiendo verificarse la filtracion no

habrá hidrografía subterránea , á no ser que aquellas procedan de puntos mas lejanos. En el

territorio de la provincia no hay mas rocas impermeables que la arcilla, ni tampoco se verifica
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en general otra circunstancia , á saber : la gran inclinacion de los estratos , que impide la

filtracion, aun á través de materiales permeables, en razon á la prontitud con que por su

propio peso corren las aguas á la superficie.

Rom pernea- Entre las rocas permeables deben contarse en la provincia, en primer lugar las arenas y

n¡5cis"¿°i»s,a¿et[areniscas , y en segundo las calizas, exceptuando entre las últimas las que ofrecen una estruc

tura muy igual y compacta, en cuyo caso suelen ser bastante impermeables.

Los terrenos cuaternarios y detríticos, en atencion al estado incoherente de sus materiales,

son tambien permeables por excelencia.

Sentados ya estos principios, conviene á nuestro objeto, atendiendo la importancia suma

de su aplicacion á la provincia de que estoy tratando, rocordar algunas de las ideas emitidas

por la persona mas competente en materia de aguas, el Abate Paramelle en su famosa obra

titulada Arte de buscar fuentes.

Dice este escritor que en todo valle, desfiladero ó cañada se encuentra una corriente di1

agua exterior ó subterránea, cuyo curso lo marca el thalweg ó línea sinclinal : que cuando en

un valle ó llanura de laderas contiguas dirigidas hácia el interior se encuentran materiales

bastante duros y consistentes para permitir durante las grandes lluvias la formacion de una

corriente exterior, siempre transitoria ó temporal, debe inferirse que hay otra subterránea

permanente que sigue la misma direccion que aquella.

La direccion de una corriente subterránea la marca tambien, como indica con oportunidad
El ponto de sa-

ÜJ*¡e í*" ¿í""este célebre hidrógrafo, el punto por donde aparecen los manantiales, pues generalmente estos

c¡on subterránea. solo vierten al exterior aquellas aguas que por cualquier causa no pueden seguir su propio

curso.

Conociendo Paramelle por su gran práctica la importancia que tiene el saber distinguir si

las corrientes son superficiales ó profundas y la cantidad relativa de líquido que en ellas circula,

ha establecido los preceptos siguientes : Primero, las corrientes son mas superficiales en el

centro del primer repliegue ó hundimiento del suelo, en donde toman origen por la influencia

de las primeras filtraciones: en la extremidad de la pendiente del talweg y en el punto mas

próximo á su desembocadura ó confluencia con alguna corriente exterior, especialmente si la

inclinacion de los estratos es escasa : lo propio acontece en todo cáuce de un valle ó cañada

cuando se presenta seco, ó por el contrario cubierto de plantas, como los sauces, chopos,

álamos blancos, alisos, juncos y otras que son mas ó menos acuáticas. Segundo, que en cuanto

á la cantidad de agua es mayor la que se encuentra en las faldas de las montañas ó laderas de

los valles, por acudir allí los veneros interiores; y que en las llanuras de pendiente suave, si

solo ocupa su fondo una capa impermeable, todas las corrientes que circulan por su interior

son igualmente caudalosas , mientras que si por el contrario se encuentran varios bancos im

permeables, serán tantos mas abundantes cuanto mas profundas.

Tambien dice el mismo, que en general no existen manantiales en la cúspide ó cima de los

<noiiianu dete?. montes cuando esta es cónica ó en cúpula ; por el contrario , cuando rematan en meseta , si

mina con frecuen- , .

eia la existencia esta ofrece■ alguna extension y declive marcado hacia uno de sus bordes, hallandose compuesta
ó falta de roa. ° J r

oaaitaie). jg bancos permeables y de otros impermeables, es casi segura la existencia de manantiales en

la ladera hácia donde se inclinan los estratos.

Los manantiales de mucho caudal solo pueden encontrarse en las faldas de las colinas ó

montañas de diámetro trasversal considerable, y que estén alineadas ó dispuestas en forma de

cordillera, por cuya razon no hay que buscarlos en las de forma cónica, ni tampoco en las

aisladas, á no ser que sus estratos comuniquen subterráneamente con los de alguna cordillera

principal.

Tambien hay que tener presente que, por regla general, la cantidad de líquido está en
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razon inversa del número de manantiales; así es que en los terrenos calizos, en que son poco

numerosos, el caudal de aguas de cada uno es considerable.

Con respecto á los terrenos mas favorables á la existencia de corrientes subterráneas y de

fuentes, como consecuencia inmediata, dice el abate Paramelle que en los secundarios, si están

compuestos de capas permeables alternando con los impermeables (y este es el caso de los de

la provincia) son casi seguras y muy caudalosas, si bien en corto número: qne en los terciarios

son mas numerosas, pero su caudal es mas escaso; y que por último, en el terreno cuaternario,

compuesto de materiales sueltos, solo se encuentran fuentes cuando están dispuestos en forma

de capas y descansando sobre uno ó varios bancos arcillosos. Si este terreno ó el detrítico está

compuesto de arenas ó grava hasta la profundidad de los pozos comunes, no hay que buscar

aguas, pues todas se recogen en ellos.

Establecidos los principios de la distribucion y curso subterráneo de las aguas, como resul

tado de la filtracion que la ocasiona y de la disposicion de los materiales que entran en la

composicion del globo que las gobierna interiormente, veamos si de su conocimiento pueden

deducirse algunas reglas con aplicacion á los terrenos de la provincia para procurarle uno de

los elementos mas indispensables á su agricultura. Esto puede conseguirse por medio de las

fuentes naturales y artificiales, ó bien por los pozos artesianos.

Partiendo del principio de que las fuentes son el resultado de la filtracion de las aguas á Fuentes nator.-

través de los estratos permeables hasta dar con uno impermeable, cuya direccion é inclinacion M y

siguen aquellas en busca de salida al exterior, cuando esta comunicacion es resultado de la

interrupcion misma de los estratos se llaman naturales, y artificiales, cuando por el contrario el

hombre es el que se la proporciona.

Respecto de las primeras es por demas dar reglas y preceptos para buscarlas, puesto que

manifestándose las aguas al exterior, no se necesitan grandes indagaciones para hallarlas. En

la provincia de Teruel los manantiales son mas numerosos que en la limítrofe de Castellon,

siendo tambien mucho mas considerable el caudal de aguas que suministran. Basta para conven

cerse de esto hacer una excursion por su territorio, pues son pocos los pueblos en cuyo término

deje de haber alguna fuente; y en cuanto á la cantidad de agua que suministran, solo hay que

tener en cuenta lo que indicamos en el artículo de hidrografia, y fijarse por un momento en

la fuente de Cella, en las de la Escalemela y Babor de Sarrion, en donde toma origen el

Mijares, en los famosos Ojos de Montereal, en la gran fuente de Calanda, en la que da origen

al rio Pitarque, junto al pueblo de este nombre, en las de la base de Palomita y de la Muela

de San Juan, en las de Segura, Beceite, Valderobres, Mas de las Matas, Aguas vivas, y mil

otras que pudieran citarse.

No sucede lo mismo respecto de las artificiales, pues estas se consiguen mas fácilmente

cuando su realizacion se halla guiada por la luminosa antorcha de la geología. Para esto basta

tener presentes los principios que van indicados mas arriba y ponerlos en práctica; no siendo

posible marcar los puntos mas favorables de la provincia■ para esta empresa, precisamente por

ser demasiado numerosos los que ofrecen para ello buenas condiciones.

Las fuentes siempre aparecen en las faldas ó al principio de la pendiente de las montañas,

en aquel lado hácia donde se inclinan los estratos. La naturaleza de estos, permeable ó imper

meable, indicará la posibilidad ó imposibilidad de la existencia de agua subterránea; así como

el ángulo qne forman los bancos con el horizonte marcará la profundidad á que hay que ir

á buscarlas. Sobre todo en esta materia no hay mejor regla que la que nos señala la naturaleza

misma en las fuentes naturales, pues los mismos principios rigen á estas que á las que el hom

bre busca valiéndose de sus conocimientos.

Además de ir á encontrar las aguas en su curso subterráneo , y á interceptar su marcha
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obligándolas á salir al exterior, puede tambien el hombre disponer artificialmente manantiales;

y aunque esto sea general y no peculiar á la provincia objeto de la presente Memoria , nos

atrevemos á señalar el modo de realizarlos, convencidos de la mucha utilidad que puede

proporcionar al agricultor de la misma.

Para la construccion de dichos manantiales se empieza por escoger un terreno suelto , per

meable, arenoso ó detrítico, con cierta inclinacion, de una ó dos hectáreas; hecho esto, se

abre en el punto mas elevado de la pendiente, y en direccion trasversal á su inclinacion, una

zanja, cuya profundidad sea de uno ó dos metros y su anchura de dos; abierta que sea, é igua

lado su fondo, se cubre este de una capa impermeable de arcilla, marga, asfalto, ó de algun

(«mento ó argamasa que haga las veces de aquella. Concluida una zanja y rellenada que sea

con los escombros de la que sigue, se van abriendo otras, siempre descendiendo en el terreno

hasta llegar á la parte mas baja, en cuyo punto se construye una pared sólida con un conducto

en el centro para dar salida á las aguas que desde lo alto vayan filtrando, con lo cual queda

terminada la operacion. Y para evitar que se evaporen dichas aguas, y aun para facilitar el

descenso de estas hasta la capa impermeable, es preciso plantar árboles frutales de poca eleva

cion, ó mejor arbustos, bastante espesos, en la direccion de las zanjas que han de dar existencia

al manantial.

Otro medio puede emplearse para conseguir el mismo resultado, y es levantar malecones

ó diques trasversales de tierra ó piedra en los valles algo espaciosos ó en las llanuras que

ofrezcan ondulaciones y que tengan su direccion marcada hácia un mismo punto que pueda

servir de talweg ó cáuce á las aguas. Aquellos tienen por objeto recibir á estas y facilitar la

filtracion impidiendo su curso exterior. Despues se abre un conducto ó acequia cubierta en la

parte inferior de los diques que siga en su direccion la pendiente del valle ó llanura, y otros

trasversales, tambien subterráneos, puestos en comunicacion con el primero. En la extremidad

inferior del valle ó llanura se establece un depósito , desde el cual se distribuyen las aguas

segun el uso á que se destinan.

Este medio que puede proporcionar agua en abundancia, sobre todo cuando las laderas de los

valles ó las que limitan las llanuras están compuestas de capas permeables, alternando con otras

impermeables, y cuando tienen cierta extension, es al propio tiempo muy eficaz cuando se

adopta en muchos valles, cuyas aguas afluyen al mismo rio, para evitar las inundaciones,

siempre determinadas por la acumulacion de las aguas en un momento y punto dados,

pozot wlMian0,. Cuando en vez de buscar las aguas de filtracion superficial , armado el hombre con la

sonda se propone hacer que lleguen á la superficie las que circulan á mayores profundidades,

pone en práctica los que se llaman pozos artesianos. Distínguense estos de las fuentes comunes,

excepto, si se quiere, las termales, por la profundidad de que proceden sus aguas, y tambien

porque en vez de ser efecto de filtraciones locales vienen de regiones mas ó menos lejanas

y de puntos á veces muy altos: de donde se deduce que aquellas alcanzado su propio nivel

cuando el hombre les procura una salida por medio de la sonda, impelidas por su propio peso

dan un salto proporcionado al punto de su procedencia. De manera que puede decirse que un

pozo artesiano representa una de las dos ramas de un sifon ó tubo de brazos comunicantes, de

las cuales la otra está constituida por la direccion y curso subterráneo desde su entrada por

filtracion hasta el punto en que termina la perforacion de la sonda.

Los obstáculos que encuentran las aguas á su paso aumentan en razon directa la presion

que este agente determina y en la misma proporcion su tendencia á salir al exterior, que veri

fica con cierto estrépito en el momento en que el hombre le proporciona una salida.

A estas causas del salto de las aguas en los pozos artesianos, que crece á medida que

procede de puntos mas lejanos y distinto nivel, hay que añadir la que determina el calor central
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del globo que, como es sabido, aumenta á partir de la capa de temperatura constante, á razon

de 1 grado por cada 33 metros próximamente ; por consiguiente, si las aguas van muy pro

fundas, puede aquel hacerlas hervir ó reducirlas á vapor, cuya propia elasticidad ha de aumentar

necesariamente su presion. De donde se deduce la analogía que hay entre estos pozos y las

fuentes termales, observándose que son raros los artesianos cuyas aguas dejen de marcar una

temperatura superior á la del medio ambiente. Los obstáculos , empero , que en aquellos

encuentren las aguas son infinitamente menores, puesto que la naturaleza misma les procura la

salida; siendo esta la verdadera diferencia que las distingue de las fuentes artesianas.

De todo lo dicho se infiere que tambien los pozos artesianos exigen para su establecimiento

ciertas condiciones, que de no concurrir sería temerario arriesgar los capitales en una empresa

descabellada. Aquí, lo mismo que en las fuentes, debemos manifestar que la primera condicion

para la posibilidad de las aguas artesianas es el que los estratos permitan la filtracion, ó en

otros términos, que sean permeables, lo cual solo se encuentra en los terrenos de sedimento;

sigue á esta la alternativa de capas permeables con otras impermeables; la tercera consiste en

que los estratos ofrezcan cierto grado de inclinacion, y que no estén interrumpidos ó dislocados,

presentando fallas ó saltos, lo cual se conocerá perfectamente examinándolos en las dos laderas

de un valle ó cuenca. Si á estas condiciones se añade el que los estratos permeables alternando

con los impermeables ofrecen sus cabezas ó extremidades terminales levantadas ó abiertas en

las pendientes de una cuenca y buzando hácia el centro de ella , puede decirse que la region ó

comarca reune las condiciones mas favorables á esta empresa.

Aun cuando las aguas artesianas son posibles v probables siempre que las comarcas ofre- tos terrenos ¡u■

■ i■ ■ • 7■ i iiii■ ii . rí»ii'0 1 «<"*««

cen las condiciones indicadas, sin embargo, debe decirse que en general el terreno cretaceo, y son ioi m«»Ja™.

despues el jurásico, son los mas á propósito para la práctica de los pozos artesianos, en razon pmos aríesiano'■

á la regularidad con que se suceden las materias permeables (arenas, areniscas y calizas) conlos impermeables (arcillas), y por ser los que han sufrido menos dislocaciones; de consiguiente,sus estratos se continúan por largo trecho sin que varie mucho su inclinacion.

Decidida ya la posibilidad de la existencia de las aguas artesianas, falta averiguar si es Pumo de eleccion,

indiferente la aplicacion de la sonda en cualquier punto , ó si los hay realmente que puedan

llamarse de eleccion. Con poco que recordemos los principios que acabamos de indicar, veremos

que, lejos de ser indiferente el practicar la perforacion en este ó en otro punto, hay necesidad

de escoger determinados sitios , si se ha de proceder con sano criterio , y se desean bue

nos resultados. La primera condicion es que se busquen en aquel punto hácia donde buzan los

estratos, nunca en direccion contraria: además, si el país es montañoso conviene practicar la

sonda cerca del pié de la montaña, pues es donde hay que atravesar menos estratos; y si es

en una cuenca abierta en el mas inmediato al centro, por acudir allí las filtraciones anteriores.

Si la provincia de Teruel no ofreciera las mejores condiciones para el establecimiento de

este ramo de industria de tanta trascendendencia , pues es el único medio de combatir las

sequías pertinaces que con sobrada frecuencia la afligen, me hubiera abstenido de abordar tan

delicada cuestion, y mucho mas de entrar en tantos detalles, persuadido de que no deberían

formar parte de este escrito. Pero como, por el contrario, ofrece en el mas alto grado las

mejores condiciones para el establecimiento de pozos artesianos, como lo acreditan esos ríos

subterráneos que surcan su territorio á mayor ó menor profundidad y van á perderse en el

mar, esperando tan solo que una mano inteligente, secundada por algunos capitales, los obligue

á salir al exterior para esparcir la alegría y riqueza en el país, no he dudado un momento en

abordar esta materia. Formada, con efecto, la provincia de Teruel de terrenos de sedimento,

en su mayor parte compuestos de materiales permeables alternando con impermeables, dis

puestos en capas regulares que se extienden sin interrupcion por largo trecho, con una inclina-

77
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cion regular en sus bancos, sin grandes dislocaciones, fallas ni saltos, constituyendo cordilleras

y estribos paralelos, dejando entre sí valles ó cuencas-tipos, puede decirse que la Providencia

parece haberse complacido en presentar aquí reunidas cuantas circunstancias favorables se

necesitan para el caso. Solo el hombre, por ignorancia ó incuria, ha despreciado hasta el pre

sente tan ricos dones.

Para dar fin á esta materia bastará indicar aquellos puntos en que este ramo tan impor

tante de industria puede llevarse á efecto. En la region cretácea pueden señalarse Cantavieja y

Mirambel, el Mas de las Matas, Calanda, la Ginebrosa, Camarillas y Rubielos; en la jurásica

están indicados Sarrion , Calomarde , Guadalaviar y Griegos; en la triásica, aunque menos

probables que en las anteriores, podrían intentarse en Arcos, Manzanera y la Hoz de la Vieja.

Respecto del territorio ocupado por el silúrico , en razon á las dislocaciones frecuentes que

ofrece este terreno y á otras circunstancias que se deducen de su descripcion, ofrece pocas

esperanzas de buen éxito el mencionado ramo de industria ; por último, en la region terciaria

puede intentarse en algunos puntos de la cuenca del rio Cella, como se deduce de la existencia

de los famosos manantiales de los Ojos de Montereal, y en Calanda.

Encarecer la importancia de este ramo de industria en sus relaciones con la agricultura de

la provincia es excusado, estando al alcance de todos. Y aunque el territorio de Teruel no es

de los menos favorecidos bajo el punto de vista de aguas, sin embargo, no estaria demas que

en algunos puntos en que dicho agente escasea, se intentaran los pozos artesianos bajo la

direccion de personas idóneas y dirigidos por los datos científicos que la inspeccion local y

minuciosa puede suministrar.

Feliz el autor si con estas indicaciones y las que van apuntadas en el cuerpo de la Memo

ria, presta algun servicio á los habitantes de la provincia, único fin que al estudiar con

celo, y describir, siquiera sea con escasa habilidad, su territorio, se propuso.

Réstame para concluir expresar toda mi gratitud por la buena acogida que se sirvieron

dispensarme, y por la eficacia con que secundaron mis deseos de explorar y dar á conocer las

riquezas de la provincia á los amigos Lucia , Médico , y D. Pedro Villalba , de Mirambel;

Salvador, Farmaceutico de la Iglesuela, hoy establecido en Villafranca del Cid (Castellon);

Lopez Cuevas, de Sarrion, Canónigo de Valencia; Barberan, padre é hijo, ricos propietarios

de Camarillas; Feced hermanos, ricos hacendados de Aliaga; el P. José Castan , ilustrado

Escolapio de Albarracin; Balduque, Médico de Montalban; Lagasca, de Teruel, celoso amante

de la ciencia; Hernandez, Farmacéutico de Tramacastilla ; Garafulla , Médico de Bcceite;

García y Villuendas, Médicos de Rubielos de Mora y de Mas de las Matas, -&c.

FIN.
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LAMINA 1.

HUMERO

1

GENERO. ESPECiE. AUTOR.

2 y 3

4

•5

6

7

Gefvais.Hipparion prostylum.

Mandíbula inferior.

íncisivos del mismo (individuo joven). »

Molar inferior del propio mamífero. »

Falso molar ó premolar superior de idem. »

ídem id. con la corona intacta. »

Molar superior con muchos pliegues en el esmalte.

8 ídem id. con menos pliegues que el anterior.

9 ídem inferior con la corona muy gastada.

10 Canino, probablemente de hiena 6 de otro gran carnicero, con el canal dentario cerrado

como por excepcion. » » »

11 Falso molar superior, visto por la corona y la raíz, de un rumiante análogo al

Tragocerus amaltheus lie Pikermi. » »

LOCAL1DAD. TERRENO.

Concud. Terciario

mioceno.

ii »

» i.

)■ »

»
**

0 ii

» »

i) . »

12 Astragalo de Hipparion prostylum.

13, 14yl5 Hueso metatársico del mismo. »

16 y 17 Primera falange media del mismo. »

18 y 19 Segunda falange media del mismo. »

20 y 21 Hueso metacárpico del mismo. »

22 y 23 Hueso cuneiforme, algo roto, del mismo. »

i'

i»

i.

»

»

r »"
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LAMINA 2.'

mJMEno. género, especib. actok. localidad, terreno.

1 Parte derecha de la mandíbula Terciario

inferior de Hycenicthis grceca? Gaudry. Concud. mioceno.

2 Canino de la especie anterior. a a a . o

3 Ultimo molar inferior de Antílope. a o a a

■i Diente molar posterior, superior derecho , de la Gazella deperdita , ó mejor aún , del Cervus

cuzanus de 1a Auvernía. a a a

5 Dos molares inferiores de Antílope. o a o

6 Molar de Antílope Boodon. Gervais. <i o

7 ídem inferior de Hipparion.. . . prostjlum. a a a

8 ídem de Cervus. a a

9 Asta de Antílope análogo al. .. . sansaniensis. i a a

10 ídem de Cervus . dicrocerus Lartet. a a

il Diente molar de Cervus. o a a

12 Tres molares inferiores del lado izquierdo de Antílope, análogo al sansaniensis.

1 3 Helix sp. nova? a a

14 Helix sp. nova? a a

15 Helix sp. nova? a o

16 Lymnea sp, nova? o o

17 Bithinia.- elongata? o »

18 Succinea sp. nova? a »

19 Succinea sp. nova? a a

20 Succinea sp. nova? » «

21 Planorbis lens? Brongu. • a

22 Planorbis crassus. MarceldesSerres. » a

23 Planorbis y Lymnea esps. nuevas. » Libros. •

24 Planorbis sulfureus. Vilanova. o a

25 Cyclostoma clegansantiq. Bron. o >

26 Glandina antiqua? Kraus. Concud. <i

27 Cyclostoma Vilanovanum. Vern. Segura Nummulitico.

28 Lygnus Collombi. ídem. o n

29 Lygnus Pradoanus. ídem. a o

v
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LAMINA 3.

NUMERO. GENERO. ESPEC1E. AtTOn. LOCAL1DAD. TIRRENO.

1 Pycnodus (Vomerde) Complanatus. Agassiz. Mirarabel. Aptico.

2 Oncopareia. Granulosa. Bell. Josa. »

3 Nautilus. Lacerda;. Vilanova. » »

N. testa discoidea , compressa , carinata . loevigata ; umbilico non perforate , apertura

pseudo triangulan, septis profunde sinuatis, siphunculo

Dedico esta especie, que aunque análoga al N. triangularis Montfort, se diferencia muy

bien, á doña Josefa de la Cerda, Condesa de Oñate , en testimonio de admiracion por su

claro talento y decidida aficion á la Geología.

4 Nautilus. Verneuilli. Vilanova. Josa. Aptico.

N. testa discoidea, compressissima , bicarinata et canaliculata, Iwvigata, umbilicata;

apertura triangulan truncata; septis profunde sinuatis, siphunculo pseudo ventrali.

Distinta de la anterior, la dedico al eminente geólogo Mr. Verneuil, á quien tanto debe la

Geología española.

Nautilus. Bouchardianus. D,Orb. Mirambel. Gault

Nautilus. Badiatus. Sow. Camarillas. »

Ammonites. Subfascicularis. D,Orb. Torrevelilla.

El horizonte á que pertenece esta especie está en litigio.

5

6

7

8

0

10

11

12

13

Ammonites.

Ammonites.

Ammonites.

Ammonites.

Ammonites.

Ammonites.

íxion.

Bouchardianus.

Deshayesi.

Cultratus.

Fissicostatus?

Milletianus.

D,Orb.

D,Orb.

Leymerie.

D,Orb.

Phillips.

D'Orb.

Camarillas.

Camarillas.

Aptico.

Josa.
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LAMINA 4.

NUMERO. CENER0. ESPEC1E. ACTOR. . LOCAL1DAD. TERRENO.

1 Natica. Cavanillesi. Vilanova. Mirambel. Gault.

N. testa globulosa , (lepressa, umbilieata; anfractibus convexis 4-5, loevigatis; apertura

obliqua, semilunari.

Dedico esta especie al gran naturalista valenciano cuya fama es europea.

2 Neritopsis. Elliptica. Vilanova. Mirambel. Gault.

N. testa elliptica, depressa, loevigata; spirabrevi, anfractibus 4, apertura quadrata,

obliqua.

3 Neritopsis. Cylindica. Vilanova. Mirambel. Gault.

N. testa globulosa, eylindrica, Icevigata, anfractibus 3, apertura semilunari.

4 Delphinula. Pradoana. Vilanova. Mirambel. Gault.

D. testa ovata, globosa, anfractibus rotundatis Iccvigatis, apertura rotundata.

Dedico esta especie á mi amigo el ilustre geólogo Sr. Prado, á quien tanto debe la ciencia

patria.

5 Natica. Rutimeyeri. Vilanova. Mirambel. Gault.

N. testa globulosa , depressa ; anfractibus 3 convexis , striatis ; apertura ovali , umbi-

lico mediocri.

Dedico esta especie á mi amigo Rutimeyer distinguido geólogo de Berna.

Ci Natica. Auriculoides. Vilanova. Aliaga. Aptico.

N. testa oblongo ovata, globulosa ; anfractibus 4 vel 5, convcxis, ultimo magno; aper

tura ovali, oblonga , compresa; umbilico imperforato sub incrassato.

7 Acteonina (globiconcha) Maxima. Vilanova. Aliaga. Aptico.

A. testa vcntricosa,_conica, loevigata, latemliler rotundata; spiraparun exserta, plana

anfractibus 3 vel 4 planatis; apertura magna semilunari.

8 Pyramidella. Verneuilli. Vilanova. Aliaga. íd.

P. testa elongata, cylindrica, Iwvigata, imperforata; anfractibus convexis, inferne su-

turatis, ultimo varicoso; apertura mínima, depressa, tridenlata.

9 Turritella. Pradoana. (var.) Mirambel. íd.

10 Vycaria (Turritella) Affinis. Vilanova. Aliaga. íd.

Análoga á la T. helvética de Pictet, de la cual se distingue por la disposicion escalonada do

la espira , cuyas vueltas se hallan separadas por una sutura profunda , por ser entera

mente lisa y por la forma y direccion de la boca.

11 Cerithium. Lorieri. Vilanova. Mirambel. Gault.

12 y 13 Vycaria (Turritella) Helvetica. Pict. y Ren. Aliaga. Aptico.

14 Pyramidella. Elegans. Vilanova. « o

P. testa elongata, acuminata, imperforata; anfractibus 10 vel 11 excavatis, inferné

tuberculatis bi striatis, apertura transversa, depressa.

15 Nerinea. Matronensis? D'Orb. Mirambel. Turónico.

Apenas encuentro diferencia alguna entre mis ejemplares y los descritos por D'Orb; por

cuya razon los indico con este nombre, siquiera no sea completa la seguridad que tengo

en la determinacion.

16 Vycaria (Turritella) Studeri. (var) Mirambel, »
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LAMINA 5.'

NÚMERO. GÉNERO. ESPEC1E. AUTOR. LOCAL1DAD. TERRENO.

1 Vycaria (Turritella). Helvetica? Pict y Ren. Aliaga. Aptico.

2 Turritella. Coquandi. Vilanova. Mirambel. Gault.

T. testa conica, brevi; anfractibus 6 vel 7, convexiusculis , longitudinaliter 8 vel 10

costatis , costis ondulatis ; apertura subquadrata.

Dedico esta especie á M. Coquand , géologo eminente.

3 Natica. Hispanica. Vilanova. Cantavieja. Gault.

N. testa qlobuhsa, conica, umbilicata ; anfractibus 4 vel 5 convexis, rotundato com

planaos, suturis excavatis; apertura obliqua, semilunari, antice rotundata, umbiUco

calloso, medio.

4 Natica. Luxani. Vilanova. Mirambel. »

N. testa globulosa, anfractibus 4 vel 5 convexo-planis , suturis profunde sulcatis; aper

tura semilunari, antice rotundata, postice acuminata; umbilico angustato.

Dedico esta especie al Sr. Luxan, en testimonio de agradecimiento á la proteccion que

siempre ha dispensado á la ciencia.

5 Natica. Perezii. Vilanova. Mirambel. Aptico.

N. testa ovato oblonga , acuminata ; anfractibus 5 vel 6 convexis , ultimo magno rotun

dato, sutura plano truncata ; apertura clliptica, antice acuminata, umbilico clauso.

Dedico esta especie á mi antiguo' compañero Perez Arcas, distinguido profesor de Zoología

eh la Universidad central.

6 Natica. Excavata. Michel. Camarillas. a

7 Varigera. Picteti. Vilanova. Mirambel. »

V. testa ventricoso rotundata, lozvigata ; anfractibus 3 vel 4, convexis, in sutura cana-

liculatis; ultimo magno, globuloso varicoso ; apertura semilunari, labro reverso, um

bilico fissurato.

Dedico esta especie á mi particular amigo M. Pictet, célebre paleontólogo ginebrino.

8 Acteonina. Teruelensis. Vilanova. Josa. Aptico.

A. testa oblonga, ventricosa ; anfractibus 4 vel 5 convexis suturatis , ultimo magno glo

buloso ; apertura semilunari arcuata, umbilico medio.

9 .Natica. Olivani. Vilanova. Mirambel. Gault.

N. testa globulosa, inflata; anfractibus 3 vel A, rotundatis, in sutura profunde canali-

culatis; ultimomagno, globoso; apertura magna semilunari, umbilicomedio semilunari.

Dedico esta especie á D. Alejandro Olivan , verdadero creador de la Estadística y Vicepresi-

sidente de la Junta general del ramo.

10 Natica. Vidalina. Vilanova. Mirambel. Gault.

N. testa elongata, globulosa, umbilicata, ¡cevigata; anfractibus 5 vel 6, plano convexis,

angustatis, truncato canaliculatis ; apertura semilunari antice rotundata; umbilico

calloso.

A mi querido maestro D. ígnacio Vidal , distinguido profesor de la Universidad de Valencia.

11 Natica. Martini? D'Orb. Mirambel. Creta verde.

12 Natica. Gaultina? D'Orb. Camarillas. Gault.

13 > Natica. Coquandiana. ■ D'Orb. Mirambel. Neocomico.

El litógrafo no ha representado bien esta especie ; por cuya razón no debe extrañarse que

difiera algo el dibujo del que la representa en la Paleontología de D'Orbígny.

14 Natica. Clementina. D'Orb. Josa. Aptico.

15 Nerita. Lucías. Vilanova. Mirambel. Gault.

N. testa mínima, ovato globulosa , Icevigata; anfractibus 2 vel 3, convexis, ultimomagno.

apertura obliqua, elliptica.

A mí condiscípulo Lucia , médico de Mirambel.

16 Phasianella. Josas. Vilanova. Josa. Aptico.

Ph. testa elongato conica, lavigata, umbilicata; anfractibus á^vel 5 convexiusculis,
parum suturai■is; apertura ovali, umbilico medio.

17 Vycaria (Turritella.) Favrina. Vilanova. Mirambel. Gault.

V. testa oblongo conica; anfractibus 5 vel 6, excavatis, transversim bi costatis-costis

cequalibus, ultimo anfractu 5costato, apertura magna, rotundata; umbilico fissurato.

Dedico esta especie al geólogo ginebrino M. Favre, con cuya amistad me honro.

18 Vycaria. Studeri. Vilanova. Aliaga. Aptico.

V. testa elongata , acuta ; anfractibus 8 vel 9, plano concavis, transversim bi costatis , ul

timo carinato 3 vel 4 costato, apertura semihmari, antice acuta.

20 y 22 Vycaria. Studeri. Vilanova (var). Mirambel. Gault.

A mi querido maestro Studer de Berna, como recuerdo de mi primer viaje por los Alpes en

compañía suya/

19 Vycaria. Luxani. Verneuil. Aliaga. Aptico.

21 Vycaria. Gaudryi. Vilanova. Mirambel. Gault.

V. testa elongata, cylindracea ; anfractibus 5 vel 6, plano concavis, transversim bi costa

tis, costis cequalibus crenulatis , ultimo anfractu carinato ; apertura semilunari angulosa

A mi amigo Gaudry, paleontólogo parisien y antiguo condiscípulo.
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LAMINA 6/

SÍ5iER0. GÉNERO. ESPEC1E. Al Tur. LOCAL1DAD. TERRENO.

1 Trigonia doedalea. Park. Aliaga. Turónico inferior.

El ejemplar que poseo y que figura en esta lámina, ofrece las tres series longitudinales

de tubérculos, dos en el corselete y una entre éste y los flancos, asi como las estrias

tuberculosas transversales que caracterizan el corselete de esta especie ; pero el artista,

á pesar de su reconocido mérito, no ha sabido expresar estos detalles tan importantes.

"2 Trig. Collombi. Vilanova. Mirambel. Gault.

T. testa oblongo-elltptica , latere buccali brevi, longitudinaliter costato-ondulata , coslis

interruptü, sinuatis; latere anali truncato, transversim ondulato-costato in comi

sura sinuato , area anali oblique cosíata , antice loevigata.

Esta especie, diferente de las conocidas, la dedico á mi amigo Collomb, colaborador de

Verneuill en los estudios de Geología en la Península.

3 Trig. Hondaana. Lea. Josa. Aplico.

i Trig. divaricata? D'Orb. » Necómko super.

5 Trig. caudata. Ag. Aliaga. Aptico.

6 Trig. aliformis? Park. » »

7 Trig. Deshayesi. Vilanova. Josa. t

T. testa oblongo-rhomboidale , latere buccali brevi , ondulatim 8-10 costato; latere anali

lozvigato, area anali poslice oblique costata, antice Iwvigata.

Dedico esta especie á mi querido maestro Deshayes , célebre conquiliólogo de Paris.

H Trig. crenulata? Lam. Aliaga. Turónico inferior.

9 Trig. ornata júnior. D,Orb. Josa. Necómico.

10 Trig. Verneuilli. Vilanova. Mirambel. Gault.

T. testa elliptica , latere buccali brevi el angustqto , costis obliquis , acute crenulatis,

latere anali convexo, costato, crenato; area anali oblique costata, crenulata.

11 Trig. Pizcuetana. Vilanova. Josa. Aptico.

T. testa trigona, latere buccali brevi, dilatato, ondulato, costato; latere anali producto

oblique costato, area anali dilatata, antice lozvigata, postice ondulato striata.

Dedico esta bolla especie a mi padre político D. José Pizcueta, antiguo profesor de Botánica

en Valencia, en testimonio de cariño filial.

12 Trig. Archiaciana (junior.) D'Orb. Josa. Aptico.
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LAMINA 7

MUERO. ÜENERO. ESPEC1E. ALTOR. LOCAL1DAD. TERRERO.

i Cardium. Josephinum. Vilanova. Aliaga. Aptico.

C. testa ovato trígona, angulata; striis concentricis ornata; latere annali carinóto,

truncato; ondulalim costato; costis crenulatis; labro paleali et buccali integro;

labro annali crenato , dilatato.

Dedico esta especie á mi hermano D. José, ingeniero de minas, en testimonio de cariño.

2 Cardium. Larteti. Vilanova. Aliaga. Aptico.

C. testa rotundato oblonga , inflata, transversa, inequilatera; Icevigata; latere buccali

pseudo carinato ; latere annali convexo.

Dedico esta especie á M. Lartet, compañero de viaje de Verneuill por la Península y amigo

mio querido.

3 Ysocardia. Monserrati. Vilanova. Josa. Aptico.

Y. testa inflata, triangulan, lavigata, inequilatera; latere buccali excavato , perpen-

diculariter truncato; umbonibus inequalibus.

Dedico esta bonita especie á D. José Monserrat , profesor de química en la Universidad de

Valencia, como prueba de afecto.

4 Astarte. Moreausa. D,Orb. Aliaga. Aptico.

5 As. Rostrata. Vilanova. Mirambel. Aptico.

A. testa elongata; triangulan, rostrata, compressiuscula , inequilatera , rugosa subloe-

vigata; latere annali producto ; latere buccali brevi; lunula elliptica, excavata.

ü Cypricardia. Gibbosa. Vilanova. . Josa. Aptico.

C. testa ovato-elliptica , gibbosa; kevigata; latere buccali brevi; latere annali producto

et obliquo.

7 Anatina. Marullensis? D'Orb. Camarillas. Neocómico.

8 Gervillia. Gigantea. Vilanova. Aliaga. Aptico.

G. testa dilatata, quadrata, plana, compressa, kevigata; latere annali, producto,

dilatalo; latere buccali truncato.

9 Avicula. Affinis. Vilanova. Aliaga. Aptico.

A. testa trigona, transversa, reticulata; latere annali dilatato, striato; latere buccali

truncato, reliculato; valva inferiore excavata, valva superiore convexa etcostata.

10 Pinnigena. Fischeri. Vilanova. Josa. Aptico.

P. testa brevi, triangulan, leevigata, acuminata; valva superiore biangulata, striata;

valva inferiore leevigata, plano contorta.

Dedico esta curiosa especie al Sr. Fischer de París, célebre conquiliólogo, con cuya amistad

me honro.
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LAMINA 8/

HÚMERO. GÉHEKO. ESPF.C1E. .U mi: LOCAL1DAD.

1 Natica. Aragonensis. Yilanova. Cantavicja. Gault.

N. testa conica, elongata, umbilicata, anfractibus, 4 rolundato concavis.canalicutatis, apertura magna

semilunar!, umbiltco magno, pseudo calloso.

4 Natica. Rotundata. Sow. Aliaga. Aptico.

8 Natica. Peredas. Yilanova. Mirambel. Gault.

N. testa globuloso spheroidali, depressa , anfractibus 3 ve! 4 convexis, lavigatis; apertura rotundata.

umbiltco ctauso.

A mi amigo Pereda , distinguido profesor en el Instituto de San ísidro.

* Natica. Levigata? D'Orb. Josa. Aptico.

5 Natica. Clementina? D'Orb. Josa. Aptico.

<"> Phasianclla. l'ngeri. Vilanova. Josa. Aptico.

Ph. testa globulosa, conoidea, Icexigata, anfractibus 3 vel 4, rolundatis, ultimo magno; apertura ovali

rotundata.

Al gran botánico vienes, Sr. Unger, autor de los famosos cuadros del mundo primitivo.

7 Natica. Miraínbelensis. Vilanova. Mirambel. Gaulí

N. testa globuloso elliptica, Iwvigata, anfractibus 4 vel 5, convexis, suluratis, ultimo magno oblicuo ¡aper

tura semilunari rotundata, umbilico clauso.

8 Neritopsis. Tuberculosa. Vilanova. Mirambel. Gault.

N. testa ovata , depressa , anfractibus 3 , comptanatis, ultimo transversim 4 costato. coslis tubercutatis,

apertura magna rotundata.

« Pteroccra. Pelagi? Brongn. Josa. Aptico.

El aspecto piruliforme que ofrece este ejemplar y el presentarse desgastado y liso , me hace dudar de su

determinacion.

10 Molde interno de la

Turritella. Hugardiana? D'Orb. Josa. Aptico.

11 Turritella. Pradoana. Vilanova. Josa. Aptico.

T. testa elongata, conoydea, anfractibus 6 vel 7, rofundaíis, suturatis, leevigatis; apertura semilunari.

12 Cerithium. Arigoi. Vilanova. Mirambel. Gault.

C. testa elongata, acula, anfractibus excavalis, costatis, coslis tuberculoso crenutatis. apertura depressa .

A mi antiguo condiscípulo Ari"0, compañero en mis correrías por la provincia de Teruel.

13 Turritella. Collombi. Vilanova. Mirambel. Gault.

T. testa elongata, turrita, anfractibus 8 vel 9, piano conuariusculis, transversim striatis, apertura an-

gutata.

1 4 Vycaria. Studeri (var). Vilanova. Mirambel. Gault.

15 Turritella. Lorien. Vilanova. Mirambel. Gault.

T. testa clongato conica ; anfractibus 8 vel 9 , complanatis bi costatis , costa magna tubcrcutata , ultimo

anfractu tricoslato, carinato; apertura rotundata.

A M. Loriere, otro colaborador de Verneuill.

'6 Turritella. Aranzazuana. Vilanova. Mirambel. Gault.

7". testa turrita, acuta , anfractibus 7 vel 8, ptano excavatis, bicvstatls, transversim 3 striatis; apertura

subquadrata.

A mi amigo, Sr. Aranzazu, en testimonio de aprecio.

• 7 Cerithim. Mirambelensis. Vilanova. Mirambel. Gault.

C. testa turrita conotjdea, anfractibus 6 ve! 7, convexis, Icvvigatis , longiludinaliter 12 costatis, coslis

ondutatis; ultimo anfractu carinato , apertura ovali.

1S Eulima. Albensis? D'Orb. Mirambel. Gault.

19 Turritella Seríatim-granulata. Roemer. Mirambel. Gault.

20 Cerith. ílaueri. Vilanova. Mirambel. Gault.

C. testa turrita, conoydea , anfractibus 7 vel 8, convexiusculis, suturis costutatis , costis tubercutatis, trans

versim 3 striatis; apertura ovali.

Dedico esta especie al Sr. llauer, distinguido paleontólogo de Viena y amigo querido.

21 y 22 Cerith. Haindingeri. Vilanova. Mirambel. Gault.

C. testa turrita, pupiforme; anfractibus 5 ve! 6, convexiusculis, leevigatis, suturis crenutatii; apertura

semilunari.

Dedico esta especie al Sr. Haindinger, director del ínstituto geológico de Viena , con cuya amistad me

honro.

23 Turritella. Gimbernati. Vilanova. Mirambel. Gault.
T. testa ■conica cylindracea , anfractibus 7 ve! 8, convexis, suluratis, transversim 5 striatis; apertura se

milunari.

A la memoria deGimhcrnat, distinguido cuanto olvidado geólogo español , á quien se deben estudios y

publicaciones importantes sobre los Alpes, realizados á principios del siglo.

24 Turritella. Hoernesi. Vilanova. Aliaga. ' Aptico.

T. testa turrita, conica , obtusa ; anfractibus 6 ve! 7, piano convexis, longiludinaliter striatis, striis flexuo-

sis, ultimo pseudo leevigato, apertura ovali.

Al Sr. íloernes, director del Museo mineralógico imperial de Viena , en testimonio de aprecio.

25 Vycaria. Studeri (var). Vilanova. Josa. Aptico.

26 Rostellaria. Guiraoi. Vilanova. Josa. Aptico.

B. testa elongata, conica, anfractibus 7 ve! 8, piano convexis suturatis, leevigatis; apertura semilunari.

Dedico esta especie á mi amigo Guirao, director celoso é inteligente del ínstituto de Murcia.

27 • Pterocera. . Pizcuetana. Vilanova. Aliaga. Aptico.

Pt. testa infinta, crassa, spira brevissima, ultimo anfractu magno, dilatato expanso 3 carinaío, coslutalo,

coslis crenatis 4 usque 10 ínter carenas, tabro non digitato , apertura magna ovali rotundata.
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LAMINA 9.'

NI MERO. (¡ENERO. ESPEC1E. AITOB. LOCAL1DAD. TERRENO.

1 Sphenodus longidens. Ag■ Guadalaviar. Oxfórdico.

2 Strophodus reticulatus. Ag■ Sarrion. íd.

3 Belemnites hastatus. Blainville. Guadalaviar. Id.

4yl Bel. Sauvanausus. D'Orb. íd. íd.

5 Bel. canaliculatus. Schlotheim. Villar del Cobo. Oolítico inferior

6 Bel. Duvalianus? D'Orb. Guadalaviar. 1.1.

8 Bel. sulcatus. Miller. íd. Id,

9 Bel. Didayanus. D'Orb. íd. íd.

10 Nautilus biangulatus. íd. Abejuela. Bayócico.

it Ammonites Scipionianus. id. Obon. Liásico.

19 Ara. carusensis. íd. Id. íd.

13 Am. raricostatus. Zieten. Id. Id.

14 Am. Conybeari. Sow. Albarracin. Id.

15 Am. normanianus. D'Orb. Obon. Id.

16 Am. Thouarsensis. íd. Id. Id.

17 Am. insignis. Schubler. íd. íd.

1S Am. variabilis. D'Orb. Entre Obon y Josa. íd.

19 Ara. longispinus. Sow. Torrevelilla. Kimerídgico.

-20 Am. perarmatus. íd. íd. Oxfórdieo.

-21 Am. Lallieriauus. D'Orb. Id. Kimerídgico.

22 Am. polyplocus. D. H. Id. íd.

23 Aptychus latus. Parkinson. Abejuela. Oxfórdieo.
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LAMINA 10.

M VERO. GENERO. ESPEC1E. AUTOR. LOCAL1DAD. TERRENO.

1 Terebratula. Maxillatu. Sow. Albarracin. Oolita inferior.

.>
Ter. Jauberti. E. Deslongs. Obon. Lias.

3 Ter. Quadrifida. D,Orb. 0 »

1 Ter. Perovalis. Sow. Obon. Oolita inferior.

5 Ter. Cornuta. Sow. Guadalaviar. Lias.

6 Ter. Lagenalis. Schloth. i »

1 Ter. Subovoides. Roemer. Josa (lomas de). »

7' Ter. Lycettü. Dav. » ¡i

s Rbynchonella. Subtetraedra. Sow. Griegos. Oolita inferior.

9 Rh. Meridionalis. E. Desl. Obon. Lias.

10 Rh. Tetraedra. Sow. Albarracin. »

Variedad notable muy análoga á la Hb. decorata, descrita por Darv., en el tomo corre*-

pondiente al año 1852, de la sociedad paleontográüca de Londres.

11 y 14 Rh. Bouchardii. Dav. Obon. Lias superior.

1-2 Rh. Varians. Schloth. Griegos. Oolita inferior.

13 Rh. Lycettií. Dav. Obon. Oolita inferior.

15 Rh. Variabilis. Schloth. Obon. *

16 Rh. Oolitica. Dav. >> »

1 7 1 8 y 1 9 Spiriferina. Rostrata. Schloth. Obon. Lias.

20 Sp. Munsteri. Dav. » »

•21
Sp. Oxyptera (var ) Buving. • r
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